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Capítulo 0

Sábado, 6 de julio de 2019
Camino de aquí para allá a un lado de la habitación, estoy nerviosa y no 
consigo tranquilizarme. Siento que me falta el aire aún cuando los ventanales 
de la recámara están abiertos y el viento se cuela en la estancia; sin embargo 
no es suficiente, quiero salir y caminar un poco aunque sea por el jardín. 
Miro a mi madre, sentada en una silla frente al tocador, asegurándose de que 
su cabello esté bien sujeto y de que su maquillaje siga impecable. Reprimo 
las ganas de resoplar y decirle que deje de mirarse, no comprendo por qué 
se preocupa si está estupenda, el vestido morado que lleva puesto le queda 
fenomenal y la hace ver más joven. Me ve mirándola y me dedica una sonrisa.

—Todo va a salir bien, no te preocupes.
Intento creer en sus palabras y tranquilizarme, pero resulta imposible, 
llevo tiempo soñando con este momento y quiero que sea perfecto. Me 
contemplo  en  el  espejo...  quedo  asombrada  y  encantada  con  el  vestido 
blanco que tengo puesto, es hermoso y me complace cómo se ven mis 
curvas por la tela adherida al cuerpo; es gratificante saber que el año de 
gimnasio se ven reflejados en el día más importante de mi vida.

—Estoy nerviosa, mamá, no puedo evitarlo, es mi boda.
Mi madre se levanta y se acerca a mí con andar elegante, me toma de la 
mano y me lleva a la cama para que tome asiento y, aunque no creo que eso 
ayude en lo absoluto, lo hago y ella se sienta junto a mí.

—Estás hermosa, la decoración es magnífica y la comida quedó exquisita... 
todo va a ir bien.

Asiento a sus palabras y bajo la mirada hacia el anillo que adorna mi 
dedo anular, es precioso y maravilloso. Siento como si miles de mariposas 
revolotearan en mi estómago al pensar en mi futuro esposo... Camilo lo es 
todo en mi vida y no veo la hora de que seamos marido y mujer. Con él no 
hay limites, por eso no dudé en aceptar su propuesta de matrimonio, porque 
quiero pasar mi vida junto a él, formar un hogar y tener una hermosa familia.

Pensar en mi futuro esposo me ayuda a dejar los nervios de lado, ahora 
solo quiero que el reloj se apresure y que llegue el momento en que Camilo 
y yo coincidamos en el altar. Quiero estar frente a él y verme reflejada en 
sus oscuros ojos, ver cómo el traje blanco lo hará lucir mucho más hermoso 
y galán. Sonrío al imaginarlo y se intensifican las ganas de que el tiempo 
avance.

—¿Estás más tranquila?

Sonrío a mi madre y me levanto, me acerco a los ventanales y observo el 
jardín. Menos mal que las flores y árboles refrescan la casa, de lo contrario 
el verano estaría acabando conmigo, aunque claro, he de reconocer que este 
año hace menos calor que el anterior.

—Sí, ahora solo quiero que llegue el momento.

Mi madre sonríe y se levanta también.

—Iré a constatar que todo marche como debe ser cariño, ahora vuelvo. 

Asiento... cruza la puerta y la cierra tras de sí. Suspiro, si no fuera por su 
insistencia para que esté aquí encerrada hasta que inicie la ceremonia, hace 
tiempo habría abandonado la habitación. Tomo mi celular en busca de algún 
mensaje de Camilo, pero no hay ninguno; me debato entre escribirle o no, 
pero pienso que tal vez estará  ocupado y lo dejo.

Se abre la puerta de la habitación y sonrío al ver lo apuesto que va mi 
hermano. Ese traje negro le queda de maravilla. Sonríe y se adentra en la 
recámara, me mira de arriba a abajo y su sonrisa se ensancha.

—Jamás pensé que pudiera decir esto, pero estás preciosa.

Me aparto de los ventanales y me acerco a él con cuidado para tropezar y 
caer, no me resulta apetecible la idea de estar en mi boda con una pierna rota.

—Yo tampoco pensé decirlo, pero hoy no estás nada mal.

Gustavo sonríe y se sienta en la silla del tocador. Yo me siento frente a él 
en la cama.

—Hablé con Camilo, dijo que estaba algo atrasado —comenta.

Eso no me extraña, desde que lo conocí siempre va corto de tiempo y en 
los años que llevamos juntos, no he logrado que aprenda a manejarlo. Es 
caso perdido.

—No me sorprende.

Gustavo ríe y yo sonrío. Lo mejor de todo es que se llevan muy bien, 
desde el primer instante hicieron buenas migas y ahora se han convertido 
en los mejores amigos. Para mí eso es fantástico, mis dos chicos juntos, es 
fenomenal. Miro el reloj que está en la pequeña mesa de madera y siento 
como si mi corazón quisiera estallar al ver que ya casi ha llegado la hora. Son 
las seis y cuarenta, dentro de veinte minutos Camilo y yo estaremos casados 
para el resto de nuestra vida. Gustavo sigue la dirección de mi mirada y 
sonríe.

—Ya casi me libro de ti —bromea.

La idea de irme de casa me resulta un poco dolorosa, después de todo he 
vivido toda la vida con mis padres y mi hermano. Gustavo siempre ha sido mi 
amor y pensar estar lejos de él me resulta desagradable, sin embargo, estoy 
enamorada y empezar a construir una familia junto al hombre que amo, evita 
que marcharme resulte amargo.

—Ya casi nos libramos el uno del otro —lo corrijo.

Mi hermano sonríe y se sienta junto a mí en la cama. Apoyo la cabeza en su 
hombro y cierro los ojos. Quiero que los minutos pasen de prisa.

—No pensé que fueras quien se casara primero, ya sabes, se supone que por 
ser mayor debería haberlo hecho yo.

Sonrío y levanto la cabeza para mirarlo a los ojos marrones idénticos a los 
míos.

—No me sorprende. De los dos soy la más madura, así que el hecho de que 
tengas veinticinco años y yo tres menos, no dice nada.

Gustavo ríe y me empuja con el hombro.

—¡Ja! Muy graciosa.

Su celular suena y comprueba de quién es el mensaje, por el rabillo del ojos 
le echo un vistazo y observo que se trata de Claudia, quien al parecer ha llegado 
y lo espera abajo. Mi hermano se levanta y señala en dirección a la puerta.

—Clau ha llegado. Volveré cuando sea la hora.

Asiento y me despido con la mano. Al quedar sola nuevamente me siento 
algo nerviosa, miro el reloj y compruebo que ha avanzado diez minutos desde 
la última vez. ¡Dios!

Mi celular suena y me lanzo a por él al escuchar la melodía que caracteriza 
a mi futuro esposo; sin perder tiempo, ansiosa por escuchar su voz, deslizo el 
teléfono verde a un lado y me llevo el aparato al oído.

—¿Amor?

Una enorme sonrisa se me dibuja en el rostro cuando escucho su voz a través 
del celular.

—No veo la hora de estar junto a ti, hermosa. Me he retrasado un poco y aún 
estoy terminando de arreglarme.

Miro  el  reloj  nuevamente  y  niego  con  la  cabeza.  ¿Es  que  no  podía  ser 
cumplido hoy por una vez en su vida?

—Faltan diez minutos —anuncio.

—No te preocupes, prometo que estaré a tiempo, esperándote con ansias de 
ver lo radiante que estás.

Sonrío a sus palabras y niego con la cabeza. No sé como va a hacer para 
cumplir esa promesa, la iglesia está a quince minutos en auto desde la casa de 
sus padres, pero no digo nada, estoy feliz de escucharle.

—Te echo de menos, cariño —confieso.

—Y yo te echo de menos a ti. Pero, hermosa, desde hoy nunca más 
nos vamos a separar. Porque desde este instante... por siempre será 
verano.

Sonrío ampliamente. Estoy enamorada como una niñata y es lo más 
maravilloso que he podido experimentar.

—Te amo, amor.

—Y yo te amo a ti, cariño. Te amo una galaxia y contando. Ahora te 
dejo, si quieres que cumpla con mi promesa he de dejarte ahora. Nos 
vemos dentro de poco, hermosa.

—Nos vemos pronto.

Cuelgo  la  llamada  y  me  pongo  de  pie. Tengo  el  corazón  inflado 
de amor y mis venas cargadas de ilusión. Camino por la habitación, 
más calmada, pues solo faltan cinco minutos para que llegue el gran 
momento.  Pronto  estaremos  casados,  celebrando  con  familiares  y 
amigos nuestra dicha y felicidad y luego estaremos en un avión rumbo 
a San Diego, porque no hay mejor lugar para pasar nuestra luna de miel, 
que el lugar en el que inició todo.

La puerta se abre y aparece Gustavo, entonces comprendo que es 
el momento. Sonrío y salgo de la habitación con premura, como una 
paloma a quien han dejado en libertad.

—Camilo ya va en el auto, así que vamos, ya es hora.

Agarrada del brazo de mi hermano, bajo las escaleras con calma y 
cuidado. Se escuchan voces elevadas que envuelven la estancia de forma 
exasperante, hay demasiado ruido. Al llegar a planta baja lo primero 
que veo son muchos vestidos esmeralda, hermosos y perfectos. Sonrío a 
mis damas de honor, las cuatro están magnificas; no pude haber elegido 
mejor: mi mejor amiga, mis dos cuñadas y mi prima. Aunque creo que 
sigue faltando una hermosa española de ojos verdes.

—Estás bellísima, Nat —dice Sandra.

Sonrío a mi mejor amiga.

—Y tú completamente preciosa.

Pasan un par de minutos en los que soy el centro de atención y 
halagos por parte de mi familia y damas de honor. Luego, cuando me 
han elogiado lo suficiente, nos ponemos en marcha, Camilo ya ha de 
estar llegando a la iglesia y solo quiero ir a su encuentro y terminar con 
esto de una vez.

—Bien, conmigo pueden venir al menos tres personas —dice Gustavo.

Antes de que alguien diga algo yo me ubico a su lado dejando claro 
que yo me iré junto a él. Mi padre asiente y se acerca a su auto.

—Conmigo puede venir el resto.

Hacemos los dos grupos. Sandra, Claudia, Stephanie y yo iremos con 
Gustavo, mientras que Valeria, mis padres, mis tíos y; los padres de Valeria, 
con mi padre.

Cada grupo sube en su respectivo auto y nos ponemos en marcha. Las 
chicas animadas hablan atrás, sin embargo soy incapaz de participar en la 
conversación, solo quiero llegar y estar junto a Camilo, quiero que el corto 
camino a la iglesia sea breve.

—Relájate, Nat, pronto estarás con tu adorado Camilo.

Golpeo a Gustavo en el brazo y asiento. Falta poco.

El trayecto a la iglesia dura cinco minutos, sin embargo, lo siento como 
una eternidad. Así que cuando el auto se detiene al lado de la iglesia, suspiro, 
dejando salir toda la tensión acumulada. Estiro la mano para abrir la puerta 
del auto, pero mi hermano me toma del brazo y niega con la cabeza.

—Te ayudo, por hoy fingiré que soy un galán y tú una princesa digna de 
que le abran la puerta.

Me río y hago una mueca de ironía. Aunque quisiera abrir la puerta y 
correr al encuentro de mi novio, espero que mi hermano baje del auto y lo 
haga. Gustavo rodea el auto, abre la puerta, tiende la mano y yo la tomo. Mis 
padres han llegado primero, así que esperan afuera de la iglesia. Cuando 
llegamos hasta ellos, hacen seña de que aún no entremos. Confundida los 
miro desconcertada.

—Camilo aún no ha llegado. Aguarda unos minutos —explica mi padre.

Suspiro. Sabía que no podría llegar a tiempo, seguro se ha atrasado más de 
lo que me dijo por teléfono. Miro al cielo azul, que se prepara para esconder 
a su estrella más grande por hoy.

—Mi hermano es un incumplido de lo peor —se queja Stephanie.

Miro a la chica y le sonrío. No intento defenderlo porque tiene razón. 
¿Cómo es posible que se retrase el día de su boda?

—Quizás entró en razón y decidió escapar.

Miro a mi hermano de mala gana y se ríe. De tenerlo cerca le daría un 
buen puñetazo en el brazo, pero como está unos pasos lejos, me decanto por 
darle la más mortal de mis miradas.

Espero paciente a que mi futuro esposo aparezca, pero pasan los minutos 
y no lo hace, empiezo a desesperarme. Por muy retrasado que haya estado, 
él avisó a Gustavo de que venía en el auto, debería haber llegado.

—Debería estar aquí —comento a mi madre.

Me toma de la mano y me da leves golpes.

—Solo se ha retrasado, ya sabes cómo es.

Niego  con  la  cabeza,  han  pasado  diez  minutos  desde  que  llegamos, 
debería estar acá, especialmente si salió antes que nosotros.

—Mamá, algo no anda bien —digo con el corazón acelerado por la preocupación.

Mi padre se acerca y me rodea los hombros con su brazos. Sin embargo 
por primera vez aquel abrazo no me reconfortan y a cada segundo la angustia 
crece dentro de mí.

—Diez minutos —dice Gustavo—, si durante ese tiempo no ha aparecido, 
me pondré en contacto con él.

Respiro profundo y asiento a sus palabras, sin embargo aunque intento 
aparentar tranquilidad, estoy lejos de estarlo, estoy nerviosa.

—No te preocupes, Nat, ya sabes cómo es mi hermano, se ha atrasado 
más de la cuenta. Apuesto a que cuando avisó de que había salido, apenas se 
estaba poniendo la corbata.

Sonrío con nerviosismo. Sé que es lo más probable, no sería la primera
vez que hace algo así, por eso intento relajarme. Cuando aparezca le
daré un buen puño por hacerme esperar en el día de nuestra boda.

Me aparto un poco de todos, me siento asfixiada ante la mirada de mi 
familia y amigos. Tengo calor y una opresión en el pecho, creo que se me 
está bajando la presión, por eso me apoyo en una columna e intento respirar. 
Durante unos minutos estoy apoyada, intentando desaparecer esa sensación 
de opresión en el pecho, pero no lo consigo, así que decido caminar un 
poco mientras mi impuntual novio aparece. Supongo que en unos años, al 
recordar este momento, será la razón de bromas y risas, aunque ahora no es 
nada agradable.

Miro el anillo en mi dedo y sonrío. De seguro aparecerá con una excusa 
estúpida que me quitará el mal humor por lo inepto que es para crear 
historias, sonreiré como idiota y dejaré pasar el retraso.

Quince minutos después regreso junto a mi familia, ahora sí totalmente 
angustiada.  Ni  siquiera  me  importa  el  hecho  de  que  los  invitados  a  la 
ceremonia  han  abandonado  los  asientos  y  están  afuera  mirándome  con 
expectación. Lo único que me importa es Camilo, nada más

—¿Te pudiste poner en contacto con él?

Gustavo niega con la cabeza y me mira con preocupación. Inhalo e intento 
mantener la compostura, mientras intento por todos los medios no echarme 
a llorar. Algo no va bien, lo sé.

—Tepha, ¿tus padres?

Mi cuñada niega con la cabeza. Su rostro está desencajado y su expresión 
es de confusión.

—No atienden a mis llamadas.

Aestas alturas, la opresión en mi pecho es insoportable, me cuesta respirar 
y me provoca ponerme a llorar delante de todos; los ojos me arden y todo 
me grita que algo pasa. Miro el cielo casi oscuro y le pido a Dios que todo 
esté bien, que Camilo esté bien, solo eso me importa. Ya ni siquiera me 
preocupa la boda, dejo caer el ramo de flores y observo cómo todos me 
miran perplejos.

—Algo va mal, algo va mal —le digo a mi hermano.

Gustavo me toma de la mano. Y entonces su celular suena, él observa la 
pantalla y una enorme sonrisa se dibuja en sus labios.

—Es él —anuncia.

Suspiro al escucharlo, había estado atemorizada, me alivia saber que 
Camilo se puso en contacto. Mi hermano atiende a la llamada, pero poco 
a poco su rostro se va desencajando, sus ojos van de mí a Stephanie... mi 
pulso se acelera ante el terror de su mirada. No dice nada, cuelga y nos mira 
con perturbación.

—¿Qué pasa? —inquiero.

No dice nada, su silencio hace que mi corazón agonice ante la espera. Sus 
ojos están opacos, preocupados, dolidos y yo completamente frenética, así 
que lo empujo fuertemente por el pecho y lo hago retroceder, mientras grito:

—¿Qué pasa?

Mi hermano se lleva una mano a la cabeza, se acerca a mi, pero yo 
retrocedo y lo señalo con el índice.

—Te pregunté que ¿qué pasa? ¡Responde! —grito con los ojos rojos.

Gustavo mira a mi cuñada y la abraza.

—Lo siento... tuvieron un accidente.

Todo empieza a girar, siento que mi corazón deja de latir y que mi cerebro 
se desconecta. Respiro profundo y miro a mi hermano con incredulidad. No 
pude haber escuchado bien, todo ha de ser un mal entendido. Observo cómo 
abraza a Stephanie, mientras sus labios se mueven. No oigo lo que dice, 
no logro escucharlo, de pronto deja de abrazar a la hermana de mi futuro 
esposo y se acerca a mí, me toma de los hombros y me sacude con fuerza.

—¿Has escuchado? —dice con los ojos llenos de lágrimas— Camilo 
falleció.

Lo miro sin dar crédito a lo que dice. Todo gira, todo es confuso, no puedo 
respirar, mis pulmones arden. Me aparto de mi hermano de un empujón y 
camino tambaleante, escucho a Stephanie gritar y tapo mis oídos con las 
manos. ¡Esto no está pasando! ¡No está pasando! Me llevo la mano al pecho 
e intento respirar, me estoy ahogando, siento que miles de garras se entierran 
en mi pecho y me parten el corazón en dos, siento que me arrebatan la vida 
de la forma más agonizante y dolorosa posible.

Giro y observo a mi padre caminar hacia mí, estiro las manos para que no 
se acerque. Parece que todo está en cámara lenta, los invitados impactados, 
mi  madre  llorando  y  Stephanie  histérica.  Las  palabras  de  mi  hermano 
se repiten en mi mente y las lágrimas empiezan a salir, siento que se me 
desgarra el alma, que mi ser se hace jirones y empiezo a gritar desolada y 
abrumada, grito con toda la fuerza que me queda. Solo quiero que Camilo 
esté junto a mí, quiero ver sus ojos oscuros y rozar sus labios una vez más, 
decirle que lo amo con todo mi ser y que estamos ligados el uno al otro por 
toda la eternidad.

Unos brazos me agarran fuertemente por detrás, yo me resisto con todo 
mi dolor... es que me han arrancado el corazón sin anestesia y la sensación 
es desquiciante.

Verano de 2014: aquí inicia todo

Encontré al amor de mi vida rodeado de arena, agua y cielo, encontré al 
amor de mi vida y parecía de ensueño.





Capítulo 1

Martes 10 de junio de 2014
El cielo está despejado e iluminado por un sol ardiente y enfurecido, para mí es 
fantástico, esto es verano: sol, playa, arena y muchos turistas. Es como una ley.

—¿Todavía viendo la revista? —pregunta divertido mi hermano—, suspiro, 
dejo el catálogo de vacaciones a un lado... miro a mi hermano con tristeza y me 
acuesto de forma dramática en el sofá.

—Tal parece que son las únicas vacaciones que tendré —comento—. Gustavo 
se ríe y se sienta en el sofá de al lado. Yo tomo asiento y lo miro de mala gana, 
me parece injusto que él sí pueda irse de viaje a Canadá y a mí me nieguen un 
viaje a San Diego.

—¿Aún no has podido convencer a nuestros padres?

Resoplo, me parece absurdo que aprueben que Gustavo viaje y yo no, ¡solo nos 
llevamos tres años, por Dios! ¡Es injusto! En especial cuando a él le han regalado 
los boletos de ida y vuelta y yo necesito solo un poco de dinero para divertirme, 
porque puedo comprar los boletos con mis ahorros. No tengo que pensar en 
hotel, ni nada de eso, pues la hermana de Sandra nos ha invitado a pasar el 
verano en su casa; bueno, en realidad invitó a Sandra y Sandra me invitó a mí. 
Pero da igual, el caso es que no siempre tienes  la opción de viajar en vacaciones 
para pasar el verano en una bonita casa a pocos kilómetros de la playa.

—Son unos necios y testarudos, dicen que soy demasiado joven para viajar 
sola. Creo que se les olvida que ya soy mayor de edad.

Mi hermano vuelve a reír y aquello me pone de mal humor, no tengo que lidiar 
solo con los pesados de mis padres, sino también con él. Tomo uno de los cojines 
y se lo lanzo al rostro con fuerza.

—Deja de reírte, Gustavo. No le veo lo gracioso.

Él deja el cojín a un lado y me mira con conmiseración, como si la idea de ser 
una chica de diecinueve años que aún ha de tener aprobación para hacer un viaje 
en avión le resultara totalmente aterradora.

—Eso es porque no puedes ver lo ridícula que te ves.

Tengo días tratando de ganar la aprobación de mis padres y no lo consigo, 
por eso mi humor no es bueno. Me pongo de pie, le lanzo nuevamente el cojín 
a la cabeza y me alejo de la sala —donde resuena la risa de mi hermano—, 
rumbo a mi habitación. En cuanto llego a mi cuarto cierro doy un portazo, 
deseando que mis padres lo oigan y tengan una idea de lo cabreada que 
estoy por sus actos injustos, me tiro sobre la cama, abro el chat de Sandra y 
le envío un mensaje.

«Nuevamente fracasé»

La respuesta de mi mejor amiga no se hace esperar, como si hubiese 
estado en espera de mi mensaje enseguida responde:

«¿Quieres que hable con mis padres para que les pidan permiso»

No quería llegar tan lejos. Tengo diecinueve años ¿y necesito que los 
padres  de  mi  amiga  tengan  que  sacarme  un  permiso?  Es  totalmente 
vergonzoso. Considero la situación antes de darle una respuesta. Faltan solo 
dos días para el viaje, lo cual quiere decir que cuento con este día y el de 
mañana para hacer que mis padres me den su aprobación. Puede que aún 
no sea necesario jugarme esa carta, los padres de mi amiga serán el último 
recurso.

«No, aún no... intentaré persuadirlos» «Pero si de aquí a mañana no tengo 
el sí, haremos uso de tus padres»

Envío el mensaje y dejo el celular a un lado, mientras pienso en una forma 
para lograr que me otorguen el permiso para disfrutar del verano lejos de 
casa. No se me ocurre nada, ya he hecho de todo.

1. Limpiar la casa completamente para demostrar lo extraordinaria hija 
que soy y lo bien merecido que tengo unas vacaciones. Listo.

Cabe resaltar que fracasé y tuve que contenerme para no poner la casa 
patas  arriba y ensuciar lo que había limpiado, porque tenía que parecer 
madura, tan madura que sea confiable dejarme viajar sola con una amiga 
de mi edad.

2. Aprobar el semestre con calificaciones altas para que se dieran cuenta 
lo dedicada que soy. Listo.

Fracasé,  porque  tal  parece  que  aprobar  los  exámenes  con  cinco  no 
demuestra nada, ya que es tu deber como estudiante.

3. Adoptar un conejo para demostrar que soy una persona totalmente 
responsable. Listo.

En esta fracasé definitivamente. Aunque en mi defensa puedo decir que no 
tenía idea de que a lo gatos les gustara cómo saben los tiernos e inofensivos 
conejos.

4. Decirle a mis padres lo grandioso que son y lo mucho que los amo, para 
apelar a su lado sentimental. Listo.

Fracasé... no me acordé que mis padres no son nada sentimentales.

5.  Hacer  pucheros,  poner  cara de  tristeza  y  de  lamento  todo  el  día, 
intentando que se sintieran culpables por mi desdicha. Listo.

Fracasé. Al parecer mi tristeza no les quitaba el sueño.

6. Estar enojada todo el tiempo, tirar la puerta de mi habitación con fuerza 
entrar y rehusarme a hacer ciertas cosas, solo para que mis padres se cansen de 
mi actitud y quieran librarse de mí enviándome a pasar el verano en San Diego.

En esa etapa me encuentro en este momento, aún no me ha dado ningún 
fruto. Supongo tengo que poner en marcha otra táctica. Me levanto y me asomo 
a los ventanales que dan al jardín, mi madre está quitando maleza. Se lleva 
una mano a la frente y con el dorso se quita el sudor que le salpica esa zona, 
parece acalorada y es entendible, creo que estamos a unos treinta y dos grados 
aproximadamente. Mi padre aparece detrás de ella con una jarra en la mano 
y dos vasos, supongo que le ha preparado limonada. Los miro durante unos 
minutos, mi madre se quita los guantes y toma asiento junto a mi padre en las 
sillas de madera blanca. Entonces los ojos de mi padre se alzan y me observan, 
me sonríe y me hace una seña para que baje, pero niego con la cabeza y me 
aparto de los ventanales.

Suspiro y salgo de mi habitación. Voy a la cocina y abro la nevera buscando 
algo que comer, no hay nada que me apetezca, ni el yogurt, ni la leche, ni las 
frutas o el jugo... nada. Saco la mantequilla, jamón, queso, lechuga y un tomate. 
Sobre el mesón está el pan de molde, saco cuatro y los pongo en un plato llano.

Unto un par de panes con la mantequilla y luego les pongo cuatro rodajas 
de queso; dos a cada uno. Estoy cortando el tomate en rodajas cuando alguien 
dice:

—¿Me preparas uno?

Sin girarme a ver a mi hermano respondo:

—No.

Pongo un par de rodajas a cada pan encima del jamón y del queso y les 
pongo un poco de lechuga. Luego coloco un pan arriba de cada uno e intento 
abrir la nevera para sacar un poco de jugo, pero mi hermano se atraviesa y me 
lo prohíbe. Cruzado de brazos, con la cadera contra la puerta de la nevera y los 
ojos curiosos, me observa, mientras lo miro con poco agrado.

—¿Te quitas?

Como respuesta Gustavo cambia el peso de su cuerpo de una pierna a otra, 
dejando claro que no lo piensa hacer.

—¿Estás enojada conmigo? —inquiere con desconcierto, como si aquello 
fuera lo más raro del mundo.

La respuesta a esa pregunta es sí, estoy enojada porque él es tres años mayor 
que yo y porque es varón; estoy enojada porque mis padres no le ponen límites 
y a mí sí, estoy enojada porque mañana viajará a Canadá y yo estaré pasando 
el verano en casa, aburrida y sin mi mejor amiga. Pero en vez de decir todo lo 
que se me cruza por la mente en estos momentos digo:

—Vaya, qué observador eres.

Tomo el plato del mesón y lo llevo al comedor, lo dejo sobre la mesa y me 
siento en una de las seis sillas. Me llevo uno de los sándwiches a la boca y le doy 
un mordisco.

La silla de mi lado se mueve porque mi hermano se sentó, sin embargo ni 
siquiera lo miro. Gustavo deja un vaso con líquido amarillo al lado de mi plato, 
pero lo ignoro y le doy otro mordisco al sándwich.

—¿Yo tengo la culpa de que mis padres no te dejen ir con Sandra a San Diego?

Sé que tiene razón, no es su culpa, sin embargo no puedo evitar sentirme 
molesta con él, aunque sea estúpido e injusto. No respondo nada y arranco otro 
pedazo de sándwich con mis dientes.

—Nat.

La seriedad de su voz me indica que no le agrada mi comportamiento, así 
que dejo sobre el plato lo que queda del sandwich y lo miro. Sus ojos son 
conciliadores, suaves y su voz totalmente apacible cuando inquiere:

—¿Qué sucede?

Lo que está pasando por mi mente no le va a agradar demasiado, sin embargo 
es él quien está pidiendo saber lo que pasa. Así que le digo:

—No me parece justo que tú puedas disfrutar de las vacaciones de verano en 
Canadá y que a mí me obliguen a quedarme. ¡Es injusto, Tavo! No por el hecho 
de ser mujer tengo que ser tratada como una niña, solo me llevas  tres años. De 
poder dar puñetazos como energúmena y de comportarme como estúpida y de no 
usar vestidos ni sujetador, podría gozar de libertad —puntualizo.

Mi hermano me mira en silencio y luego suelta una carcajada que me deja 
perpleja y furiosa. Me he abierto a él ¿y el muy tarado se ríe? Me pongo de 
pie y en un impulso tomo el vaso de jugo y se lo lanzo a la cara. Gustavo deja 
de reír y sus labios se abren exageradamente ante la sorpresa, se levanta y aún 
con expresión desconcertada baja la mirada a su camisa blanca ahora manchada 
con jugo de mango. De pronto sus ojos se alzan y veo furia en ellos, entonces 
retrocedo y tomo lo primero que veo para defenderme, uno de los sándwich y lo 
levanto amenazante.

—Ni se te ocurra acercarte.

Gustavo mira el sándwich con incredulidad y luego a mí. Por unos momentos 
el enojo parece desaparecer, pero solo es por unos segundos, luego vuelve a 
aparecer.

—Tenías razón. Exactamente por comportarte como una estúpida y energúmena 
y andar soltando vasos de jugo por doquier, es que te han dejado ir a San Diego.

Bajo la mano y miro a mi hermano con curiosidad. ¿He escuchado bien? ¿Dijo 
que tengo permiso de ir con Sandra a pasar el de seguro mejor verano de nuestra 
vida?

—¿Que has dicho?

Gustavo se saca la camisa por la cabeza y se limpia el rostro con ella. 
Por unos segundos observo su abdomen plano y marcado, si algo he de 
reconocer es que mi hermano tiene lo suyo, luego vuelvo a mirar sus ojos 
chocolate.

—Lo que has oído, lunática, que te han dado permiso para ir a disfrutar de 
tu verano —dice con sarcasmo.

Ni siquiera me alegro por la noticia, me siento culpable como para brincar 
de la emoción como lo había previsto anteriormente. Observo cómo mi 
hermano desaparece del comedor y me felicito interiormente por ser tan 
estúpida. Ni siquiera sé por qué le he lanzado el jugo al rostro, creo que el 
calor me está afectando un poco.

Ahora a disculparme. Vuelvo a la cocina y repito lo mismo que antes, 
preparo un par de sándwiches para mi hermano, con extra queso y salsa de 
mayonesa, tal como le gustan; me tomo el tiempo de prepararle un jugo de 
naranja ya que el de mango no lo tolera. Una vez he terminado pongo todo 
en una pequeña bandeja metálica y me dirijo a su habitación.

La puerta está cerrada, así que me toca dar unas leves patadas porque 
tengo las manos ocupadas y no puedo usarlas para tocar. Vuelvo a repetir 
la acción porque pasan varios segundos y mi hermano no atiende. Como en 
esta ocasión tampoco lo hace, con toda la concentración que soy capaz de 
reunir, tomo la bandeja con una sola mano y con la otra giro la manija con 
el mayor cuidado posible de no hacer ningún movimiento brusco. En cuanto 
la puerta se abre, agarro la bandeja con las dos manos y termino de abrir la 
puerta con una patada, entro en la habitación y veo a mi hermano acostado 
en su cama con la vista fija en la película que se reproduce en el televisor, ni 
siquiera se toma el tiempo de levantar la mirada hacia mí.

Camino hacia él, dejo la bandeja en la mesita de madera que está al lado 
de su cama y me siento a su lado.

—Sándwich con extra queso, mayonesa y jugo de naranja —anuncio.

Gustavo sigue sin prestarme atención, lo cual es entendible, si a mí me 
hubieran arrojado un vaso de jugo al rostro también estaría echando humo. 
Suspiro y me acuesto boca abajo en la cama, mientras apoyo mis codos en 
el colchón y sostengo mi cabeza en alto con la barbilla sobre mis manos. 
Lo observo en silencio unos segundos, esperando que me mire, siempre 
funciona, sin embargo esta vez parece que no lo hará. No hace ni el más 
insignificante movimiento, así que no será tan sencillo.

—Tavo —digo en voz baja.

Mi hermano se mueve, pero solo para pasar su brazo por debajo de su 
espeso cabello castaño.

—Tavo —vuelvo a repetir, esta vez con un ruego tácito en la voz.

No me mira. Así que me arrastro hacia él y apoyo mi cabeza en su pecho, 
mientras lo veo con la mirada más inocente que soy capaz de poner.

—Lo siento. Estaba enojada y ni siquiera pensaba en lo que estaba haciendo. 
Pero a ver, entiéndeme, no puedes andar burlándote de mí cuando me sincero 
contigo es... —busco una palabra que lo defina— humillante —digo al fin.

Gustavo al fin posa sus ojos en mí y para mi infortuna aún lucen serios y 
molestos. Incluso tengo que resistir las ganas de apartarme de él. Intimida.

—Es la segunda vez —me recuerda.

Recordar aquella vez que le aventé la jarra de agua encima me da gracia y 
tengo que apretar los labios para no echarme a reír ante el recuerdo.

—Lo siento, pero si no me hubieras asustado con esa asquerosa cucaracha 
nada habría pasado.

Gustavo niega con la cabeza y le dedico una sonrisa conciliadora. Entonces 
poco a poco se va levantando y antes de que lo vea venir me aprisiona bajo su 
cuerpo. Al ver sus intenciones intento liberarme y salir de debajo, pero pesa 
demasiado y es mucho más fuerte, así que me lo impide y alarga la mano 
hacia el jugo de naranja. Observo cómo levanta el vaso por encima de mi 
rostro y empiezo a gritar para que mis padres vengan en mi ayuda.

—Verás que no es nada divertido —dice con un brillo siniestro en la mirada 
y una sonrisa sacada de algún personaje de un libro de Stephen King.

Miro hacia la puerta rogando que aparezca mi padre, pero no lo hace. Así 
que miro a mi hermano y empiezo a suplicar:

—Por favor, Tavo, no lo hagas... mira que tu hermana te ha preparado
unos ricos sándwiches, aparte el jugo está demasiado rico como para que
lo desperdicies.

Gustavo me escucha divertido porque tiene el control. Mira el jugo unos 
segundos,  le  da  un  sorbo  y  lo  saborea  con  lentitud. Asiente  a  modo  de 
aprobación y dice:

—Tienes razón, está muy bueno, que lástima que terminará en tu rostro. 
Inclina el vaso y un chorro cae sobre mi ojo, así que los cierro y empiezo a 
gritar como loca nuevamente.

—¿Nat?

Abro los ojos y escucho la voz de Sandra y Gustavo niega con la cabeza, 
diciendo con ese gesto que ella no puede hacer nada al respecto. Lo ignoro 
y grito:

—¡Aquí, Sandra! ¡Ayúdame!

Mi hermano pone una mano sobre mi boca y me impide seguir gritando, 
inclina el vaso nuevamente y otro chorro de jugo me cae encima, esta vez en 
la frente.

—¿Aquí dónde? —inquiere mi amiga.

No puedo decir nada más, solo miro suplicante a Gustavo, pidiéndole con la
mirada que no termine de vaciar el vaso en mí.

—Terminemos con esto —dice levantando las cejas una y otra vez.

Cierro los ojos y casi de inmediato la bebida choca contra mi rostro, baja por 
mi cuello y se desliza hasta mis pechos. Una vez culminada su venganza, se quita 
de encima y me deja libre. Tomo asiento rápidamente y lo observo de mala gana. 
Gustavo sonríe y me tiende la mano.

—¿Estamos a mano?

Miro su mano extendida unos segundos y tomando en cuenta que fui quien inició 
todo y que lo tenía merecido, no me queda más opción que estrechar su mano.

—Estamos a mano —confirmo.

Mi hermano asiente y toma de la mesa la bandeja con los sándwiches, la apoya 
en sus piernas y se lleva uno a la boca.

—Gracias. Están buenos.

Asiento y me levanto de las mojadas sabanas. Salgo de su habitación y cierro la 
puerta. Voy directo a mi recámara a limpiarme el rostro y a ponerme otra camisa, 
porque la que llevo ha quedado echada a perder. La puerta de mi habitación está 
abierta y esperándome en ella se encuentra Sandra sentada sobre la cama, en cuanto 
me ve sus ojos van desde mi rostro empapado hasta mi camisa mojada y manchada.

—¿Qué te pasó?

Voy directo al clóset, saco una camisa de tirantes, voy al baño y me saco la 
camisa por la cabeza, me echo agua en la cara... humedezco la camisa y la paso 
por mi pecho.

—Gustavo me echó su jugo encima —explico y me pongo la camisa limpia—.
Aunque claro, si hubieras atendido mis gritos de auxilio, tal vez no lo habría hecho.

Salgo del baño, me siento junto a ella en la cama, mientras la miro con reproche. 
Mi amiga se encoge de hombros y sonríe.

—¿Qué te hace pensar que te habría ayudado a ti y no al guapísimo de tu hermano?

Hago una mueca de asco ante sus palabras y la miro de mala gana.

—Pues el guapísimo de mi hermano —digo con sarcasmo— no es el que te va a 
acompañar a San Diego.

Mi mejor amiga se arrodilla en la cama de un rápido movimiento y sus ojos 
castaños brillan por la euforia y la incredulidad. Sus labios se elevan hacia el 
infinito y se inclina un poco hacia mí.

—¿Nos vamos juntas a San Diego?

Sonrío ampliamente.

—Nos vamos juntas a San Diego.






Capítulo 2

Jueves, 12 de junio de 2014
Llegamos en la tarde a San Diego, debido a que fue imposible conseguir 
boletos para viajar en la mañana; sin embargo, aquello no nos importó, lo 
único que queríamos era llegar el mismo día.

En cuanto aterrizó el avión en el aeropuerto internacional de San Diego, 
Sandra y yo tomamos el equipaje y fuimos al encuentro de su hermana 
Esmeralda, quien en medio de la aglomeración de turistas, nos esperaba con 
un cartel en el que solo ponía el nombre de mi amiga, (intenté no tomarme 
aquello personal) así que no fue tan difícil dar con ella.

Ahora, mientras viajamos en el auto de esmeralda, miro encantada todo a 
mi alrededor, es realmente alucinante. Unos débiles rayos de sol brillan en 
el cielo, había pensado que me encontraría con un sol espléndido y enojado, 
pero no, la enorme estrella parece cansada de tantos turistas y el clima es 
bastante fresco, pensé que la temperatura en verano pasaría de los 28°, pero 
no, en realidad creo que estamos a 20° aproximadamente.

—Pensé que haría calor —comento a nadie en particular.
A mi lado Sandra asiente a modo de respuesta. En los catálogos decía que 
el clima era bastante cálido, pero empiezo a creer que eso no cuenta para 
los extranjeros que están acostumbrados a vivir en climas con 28° mínimo y 
estamos felices y contentos porque la temperatura es bastante baja.

La hermana de mi amiga suelta una risita y nos echa un vistazo a través 
del espejo.

—El clima aquí es diferente al de casa. Para los nativos hace bastante calor 
en realidad.

La idea de que alguien pueda quejarse por un clima de 20° me resulta 
ridícula, pero no digo nada al respecto. Sandra y yo intercambiamos miradas 
irónicas y nos encogemos de hombros.

Conecto los auriculares en el celular y reproduzco la música. Así que 
mientras la brisa sopla y mi amiga habla con su hermana de sus padres, yo 
me desconecto de todo, cierro los ojos y espero ansiosa que el auto se detenga 
frente a la casa de Esmeralda y que Sandra y yo podamos ir a la playa a 
disfrutar de la tarde.

Abro los ojos cuando mi amiga me toca un hombro, ella señala rápidamente 
la ventanilla y yo me giro. Quedo asombrada y maravillada ante la vista del 
océano Pacifico, el cual se extiende como una alfombra azul y elegante a 
kilómetros más allá. Es totalmente digno de ver el increíble paisaje que 
tenemos ante nuestros ojos, así que tomo una fotografía con mi móvil.

—¡Increíble! —comento.

El auto gana velocidad y en cuestión de minutos dejamos de ver el océano 
y comienzan a parecer edificios enormes y casas preciosas. La hermana de 
Sandra no vive en ninguno de esos edificios inmaculados ni en ninguna de 
esas casas carísimas, al contrario, el auto se detiene kilómetros más allá, 
en un pequeño conjunto de casas cerca una de la otra, con altas palmeras y 
árboles frondosos y aunque no son como las adineradas que dejamos atrás, 
es demasiado precioso a la vista. El tipo de lugar en el que pasear a los 
cachorros y salir a trotar resulta una tarea grata. La pequeña casa de dos 
plantas con ventanas de madera y bonito jardín exterior es maravillosa, tal y 
como se ven en las películas.

Nos bajamos del jeep y sacamos el equipaje de la parte trasera, Esmeralda 
abre la puerta blanca de la casa y nos invita a pasar. La parte interior es 
bastante acogedora, sofás beige y un comedor de cuatro puestos, incluso 
hay una hermosa chimenea con leña, un arco que supongo lleva a la cocina 
y unas escaleras.

—Me gusta tu casa —comento.

La mujer de veintitantos años sonríe y me agradece. Entonces emprende 
la marcha delante de nosotras; la seguimos a paso lento, mientras intentamos 
no resbalar por las escaleras debido a nuestro pesado equipaje, creo que 
hemos exagerado un poco.

—¿Necesitan  ayuda?  —inquiere  Esmeralda  desde  alguna  parte  de  la 
segunda planta.

Sandra  y  yo  intercambiamos  miradas.  Hace  varios  minutos  sí  que  la 
necesitábamos, pero ya solo faltan unos pocos tramos de escalones, así que 
el ofrecimiento no es recibido.

—No, podemos solas —responde mi amiga.

Dejo la maleta en la escalera durante unos segundos mientras tomo aire, 
luego vuelvo a tomarla con fuerza para terminar de subir. En cuanto llego al 
segundo piso bajo la maleta y respiro profundo.

Lo primero que veo es una puerta de madera negra, luego un angosto 
corredor donde hay una mesita con un jarrón de flores y más allá no alcanzo 
a ver nada, aunque parece ser una salita. A mi lado, hay un corredor menos 
largo y al final de este un par de habitaciones, nada más.

— Espero que no les importe compartir habitación.

Compartir recámara es lo de menos, claramente no nos importa y mucho 
menos nos incomoda. Sandra y yo hemos dormido una en casa de la otra más 
veces de las que podemos enumerar.

—Ese no es un problema —afirma mi amiga.

Esmeralda asiente y abre la puerta que está a mi lado, se apoya en el marco 
y hace un movimiento para que pasemos. La habitación es amplia, con una 
pequeña ventana de madera cubierta por una cortina azul, en el interior no hay 
mucho, solo un par de camas de un cuerpo, un pequeño clóset y una mesita de 
madera oscura sobre la cual hay una lámpara. Ycomo decoración lo único que 
hay es un solitario cuadro de un pez al estilo Britto, sobre la pared color hueso.

—Las dejo para que se instalen, las espero abajo.

La hermana de mi amiga se marcha y cierra la puerta. Sandra arrastra su 
maleta hasta la cama que está cerca de la ventana y la tira sobre esta, yo hago 
lo mismo, camino hasta la otra cama y dejo mi equipaje encima del colchón.

—Esmeralda tiene que trabajar hoy, así que no podrá acompañarnos. Hago 
una mueca y miro a mi amiga con confusión.

—¿Trabajar en verano?

Sandra hace una cara irónica y dice:

—Trabaja en un hotel y estamos en plenas vacaciones de verano, claro que 
tiene trabajo.

Poniéndolo de ese modo parece bastante obvio que tenga que trabajar, así 
que me limito a asentir y abrir la maleta para sacar la ropa y acomodarla en el 
clóset. Lo primero que saco son los pantalones cortos así como los vestidos de 
baño que Sandra y yo compramos ayer; mi amiga había insistido en que era 
obligatorio llevar trajes nuevos, así que accedí.

—¿Qué hora es? —inquiere Sandra minutos después, mientras sujeta una 
salida de baño—

Agarro el celular y veo varios mensajes de Gustavo y otros tantos de mi 
padre,  había  olvidado  por  completo  que  me  pidieron  que  me  pusiera  en 
contacto cuando llegara a California. Entro en WhatsApp y voy al chat de 
mi padre, sin embargo antes de escribirle miro en la parte superior derecha, 
la hora.

—Van a ser las cinco —respondo a mi amiga.

Sandra se pone de pie de un brinco y yo la miro con desconcierto. Revuelve 
la maleta buscando algo en concreto, hasta que saca un short de jean, una 
camisa rosa y su vestido de baño verde. Entonces me mira y dice:

—Es nuestro primer día en San Diego, nos vamos para la playa.

¿No acaba de decir que su hermana trabaja hoy? ¿Cómo va a ir a la playa? 
La miro aún sin comprender nada y al ver que no me da más información 
repongo:

—¿Esmeralda no trabaja?

Ella sigue buscando en su maleta hasta dar con el bloqueador y una crema 
hidratante para las piernas.

—Mi hermana trabajará casi todo el verano, así que vamos chula, busca 
un vestido de baño bien divino que nos vamos a disfrutar del mar.

Antes de que pueda decir algo más  sale de la  habitación. Miro mi 
equipaje y suspiro. ¡Está loca! Busco entre mis cosas algo que ponerme y 
no logro decidirme entre un corto vestido de color camel y un short con una 
camisa. Miro las prendas durante unos minutos y al final me decanto por el 
vestido y un vestido de baño negro.

Tomo mi celular y entro en el chat de mi padre, tecleo rápidamente que 
llegué hace media hora y que me había olvidado de escribirles y envío el 
mensaje. Luego entro al chat de mi hermano y veo la foto que me mandó 
junto a las cataratas del Niágara, yo le envío la que tomé del océano pacifico 
cuando venía de camino.

—¿Qué tal?

Me giro a ver a mi amiga, quien lleva puesto el short y el sujetador de 
baño verde, dejando ver su abdomen plano y sus delgadas piernas. Da una 
vuelta para que pueda apreciar la parte trasera y vuelve a quedar frente a mí.

—Estás divina —comento y tomo mis cosas.

Antes de salir Sandra me explica que la puerta que da al cuarto de baño
es la que está diagonal a la nuestra y no la que está al lado, así que entro en
la que ella me indicó. El baño al igual que la habitación, es bastante amplio,
dejo la ropa encima de una pequeña repisa y me desprendo de la ropa que
llevo puesta, me pongo el vestido de baño, ato los nudos a los extremos de
mi cadera, hago lo mismo con los de mis hombros, pero tengo inconvenientes
con el de mi espalda, así que salgo del baño con la ropa en la mano y entro en
la habitación. Mi amiga me ve y sonríe.

—Siempre voy a envidiar tus curvas —afirma mientras se pone crema en 
las piernas.

Yo le sonrío y me siento en su cama de espaldas a ella. Sandra enseguida 
me hace el nudo trasero y yo me pongo de pie, me pongo el vestido y al 
igual que ella, me aplico crema en las piernas. Cuando ya estamos listas 
bajamos a la planta baja, donde Esmeralda nos espera. En cuanto nos ve 
niega con la cabeza y sonríe.

—¿Van a aprovechar el tiempo, no?

Sandra y yo intercambiamos miradas y respondemos al unísono:

—Claro.

Esmeralda se levanta y deja sobre la mesa del comedor la taza de café que 
se estaba tomando. Agarra las llaves del auto y un bolso marrón del sofá.
—Bien, pongámonos en marcha.

Salimos de casa y nos montamos en el jeep, Esmeralda lo enciende y nos
ponemos rumbo a Coronado, donde queda el famoso hotel donde trabaja
y la playa a la que iremos. Mientras avanzamos me resulta casi imposible
apartar  la vista del vecindario, se ve totalmente hermoso con las casas de
diseño único y árboles inmensos.

—Salgo del hotel a las diez, así que supongo que para esa hora ya 
estarán de vuelta. Así que hagamos algo, por el día de hoy tomen un 
taxi a casa, les dejaré las llaves y algo de dinero, mañana veremos cómo 
solucionamos el trasporte.

Sandra y yo asentimos a las palabras de Esmeralda porque ahora en 
lo que menos pensábamos era en el transporte de regreso, lo único que 
queríamos era llegar a la isla para disfrutar del mar y la vista.

Llegar a Coronado no tomó más de diez minutos, así que cuando el 
auto cruza el famoso puente del Coronado, es cuestión de minutos para 
llegar a la playa. Esmeralda se estacionó detrás de una larga fila de autos 
y le hizo entrega a Sandra de las llaves de la casa y unos cuantos billetes. 
Mi amiga y yo agradecemos y nos bajamos con premura.

—Sean  prudentes  —advierte  Esmeralda  y  nos  dedica  una  mirada 
de advertencia, dejando claro que no dudará en regresarnos a casa si 
hacemos alguna estupidez.

En  cuanto  el  jeep  desaparece  de  nuestra  vista,  Sandra  y  yo  nos 
giramos a contemplar la playa de Coronado, hermosa y magnifica, llena 
totalmente de turistas y supongo, de uno que otro nativo. La brisa es 
fresca y los rayos de sol bastante débiles, sin embargo todo es bellísimo.

—¿Lista? —inquiere mi amiga con una enorme sonrisa.

A modo de respuesta la tomo de la mano y la insto a caminar sobre 
la arena para acercarnos al mar que nos espera. El sonido de las olas es 
música para mis oídos y la vista un festín para mis ojos. Es increíble 
la cantidad de personas que disfrutan del lugar, incluso hay algunos 
practicando surf. ¡Fabuloso!

—¿Qué quieres hacer? —indaga Sandra— ¿Tomar sol o nadar un 
rato?

Aquello no hay que pensarlo demasiado, al mirar el cielo sabemos que 
intentar broncearnos es una completa perdida de tiempo, así que como 
única respuesta sonrío y me quito el vestido de un rápido movimiento. 
Sandra sonríe y se quita el pantalón.

—Espera —mi amiga, quien estaba lista para correr a la playa me observa 
con curiosidad— alquilemos una sombrilla, necesitamos un lugar para dejar 
los bolsos y la ropa —le recuerdo.

Sandra asiente, echa un vistazo al lugar y señala metros más allá, donde hay 
una plaza desocupada. Sin embargo, aunque bajo la sombrilla no se ve ningún 
bolso o alguna prenda que nos haga saber que está ocupada, estoy bastante 
segura de que así es.

—No creo que sea buena opción, San, ¿qué pasa si está ocupada?

Niega con la cabeza y mete el short que se acaba de quitar e su bolso fucsia.

—No lo está —afirma.

La imito y guardo mi bonito vestido en el interior del bolso blanco. Le 
echo otro vistazo a la sombrilla y sigo pensando que está allí por alguna 
razón.

—¿Cómo estás tan segura?

Mi amiga sonríe ampliamente y se encoge de hombros.

—Porque está desocupada y porque no hay objetos personales —aclara y 
camina directo a la sombrilla, mientras yo la observo sin dar un paso.

La castaña llega a la sombrilla y como si estuviese familiarizada y le 
perteneciera, pone una toalla en la arena y toma se sienta. Gira hacia mí y 
hace una mueca de exasperación.

—Vamos, Nat, acércate.

Suspiro, niego con la cabeza, me llevo la mano al sombrero y derrotada 
camino hacia mi amiga. Me siento a su lado, sin preocuparme por poner una 
toalla bajo mi trasero y, saco del interior del bolso el bloqueador.

—Date la vuelta y te pongo un poco en la espalda.

Mi amiga obedece, se gira para hacerme fácil la tarea, así que le aplico unas 
cuantas gotas de bloqueador sobre la espalda y las riego con la yema de los 
dedos por toda la zona visible.

—Sería muchísimo mejor si uno de esos guapos fuera quien me estuviera 
poniendo la crema y no tú.

Levanto la vista para observar de quien habla y veo un grupo de chicos 
rubios  sin  camisas,  sentados  a  pocos  metros  de  nosotras. Todos  parecen 
simpáticos desde la distancia, aunque nada demasiado impactante.

—Que infortunio, tendrás que conformarte conmigo —anuncio y termino 
de aplicarle la crema.

Me inclino hacia delante, le doy el pequeño pote para que haga los honores 
ahora. Mi amiga se gira hacia mí y yo le doy la espalda. Sandra deja caer el 
liquido sobre mi espalda y luego lo esparce de arriba a abajo con suavidad.

—Mañana  nos  venimos  al  mediodía  si  queremos  disfrutar  del  sol  —
apunta—.

No respondo, solo asiento a sus palabras, tengo los ojos cerrados y 
disfruto de las manos de mi amiga y es que parece que estuviera recibiendo 
un masaje en un spa, creo que el viaje me ha dejado algo tensa.

—Disculpen, señoritas, pero creo que este lugar está ocupado —dice 
alguien en inglés.

La suavidad del tono de voz de la persona me hace girar hacia atrás, 
inmediatamente  mi  mirada  choca  con  unos  ojos  oscuros  como  el 
azabache y bastante pequeños. El chico está apoyado sobre una tabla de 
surf azul y nos observa con expectación, esperando que nos marchemos 
de su lugar. Rápidamente guardo dentro de mi bolso el bloqueador y 
salgo del interior de la sombrilla.

—Lo siento, habíamos pensado que el sitio estaba desocupado, no 
queríamos incomodar —digo apenada por la situación.

El chico de cabellos castaño oscuro y de piel blanca como la nieve,
sonríe y hace un gesto displicente. Deja de apoyarse en la tabla y adquiere
una postura recta.

—No se preocupen, no me incomodan.

Me cuesta dejar de mirarlo, tal vez por la intensidad de sus ojos negros 
o por lo liso que resultan sus cabellos, quizás por su altura y porte 
imponente o por el tono de su voz. O sencillamente porque está bueno 
y punto.

—¿Qué pasa? —inquiere mi amiga—. ¿Qué ha dicho?

La miro con el rabillo del ojo. ¿Cuántas veces insistí para que tomara 
el curso de idiomas conmigo? Miles de veces. ¿Cuantas veces se negó a 
ello? Otras millones.

—Nada, que tenemos que buscar otro lugar —respondo en español.

Mi amiga hace un gesto de sorpresa y mira al chico como si no creyera 
que fuera capaz de dejarnos por fuera. Ridículo.

—¿Eso ha dicho?

Me encojo de hombros. En realidad no, pero me resulta obvio que 
si estás en un lugar que no te pertenece —y que por cierto, no tienes 
permiso para ocupar—,  y su dueño vuelve a hacer posesión de él, tienes 
que quitarte y punto.

—No exactamente, pero es lo que debemos hacer.

Sandra hace una mueca de desagrado, pero la ignoro y miro al chico que 
aún está frente a nosotras. Escuchando sin entender nuestra conversación. 
Esbozo una sonrisa y digo:

—Disculpa  que  te  molestemos,  pero  podrías  decirnos,  por  favor, 
¿dónde podemos alquilar una sombrilla como esta? —señalo con un 
movimiento de cabeza su enorme sombrilla colorida.

Se gira y durante unos segundos parece buscar a alguien o algo con la mirada. 
Entonces me mira nuevamente y me dedica una leve sonrisa de disculpa.

—Lo siento, creo que ya no están alquilando sitios.

Hago una mueca y me giro hacia mi amiga, quien en silencio nos mira.
—¿Qué sucede?

Busco con la mirada un lugar en el que podamos dejar nuestros bolsos, pero no 
hay ninguno que parezca seguro, así que suspiro con resignación.

—Ya no hay más sombrillas y no veo ningún lugar en el que podamos dejar 
nuestros bolsos. Así que o lo dejamos en cualquier sitio, donde puede que los 
roben, o tomamos el sol.

Mi amiga eleva la mirada al cielo y su ceño se frunce. Tengo una idea bastante 
clara de lo que está pasando por su mente justo en este momento.

—Muchas gracias y nuevamente disculpa —digo mirando al chico nuevamente.

Sonríe y entra al interior de la sombrilla, dejando la tabla de surf enterrada en 
la arena.

—No te preocupes.

Sandra y yo miramos el mar agitado por las olas que nos invita a nadar. Las 
personas a nuestro alrededor ríen y se divierten, nos limitamos a estar de pie 
y mirar en derredor; padres haciendo castillos de arena con sus hijos, amigos 
jugando voleibol entre risas, novios tomados de la mano, amigas tomando fotos 
con muecas extrañas, chicos surfeando y otros simplemente tumbados en la 
arena descansan mientras toman sol.

—Si les apetece pueden dejar sus bolsos aquí, no tengo ningún inconveniente.

Nos giramos hacia atrás con asombro, porque el chico se dirigió a nosotras 
en perfecto español. Nos mira sin decir nada, con los brazos apoyados en las 
rodillas y su cabello húmedo se mece al compas de la brisa.

—¿Seguro que no te importa? —inquiere mi amiga.

Sonríe y niega con la cabeza.

—Claro que no... bien puedan.

Sandra me quita el bolso de la mano y lo deja dentro de la sombrilla junto
al suyo, como si creyera que si se tardara un segundo más el chico podría
cambiar de parecer. Miro los ojos negros del desconocido y me sorprende
la profundidad que tiene su mirada, es algo sumamente extraño. Sonrío
incomoda y digo:

—No tardaremos.

Aparece una sonrisa en sus labios que me resulta perfecta y fascinante.

—Estaré aquí practicando surf un buen rato, así que en serio, no se preocupen. 
Solo he venido a descansar, dentro de un rato volveré al agua.

—Vale, gracias —respondo con una sonrisa.

Sin nada más que decir, Sandra y yo caminamos hacia la playa. 

El agua es deliciosa y fresca, cierro los ojos y me sumerjo para luego salir a 
flote un par de metros más allá, lejos de la orilla. Sandra aparece a mi lado y me 
dedica una sonrisa radiante.

—Es divino —comenta.

Le echo un vistazo al mar que nos rodea y asiento dándole la razón, es 
bello y fantástico. Es una cualidad del océano dejar encantado al que se 
enfrente a su belleza, sin importar cuán a menudo lo haga.

—Sí, las mejores vacaciones —afirmo.

Mi  amiga  hace  una  mueca  de  exasperación,  como  si  mi  falta  de 
entendimiento le diera jaqueca. Yo la miro con desconcierto e inquiero:

—¿Qué dije?

Sandra sonríe y niega con la cabeza mientras mira al cielo, seguramente 
pidiendo paciencia. Yo la miro sin comprender a qué viene eso, ella resopla 
al ver que sigo perdida y dice:

—No hablo del mar o de lo genial que es San Diego, genio, hablo del 
bombón que está allá —y señala hacia el desconocido de ojos deslumbrantes 
que nos permitió dejar las cosas en su sombrilla.

Parece estar chateando con alguien en su teléfono, la verdad es que no 
puedo negar que está buenísimo, resulta totalmente atrayente.

—Sí, lo es —es todo lo que digo.

Me sumerjo nuevamente y nado unos cuantos metros durante unos
minutos, hasta detenerme cerca de un grupo de chicos que practica surf,
porque me resulta totalmente increíble la manera en como logran domar
las olas con esas tablas. Contemplo en silencio cómo se acuestan boca
abajo para luego remar en busca de la ola perfecta y luego se ponen de
pie de forma glacial y elegante, con un equilibrio envidiable y hacen lo
más difícil y fabuloso. Surfear.

—Genial, ¿no?

No me giro para ver a mi amiga, estoy demasiado concentrada en el 
deporte como para apartar la vista siquiera un momento.

—Mira quién viene allí, parece que ya descansó suficiente.

En esta ocasión dejo de prestar atención a los chicos que practican surf y 
los pongo en el chico que viene caminando hacia la playa con la tabla azul 
en mano. Antes no había prestado atención a los músculos de sus brazos ni 
a su abdomen marcado, sin embargo ahora que lo hago, me resulta difícil 
dejar de mirarlo. Saluda a un par de adolescentes que están sentados en la 
orilla de la playa y conversa con ellos.

—Creo que quiero aprender a surfear —comenta Sandra con la vista 
puesta en el atlético cuerpo del desconocido.

Yo también estoy interesada en aprender sobre el deporte, pero a diferencia 
de mi amiga no es solo por los chicos que lo hacen, sino porque realmente 
me resulta fascinante.

—No lo dudo —comento con sarcasmo sin quitarle la vista al chico.

El cielo empieza a adquirir un tono anaranjado conforme el atardecer se 
acera y todo parece más deslumbrante. Muchas de las familias empiezan 
a abandonar la playa y esta empieza a lucir un poco menos transitada que 
antes. Solo un poco.

Dejo de mirar hacia el chico de la tabla azul y decido nadar un rato. Así 
que mientras mi amiga mira boquiabierta al grupo de chicos que practica 
surf, yo me alejo nadando unos cuantos metros, hasta que me canso y floto 
boca arriba, con los ojos cerrados. Minutos después salgo del agua y regreso 
al interior de la sombrilla, dejando a Sandra dialogando con uno de los 
surfistas.






Capítulo 3

Reviso  mi  celular  y  encuentro  varias  llamadas  perdidas  de  mi  padre 
y varios mensajes de algunos amigos de la universidad. Los últimos los 
ignoro porque ignorar a mi padre sería un suicidio, le devuelvo la llamada. 
En el segundo pitido contesta.

—¿Nat?
—Hola, papá —saludo mientras hago figuras en la arena con mi dedo 
índice.

—¿Estás en casa de la hermana de Sandra?

Dejo de hacer figuras y observo que unos metros más allá, mi amiga ríe 
mientras un chico rubio la ayuda a ponerse de pie sobre la tabla.

—No, vinimos a la playa, así que ahora mismo estoy en Coronado.

—Ah, vale, Nat. Entonces hablamos mañana, cielo, disfruta de tu día de 
playa.

—Hablamos mañana, papá, adiós.

Cuelgo la llamada y vuelvo a guardar el celular dentro del bolso. El sol ya 
casi se ha escondido y siento el viento mucho más fresco que hace una hora 
cuando llegamos, aunque claro, eso puede atribuirse al hecho de que estoy 
empapada y a que la temperatura es más baja.

Creo que estar delante de estos espléndidos paisajes es una manera de 
reconciliarse  con  todo,  dejar  atrás  las  preocupaciones  y  disfrutar  de  la 
naturaleza en toda su espléndida gloria. Estoy segura de que a cualquier 
escritor  le  gustaría  describir  la  belleza  que  tengo  frente  a  mis  ojos,  a 
cualquier fotógrafo le encantaría retratarla, a cualquier músico componer 
sobre ella y a todo pintor plasmarla en un lienzo. ¡Es estupenda!

—¿Tan rápido te cansaste de nadar?

Levanto la vista y frente a mí está el chico de ojos oscuros... me encojo de 
hombros tímidamente.

—Algo así —respondo.

Sonríe y con un firme movimiento deja la tabla clavada en la arena, se 
agacha, entra en la sombrilla y se sienta junto a mí. Su cabello aún gotea y 
sus labios lucen bastante rosados.

—Tu amiga es pésima alumna —anuncia y mira a Sandra, quien acaba de 
aterrizar en el agua mientras el chico rubio y todos los demás se ríen.
Sonrío y niego con la cabeza.

—Es porque no está interesada en serlo —comento.

Me mira confundido, sin comprender qué quiero dar a entender con ello. Yo 
me río y explico:

—Muchas veces, cuando una mujer gusta de algún chico, finge ser muy torpe 
para pasar la mayor parte del tiempo con él —explico.

Sus ojos lucen desconcertados, como si pensara que es un planteamiento 
ridículo. Su mirada va hacia mi amiga y luego regresa a mí.

—¿Entonces dices que a tu amiga le gusta Steve?

Miro a Sandra, quien sonríe ampliamente al chico rubio que responde al 
nombre de Steve. Todo en sus facciones y comportamiento me dice que sí, 
obviamente mi amiga intenta llamar su atención. Pero no digo nada, en vez de 
delatarla digo:

—No, dije que algunas mujeres lo hacen, mas no dije que Sandra sea parte 
de ellas.

Me sonríe divertido, se inclina hacia delante y apoya sus manos en las rodillas.

—Lo insinuaste.

—Tú lo entendiste mal.

Sonríe y yo intento por todos los medios no devolverle la sonrisa, no quiero 
que sepa que en realidad sí fue eso lo que quise decir, así que aprieto los labios y 
me giro a contemplar un niño que está decido a devorar toda la arena de la playa.

—¿Cuanto tiempo llevan aquí en San Diego?

Me giro, porque parece dispuesto a tener una conversación conmigo, así 
que flexiono un poco las piernas y paso los brazos por debajo de mis rodillas, 
adquiriendo una posición más cómoda.

—En realidad como tres horas.

Me mira unos segundos y asiente a mis palabras.

—¿De dónde vienen?

Aestas alturas ya tengo bastante frío y no creo volver al agua, así que saco mi 
vestido del interior del bolso, me visto y vuelvo a ponerme cómoda.

—De Colombia.

Una expresión de sorpresa aparece en su rostro. Se echa un poco hacia atrás y 
apoya las palmas de sus manos en la arena.

—Un país hermoso.

Asiento a sus palabras.

—Sin lugar a dudas —confirmo.

Sonríe y en esta ocasión le devuelvo la sonrisa. Hay algo agradable en él,
transmite confianza y comodidad, lo cual es sumamente extraño teniendo en
cuenta que apenas lo conozco. Sin embargo no lo sé, pero resulta grato conversar
con él.

—¿Tú de dónde vienes?

Si de algo estoy segura es que no es de aquí, o al menos su acento no lo 
delata, aunque tampoco estoy segura qué nacionalidad atribuirle.

—Yo vengo de Barcelona, no soy español, en realidad nací en Georgia, 
pero me mudé a España desde que tenía diecisiete.

—¿Qué me dices del surf? ¿Hace cuánto lo practicas?

Mira la tabla que está a su lado durante unos segundos y luego se girije 
a mí.

—Hace bastante tiempo, en realidad desde que tengo ocho años, más o 
menos.

Eso me sorprendió, quito las manos de la parte trasera de mis rodillas y 
las pongo en mis piernas.

—Vaya, hace mucho.

Una radiante sonrisa aparece en su rostro y de repente se me ocurre que 
ha de tener novia, porque es imposible que un tipo como él esté soltero. Con 
esos intimidantes ojos oscuros, esa sonrisa suave y espontanea y sobre todo, 
con ese tono de voz ronco y dulce. Definitivamente es improbable que esté 
soltero.

—Sí, antes solía tomármelo en serio, concursos, campeonatos; pero ya 
no, ahora solo es un hobbie.

Aparto de mi mente el flujo de pensamiento y absorbo cada una de sus 
palabras.

—¿Ganaste muchos trofeos? —indago mientras lo miro con atención.

Sonríe y hace un gesto ufano.

—La verdad es que no me gusta alardear de mis medallas de oro — 
bromea.

Sonrío y hago una mueca sarcástica que lo hace reír. Durante unos minutos 
ninguno de los dos dice nada, solo nos dedicamos a mirar hacia la playa, 
donde parecen disminuir cada vez más los nadadores. Sandra aún intenta 
aprender surf, o más bien intenta ganarse al surfista, que creo no necesita 
de mucha motivación; está encantado con la castaña. Los ojos de mi amiga 
se encuentran con los míos y sonríe ampliamente, sus manos se mueven en 
una señal para que me acerque, pero niego con la cabeza. No me apetece 
volver al agua.

—¿Qué me dices de ti?

Aparto los ojos del grupo de surfistas y lo miro. Sus ojos lucen expectantes, 
a la espera de una respuesta. Hago un gesto de incomprensión a la vez que 
digo:

—¿Qué digo de mí?

Asiente y señala en dirección a la playa.

—¿Quieres aprender surf? Yo puedo enseñarte.

La idea de aprender surf me tienta, desde que llegué he estado fascinada 
con el deporte y la idea de que sea él quien me enseñe es aún mucho más 
tentativa, sin embargo el ver a mi amiga haciendo el oso delante de todos, 
hace que  disminuyan mis ganas iniciales.

—Antes  me  hubiera  encantado —confieso—,  pero  creo  que  con  el 
espectáculo de Sandra es suficiente entretenimiento.

Él ríe y asiente comprensivamente.

—Entonces vayamos a nadar un rato.

Primeramente pienso negarme, porque son como las siete y tengo frío, la 
idea de entrar al agua no me resulta apetecible. Pero se pone de pie y me 
tiende la mano; la miro sin convencimiento, pensando en si tomarla o no. 
Parece intuir lo que pasa por mi mente, porque dice:

—Mira a tu alrededor, casi se han marchado todos. Es el mejor momento 
para nadar, la playa está sola.

Tiene razón, las personas han empezado a abandonar el sitio desde hace 
como una hora, supongo que han estado aquí desde temprano y ya han ido 
en busca de comida, a mí también empieza a darme hambre. Hay muy pocas 
personas en la playa, los surfistas se han sentado en la orilla y al lado de 
Steve, está mi amiga.

Veo el par de ojos que me miran y no me queda alternativa que tomarle 
la mano para levantarme. Me quito el vestido y lo dejo tirado en la arena.

—Qué, ¿te quedas? —le digo a mi amiga al pasar junto a ella.

No espero una respuesta, corro hacia la playa y me lanzo en cuanto llego 
a la parte profunda, con el chico de ojos negros justo detrás. El agua está 
muchísimo más fresca que antes, pero resulta deliciosa, me giro para mirar 
de frente al desconocido y él me sonríe.

—Está buena, ¿no?

Le devuelvo la sonrisa y asiento.

—Totalmente.

En sus ojos se ve reflejada la tenue luz de la luna y el tono que le da 
es magnifico. En mi vida había visto unos ojos tan intensos y llamativos, 
pequeños  y  redondos,  totalmente  maravillosos.  Tiene  todo  lo  que  hace 
deslumbrar  a cualquier mujer y así me siento justo en este momento. 
Deslumbrada.

—¿Qué pasa? —inquiere.

Sonrío  incomoda  y  niego  con  la  cabeza. Aparto  la  vista  para  evitar 
darle una respuesta y que note lo colorada que estoy por la vergüenza. Me 
sumerjo, nado poco más de un metro lejos de él y salgo a tomar aire.

—Me gusta esta noche —confieso—, hay algo especial en ella.

Miro  el  cielo  oscuro  salpicado  de  pequeñas  estrellas...  es  algo  digno 
de ver, en especial si estás dentro de la playa, disfrutando unas deliciosa 
vacaciones lejos de casa.

—¿Algo especial?

Pienso que tal vez pudo haberme malinterpretado y que quizás piense 
que estoy intentando coquetearle, lo cual no es así, porque es un completo 
desconocido, amable, cordial y buen mozo, pero desconocido al fin de 
cunetas, así que podría sufrir de algún trastorno mental. Me apresuro a 
decir:

—Quiero decir, es la primera vez paso el verano lejos de casa y la vista 
es hermosa, por eso digo que parece especial.

Una sonrisa vuelve a aparecer en su rostro.

—Sí, eso pensé —afirma.

Durante los próximos minutos quedamos envueltos en un escandaloso 
silencio en el que se aprecia el grito de las olas, de la brisa y de la vida.

—Eh, Nat, van a encender una fogata, ¿vamos? —grita Sandra poniéndole 
fin al silencio inicial.

El grupo de surfistas está de pie mirando hacia nosotros, esperando que 
salgamos del agua y nos unamos a ellos.

—Vayan ustedes, tengo que ir por mi vestido —respondo y nado a  la 
orilla.

Sandra no me responde, está muy ocupada con Steve como para importarle
que su mejor amiga no esté a su lado, así que todo el grupo se marcha,
dejándonos  solos.  Salimos  del  agua  al  mismo  tiempo  y  sin  decir  nada
caminamos hasta la plaza que tenía alquilada, pero cuando llegamos no hay
sombrilla, solo distingo la zona en la que estábamos por la tabla de surf, que
ahora está tirada sobre la arena, ya sea por la brisa o porque alguien la ha
tumbado y mi bolso, que está justo donde lo dejé.

—¡Carajo! —exclamo mientras me froto los brazos con las manos para 
entrar en calor—

El chico me mira con curiosidad y mira al rededor como en busca de 
algo. Vuelve a mirarme porque no logra hallar nada.

—¿Qué pasa?

Me inclino y tomo mi vestido de la arena, me lo pongo con premura, sin 
embargo, no ayuda demasiado a que el frío disminuya.

—Hace mucho frío —le explico.

Sonríe y asiente. Aestas alturas deben ser las ocho de la noche, así que es 
comprensible que haga frío. Toma de la arena la tabla de surf y dice:

—Voy a dejarla en el auto, si quieres puedes acompañarme y de paso 
enciendo la calefacción para que entres en calor.

Aunque es una invitación inofensiva, no me parece correcto ir al auto
de un desconocido en un lugar en el que nadie está pendiente de lo que
hacen las personas a su alrededor, porque de sucederme algo nadie se
daría cuenta. Aunque suene exagerando, me decanto por sonreírle de
forma agradecida y decir:

—Agradezco tu ofrecimiento, pero no es necesario, me uniré a Sandra en 
la fogata y seguro que no tardo en entrar en calor.

Él asiente y esboza una pequeña sonrisa que lo hace ver inofensivo, aunque 
sus ojos negros le dan un salvajismo que resulta inquietante y encantador.

—Vale, está bien.

Lo veo alejarse hasta que desaparece completamente de mi vista, entonces 
giro hacia la llamarada que asciende unos metros más allá, tomo mi bolso de 
la arena y me uno al grupo de extraños que están sentados. Me siento junto 
a mi amiga, quien va vestida con su short y su camisa rosada, alza los ojos 
y me observa con suspicacia y diversión.

—¿Dónde dejaste al papacito? —comenta inclinándose un poco hacia mí 
para que solo yo pueda escucharla.

Ignoro la acusación tácita que hay en el tono de su voz y me limito a 
responder:

—Fue a dejar algo en su auto.

Sonríe ampliamente y sé que está pensando que al igual que ella, estoy 
enredándome con un desconocido. Parece que Sandra olvida que de las dos, 
es ella quien se apresura con las situaciones, la que se enamora en cuestión 
de días y la que vive de ilusiones estúpidas. No menciono nada de esto, 
en vez de eso la ignoro y presto atención a la pequeña multitud que hay 
reunida, todos jóvenes, casi de mi edad, los que aparentan más años. no 
pasan de los veintitrés, como el desconocido; quien también oscila entre 
esas edades.

Un chico de cabello rubio enciende un pequeño aparato y empieza a sonar 
una vibrante música, todos gritana modo de aprobación. Entonces una chica 
saca una botella de cerveza vacía y sugiere que juguemos al famoso juego 
de la botellita, lo cual no me apetece, en especial viendo que la mayoría 
de las dos docenas de personas que están, tienen en sus manos bebidas 
embriagantes y sustancias de dudosa procedencia.

Sandra escucha atentamente la traducción que le hace Steve acerca  de 
lo que se comenta y parece entusiasta con el juego que planean. Me inclino 
hacia ella y le digo al oído:

—Creo que es mejor que nos vayamos, estoy cansada y este ambiente no 
me agrada —confieso.

Sandra sonríe y niega con la cabeza.

—¿Qué no te gusta? El ambiente está fantástico.

Discrepo, el ambiente no me resulta agradable, al contrario, hay quienes 
ya han empezado a fumar y parejas que hacen espectáculos nada apetecibles.

—No me siento cómoda, San, ya me quiero ir.

Mi amiga hace una mueca de exasperación y vuelve a negar con la cabeza. 
Sonríe ampliamente y repone:

—Yo me estoy divirtiendo, Nat, no lo arruines.

Me da la espalda y se gira hacia Steve, mientras la observo incrédula y 
algo molesta por su comportamiento. Sin decir una palabra más me pongo de 
pie y me alejo de todo el bullicio y los olores a cigarrillo y otras sustancias.

Contemplo el océano y el cielo alumbrado por la luz de la luna, solo 
eso ayuda a que me relaje y no piense en lo egoísta que puede resultar 
Sandra cuando quiere. Ignoro la horrenda música que altera el sonido de la 
naturaleza y solo observo lo maravillosa que es la vista.

—Pensé que estarías entrando en calor.

No me giro hacia la voz. Tampoco es necesario hacerlo para saber de 
quién se trata. Con la vista en las olas que chocan contra las rocas digo:

—Sí,  resulta que prefiero morir congelada que regresar a esa estúpida 
fogata —comento.

No hay respuesta. Por el rabillo del ojo observo que se detiene a mi lado, 
con la vista en el horizonte y los brazos cruzados a la altura del pecho. 
Durante unos segundos no dice nada, entonces me mira y yo a él y dice:

—Son  las  típicas  fogatas  de  adolescentes,  pero  sin  adolescentes  —
comenta.

—Sinceramente no me quedo a ellas, en vez de eso me voy a casa, preparo 
café y leo algún libro durante un par de horas.

Aquello me resulta extraño, no parece la clase de persona amante de la 
literatura, aunque claro, da la impresión de ser culto, por lo tanto, no debería 
sorprenderme.

—¿En serio te gusta leer? —inquiero.

Asiente como única respuesta. Cruzo los brazos por debajo de las axilas 
intentando entrar en calor y digo:

—Sin lugar a dudas es una mejor idea —afirmo.

Una pequeña sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios. Creo que no 
me extrañaría encontrar su rostro en una portada de alguna revista; bueno, 
no solo su rostro, el hombre está de no creerlo. ¿Como es que una persona 
así puede estar hablando conmigo? Incluso me resulta absurdo.

—Mira, no me mal interpretes —lo observo con desconcierto en cuanto 
las palabras salen de su boca, voy a preguntar a que se refiere con ello, pero 
continua diciendo—: Sé que soy un desconocido y que no te fías mucho de 
mí, pero créeme que no tengo intención de hacerte daño. Es solo que te estás 
congelando y me siento mal por eso, así que ven conmigo al auto para que te 
calientes.

Lo miro en silencio y como si mi cuerpo quisiera demostrar lo contrario, 
rápidamente mis manos dejan de buscar calor y aterrizan a los costados. En su 
mirada no hay nada que me inste a huir, ni en su comportamiento o forma de 
expresarse algo que me incomode o resulte sospechoso. Así que sonrío y digo:

—Vale, está bien. Después de todo, mi mejor amiga me ha dejado tirada por 
un sujeto que recién acaba de conocer.

Sonríe levemente y hace un movimiento de cabeza para que nos pongamos 
en marcha, así que obedezco y empiezo a caminar a su lado.

—¿Hace cuánto se conocen?

Lo miro mientras avanzamos a paso lento. Para este momento la playa 
ha quedado casi desierta, así que parecemos ser los únicos que están aquí, 
en especial porque estamos bastante alejados del grupo, aunque aún no lo 
suficiente, la música aún es audible.

—Hace  muchos  años  atrás.  Hemos  sido  amigas  desde  muy  niñas  —
explico—. Asiente a mis palabras e inquiere:

—¿Y siempre te ha abandonado a las primeras de cambio?

Solo bromea, sin embargo no me ha gustado mucho el comentario, tal vez 
porque sigo resentida con Sandra por lo de hace minutos atrás. Me encojo de 
hombros y le doy una leve patada a la arena bajo mis pies.

—Algo así.

Me mira y sin decir nada más caminamos hasta llegar a suelo firme, hasta 
la carretera en la que nos dejó Esmeralda horas atrás y la que entonces estaba 
totalmente llena de vehículos de todo tipo, ahora solo hay a lo sumo cuatro 
autos.

El  desconocido  quita  el  seguro  a  un  bonito  deportivo,  aunque  nada 
elegante ni exuberante y abre la puerta para mí, le agradezco por el gesto y 
entro rápidamente, pues creo que de estar un segundo más afuera, moriré de 
hipotermia. Rodea el auto y toma asiento en la silla del conductor, enciende la 
calefacción y yo suspiro al sentir la calidez.

El interior del auto huele a tierra mojada, no sé a qué se deba ese aroma, 
pero me gusta mucho. No hay mucho que ver, en la parte de atrás hay un 
maletín y la tabla de surf azul, nada más, en la parte delantera no veo nada 
especial, solo algunas botellas vacías de soda y unos cuantos envoltorios de 
lo que parece son dulces. Nada de eso dice algo acerca de la persona que está 
a mi lado.

—Oye, muchas gracias por invitarme a entrar, creo que estaría congelada si 
hubiera seguido afuera.

Sus ojos oscuros se vuelven más pequeños cuando sonríe y justo ese 
momento advierto que sus labios son particulares, una forma llamativa e 
irresistible. Aparto ese pensamiento y me acomodo en el asiento, creo que 
en cualquier momento va a leer en mi piel el rumbo de mi mente.

—No es nada.

Sonrío levemente y ambos quedamos en silencio, sin embargo, cuando 
empiezo a sentirme incómoda decido romper el hielo y pregunto:

—¿Por qué regresaste a la fogata si no te gusta?

Se encoge de hombros y responde:

—Solo quería hablar contigo.

Su sinceridad me toma por sorpresa, así que lo miro en silencio. En 
su mirada no hay nada más que una suave seriedad y a cada segundo la 
confusión crece más, así que cuando estoy al límite digo:

—¿Hablar conmigo? ¿Y eso por qué?

Sus negros ojos me miran con atención, como si mi pregunta estuviera de 
más. Sin embargo, me parece una pregunta necesaria, así que lo miro con 
firmeza, dándole a entender que de verdad no comprendo lo que dice.

—Solo quería hacerlo.

Su respuesta no me quita la confusión. No logro entender por qué una 
persona como él querría hablarme, digo, no es que tenga baja autoestima 
o algo por el estilo, solo que he aprendido que hay una línea imaginaria 
presente en cadacampo de la vida y, las personas como yo —poco llamativas 
y especiales— debemos tenerla presente y, en el campo de la atracción y del 
genero opuesto, la línea que nos separa, es amplia. Por obvias razones, no 
menciono lo que pienso yo me limito a decir:

—Suerte que no tuviste que soportar esa aburrida fogata para hacerlo.

Sonríe y me da la razón. Se acomoda en el asiento, se ladea un poco para 
quedar frente a mí.

—Sí, completamente. Por cierto, ¿ya has entrado en calor? —inquiere.

Lo miro a los ojos cuando sus manos toman las mías y siento la calidez de 
las suyas. Las suelta en cuanto nuestras miradas se encuentran.

—Lo siento, no quería incomodarte, me aseguraba de que estuvieran 
cálidas.

Eso me incomodó, en especial porque no lo conozco y porque estamos 
solos en su auto. Aún así esbozo una forzada sonrisa y niego con la cabeza.

—No te preocupes, ya no tengo frío —digo y pongo una mano encima de
la otra.

Asiente y me sonríe de forma leve, tanto que podría confundirse fácilmente 
con una mueca. Aparta la mirada y ve hacia un lado, a través de la ventana.

—Tenías razón antes.

Hago una mueca de incomprensión, pero como no puede verla agrego:
—¿En qué?

Sus ojos vuelven a mirarme durante unos lacónicos segundos, entonces, 
vuelve la cabeza hacia un lado.

—Acerca de la noche. ¿Puedes ver la cantidad de estrellas y lo brillante 
que lucen? Incluso, la luna se ve mucho más grande y radiante.

Me inclino un poco hacia él y miro a través de su ventana. El cielo oscuro 
luce magnífico, tal y como dice, las estrellas proclaman atención y la luna las 
atrae hacia ella. Creo que nunca había visto un cielo tan brillante y hermoso.

—Sí, lo veo —digo en voz baja, sin apartar la vista del firmamento.

Gira hacia mí y sus ojos se encuentran con los míos. Ahora lucen mucho 
más oscuros e increíbles. ¿Como pueden un par de ojos ser tan negros? 
Jamás lo creí posible.

—Bueno, normalmente no es así —afirma.

—¿No?

—No.

Nos miramos en silencio hasta que salgo de la burbuja en la que estaba 
y advierto que estamos demasiado cerca. Me aparto y me acomodo en el 
asiento, consciente de que la atmósfera se siente bastante tensa, al menos yo 
la siento así.

—Creo que ya vienen por ti.

Oigo a mi mejor amiga llamándome a gritos antes de verla. Hago una 
mueca y miro por la ventana, aún no la a veo, pero cada vez la escucho más 
cerca.

—Sí, supongo que debo ir a su encuentro —digo con poco entusiasmo, 
pues aún estoy enojada con ella.

Sonríe y asiente.

—Supongo que sí.

Le devuelvo la sonrisa y me guindo el bolso en el hombro. Pongo una 
mano sobre la puerta, pero antes de abrirla digo:

—Te  agradezco  todo,  por  darnos  lugar  a  Sandra  y  a  mí,  por  haberte 
quedado a conversar y por haberme salvado de una hipotermia.

Una nueva sonrisa aparece en su rostro, amplia y fascinante.

—No ha sido nada.

Sin nada más qué decir, sonrío y salgo del auto. Cierro la puerta y camino 
hacia la playa, donde la voz de Sandra aún se escucha fuerte y clara.

Me detengo, porque a mi espalda alguien dice:

—Espera.

Giro y veo el desconocido afuera del carro, lo miro con curiosidad. Se 
aparta del deportivo, camina hacia mí y deteniéndose a pocos pasos, me dice:
—Disculpa, solo quiero saber tu nombre.

Eso me hace gracia y no puedo evitar soltar una pequeña risa, no a modo 
de  burla,  sino  más  bien  porque  me  había  bloqueado  ante  una  serie  de 
posibilidades del por qué me llamaba y esa respuesta no estaba entre ellas.

—Soy Natalia —me presento tendiéndole la mano.

La toma y algo extraño sucede cuando se tocan, no sé exactamente qué es 
o si solo fue cosas de mi imaginación. Lo ignoro por completo, solo miro 
sus ojos.

—Un gusto enorme conocerte, Natalia, yo soy Camilo.






Capítulo 4

Sábado, 6 de julio de 2019 
Miro el reloj que está sujeto a una de las paredes del local y suspiro, 
es tarde, se supone que no debería estar aquí. Miro a Tyler y a Rodrigo, 
están  apoyados  en  una  repisa  llena  de  revistas  con  opciones  para 
clientes, mirándome con diversión y acusación.

—No es mi culpa, se supone que deberían tenerlo listo —me defiendo.
No responden, se miran entre sí y niegan con la cabeza, puestos de 
acuerdo en que soy un completo idiota, a lo cual no puedo defenderme 
por falta de fundamentos, así que aparto la vista de mis dos mejores 
amigos y vuelvo a mirar el reloj, que es molestamente ruidoso, como si 
quisiera torturarme con el sonido de las agujas.

¿Cómo es posible que puedan tardar tanto en hacerle una simple y 
sencilla inscripción a un pequeño anillo? En especial cuando lo traje 
hace más de ocho horas. ¡Por Dios!

—¿No será más bien que te arrepentiste? ––dice Tyler.
Me río ante esas palabras. Me arrepiento de haber traído el anillo a 
este local, de haber comprado aquella hamburguesa en ese McDonald’s 
que queda cerca de la empresa, de no haber usado paraguas aquel día 
que tenía una junta súper importante, me arrepiento a veces cuando 
por la prisa no uso calcetines. Me arrepiento muchas veces de muchas 
cosas, ¿pero cómo podría arrepentirme de casarme? ¿Cómo podría 
siquiera llegar a cuestionar la decisión de pasar mi vida junto a la mujer 
más hermosa del todo el jodido universo? No, ella es la decisión más 
acertada que he tomado en mi vida. Ella es mi vida.

—¿Arrepentido? ¿Es que no le ves la cara de imbécil que puso solo 
de pensarla? 

Miro a Rodrigo de mala gana, pero luego sonrío, porque parece que 
es lo único que puedo hacer.

—Deberían cerrar la boca los dos —advierto y los señalo amenazante.

Tayler se acerca a y pasa un brazo por mis hombros.

—Si amenazas a alguien con esa cara de tarado pensarán que es un 
insulto y serás tú quien se lleve la paliza.

Le doy un codazo en el costado, el rubio rápidamente quita el brazo 
de mis hombros y se aleja unos pasos, mientras se lleva la mano al costado 
y se queja diciendo:

—No seas bestia, Camilo, me dolió.

Lo miro irónicamente.

—Pues que mal, la verdad pensaba hacerte cosquillas —repongo con 
sarcasmo.

Sus ojos claros me miran con poco agrado, me señala con el dedo y dice:

—Te la dejo pasar porque te vas a casar.

Río y aparto la mirada de mi amigo. Vuelvo a mirar el reloj y la diversión 
me abandona completamente, cada vez se hace más tarde y temo que no 
podré llegar a tiempo a la ceremonia. Miro a la chica que está sentada 
frente al computador, tecleando algo, concentrada en la pantalla y me 
dirijo a ella:

—Señorita, llevo más de veinte minutos esperando, podría por favor 
decirle al señor Gonzales que necesito el anillo, mi boda es en menos de 
una hora.

La simpática joven de cabello castaño sonríe y asiente a mis palabras.

—Ya mismo iré, señor, espere aquí un par de minutos.

Suspiro y observo cómo atraviesa la puerta blanca de madera, hasta que 
la pierdo de vista.

—Esta no es una de tus mejores ideas.

Miro a Rodrigo y resoplo. ¿Por qué entre todos los días en que las cosas 
podrían no salir como están planeadas, tenía que ser precisamente en este?

Mi celular suena, lo saco rápidamente de mi chaqueta pensando que
puede ser mi futura esposa, pero no, es mi madre. Miro la pantalla
encendida  durante  unos  segundos,  debatiéndome  entre  contestar  o
no, pero decido que no, de hacerlo me llamará la atención por no
estar en casa en este momento y lo último que quiero es ponerme más
nervioso. Así que lo guardo en el bolsillo interno.

—¿Es Nat? —inquiere.

Niego con la cabeza, mientras golpeo impacientemente el suelo con el 
zapato.

—No, era mi madre.

Giro  cuando  la  puerta  se  abre  y  observo  a  la  recepcionista  con 
expectación, a la espera de una respuesta. Vuelve a sonreír y dice:

—En pocos minutos el señor Francisco le entregará la argolla.

Aquello no me ayuda en nada, resoplo ruidosamente y cruzo los brazos 
a la altura del pecho, la miro con seriedad y digo:

—Señorita, necesito el anillo aunque no esté terminado. ¿Puede decirle....

Antes de que pueda terminar la puerta vuelve a abrirse, pero en esta 
ocasión aparece un señor de mediana edad, alto y con sobresaliente barriga. 
El señor Gonzales se acerca y me entrega un pequeño estuche negro.

—Lamento la tardanza, señor Lutero. Aquí tiene el anillo.

Abro el estuche y tomo el pequeño anillo entre mis dedos. Lo miro desde 
todos los ángulos y sonrió, es perfecto, a Nat le va a fascinar. La inscripción 
es clara y hermosa, después de todo valió la pena la espera.

—Perfecto.

Guardo el anillo en el estuche y agradezco al señor González. Abandono 
el local con premura, con mis amigos pisándome los talones. Rodrigo quita 
el seguro de su auto y los tres entramos, el primero como conductor, Tyler 
como pasajero y yo como copiloto.

—Enséñame el anillo —pide Tyler.

Saco el estuche del bolsillo y se lo paso al rubio, quien lo abre y mira el 
anillo con atención, luego lee la inscripción y hace una mueca de confusión. 
Sus ojos se alzan y puedo ver en ellos el desconcierto.

—¿Qué significa? —indaga.

Sonrío. La inscripción será comprendida por quien tiene que hacerlo, 
quienes no la comprendan, es sencillamente porque no son quienes tienen 
que comprenderla. No le doy respuesta, le quito el anillo y el estuche y 
respondo:

—Nat sabrá lo que significa.

Llegar a mi departamento nos toma diez minutos. En cuanto Rodrigo se 
estaciona al lado del edificio, me bajo y corro hacia el ascensor, sin siquiera 
tomarme el tiempo para saludar al portero. Mi madre me espera con el ceño 
arrugado por los nervios. Suspira en cuanto me ve y niega con la cabeza en 
forma desaprobatoria.

—¿Tienes idea de la hora que es?

No respondo. Le doy un beso en la frente y corro a toda prisa a mi 
habitación, mientras escucho cómo regaña a mis amigos por mi causa. Entro 
en la recámara, respiro profundo, tengo el corazón acelerado por los nervios 
y me siento frenético. Me despojo de la ropa que llevo puesta lo más rápido 
posible, siento que el tiempo juega en mi contra, bueno, en realidad siempre 
lo hace.

Sobre la cama está el traje blanco que a mi hermosa prometida tanto 
le gusta. No sé qué le sucede con ese color, pero le encanta que me vista 
con ese tono, así que adiós al clásico traje negro. Me pongo el pantalón 
perfectamente planchado y abrocho los botones, antes de ponerme la camisa 
tomo mi celular y marco el número de mi cuñado, quien contesta en el 
primer tono.

—Estoy retrasado —digo.

En  el  fondo  se  escuchan  voces  femeninas,  entre  ellas  distingo  la  de 
Stephanie, aunque no logro entender qué es lo que dice, parece que todas 
hablan al tiempo.

—No me asustes, no me siento preparado para ser tío.

Resoplo y me pongo la camisa, mientras sostengo el celular con el hombro 
para no dejarlo caer.

—¿Qué tal si te digo que acabo de llegar a casa?

Gustavo se ríe y poco a poco el ruido de fondo se va minimizando, así que 
supongo que se está alejando.

—¿Dónde estabas metido?

—Haciéndole un arreglo al anillo—respondo mientras abotono la camisa.

Miro el reloj y suspiro, son más de las seis, el tiempo avanza cada vez más 
de prisa y empiezo a ponerme nervioso.

—Date prisa, falta poco. Hablamos luego, voy a entrar a ver a Nat, mamá 
me dijo que está inquieta.

Sonrío al escuchar el nombre de mi futura esposa, la imagino caminando 
de aquí para allá por la habitación, eso le ayuda de alguna manera con los 
nervios, o al menos es lo que suele decir, la verdad yo lo dudo.

—Que se siente. Ya tiene que estar mareada.

Gustavo ríe.

—Si no tiene una bebida en las manos lo intentaré.

Mi cuñado cuelga y yo me río.

La vida se basa en decisiones y aunque en el transcurso de la mía he tomado
muchas malas, también he hecho algunas que son increíblemente correctas. Ir
a San Diego aquel verano cuatro años atrás, fue una de ellas, no marcharme de
la playa cuando lo tenía pensado —justo en el momento en que salí del agua y
encontré a Nat y a Sandra bajo la sombrilla— fue otra, pero sin lugar a dudas la
mejor de todas ha sido elegirla, pedirle matrimonio... esa ha sido la mejor decisión
en toda mi vida. Por ella daría mil y una vueltas al mundo, daría mi vida sin dudar.

Aparto a mi bella novia de mi mente, necesito concentrarme y terminar de 
vestirme, pensar en ella no ayuda con mi concentración. Meto la camisa en 
mis pantalones y me pongo los zapatos. Miro el celular y me dan ganas de 
escuchar su voz, no necesito estar junto a ella para saber que está nerviosa 
e inquieta y siento la necesidad de darle tranquilidad, así que tomo mi 
teléfono y la llamo.

—¿Amor?

Escuchar su voz me hace sentir lo inexplicable y es lo mejor de estar 
enamorado, esa sensación de éxtasis que se experimenta hasta con el más 
banal de los gestos.

—No veo la hora de estar junto a ti, hermosa. Estoy un poco retrasado y 
aún estoy terminando de arreglarme —confieso.

Se queda en silencio durante unos cortos segundos, entonces escucho 
nuevamente su voz.

—Faltan diez minutos —anuncia.

Sonrío. En vez de preocuparme, eso me pone contento, porque es cuestión 
de minutos para que podamos estar juntos. Porque la echo de menos como 
si llevásemos toda la vida sin vernos.

—No te preocupes, prometo que estaré allí a tiempo, esperándote con 
ansias de ver lo radiante que estás.

—Te echo de menos, cariño.

Su voz es cariñosa y dulce y solo quiero tenerla en frente para besarla, 
abrazarla, sorprenderme por lo afortunado que soy de tener a una mujer tan 
hermosa y extraordinaria en mi vida.

—Y yo te echo de menos a ti. Pero, hermosa, desde hoy nunca más nos 
vamos a separar, porque desde este instante... por siempre será verano.

—Te amo, amor.

Sonrío. Creo que antes no había entendido eso de ser uno solo como 
ahora, porque es lo que creo, lo que siento, ella y yo somos uno. Un alma 
conectada, un corazón que alimenta dos cuerpos, un mismo amor.

—Y yo te amo a ti, cariño. Te amo una galaxia y contando. Ahora te 
dejo, si quieres que cumpla con mi promesa he de dejarte ahora. Nos vemos 
dentro de poco, hermosa.

—Nos vemos pronto.

Finaliza la llamada y me siento recargado, como si me hubieran puesto 
baterías nuevas, estoy ansioso porque estar de pie en la iglesia esperando 
que aparezca, deseoso de tomar sus manos entre las mías porque me hace 
falta su contacto. Mis dedos están vacíos y banales sin los suyos entre los 
míos.

—¿Aún no estás listo?

Miro a mi madre y sonrío para disculparme, suspira cansada y se acerca,
aparta mis dedos de la corbata, me hace el nudo con rapidez y destreza, digna
de admirar.

—Ponte la chaqueta y péinate, vamos a llegar tarde.

Está preocupada y no es para menos, ella, Nat, Mercedes y Stephanie, se
han esforzado para que la boda quede magnífica. Amí no me preocupa cómo
sea la decoración, la comida, o que la ceremonia sea perfecta, porque con
saber que tengo a la novia perfecta, lo demás se vuelve perfecto por más
imperfecto que esté.

Obedezco y me pongo la chaqueta.

—¿Sabes algo, mamá?

Me mira a través del espejo, mientras me aseguro de que mi cabello quede 
en su sitio, bien peinado y liso.

—¿Qué sucede?

Le sonrío y giro hacia ella. Está hermosa con ese vestido coral, su cabello 
corto sujetado en un elegante moño. Está preciosa y con aquel maquillaje, 
sus ojos lucen mucho más claros.

—Estás bellísima.

Una amplia sonrisa aparece en su rostro. Se acerca y pasa su mano por mi 
chaleco, quitando arrugas imaginarias.

—Y tú estás muy apuesto, no sabes lo feliz que me hace este momento, 
saber que te vas a casar con una mujer increíble que te ama con locura y 
sobre todo con una mujer a la que amas con todo tu ser.

Sus ojos se humedecen... le doy un beso en la frente. Ella, Stephanie y 
Nat, son las mujeres que mantienen mi enfoque.

—No llores, mamá —le pido.

Sonríe y asiente, parpadea para apartar las lágrimas y dice:

—Tienes razón. Vamos, ya es hora.

Miro el reloj y todo indica que llegaré tarde, sin embargo tengo una
promesa que cumplir, así que me aplico perfume, tomo el anillo y el
celular, los guardo en el bolsillo del chaleco y salgo de la habitación con
mi madre agarrada del brazo.

Afuera nos esperan mi padre, Tyler y Rodrigo, vestidos con perfectos 
trajes negro. Mis amigos sonríen divertidos en cuanto me ven.

—¿Entonces estás listo? —indaga Tyler.

Sonrío ampliamente.

—No te imaginas cuánto.

Tal  y como lo habíamos hablado mi madre se sube al auto de mi padre,
mientras que los chicos y yo subimos en el mío, aunque quien conduce
nuevamente es Rodrigo. Mientras el auto avanza, me siento más frenético,
quiero llegar a tiempo, cumplir con mi promesa, pero lo que más quiero, es
estar junto a mi prometida.

—Ve más deprisa, de lo contrario llegaremos tarde —me quejo.

El tiempo avanza y siento que nosotros no y aunque no suelo ser puntual, 
en esta ocasión tengo ganas de serlo.

—Relájate, hermano, ¿es que quieres que nos accidentemos?

Miro a Tyler por el espejo y veo que mira el tacómetro con atención.

—Le prometí que estaría allí a tiempo, no quiero romper esa promesa. 
Aparte, quiero verla, siento que no la he visto desde hace mucho tiempo 
—confieso.

Saco el estuche del bolsillo y tomo el anillo en mi manos, leo la inscripción 
y sonrío al imaginar lo feliz que estará mi bella futura esposa al leer esas 
palabras.

—Estás enamorado —afirma Rodrigo.

Suspiro y sin apartar los ojos del pequeño objeto que en poco tiempo 
estará en las manos de Nat, respondo:

—Totalmente. Estoy enamorado como nunca en mi vida.

Llegué a esa conclusión cuando una noche se hizo especial solo por 
su compañía, cuando sus ojos me causaron revuelo y su sonrisa me dejó 
deshecho; cuando sus manos encajaron perfecto entre las mías y cuando 
sus pies marcaban el rumbo a casa. Cuando su voz ahuyentó mis miedos y 
protegerla se volvió mi profesión; cuando hacerla feliz era mi meta y pensar 
pasar mi vida junto a ella, fue mi mayor sueño. Cuando empezó a alterar 
la rotación de mi mundo supe que me había enamorado más allá de estar 
enamorado.

—Vamos a por ella.

Rodrigo acelera el auto, yo sonrío, en minutos mi vida cambiará, empezaré 
un nuevo capitulo al lado de la mujer que es todo para mí. Estaremos juntos 
en el altar y después iremos a disfrutar la luna de miel... empezaremos esta 
aventura.

Bajo la mirada hacia la joya porque no puedo apartar la vista del pequeño 
objeto, quizás porque ahora es lo único que tengo de mi novia.

—¡Cuidado, un camión!

Aparto la vista del anillo y la pongo en lo que tenemos al frente, lo único 
que puedo ver es una luz brillante que se acerca a gran  velocidad, o tal vez 
nosotros nos acercamos a ella, no sabría explicar.

Todo se vuelve lejano, los gritos de Tyler, el terror en el rostro de Rodrigo, 
la bocina del camión; todo pasa a un segundo plano. Había escuchado 
antes  que  en  momentos  así  a  las  personas  no  les  da  tiempo  de  pensar 
coherentemente, que todo es rápido. Para mí no es así, lo veo todo en cámara 
lenta, mi vida y la de mis amigos precipitarse al vacío. Y pienso... claro que 
lo hago: pienso en ella.

Aprieto el anillo con fuerza en un puño y siento terror, pánico, porque 
voy a romper con una promesa, porque no volveré a ver sus ojos, no besaré 
sus labios de nuevo, no volveré a abrazarla o a escucharla. Siento que me 
apartan de ella y no tengo fuerzas para luchar contra esa fuerza. Tengo 
terror, porque no quiero dejarla ir aún, no quiero soltar su mano.

—Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento —repito mientras aprieto cada 
vez con más fuerza el anillo que tengo entre mis manos, sin importarme 
muy poco el daño que me hace.

Pienso en su bello rostro y una lágrima cargada de dolor, frustración y 
terror resbala por mi rostro. Le pido a Dios por ella, para que no sufra.

— Te amo, cariño... te amo una galaxia y contando.

Susurro, deseando que de algún modo pueda escucharme y sepa que hubo 
alguien en el mundo que la amó con todo su ser, que hubo un hombre en este 
siglo que la amó hasta en su último aliento de vida.






Capítulo 5

Jueves, 12 de junio de 2014
Termino  de  vestirme  y  me  acuesto  boca  abajo  sobre  la  cama,  conecto  los 
auriculares a la laptop y pongo a reproducir la música mientras reviso mi correo 
solo por tener algo que hacer.

Cierro los ojos y canto la canción que se reproduce. Estoy tarareando la segunda 
melodía cuando de pronto deja de sonar, así que abro los ojos y me doy cuneta 
que Sandra ha desconectado los manos libres. La ignoro, vuelvo a conectarlos 
y le doy play a la música, pero ella nuevamente los desconecta, así que cierro la 
computadora y me siento en la cama.

—¿Qué pasa? —inquiero con tono de voz poco amable.
Mi amiga suspira y se sienta junto a mí. Me mira con esos ojos marrones 
cargados de arrepentimiento y dice:

—No estés enojada, Nat. Ya te pedí disculpas por lo de anoche.

Me cuesta no estar enojada después de que me dejó de lado solo por estar con un 
tipo que recién acababa de conocer, aquello rompe todos los códigos de la amistad.

—Estamos claras en que fuiste egoísta, ¿no?

Cierra los ojos y suspira cansadamente, hace una mueca con los labios y me 
mira con las cejas fruncidas, gesto que la hace lucir arrepentida.

—Lo sé, lo sé, no digo lo contrario. Es solo que me gusta, Nat.

La miro desconcertada. Sin dar crédito a lo que acaba de decir. Muerde su labio 
con nerviosismo y con ese gesto sé que habla en serio. Niego con la cabeza y 
resoplo.

—¿Te estás escuchando? ¿Cómo puede gustarte una persona que ni siquiera 
conoces? ¡Es absurdo!

Sandra sonríe y se encoge de hombros. Aquello me molesta, digo, ya había 
supuesto que le llamaba la atención, pero de eso a gustarle con lo que ello implica... 
¡Es ridículo!

—Es muy lindo, Nat, en serio siento algo...

Me pongo de pie antes de que pueda decir algo que arruine mi humor y la 
interrumpo.

—No quiero escuchar más, Sandra. En serio déjalo hasta ahí —digo y me siento 
en su cama.

Mi amiga asiente, aprieta los labios en una fina línea, se levanta de mi 
cama y se sienta junto a mí en la suya. Me mira unos segundos y sé que está 
por decirme algo más, así que espero pacientemente:

—Me invitó a dar una vuelta por el paseo marítimo.

La miro sin dar crédito a lo que dice. ¿Conoce a una persona en la playa, 
conversan un par de horas y de inmediato quedan en una cita?

—Le dijiste que no, ¿cierto?

Sandra sonríe.

—Me  dijo  que  puedes  venir  con  nosotros.  La  pasaremos  genial,  así 
conoceremos el paseo marítimo y disfrutaremos juntos.

¡Genial! Nuevamente me ha dejado de lado por Steve.

—No me interesa salir con ustedes, ¿vale?

Puede que me esté comportando exageradamente, pero aún estoy molesta 
por lo de anoche y consternada por su confesión, para sumarle ahora esa 
cita, que me parece absurda. ¿Que si quiero conocer el paseo marítimo? 
Obvio que quiero... pero ¿con Sandra y Steve, que es un completo extraño? 
No me interesa nada.

—¿Qué harás entonces? ¿Te vas a quedar aquí sola? —inquiere.

Eso me molesta más. ¿Por qué no considera quedarse conmigo y buscar 
un plan que nos incluya a ambas? La miro de mala gana y contesto:

—O tal vez salga yo sola a recorrer San Diego, ¿quién dice que necesito 
compañía para eso?

Me levanto, voy a mi cama, conecto los auriculares al celular y pongo
a  reproducir  la  música  para  distraerme  y  no  pensar.  Cuando  abro  los
ojos descubro que me he quedado dormida. Me incorporo, me quito los
auriculares y me doy cuenta que estoy sola en la habitación. Miro la hora
en el celular y me sorprendo al ver que son pasadas las dos de la tarde. ¡He
dormido más de dos horas!

Salgo, bajo las escaleras y veo a Sandra y Esmeralda sentadas en el sofá 
viendo un programa de televisión. La hermana de mi amiga me ve y me 
sonríe.

—¿Descansaste?

Le sonrío y me siento junto a ellas, en uno de los sofás.

—Sí, estaba agotada y no lo sabía.

Me siento mucho mejor, con más energía e incluso con mejor humor, 
aunque no al extremo para ir con Sandra y Steve al paseo marítimo.

—En la mesa te dejamos un sándwich de pavo y en la nevera hay refresco.

En cuanto escucho esto mi estómago hace un sonido particular. Desde 
las tostadas con café que comí en el desayuno no he comido nada y estoy 
hambrienta.

—Gracias —digo y voy directo a la cocina.

Abro la alacena, saco un vaso de vidrio y lo lleno con zumo de naranja. Voy
hacia el comedor, me siento y tal como dijo Esmeralda, en la mesa hay un plato
con un enorme sándwich que luce delicioso y apetecible, así que sin tiempo que
perder le doy un mordisco y mastico con lentitud, disfrutando el sabor de las
salsas y del pavo.

—Está riquísimo, Esmeralda. ¿Lo has hecho tú?

Ella aparta los ojos de la televisión y los pone en mí.

—Sí, ¿te gusta?

—Me encanta.

Le doy otro mordisco y luego tomo un sorbo de jugo. Solo es cuestión de 
nano minutos para que acabe con todo. Creo que había subestimado mi apetito.

—Ven, Nat, está buenísima la serie.

Miro a mi amiga con poco entusiasmo y, esquivándola para no tener que 
dialogar con ella, veo que entra una llamada de Gustavo. Me pongo de pie y le 
enseño la pantalla del celular.

—Subiré a hablar con Tavo —anuncio y abandono la primera planta.

Entro a la habitación, cierro la puerta y contesto la llamada.

—Parece que Canadá es muy aburrida.

—¿A qué se debe esa deducción?

Sonrío y me acuesto.

—¿Si no por qué me estás llamando?

La llamada queda en silencio unos segundos y luego escucho a mi hermano 
resoplar para luego decir:

—¿No puede ser porque echo de menos a mi hermanita?

Hago una mueca ante sus palabras.

—No —afirmo—. Solo llevamos tres días sin vernos, así que no, seguro es 
porque Canadá es muy aburrida.

Mi hermano se ríe y yo también, después de todo puede que sí lo echo un 
poco de menos.

—No seas pesada. ¿Qué tal San Diego?

Miro el techo y pienso qué responder.

—La tarde de ayer Sandra y yo nos divertimos en la playa y la pasamos
bien,  pero  después  me  dejó  y  se  fue  con  Steve,  un  chico  que  recién
conoció, con quien por cierto tendrá una cita hoy y por quien nuevamente
me dejará de lado.

—Está bien —comenta.

—¿Está bien? ¿Es lo único que dirás?

¿Cómo se puede describir el día de ayer? Mi amiga me dejó sola y de no ser 
por un desconocido, el día de playa habría sido un desastre. Pienso enCamilo 
y me sorprende llegar a la conclusión de que los buenos recuerdos del día 
de ayer son con él, con el chico de ojos negros.

—En realidad bastante bien. Sorpresivo.

—Eso está un poco mejor. Hablamos después, voy a salir con los chicos a 
esquiar. Cuídate y aléjate de los extranjeros.

Sonrío ante las advertencias de mi hermano.

—Vale, intentaré no salir de la habitación.

Gustavo ríe y cuelga la llamada. Me quedo acostada unos largos minutos, 
hasta que la puerta se abre y aparece mi amiga. Sandra entra en la habitación 
y va hacia el armario, lo abre y se queda observando las prendas durante 
unos exagerados minutos sacando y metiendo ropa, repetidas veces.

Suspira con frustración, me mira y parece considerar si hablarme o no, al 
final se decide por hacerlo e inquiere:

—¿Qué crees que debería ponerme? ¿Un vestido o un short?

La miro sin decir nada, mientras me observa con expectación, esperando 
que le dé una respuesta. Suspiro, me siento, miro los atuendos y respondo:

—El vestido.

Sonríe, me lanza un beso, deja el vestido azul sobre la cama y echa un 
vistazo al reloj.

—Me  queda  una  hora  para  alistarme  —anuncia  y  revuelve  su  ropa 
buscando interiores, cuando los consigue sale del cuarto con ellos y el 
vestido a toda prisa.

Hasta ahora no me había preocupado sobre lo que voy a hacer cuando 
Sandra se marche con Steve, no conozco San Diego, ¿a donde voy a ir? 
Resoplo, porque ir al paseo marítimo sola no me parece correcto, así que 
no es una opción; ni ir con mi amiga y el rubio, ni ir sola y por mi cuenta.

Me pongo de pie y decido no pensar en eso, así que voy al clóset y extraigo 
un enterizo corto blanco con estampado negro, busco un sostén adecuado, 
ya que deja gran parte de la espalda visible y tiene un escote moderado al 
frente, cuando consigo el sostén, dejo todo sobre mi cama y me siento en 
ella.

Espero unos minutos hasta que Sandra aparece con el vestido azul puesto 
y el cabello húmedo, entonces agarro mis pertenencias y voy al baño. No me 
toma más de quince minutos estar lista y entrar en la habitación.

—¿A dónde irás? —inquiere Sandra mientras se alisa el cabello.

Termino de ponerme las sandalias y saco maquillaje de un pequeño bolso, 
lo dejo en la cama y tomo un espejo para ver lo que hago.

—No lo sé, a algún sitio —respondo, mientras me aplico crema en el rostro.

Concluye de arreglarse y se sienta en su cama, frente a mí, pero yo la 
ignoro y continuo con mi rutina de maquillaje.

—Puedes venir con nosotros, Nat. No me siento bien dejándote sola.

Eso me hace gracia, pero contengo la sonrisa irónica que intenta salir. Pues, a 
pesar de que me parece contradictorio lo que acaba de decir, no estoy de ánimo 
para discusiones.

—Gracias, pero prefiero quedarme sola.

La escucho suspirar con resignación. La puerta se abre y me giro a ver a 
Esmeralda.

—¿Y bien? ¿Vendrán a Coronado o tienen otros planes?

Sandra me echa una mirada precavida, como asegurándose de que no se me 
vaya ir la lengua con su hermana mayor y se apresura a decir:

— No te preocupes, hoy nos las arreglaremos nosotras solas.

Aparto la mirada de las hermanas y me concentro en mi maquillaje, me 
aplico polvo compacto y no presto atención a la conversación que sostienen ni 
a las mentiras de mi amiga con respecto a nuestros planes.

—Bien, entonces las veo después. Que la pasen bien y ya saben, se cuidan.

Me despido de Esmeralda, me pongo de pie, suelto mi abundante cabello 
rubio y lo dejo al natural, sin hacerle nada, pues me gusta cómo lucen hoy sus 
ondas.

—Estás divina, Nat.

Miro a mi amiga, quien me sonríe de forma conciliadora, mientras intenta 
determinar mi grado de enfado. Suspiro, la verdad es que más que enfadada 
estoy decepcionada por su comportamiento, sin embargo sé que no vale de 
nada decir algo al respecto, porque no creo que le importe mucho.

—Gracias —es todo lo que respondo.

Su celular suena, mira la pantalla y luego me mira. La miro y le hago una 
seña con la cabeza para que se marche y vaya al encuentro de Steve, quien ya 
la está esperando en el auto afuera de la casa.

—Nos vemos luego —se despide.

—Nos vemos luego.

Sandra se marcha y yo espero unos minutos para asegurarme de que ya se 
han ido, cuando estoy segura, tomo mi celular, algo de dinero, lo guardo dentro 
de mi pequeño bolso negro, me pongo las gafas de sol y salgo de la habitación.

Al salir, observo a mi alrededor, sin tener idea clara de hacia dónde caminar. 
Miro a ambos lados de la calle y suspiro. Sin darle más vueltas al asunto 
empiezo a caminar a mano derecha rumbo a lo desconocido. Avanzo un par de 
metros, encuentro un taxi y en inglés, me dirijo al chofer.

—Hola, señor, ¿podría llevarme a... —vacilo pensando en algún sitio que 
haya visto en el catálogo de viaje, pero no se me ocurre nada.

El señor con escaso cabello pero abundante barba, me observa unos segundos y
dice:

—Extranjera ¿no?

Sonrío cohibida y asiento.

—Sí, no conozco el lugar, así que no sé, ¿podría llevarme a algún sitio en 
el que me pueda divertir?

El hombre sonríe y asiente, sin nada más qué decir, se pone en marcha 
rumbo  a algún sitio que desconozco.

—¿De dónde nos visita? —se interesa.

Observo desde la ventanilla las calles por las que transita y todo me 
resulta hermoso.

—Desde Colombia —respondo.

Asiente con una sonrisa cordial y sin decir nada más conduce por las 
calles de San Diego durante largos minutos, hasta que detiene el auto en una 
calle transitada. Observo a mi alrededor con atención, hay muchos jóvenes 
afuera y se oye claramente el sonido de la jovialidad en su punto.

—Esta es la avenida Garnet —anuncia, mientras me mira por el espejo— 
aquí va a encontrar algún sitio donde divertirse.

Miro por la ventana nuevamente y me planteo por primera vez si la idea 
de salir sola en una ciudad que no conozco, llena de turistas, haya sido mala. 
Sin embargo, no menciono nada, salgo del auto y pago la carrera al chofer.

—Muchas gracias, señor.

Amable me sonríe y señala el lugar con la cabeza, mientras sus manos se 
aferran al volante.

—De nada, señorita, hay gran variedad de discotecas y bares, se divertirá.

Observo asombrada a mi alrededor. ¿Discotecas? ¿Bares? Cuando le dije 
que me llevara a un lugar en el que me pudiera divertir, no había pensado en 
estos sitios. Giro hacia el chofer para decirle que me lleve a otro lugar, pero 
al dar vuelta... ya el auto no está.

Suspiro y veo lo movida que está la avenida, hay bastantes transeúntes. 
¿Adónde se supone que iré ahora? No me gustan las discotecas ni los bares; 
esperaba que el chofer me llevara a algún parque histórico o museo. Tal vez 
debería haber utilizado la palabra turismo en vez de diversión.

Ni siquiera sé hacia donde caminar, así que me ubico a un lado de la 
acera para que las personas puedan avanzar libremente sin que les estorbe, 
mientras  analizo la  situación.  Tal  y  como  dijo  el  hombre,  desde  aquí 
vislumbro algunos establecimientos que parecen discoteca y bares; a lo 
largo y ancho de la avenida, incluso veo algunos restaurantes y puestos de 
comida callejera, pero nada de eso me resulta atrayente.

—¿Segura que Andrew nos está esperando en la playa? —inquiere una 
chica de cabellos rubios y de ojos sumamente claros.

Su amiga, de cabellos iguales a los suyos, mira el celular y asiente.
—Sí, me mandó un mensaje. Vamos.

Las jóvenes de alejan y yo las miro, intentando no perderlas de vista mientras 
decido qué hacer. Mis opciones son cuatro:

1. Ir a una discoteca.

2. Ir a un bar.

3. Ir a un restaurante.

4. Seguir a las desconocidas que se dirigen a la playa.

No tengo mucho que pensar, así que me pongo a caminar detrás de las dos amigas 
o hermanas, quién sabe, a distancia prudente. No pensé que en mis vacaciones a 
San Diego estaría sola rumbo a la playa, porque mi mejor amiga me dejó de lado 
por un chico que acaba de conocer. En realidad había pensado que disfrutaríamos 
juntas cada instante del verano en California.

Pensar en Sandra hace que me desconcentre y pierda de vista a las chicas,  las 
busco entre la multitud pero no las veo. Sin embargo inmediatamente me doy 
cuenta de que no es necesario ubicarlas, ya que los carros estacionados, las chicas 
en biquini y el sonido de las olas me dan la bienvenida a la playa.

Camino por la acera y contemplo lo bello que luce el mar y lo mucho que 
parecen disfrutarlo las personas, no voy a la arena, ni siquiera he traído bañador, 
así que me decanto por ir hacia un pequeño establecimiento que está metros más 
allá. Entro en la cafetería y me siento alrededor de una mesita redonda de madera 
oscura. Inmediatamente se acerca una joven simpática, vestida con jean, camisa 
blanca, delantal azul y una gorra del mismo color con letras blancas con el nombre 
del lugar: The charm.

—Buenas tardes, ¿desea que le enseñe la carta?

Coloco el bolso en la mesa y sonrío levemente en señal de agradecimiento.

—No hace falta, deme por favor una taza de café sin azúcar.

La chica asiente y se marcha. Le echo un vistazo al lugar, el cual tiene
poca ocupación, quizás porque la mayoría de los turistas están disfrutando
del  mar.  Las  pocas  personas  que  están  son  parejas  de  novios  que  ríen  o
grupos de amigos que conversan entre risas e incluso hay uno que otro sujeto
concentrado en su computador, quizás trabajando remoto. Aparto la vista de
las personas que están en la estancia y dirijo la mirada hacia la playa, la vista
es magnífica.

Mi celular suena y veo la pantalla que se ilumina con el nombre de mi mejor 
amiga. Observo el celular unos segundos y entonces lo apago, no quiero hablar con 
ella ni con nadie, hoy quiero ser una turista solitaria que visita una playa en San 
Diego sin ninguna clase de preocupación.

—Su café —anuncia la chica mientras se inclina para dejar la taza sobre la mesa.

Agradezco, lo tomo ene mis manos, soplo por unos segundos y le doy un sorbo. 
El sabor del café es bueno, aunque sigo prefiriendo el de casa... es mejor.
—Disculpe, señorita, pero me temo que esta mesa está reservada.

No levanto la vista por las palabras del desconocido, la levanto porque se 
ha dirigido a mí en español y porque he reconocido el tono de su voz. Mis 
ojos se encuentran con los suyos y nuevamente me sorprende lo oscuro que 
son,  son absolutamente increíbles, me quedo tan absorta viéndolos, que 
se me resbala la taza y el café me cae sobre una mano. Rápidamente dejo 
la taza sobre la mesa y la sacudo. Siento que me arde a causa de la bebida 
caliente.

—Lo siento, fue mi culpa.

Camilo se sienta frente a mí, toma mi mano y con sumo cuidado limpia el 
liquido con una servilleta, mientras yo hago una mueca de dolor.

—No ha sido tu culpa, he sido yo que me he atolondrado.

Me  mira y  sonríe.  No  recordaba  que  su  sonrisa  fuera  tan  perfecta  y 
encantadora.

—¿Te duele?

Veo mi mano, siento cómo palpita por el ardor y frunzo los labios.

—Un poco, sí.

Con mi mano afectada entre la suya, echa un vistazo desde varios ángulos 
y vuelve a mirarme.

—Lo siento.

Sonrío y aparto mi mano de la suya.

—No te preocupes, en unos minutos cesará el ardor.

Lo veo atenta, lleva el  cabello  húmedo, casi  seco, lo cual me indica
que hace tiempo que salió de la playa. La camisa blanca que lleva puesta
hace resaltar sus ojos, creo que no había visto en mi vida a alguien que le
quedara tan bien ese color. Su mirada recorre el lugar, como buscando a
alguien, me mira e inquiere:

—¿Tu amiga está en la playa?

Abro y cierro mi mano solo para descubrir que no puedo hacerlo con 
facilidad ya que el ardor me impide hacerlo con normalidad.

—No, está con tu amigo Steve, en el paseo marítimo —respondo.

Mira incrédulamente y repone:

—Steve no es mi amigo, solo es un conocido.

Me encojo de hombros ante su aclaratoria, la verdad es que no me importa 
mucho los lazos que hayan entre ambos, por no decir que no me importa en 
los más mínimo.

—¿Entonces estás aquí sola?

Aquello me da gracia, la verdad es que ni siquiera sé con exactitud dónde
estoy, solo sé lo que dijo el chofer, que me había dejado en la avenida Garnet,
nada más.

—Sí, le dije al chofer que me llevara a un lugar en el que me pudiera 
divertir y me dejó en la avenida Garnet —explico.

Se  ríe  y  me  mira,  mientras  se  acomoda  en  el  asiento,  dejando  sus 
antebrazos sobre la mesa.

—¿No te agradaron las discotecas?

Niego con la cabeza.

—No soy amante de las fiestas.

Camilo me mira unos segundos, los suficientes para sentirme incómoda. 
Aún no comprendo por qué un tipo como él puede sentir interés en mantener 
una conversación conmigo. Sin embargo no aparto los ojos de los suyos.

—¿Qué me dices de ti? ¿Estabas disfrutando de la playa?

Se gira a contemplar el mar y asiente. Vuelve a mirarme y esboza una 
pequeña sonrisa.

—Estaba surfeando. Pacific Beach es una excelente playa surfista —
explica.

Hago un gesto de asombro ante sus palabras y miro la playa ahora con 
mayor atención, no había reparado en las personas que practican el deporte 
con sus trajes largos y sobre todo no sabía en qué playa estaba.

—Así que terminé en Pacific Beach.

Sonríe de forma divertida y asiente.

—¿Qué has conocido de San Diego? —inquiere.

Me encojo de hombros.

—La playa, el puente del Coronado y Pacific Beach —respondo.

Niega con la cabeza y hace una mueca de incredulidad, como si no pudiese 
creer que no haya hecho turismo y que esté perdiendo el tiempo tomando 
café en una pequeña cafetería.

—Eso hay que corregirlo de inmediato.

Se levanta, me toma de la mano sana y me levanta de la silla, mientras lo
observo con asombro y expectación, sin tener idea de lo que está haciendo.
Saca su billetera, deja un billete sobre la mesa y me hala en dirección a
la salida.

No pregunto ni menciono nada, me limito a caminar junto a él, porque 
tampoco  me  ha  dejado  opción,  todavía  tiene  mi  mano  sujeta,  como  si 
intentara evitar que me aleje y no deje que culmine lo que sea que está 
pasando por su cabeza en estos momentos. Llegamos hasta la larga fila de 
vehículos estacionados y rápidamente reconozco el suyo, saca la llave del 
bolsillo de su pantalón corto y le quita el seguro. Entonces me suelto de su 
mano y lo miro con suspicacia.

—¿A dónde vamos?

Sube en el auto y lo enciende, me mira por la ventanilla y dice:
—A hacer turismo, hoy seré tu guía.

Sonrío y niego con la cabeza. En otro momento me hubiera echado para 
atrás y no me habría subido a su auto, pero teniendo en cuenta que:

1. Ya me he subido antes.

2. Estoy sola en Pacific Beach.

3. Mi amiga se marchó con Steve.

4. Camilo tiene algo que te impide desconfiar de él, al contrario, es como 
si lo conocieras desde hace tiempo.

Rodeo el auto y entro, inmediatamente el particular olor a tierra mojada 
inunda mis fosas nasales, me acomodo en el asiento y me pongo el cinturón 
de seguridad.

—Muy bien, Camilo, a donde me lleves.

Gira la cabeza y durante unos segundos me mira con atención, sonríe y he 
de reconocer que me deslumbra.

—Muy bien, Natalia, pongámonos en marcha.

Sonrío por el hecho de que se haya acordado de mi nombre. Aparta la 
mirada de mí y la pone enfrente, maniobra con cuidado el auto hasta que 
logra sacarlo del minúsculo lugar en el que estaba aparcado, conduce con 
suavidad hasta que no hay peligro de que pueda arrollar a algún turista y 
entonces... acelera.

—Así que tu amiga gusta de Steve —afirma.

Con el codo apoyado en la ventanilla y la cabeza apoyada en mi mano, 
observo  el paisaje, es hermoso el mar, magnífico. Aparto la vista de la 
grandeza que me rodea y las pongo en otra magnifica creación.

—Cree que gusta de Steve —lo corrijo.

Aparta los ojos de la carretera y me mira de forma incrédula.

—¿No crees que pueda gustarle de verdad? —inquiere con la vista puesta 
en la carretera nuevamente.

Miro por la ventanilla, mientras pienso en su pregunta, aclaro mis ideas 
e intento decir algo objetivo. ¿Gustar de alguien que conoces en un día? 
Es ridículo, digo, una cosa es la atracción y una primera buena impresión, 
pero otra  es gustar verdaderamente de una persona. Sobre todo cuando es 
verano, ambos  son extranjeros, están rodeados de un paisaje fenomenal 
y no hacen más que reír  de tonterías y ni siquiera conversan para llegar a 
conocerse de verdad. ¡Absurdo! Vuelvo a poner mis ojos en el desconocido 
que tengo al lado y respondo:

—Creo que se siente atraída. Eso es lo que creo.

No responde, así que aparto la mirada de su rostro y miro el cielo, que 
tiene un azul radiante, lleno de espesas nubes blancas y que está iluminado 
por unos débiles rayos de sol. Saco mi teléfono del bolso para tomarle una 
fotografía y enviarla a Gustavo, pero había olvidado que minutos antes lo he 
apagado. Lo dejo tal y como está y lo vuelvo a guardar.

—¿Quiere decir eso que no crees en el amor a primera vista?

Lo miro con confusión, sin entender de qué habla. Me mira unos segundos 
y recuerdo la conversación de antes. Me encojo de hombros y niego con la 
cabeza.

—No. Creo en la atracción instantánea.

Me mira como yo miraba a mi hermano cuando era niña y él intentaba 
animarme disfrazándose del ratoncito Pérez o de otros personajes que sabía 
no existían y me resultaba totalmente raro y extraño. No es que mi hermano 
ya no lo sea, aún es bastante raro y extraño a decir verdad. Lo miro divertida 
e inquiero:

—¿Tú lo haces?

No responde de inmediato, sigue conduciendo con su vista puesta en la 
carretera y luego me mira furtivamente.

—Creo que hay ocasiones en las que la vida te hace coincidir con una 
persona especial y entonces con solo una mirada te das cuenta de que vale 
la pena no dejarla escapar.

Aquello me hace reír, porque desde el momento en que lo conocí no deja 
de sorprenderme. Primero me dice que le gusta la lectura, ahora da a entender 
que es un romántico. Sus ojos negros me observan con desconcierto, parece 
que no esperaba que me riera de sus palabras. Aprieto los labios para no 
reír más, no quiero ofenderlo y mucho menos que piense que soy una mal 
educada.

—Lo siento, yo...

Niega con la cabeza y me interrumpe.

—No te preocupes, también me parecía algo absurdo, pero bueno, creo 
que siempre hay una persona que rompe con los límites, estereotipos y toda 
esa clase de cosas sin sentido.

No sé qué responder. Preguntar sobre la persona qué le hizo cambiar de
opinión no me resulta apetecible, no quiero escuchar la historia de amor que
le espera en otro país, así que en vez de preguntar sobre su novia, decido
quedarme en silencio.

Avanzamos y tal como cuando llegué a la avenida Garnet, voy rumbo 
hacia otro lugar que desconozco. Camilo va concentrado en el camino, su 
abundante cabello castaño se ha secado y su brazo ejercitado ofrece una 
vista complaciente. No lo había pensado antes, pero es totalmente increíble 
que hayamos coincidido en Pacific Beach, porque ¿cuántas playas hay en 
San Diego? ¿Cuántos turistas? ¿Cuántos sitios a los que aquel chofer pudo 
haberme llevado?

—No pensé que te volvería a ver —confieso.

Ladea un poco la cabeza y hace sonar el claxon cuando un auto se atraviesa 
en el camino. Me mira unos segundos y se encoge de hombros.

—Yo tampoco, pero ya ves...

Sonrío. Más allá de volverlo a ver, creo que lo que en realidad nunca se 
me ocurrió es que pudiese dirigirme la palabra porque sigo pensando que 
todo es extraño. La línea que nos separa me sigue pareciendo visible.

—Sabes que no tienes que sentirte obligado en llevarme a donde sea que 
me lleves ¿no? Yo puedo arreglármelas sola.

Me observa con las cejas fruncidas, sin entender a qué viene aquello.

—¿Crees que me siento obligado a llevar a una chica que solo he visto 
una vez? o sea, ¿a una desconocida a hacer turismo? —inquiere con ironía.

Vale, poniéndolo de ese modo suena absurdo. Pero es lo único medio 
coherente que se me ocurrió, así que me encojo de hombros en señal de: 
para mí tiene mucha lógica. Sonríe y niega con la cabeza.

—¿Entonces qué otra razón hay?

Su rostro vuelve a lucir confundido, como si le hablara en un idioma 
que no conoce. Suspiro con frustración por su falta de comprensión y me 
explico:

—No le encuentro sentido al hecho de que ayer me hayas hecho compañía 
y mucho menos a que hoy te propongas hacer lo mismo —confieso.

Su rostro queda serio, parece estar procesando mis palabras. Me mira 
incrédulamente y niega con la cabeza, se enfoca nuevamente en la carretera 
y no dice nada. Yo lo observo esperando una respuesta, pero no dice nada, 
así que lo deja pasar. Tal vez la respuesta a mi pregunta no sea de mi agrado.

—¿Qué edad tienes?

Ahora soy yo la que lo mira desconcertada, pero a pesar de no entender a 
qué viene eso, respondo:

—Diecinueve.

Asiente con un firme movimiento de cabeza a mi respuesta, como si lo 
hubiera supuesto y estuviera confirmando. Al ver que no piensa decir nada 
más, inquiero:

—¿Cuál es tu edad?

Me mira unos lacónicos segundos y responde:

—Veintitrés.

No respondo, al igual que él, también había supuesto que su edad estaba 
alrededor de ese numero. Continúo con la vista en la ventanilla del auto, 
captando todo lo que puedo y es que la belleza de San Diego me tiene 
cautivada. Camilo y yo no dialogamos dentro de unos largos minutos, hasta 
que dice:

—Ahora sí, señorita Natalia.

Detiene el auto, se desprende del cinturón de seguridad y sale, yo lo imito. 
Camilo se pone a mi lado y me sonríe.

—Bienvenida al parque urbano Balboa, el más grande de Estados Unidos.

Lo primero que observo es que el lugar está bastante transitado, hay muchos 
turistas, lo cual es entendible. Había leído acerca de este sitio en los catálogos 
de vacaciones. Balboa Park es una de las atracciones más fantásticas de San 
Diego, lleno de museos e incluso tiene un fabuloso zoológico. Sonrío a Camilo.

—Te estás tomando muy en serio eso de ser mi guía turística, ¿no?

Me devuelve la sonrisa y se encoge de hombros.

—Es imperdonable pasar por San Diego y no venir a este sitio.

La fila de entrada es extensa, familias enteras esperan para entrar a recorrer 
el famoso parque y a decir verdad yo también estoy entusiasmada. Es el primer 
sitio al que voy a hacer turismo y lo mejor de todo, es que la persona que me 
sirve de guía parece sacada de un catálogo, de los que leí estando en casa, 
mientras preparaba el viaje con mi mejor amiga. Observo la enorme pancarta 
de bienvenida y lamento un poco que Sandra no esté.

—Parece que conoces muy bien el estado.

Mira su celular, teclea algo, luego lo guarda en el bolsillo de su pantalón y me
mira.

—No es el primer verano que paso aquí —comenta.

—Ahora vamos.

Hacemos la fila, detrás de casi una centena de personas, por lo cual tardamos 
largos minutos para llegar a la entrada. En cuanto llegamos nos recibe un señor 
alto y de cabello rubio, Camilo sin siquiera dejarlo hablar saca su billetera y le 
entrega al hombre un par de billetes.

—Adelante, que lo disfruten —dice el sujeto y nos deja entrar.

Atravesamos la entrada y observo maravillada lo que tengo ante mi vista, 
¿quien diría que esto es un parque? Parece más bien una calle como cualquier 
otra, llena de personas, construcciones, sitios para sentarse y más.

—¿Te gusta? —inquiere.

Asiento mientras caminamos hasta llegar a un piso con baldosas coloridas, 
rodeado de mesas con paraguas igual de coloridos.

—Es enorme.

Sonríe y me da la razón.

—Es uno de los parques más grandes del mundo —comenta—. Vamos, hay 
mucho por ver.

Me toma de la mano con total naturalidad, como si fuese algo que hiciéramos 
todo el tiempo. Lo observo con cierto estupor por aquello, se gira hacia mí al 
ver que no camino e inquiere:

—¿Qué sucede?

Niego con la cabeza a su pregunta. Creo que estoy exagerando todo, ni 
siquiera parece darle importancia al hecho y yo tampoco debería hacerlo, 
después de todo hoy nos hemos encontrado por casualidad, pero puede que 
ya no nos volvamos a ver nunca más. Le sonrío levemente.

—Nada, vamos.






Capítulo 6

La forma en como Camilo se mueve por el lugar me dice que lo conoce 
bien, porque camina con determinación, como sabiendo hacia dónde va, 
aunque claro, también puede que se esté guiando con las vallas que anuncian 
los lugares y las flechas que indican a dónde llegar para encontrarlos.

La gente a nuestro alrededor se hacen fotografías y graban vídeos, los 
niños corren mientras sus padres los regañan. El ambiente en sí es fabuloso.

—¿Qué me dices de las flores? ¿Te gustan?

Las plantas no suelen enloquecerme como a otras mujeres y las flores 
menos, sin embargo no es que las aborrezca, a decir verdad me encantan las 
margaritas y las demás solo me gusta admirarlas.

—Solo para admirarlas —afirmo.

Ríe y me mira como si fuera la persona más extraña que haya conocido. 
Niega con la cabeza y me sigue guiando hasta llegar al jardín botánico.

—Te gustará.

Entramos en el lugar y la cantidad de plantas y flores que hay me dejan
sorprendida. Hay especies de todos los tamaños, formas y colores, es maravilloso
todo, árboles enormes y cada sitio lleno de vegetación. Las personas avanzan por
la estancia y hacen múltiples fotografías que ralentizan el paseo, sin embargo
resulta conveniente ya que hay mucho por ver. Como el resto de turistas, saco mi
celular, lo enciendo e inmediatamente empieza a vibrar anunciando notificaciones
de mensajes y llamadas; ignoro completamente todo, voy directa a la cámara y
empiezo a hacer fotografías.

—Es hermoso —comento.

—Te dije que te iba a gustar.

Aparto los ojos de las flores para ponerlos en él, que mira las plantas 
atentamente. Sinceramente no sé qué me complace más, si la increíble vista 
del jardín botánico o la perfecta vista de él. Aparto la vista rápidamente 
cuando me doy cuenta de que mis pensamientos no son correctos.

—Demos la vuelta rápido, hay un par de lugares que me gustaría que 
vieras.

Me  guía  cuidadosamente  por  la  aglomeración  de  personas,  mientras 
nombra algunas flores que conoce. Voy admirando lo que veo con rapidez, 
deteniéndome a ratos, cuando una flor me impresiona y quiero fotorgrafiarla.

Tardamos unos quince minutos dentro del jardín botánico; cuando salimos 
Camilo me vuelve a tomar de la mano para guiarme por el lugar, como si 
fuera un lugareño ayudando a una turista. Se detiene frente a una de las 
vallas y pregunta:

—¿Qué prefieres? ¿Jardín japonés o zoológico?

Observo la valla, la cual enumera una serie de lugares y los leo mientras 
decido a cuál ir. Hospitalidad de la casa, museo de artes Tinkem, museo 
de  artes,  jardín  de  esculturas,  casa  de  encanto,  jardín  japonés,  antiguo 
teatro globo y el museo del hombre. Sin embargo no dice nada acerca del 
zoológico, así que supongo que es algo que tiene en mente.

—Jardín japonés —me decido al fin.

—Perfecto.

El sitio me resulta curioso, me pregunto qué habrá en él que no haya en el
jardín botánico, así que avanzo entusiasmada, con enormes ganas por seguir
viendo lo que el enorme parque me tiene reservado. Avanzamos por donde
nos indica la flecha y en un par de minutos damos con el lugar, una entrada
con un techo en madera en el que escribes “ Japanese Friendship Garden” o
en español: jardín de amistad japonés. En este sitio hay una pequeña fila, no
muy larga, Camilo y yo somos los cuartos, así que esperamos pacientemente
a que entren las personas que están delante de nosotros. Justo detrás de
nosotros llega un grupo de amigos, los integrantes son dos hombres y una
chica que aparenta mi edad, al verlos pienso en algo, así que observo a
Camilo con curiosidad y me dirijo a él.

—¿Con quién estás aquí en San diego?

Antes había pensado que estaba con Steve y el grupo de surfistas, sin 
embargo me aclaró que no sostiene ninguna relación cercana con el rubio. 
Sus ojos negros se dirigen a mí, pero no me responde, nuestro turno ha 
llegado, así que nos acercamos al hombre encargado de la entrada en esta 
sección.

—Son cinco dólares —anuncia.

En cuanto dice esto abro mi bolso y busco mi billetera, cuando doy con 
ella busco el efectivo, pero Camilo empuja mi mano hacia el interior del 
bolso y niega con la cabeza. Yo lo observo sacar su billetera y entregarle dos 
billetes al sujeto, para luego empezar a caminar nuevamente.

—No es justo que pagues todo, ni siquiera me conoces.

Sonríe y se encoge de hombros, restándole importancia a ese hecho.
—Tu nombre es Natalia, ¿no?

Le doy una mirada de reproche, sin embargo me mira con seriedad, como 
si con saber mi nombre quisiera demostrar algo. Suspiro.

—Puedo ser una acosadora, ¿lo sabías?

Me mira unos segundos, como considerando mis palabras. Se encoge de 
hombros nuevamente y se hace a un lado para que el grupo de amigos pase.

—Pues entonces acósame.

Lo miro con desconcierto. Sinceramente no logro comprender ni un poco 
su comportamiento, por razones como esta es que a veces siento muchas 
ganas de estudiar psicología.

Resoplo y empiezo a caminar hasta alcanzarlo.

—Ya, en serio.

Avanzamos por un angosto sendero rodeado de árboles, césped y flores. 
La vista es maravillosa, sin embargo no logro comprender qué es lo japonés 
de lo que me rodea, si el diseño arquitectónico del jardín o las flores y 
árboles o ambas cosas en general.

—Piensas demasiado. Estás de vacaciones en San Diego y te preocupas 
por tonterías.

Puede que tenga razón y esté pensando demasiado, justo ahora empiezo 
a creer que puede que sí tenga un leve problema de autoestima, pequeño 
en realidad, porque sigo sin comprender qué hace conmigo. Sin embargo 
decido pasar por alto aquella cuestión y asiento, dándole la razón.

—Como diga, señor. Vamos a divertirnos.

Sonríe  con  diversión  y  hace  una  mueca  de  exasperación,  yo  sonrío 
también y empezamos a caminar por el angosto camino, rumbo a lo que 
parece ser una choza con bancas para sentarse. Entramos al lugar y voy 
directo a unas barreras de madera en las que hay personas observando y 
haciendo fotografías, me uno a ellas y observo con maravilla el estanque 
rodeado de piedras que está en el fondo, aunque lo más maravilloso son los 
enormes peces coloridos que nadan en su interior. ¡Es fantástico!

Giro para comprobar si Camilo está a mi lado, pero no lo está, así que lo 
busco con la mirada, hasta que lo veo sentado en una de las sillas, con el 
celular en la mano. Suspiro y camino hacia él, lo tomo de la mano y tiro con 
fuerza de él.

—¿Qué haces aquí sentado? Tienes que ver esto —comento entusiasmada.

Se levanta y hace deja la tarea de guiarlo mucho más fácil. Lo llevo hasta 
la baranda y señalo los enormes peces.

—Son japoneses, ¿no?

Los observa con atención durante unos segundos y me mira.

—Pues eso espero, porque de lo contrario sería una estafa.

Sonrío y contemplo las piedras enormes del estanque y el agua verde con 
sus peces grandes. Saco mi teléfono y hago una fotografía, entonces vuelvo 
a tomar la mano de Camilo y lo llevo a la salida.

—Vamos, terminemos aquí... hay que ir al zoológico.

La tarde ha llegado, es cuestión de tiempo para que empiece a oscurecer 
y no quiero irme del Balboa Park sin antes haber estado en el famoso 
zoológico de San Diego, así que recorremos el jardín japonés en pocos 
minutos, admirando la belleza de los árboles floreados y radiantes y de toda 
la vista que el lugar ofrece.

Al dejar atrás el jardín, Camilo me guía hasta llegar a una enorme estancia 
con un piso rojo brillante y un letrero en lo alto del tejado deja ver en letras 
verdes “San Diego Zoo”, además tiene un león encima de las letras.

Decir que el zoológico está lleno de turistas sería quedarse corto, creo 
que es el lugar en todo el parque que tiene más personas haciendo fila, en 
especial familias con niños pequeños.

—¿Quieres hacer la fila o prefieres venir después? —inquiere Camilo.

Observo la extensa fila con atención, decidiendo qué hacer. Hay más de 
cincuenta personas por delante de nosotros, así que nos tomará un largo 
tiempo, sin embargo quiero entrar y la verdad no me importa esperar el 
tiempo que sea necesario para ello.

—No me importa esperar, pero, ¿que hay de ti?

Sonríe y se encoge de hombros.

—Tampoco me importa.

Me mira y por primera vez siento algo distinto, como una intimidación,  lo 
cual es extraño pues no lo había experimentado antes o al menos no le había 
prestado atención. Sus ojos negros son espectaculares, de una manera que te 
hipnotizan y haces tonterías, por eso les atribuyo que me sienta intimidada. 
Sonrío con algo de timidez, cohibida por la intensidad de sus ojos.

—Genial —digo con poco entusiasmo.

Me mira con curiosidad y creo que puede que haya notado un cambio en 
mi humor, así que intento relajarme, no son los primeros ojos masculinos 
que me resultan fabulosos.

—¿Qué pasa?

Mi mente está algo revuelta, lo cual es totalmente absurdo y estúpido, 
¿desde cuándo un par de ojos me intimidan tanto? En especial, ¿desde 
cuándo un par de ojos desconocidos me sacan de órbita?

Niego con la cabeza para apartar toda niebla y miro al chico de estatura 
imponente y de músculos perfectos, al de mirada intensa y distante y de 
ojos ciento por ciento deslumbrantes. Al casi que completo desconocido 
que tengo en frente.

—Nada, creo que el calor me está afectando.

Arruga la frente como signo de incredulidad, alza la mirada al cielo y 
luego me mira con escepticismo.

—¿Tienes calor?

¿Calor? ¿Por qué dije que tenía calor? Dios, pero si la temperatura está en 
veintisiete grados aproximadamente. Abro la boca para decir algo, mientras 
intento encontrar algo ingenioso que decir, pero no se me ocurre nada, 
así que aprieto los labios en una fina línea e intento despejar mi mente de 
pensamientos incoherentes. Sonrío forzosamente y niego con la cabeza.

— No, no tengo calor. No sé por qué he dicho eso... olvídalo —digo 
totalmente avergonzada por semejante estupidez.

Sonríe, divertido por mi momento de colapso mental, mientras intento no 
ponerme colorada por el sentimiento de vergüenza.

—Mira, estamos avanzando de prisa, ya casi llegamos.

Miro hacia delante y compruebo que tiene razón, la fila se ha reducido 
considerablemente y está a punto de llegar nuestro turno. Eso hace que 
recupere mi buen humor y que desaparezca toda incomodidad anterior.

—Jamás  pensé  que  estaría  emocionada  por  entrar  a  un  zoológico  —
confieso.

Suelta una pequeña risita y me mirada de una forma que habría hecho 
derretir a un témpano de hielo. La fila avanza rápidamente y en cuestión de 
minutos estamos frente a la caseta verde en la que se compran las entradas.

—Aquí tiene —dice Camilo y le entrega unos cuantos dólares a la chica 
encargada.

No me parece justo que sea quien se haga cargo de los gastos, pero no 
me deja siquiera abrir el bolso, porque aparta mi mano del cierre. Cruzo la 
entrada y lo miro con reprobación.

—Tienes que dejar de hacer eso —sentencio.

Me mira fingiendo desconcierto, como si no comprendiera a qué me 
refiero. Suspiro y cruzo los brazos a la altura del pecho para darle un toque 
de dramatismo a la situación y parece no ayudar mucho, porque sonríe y se 
encoge de hombros.

—¿En serio quieres discutir por unos cuantos dólares?

Suspiro. De nada va a servir mi cara de enfado, tendré que buscar otra 
forma de devolverle el dinero, pero ahora he de darle la razón y dejar todo 
así... por ahora. Camino hacia un enorme mapa que está arriba de una roca, 
lo primero que llama mi atención son las enormes letras verdes en las que 
pone “San Diego Zoo”, observo el mapa en el que se aprecian las rutas para 
ver animales específicos.

— ¿Elefante?

Deja de mirar el mapa y me mira con las cejas enarcadas.

—¿Te gustan los  elefantes?

Sonrío ampliamente.

—Me encantan.

Creo que su sonrisa es lo más cercano que he estado a la magia, sus labios 
rosados hacen parte del espectáculo, pero lo deslumbrante de aquel gesto es 
increíble. El mejor truco.

—Entonces vamos a por ellos.

Llegamos al sector en el que se encuentra un enorme elefante, que según 
un  pequeño  cartel,  responde  al  nombre  de  Mila,  una  hermosa  elefante 
africana de grandes orejas, mucho más que la de otros elefantes y según me 
dice Camilo, es una característica de los elefantes africanos.

—Es hermosa —comento mientras le hago una fotografía.

Sonríe ampliamente, con sus brazos apoyados en los barrotes de madera 
que nos separan del hábitat del enorme animal.

—¿Piensas fotografiar todo el zoológico? —bromea.

No he podido dejar de fotografiar a Mila, porque es que es realmente 
hermosa y me fascinan los elefantes, creo que son magníficos e inteligentes. 
Sonrío y me encojo de hombros.

—Cuando ves algo hermoso simplemente lo fotografías.

Aparta la mirada de Mila y me mira con curiosidad, como si lo que acabo 
de decir llamara su atención. Levanta las cejas de una forma graciosa y me 
hace sonreír ampliamente.

—¿Siempre? —inquiere.

—Siempre —afirmo.

Asiente  y  mete  la  mano  en  el  bolsillo  de  su  pantalón,  observo  con 
curiosidad cómo saca su celular y maniobra en el durante unos segundos.

—Sonríe —ordena.

Hago una mueca de confusión, sin entender qué intenta hacer ni a qué 
viene su orden. Entonces un leve sonido me informa de lo que acaba de 
hacer y rápidamente intento quitarle el teléfono de la mano, pero lo alza 
antes de que pueda hacerlo. Lo miro severamente y brinco en un nuevo 
intento por quitárselo, pero como es mucho más alto no lo logro.

—¿Por qué hiciste eso? —indago.

—Fue tu idea.

Dejo de brincar y lo observo sin comprender qué ha querido decir con eso, 
estoy segura de que en ningún momento le dije nada de hacerme fotografías, 
dije que se suele fotografiar las... me relajo un poco al entender a qué se 
refiere; baja los brazos, con algo de desconfianza, sosteniendo su teléfono 
detrás de la espalda, lejos de mi alcance. Sin embargo eso no es necesario, 
estoy demasiado contrariada como para pensar en quitarle el celular.

—No digas estupideces —le pido y me giro a ver a Mila.

El  zoológico  tiene  muchos  animales,  así  que  nos  lleva  tiempo
recorrerlo. Visitamos a los leones y también a unos hermosos flamencos,
a las jirafas y a los hipopótamos, pero sin lugar a dudas el mejor lugar
fue el de los osos polares, donde los grados bajaron considerablemente
y nos recibieron enormes esculturas de osos, ademas los de carne y
hueso.  A decir  verdad,  no  recorremos  todo  el  lugar,  el  tiempo  ha
avanzado y empieza a oscurecer, así que terminamos de admirar el área
de osos polares y abandonamos el zoológico.

Avanzamos  por  el  parque  buscando  un  lugar  para  comer,  por  suerte 
hay varios restaurantes, porque otros a los que hemos, ido están llenos de 
personas.

—Mira allí —señalo el pequeño restaurante.

Asiente y caminamos hacia el lugar. El restaurante está lleno y cuando 
digo lleno es que está repleto, ni siquiera puedo ver una mesa libre y lo peor 
de todo es que los demás están igual.

—¡Dios! —exclamo.

De solo ver tanta gente empieza a desvanecerse mi apetito, no quiero ni 
imaginar cómo deben estar las órdenes.

—Por aquí cerca hay un McDonald’s, ¿y si pedimos algo para llevar y lo 
comemos en el auto?

Lo miro y sonrío afirmativamente.

—Me parece genial.

Sonríe y abre la puerta del restaurante para que salga. Le agradezco y 
vamos directo a la salida del parque, ya hemos concluido nuestro día de 
turismo en el famoso parque de Balboa... por ahora solo quiero ir por algo 
de comer. Mi celular suena y hago una mueca al pensar que puede ser 
Sandra, sin embargo al ver la pantalla compruebo que se trata de Gustavo y 
no de mi amiga, así que atiendo.

—¿Por qué no respondes mis mensajes?

Hago una mueca de exasperación. Creo que somos los únicos hermanos 
sobre la faz de la tierra que hablan cuando están lejos en unas increíbles 
vacaciones.

—Hola,  Tavo,  estoy  muy  bien,  gracias,  nadie  me  ha  asesinado  y  ha 
arrojado mi cuerpo a la playa —bromeo.

Mi hermano resopla.

—Nuestros  padres  me  tienen  loco  con  tantos  mensajes  y  llamadas... 
apenas si he podido disfrutar de mi salida con los chicos.

Está enojado, lo sé por el tono de su voz y la verdad es que no puedo 
darle ninguna clase de explicación, porque si le digo que por mis pequeños 
problemas  con Sandra estoy sola con un extraño recorriendo las calles de 
San Diego, sería capaz de coger un vuelo y venir a asesinarnos a Camilo y 
a mí. Suele ser muy dramático.

—Lo siento, tenía el celular apagado. Estoy... —le echo una mirada a 
Camilo,  quien  me  mira  con  curiosidad—  con  Sandra,  estábamos  en  el 
zoológico.

Su se vuelve mucho más curiosa, supongo que se  preguntará por qué estoy 
mintiendo con respecto a con quién estoy. Aparto los ojos de él y los pongo en las 
personas que caminan a nuestro alrededor.

—¿Por eso no respondías? Natalia sa...

Vale, parece que mi hermano está mucho más enojado de lo que creía y eso 
supone una extensa diatriba acerca de mi comportamiento, así que lo interrumpo 
antes de que inicie con ella.

—¿Te he dicho que te amo y que eres el hombre más genial del mundo? Porque 
te amo y eres el hombre más genial del mundo.

La línea se queda en silencio y sé que mis palabras han surtido efecto, así que 
sonrío victoriosa.

—Solo devuélvele la llamada a papá. ¿Vale?

—¿Eso es todo lo que dirás? ¿No hay un “yo también te amo” siquiera?

Gustavo suspira.

—Te amo, Nat. Hablamos después, cuídate y aléjate de los turistas.

Sonrío. ¿Cómo se supone que uno se aleja de los turistas cuando estás en un país 
extranjero en plenas vacaciones de verano? ¡Es ridículo! Miro a Camilo y él me 
mira... sonreímos.

—Vale, me alejaré de los extranjeros —miento.

Levanta las cejas ante mis palabras de forma irónica y mi sonrisa se ensancha. 
Cuelgo la llamada y guardo mi teléfono en el bolso, me pondré en contacto con mis 
padres cuando llegue a casa de Esmeralda. Mi guía turística no dice nada, camina 
en silencio y yo lo sigo sin comprender muy bien a qué se debe su repentino 
silencio; digo, no suele ser muy parlanchín ni mucho menos, pero suele conversar.

El auto está estacionado cerca, junto con otra docena más, lo distingo rápidamente, 
es un deportivo gris oscuro, incluso ya he memorizado la placa. Camilo le quita el 
seguro y abre la puerta para que entre, una vez que lo hago rodea el auto y entra en 
el asiento del piloto, enciende el motor y sale con cuidado del lugar. Mientras el 
auto avanza por la carretera reviso las muchas fotos que he tomado en el parque, 
parece que de verdad me volví loca con la cámara. Paso las fotos de las flores del 
jardín botánico y también las del jardín japonés, llego a las del zoológico y me 
detengo en las de Mila y especialmente en una, en donde accidentalmente sale 
Camilo y es casi injusto que incluso en una foto descuidado, se vea tan perfecto. 
Le hago zoom a la foto y observo sus ojos negros, son magníficos, en serio lo 
son, giro mi celular en varios ángulos y en todos me resultan igual de atrayentes 
y fascinantes.

—¿Es tu novio?

Escuchar su voz me toma desprevenida, tanto que por poco dejo caer el teléfono 
al piso del auto, lo apago rápidamente y lo vuelvo a guardar dentro de mi bolso. 
Camilo me mira a través del espejo y yo algo nerviosa, inquiero:

—¿Disculpa?

Centra  su  mirada  en  el  camino  que  tenemos  en  frente,  dejando  su 
imponente perfil ante mi vista.

—El de la llamada de hace unos minutos, ¿era tu novio?

Hago una mueca ante su pregunta. ¿Mi novio? ¿En qué universo paralelo 
podría ser eso posible? Niego con la cabeza como respuesta, pero al ver que 
no ve mi gesto articulo:

—No, era mi hermano —corrijo.

Aparta la mirada de la carretera y gira la cabeza, parece sorprendido. 
Vuelve a centrar su atención en la vía e inquiere:

—¿Qué fue eso de que te alejarías de los turistas?

Aquello me da gracia y me río. Mi hermano está loco o que ha tenido una 
mala experiencia con algún turista. Niego con la cabeza y aprieto los labios 
para contener la risa.

—Bueno, no es muy normal que digamos —explico.

Sonríe y ladea un poco la cabeza hacia la izquierda.

—Creo que puedo entenderlo —comenta.

Aquello capta mi atención, me acomodo en el asiento y me ladeo un poco 
en su dirección, para prestarle mayor atención. Me mira y sonríe al ver mi 
posición, yo lo miro con expectación, esperando que hable y me ayude a 
comprender la mente de mi hermano.

—¿Sabes qué significa la palabra verano? —inquiere.

Hago una mueca de incomprensión ante su pregunta, lo miro con poca 
seguridad y digo:

—¿Vacaciones, sol y playa?

Vuelve a sonreír y eso no deja de darme vueltas en la cabeza, tiene una 
sonrisa demasiado sexy y hermosa. Quito ese pensamiento de mi cabeza, 
pero me observa durante unos segundos y con su mirada me da a entender 
que mi definición es incorrecta.

—Aparte de eso.

¿Qué  significa  verano?  Lo  primero  que  se  me  viene  a  la  cabeza
al escuchar esa palabra, es sol y playa, porque eso es verano, ¿no?
Vacaciones  y  relajación...  aparte  de  eso,  ¿que  más  hay?  ¿Turistas?
¿Deporte? No tengo idea.

—No lo sé —confieso.

Me mira por el espejo durante un breve instante. Con su vista centrada en 
la transitada carretera y su brazo aferrado al volante, agrega:

—Es la mejor época para tener una relación descomplicada, nada formal, 
pasajera, sin ningún clase de compromiso. Eso es en gran parte lo que 
enloquece a la mayoría de los adolescentes.

Eso tiene sentido, me había preguntado antes por qué el verano une personas 
y ahora tengo la respuesta a esa incógnita. Ahora solo me falta comprender qué 
tiene eso que ver con las advertencias de Gustavo y se lo hago saber, a lo que 
Camilo responde:

—Tengo una hermana —comenta—, al igual que tú, es hermosa.

Sus palabras me toman por sorpresa, en el día es la segunda vez que me dice 
hermosa y justo ahora me pregunto qué es lo que ve en mí, porque soy una chica 
promedio, nada destacable y bastante común.

—Por eso comprendo que tu hermano intenta protegerte de esas relaciones y 
por eso te advierte acerca de los turistas —termina de explicar.

No lo había visto de ese modo, pero tal vez a eso se refiera Gustavo en sus 
advertencias.

—Bueno, no tiene por qué preocuparse, no vine a tener una aventura amorosa 
con un turista.

Me mira y sonríe con diversión, como si no estuviese seguro que le digo la 
verdad, o como si supiese algo más.

—Tu amiga sí —comenta.

El hecho de que Sandra esté enrollada con un chico que ni siquiera conoce
lo suficiente, no debería resultarme nada sorpresivo, suele ser bastante fácil
de impresionar; además, una de las razones por las que quería venir a San
Diego era esa... los chicos. Digo, no seré hipócrita y a decir que la idea de ver
extranjeros simpáticos no me llamaba la atención, pero no ha pasado por mi
mente mantener una relación por más distante que sea con alguno de ellos.

—Discrepamos en esas cosas.

El auto se detiene al lado de un McDonald’s, el sitio al igual que los restaurantes 
del parque, está lleno, aunque no tanto. Las mesas de afuera están ocupadas y por 
la puerta de vidrio se ve que las del interior también lo están.

Se quita el cinturón de seguridad, saca su billetera y chequea que haya dinero 
suficiente. Lo observo sin decir nada, nuevamente quiere pagar todo y en esta 
ocasión no lo voy a permitir, sé que decir algo no serviría de nada, ya buscaré la 
forma de devolverle el dinero antes de ir a casa.

—Déjame pagar a mí en esta ocasión —intento de todos modos.

Me mira como si hubiese dicho la estupidez más grande del mundo y niega 
rotundamente con la cabeza.

—Claro que no.

Eso me enoja, ¿por qué cree que por ser mujer no puedo correr con los gastos? 
Me cruzo de brazos y le lanzo una mirada poco amigable.

—Eso no es justo —me quejo.

—¿Cierto que no? Es sorprendente la cantidad de injusticias que se cometen a 
diario en este país —bromea.

Le dejo claro con una mirada, que sus palabras no me han hecho nada de 
gracia. Sonríe y sale del auto, yo no lo sigo, me quedo sentada observando 
cómo rodea el carro hasta llegar a mi asiento y abre la puerta.

—No seas gruñona, déjame invitarte a comer, por favor.

Suspiro. No accedo porque sus ojos sean sumamente encantadores ni 
mucho menos porque tenga una sonrisa que te subyuga; accedo porque es 
inútil llevarle la contraria y en especial porque aunque todavía no sé cómo, 
le devolveré el dinero. Salgo del auto y la sonrisa de Camilo se ensancha, 
cierro la puerta y caminamos hacia el McDonald’s. Entramos, miro la 
larga fila que hay en las cajas y, si no fuera porque estoy casi muriendo del 
hambre, me iría a casa.

—Esto está de locos —comento.

Me da la razón con un asentimiento de cabeza. Somos como el número 
ochocientos de la fila, así que me preparo mentalmente para una larga 
espera.

—¿Seguro quieres esperar?

Mi estómago ruge como respuesta, claramente advirtiéndome que no se 
me ocurra dar marcha atrás. Así que miro a Camilo con inocencia.
—Tengo mucha hambre.

Me sonríe y asiente.

—Vale, entonces esperemos.

La estancia se llena de murmullos inteligibles, docenas y docenas de voces
que hablan al tiempo se convierte en un sonido sin sentido. Lo más gracioso
de todo es que hay más de dos idiomas entre las voces, lo cual hace todo
mucho más loco.

La fila avanza lento, así que esperamos más de una  hora hasta que llega 
nuestro turno. Nos atiende una joven con cabello teñido de rojo y con 
pecas en la nariz. Nos hace el pedido: Camilo pide hamburguesa con papas 
fritas y yo básicamente lo mismo, solo que sin las papas, odio las papas 
fritas y para beber ambos pedimos una lata de coca cola. Esperar por las 
hamburguesas es menos tiempo, así que nos las entregan quince minutos 
después. Salimos del ajetreado lugar y subimos a la tranquilidad y soledad 
de su auto.

—Dios... ¡¡¡cómo extrañaba tu auto!!!

Sonríe ampliamente y deja una lata de refresco sobre la guantera, yo 
hago lo mismo. El olor de la hamburguesa me tiene enloquecida, así que 
la saco rápidamente de la bolsa y le doy un gran mordisco, en cuanto el 
delicioso sabor inunda mis papilas gustativas cierro los ojos y hago un sonido 
de autentico placer. ¡Es la mejor hamburguesa que he comido en mi vida! Es 
eso o tengo demasiado apetito y no logro ser objetiva.

—Ha valido la pena esperar —dice Camilo.

Lo miro y estoy totalmente de acuerdo; ahora, los largos minutos en la fila 
se han hecho segundos bien invertidos.

—Ciento por ciento —comento y le doy otro mordisco a la hamburguesa.

Afuera ha oscurecido, ya van a ser las ocho de la noche, es increíble cómo 
pasa el tiempo de rápido, la tarde se ha ido volando en un abrir y cerrar de 
ojos.

—¿A qué te dedicas? —inquiere Camilo y le da un sorbo al refresco.

Sus ojos parecen mucho más oscuro ahora, quizás por la falta de luz, no lo 
sé, pero lucen surreales, hipnóticos, radiantes. Si algo he de reconocerme en 
este instante, es que sus ojos me encantan. Tomo un trago de la bebida para 
intentar ganar tiempo y aclarar mi mente, cuando lo consigo respondo:
—Estoy en cuarto semestre de administración de empresas —respondo.

Hace un gesto sorpresivo, como si hubiese estado esperando otra respuesta.

—Administración... buena carrera —comenta.

Asiento con la cabeza y le doy otro mordisco a la hamburguesa. Esa no 
fue mi primera opción, había estado empecinada con estudiar comunicación 
social, sin embargo al salir del instituto dejó de resultarme atractivo, así 
que me decanté por administración, sin motivo aparente. Le doy un sorbo 
a la bebida y me acomodo en el asiento, girando mi cuerpo un poco en la 
dirección de Camilo.

—¿Y tú a qué te dedicas? —me intereso.

Me apresuro a observarlo con atención antes de que dé una respuesta. Tiene 
pinta de tener un trabajo importante, es el tipo de hombre que con verlo sabes 
que en algún lugar ha de ser el que da órdenes. Gerente tal vez, tiene pinta de 
médico e incluso de empresario, aunque nunca diría abogado.

—Trabajo en una editorial —comenta.

Hago un gesto de sorpresa ante sus últimas palabras. ¿Ha dicho que trabaja 
en una editorial? Vaya, no lo había previsto, pero suena fabuloso.

—¿Eso quiere decir que trabajas rodeado de libros? —inquiero— Camilo 
ladea la cabeza de lado a lado y dice:

—En teoría sí.

Sonrío. ¿Qué mejor trabajo puede haber que ese?

—Fantástico.

Eso explica por qué parece inteligente y serio; no es que tenga cara de tonto, 
sino de culto de forma sexy y eso me gusta. Su forma de hablar y de expresarse 
están lejos de semejarse a la de los chicos de mi edad. Su tono es maduro.

Terminamos  de  comer  las  trescientas  calorías  y  nos  quedamos 
sentados, en silencio unos largos minutos. La verdad el silencio lejos 
de ser incómodo resulta tranquilo y pacifico, hay un ambiente dentro 
del auto que no sabría explicar, solo sé que es extraño y magnífico. Mi 
celular suena, lo saco de inmediato, observo en la pantalla el nombre 
de mi mejor amiga, pero no contesto, lo meto dentro del bolso y miro a 
Camilo.

—¿Tu hermano nuevamente?

—No, era Sandra —miro por la ventana del auto el cielo oscuro y 
la calle con pocos transeúntes. Creo que la tarde se ha ido demasiado 
rápido.

—Ya es algo tarde, debería regresar a casa.

Mira hacia afuera unos segundos, me mira y me sonríe levemente.

—Déjame llevarte a casa —me pide.

Decir que no sería perder el tiempo, si algo he conocido de Camilo 
es que  es obstinado y le gusta salirse con la suya. Además, no quiero 
decirle que no, entonces, ¿por qué hacerlo?

—Solo si no te molesta.

Sonríe, enciende el auto nuevamente, se pone el cinturón de seguridad 
y yo lo imito. Antes de pisar el acelerador y ponernos en marcha dice:

—De ser así no me habría ofrecido.

Conduce por las calles de San Diego a una velocidad nada exuberante y,
mientras va concentrando con la vista en la carretera, yo no puedo apartar la
mía de él, del perfil de su rostro, de sus brazos, de su cabello... es que creo
que jamás me había sentido tan cómoda y contenta pasando tiempo con una
persona que apenas conozco.

Cuando el auto se detiene frente a la casa de Esmeralda, lo primero que 
noto es que los focos están apagados, lo cual me indica que mi amiga aún 
no ha llegado; Esmeralda tampoco lo ha hecho como era de esperarse, 
pues su horario hoy es algo extenso.

Me quito el cinturón de seguridad y miro a Camilo.

—Estoy muy agradecida contigo. Me ayudaste y me hiciste compañía 
en dos ocasiones y eso no lo olvido, muchas gracias, Camilo.

Me  sonríe  ampliamente.  lo  que  hará  que  mi  mente  se  entretenga 
mientras duermo de seguro.

—No tienes que estarlo. Disfruté muchísimo de tu compañía.

Si el universo fueran dos pequeñas esferas serían sus ojos, juro que 
en ellos están las mejores constelaciones, los planetas más enormes y la 
oscuridad más espesa que haya visto jamás.

—Y yo disfruté de la tuya. Gracias por todo. Buenas noches.
—Buenas noches, Natalia.

Le doy una última mirada, y es que si esta es la ultima vez que lo voy a 
ver quiero al menos detallar su rostro y toda su fiereza. Después de haberlo 
detallado, salgo del auto y cierro la puerta.

Saco las llaves de mi bolso y abro la puerta de entrada, sin embargo, antes 
de entrar recuerdo algo importante y rápidamente busco entre mi billetera, 
extraigo unos cuantos dólares, que según considero serán suficientes, y voy 
nuevamente hacia él.

Me mira con curiosidad. Le sonrío inocentemente, me inclino para quedar 
a la altura de sus ojos, los miro fijamente y digo:

— Casi lo olvidaba, creo que con esto estamos a mano.
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Sentada en la cama de enfrente, Sandra espera que haga lo mismo y que 
demos por finalizada nuestra discusión.

Es algo que hacemos desde niñas, cuando estamos peleadas por alguna 
tontería y nos queremos reconciliar, simplemente nos sentamos una frente 
a la otra y nos miramos hasta suavizar la tensión. Sin embargo ahora no lo 
siento como una estupidez, sino que de cierta forma me ha afectado que 
haya decidido dejarme de lado por Steve, aún así soy consciente de que 
estar enojadas no nos va a servir de nada, así que suspiro y tomo asiento.

Hace solo un par de minutos que hemos despertado, así que ambas 
estamos en pijama y con el cabello desordenado. Sandra y yo nos miramos 
a los ojos, pero en esta ocasión sé que eso no bastará, así que digo:

—Egoísta.

Mi amiga no parece sorprendida ante mis palabras, hace una mueca de 
cansancio y me mira de forma conciliadora.

—Lo siento.

Aceptaría sus disculpas si estuviera segura de que en verdad lo siente, 
pero ahora no siento sinceras sus palabras, así que digo:

—No, no lo sientes.

Sandra resopla con frustración y me mira en silencio, sin decir nada. 
Segundos después su mirada se vuelve menos conciliadora y dice:

—Egoísta.

Me sorprenden sus palabras. ¿Egoísta yo? ¿Por qué? ¿Acaso fui la que 
se fue con un tipo que apenas conoce y la dejé de lado? ¿O la que le 
importó poco su incomodidad en la dichosa fogata?

Sonrío con ironía y niego con la cabeza.

—¿Soy la egoísta? —inquiero.

Deja caer los pies hasta el piso y apoya una mano en la cama y otra en 
su rodilla, adquiriendo una pose que la hace lucir a la defensiva, como si 
estuviese preparándose para saltarme encima en cualquier momento.

—Tampoco hiciste un esfuerzo por entenderme y por dejar de pensar en 
ti misma. En la fogata viste que estaba disfrutando del momento y quisiste 
marcharte, ayer te dije que Steve me gusta y que saldría con él y te enojaste.

Sus palabras me hacen reír de forma distorsionada, me parece ridículo lo que
acaba de decir. Suspiro y apoyo los codos en mis piernas, mientras la miro con
incredulidad.

—¿Hablas de la fogata donde la mayoría fumaban yerba y otros hacían 
espectáculos obscenos? Lo siento, no sabía que te gustaban esos ambientes. 
¿Hablas del chico que acabas de conocer y que segundos después te gustaba? 
¿Del chico por el que olvidaste a tu mejor amiga que solo te tiene a ti en 
San Diego? Lo siento, fui una estúpida al no darme cuenta de lo mucho que 
se atraen —digo irónicamente, me levanto, tomo la toalla y busco dentro 
de mis cosas algo de ropa; saco lo primero que veo y voy directo al baño, 
malhumorada.

Mientras me quito la ropa, un poco más calmada, pienso en las palabras de 
mi amiga y por primera vez considero que tal vez tiene razón y yo también 
me he equivocado, digo, no es que esté de acuerdo con ella con respecto a sus 
sentimientos, pero, ¿quién soy yo para intervenir en su vida sentimental?

Entro en la ducha y tengo cuidado de no mojar mi cabello, hoy no tengo 
ganas de cepillarlo. Cierro los ojos y dejo que el chorro de agua fresca caiga 
sobre mi rostro durante unos segundos, mientras sigo reflexionando acerca de 
las palabras de mi mejor amiga.

Minutos después salgo vestida con un short y una camisa de Gustavo que me 
queda grande. Sandra está sentada sobre la cama, en cuanto me ve se levanta.

—Lo siento, Nat. No quiero que estemos enojadas, son nuestras vacaciones 
de verano.

Mi enojo ya desapareció, la ducha ayudó a despejar la mente y a pensar de 
forma objetiva, así que digo:

—También lo siento.

Sandra sonríe y damos por finalizada nuestra discusión. Mi amiga va al baño, 
yo tomo mi celular y bajo. Tengo varios mensajes de algunos compañeros de 
la universidad, respondo y le dejo un mensaje a mi padre, como previniendo 
que podría acosarme con llamadas. Anoche cuando lo llamé estaba enojado, 
tenía más de diez llamadas suyas en el teléfono, sin embargo su enojo duró 
poco, gracias a Dios. Por último le envío una foto a mi hermano para que vea 
su camisa y espero por su respuesta, la cual de seguro ha de tardar, porque 
Gustavo aún debe estar durmiendo.

Esmeralda aún está durmiendo, la pobre llegó muy tarde del hotel y ha de 
estar agotada, no quiero ni imaginar lo que es trabajar en un famoso y lujoso 
hotel en pleno verano. ¡Totalmente extenuante! Hay demasiados turistas.

Al evocar esa palabra pienso en una persona. Tomo mi celular y busco 
entre las fotos de la tarde de ayer hasta consigo la que busco, sonrío al ver 
a Camilo, al recordar que gracias a él pude disfrutar totalmente el día. Me 
siento agradecida, no solo por lo de ayer, sino por lo de la fogata, por su 
amabilidad y generosidad.

Las probabilidades de volver a verlo son realmente escasas, sin embargo, 
en contra de toda lógica y matemática, me gustaría volver a hacerlo.

Dejo mi celular a un lado cuando escucho pasos aproximarse. Observo 
las escaleras hasta que Sandra aparece, mi amiga se acerca y se sienta junto 
a mí.

—Tengo hambre —comenta.

Echo un vistazo a la cocina y en esta ocasión no veo ningún sándwich de 
pavo.

—Yo igual.

Sandra se pone de pie y va a la cocina. Yo la sigo. Dentro de la nevera hay 
todo lo necesario para preparar un suculento desayuno, además hay cereal y 
otras cosas para uno simple y sencillo.

Mi amiga señala la caja de cereal e inquiere:

—¿Te apetece?

Como respuesta agarro la caja y tomo dos tazas de la alacena. Sandra 
pone la leche en las tazas y yo el cereal, espero que la castaña termine de 
cortar el banano en rodajas y echo unas cuantas a mi plato.

Nos  sentamos  en  la  mesa  y  comemos  nuestros  simples  pero  ricos 
desayunos.

—Por cierto, ¿a dónde fuiste ayer?

Antes de responder me pongo de pie, regreso a la cocina, tomo un vaso, 
lo lleno con zumo de naranja y regreso.

—A Pacific Beach —comento y le doy un sorbo a al jugo.

Hace una mueca de confusión mientras lleva una cucharada de cereal a 
la boca.

—¿Pacific Beach? —indaga.

—Bueno, tomé un taxi y me dejó en la avenida Garnet, luego terminé en 
Pacific Beach —explico.

Asiente a mis palabras lentamente, como si aún las procesara.

—¿Qué hiciste allí?

Me llevo una cucharada de cereal para contener la sonrisa que amenaza 
con salir a flote, mientras me mira expectante, interesada por mi salida 
solitaria. Le doy un sorbo a al jugo y digo:

—Fui a tomar café en un local cerca de la playa y a que no adivinas a 
quién me encontré.

Mis palabras parecen llamar su atención, deja dentro de la taza la cuchara 
que estaba por llevarse a la boca e inquiere:

—¿A quién?

Conscientemente veo la mano, donde la tarde de ayer dejé caer la caliente 
bebida... no hay rastro alguno en la piel de mi torpeza. La miro y respondo:

—A Camilo.

Por la mueca de incomprensión que hace puedo entrever que el nombre 
no  le dice nada y que no sabe de quién hablo. Su rostro se contrae mientras 
su mente intenta darle una imagen al nombre, así que mientras piensa, 
aprovecho  y  termino  de  comer  mi  cereal,  antes  de  que  se  arruine  por 
completo.

—¿Quién es ese? —inquiere tiempo después.

Le doy un sorbo al delicioso zumo antes de responder:

—El sujeto al que le robamos la sombrilla.

El  rostro  de  mi  amiga  se  ilumina  ante  el  recuerdo  y  rápidamente  su 
expresión pasa del asombro a la euforia. Se inclina en la mesa hacia adelante 
e indaga:

—¿El que es todo un bom bom? ¿Te reconoció?

Sonrío y me encojo de hombros para restarle importancia a mis palabras.

—Pasamos la tarde juntos —respondo.

Los ojos de Sandra se abren exageradamente ante la sorpresa por mi 
confesión, una enorme sonrisa aparece en su rostro y rápidamente empiezan 
las preguntas:

—¿En serio? ¡No lo puedo creer! ¿Qué hicieron?

En vez de responder a las preguntas, decido que sea ella misma quien lo 
vea, busco las fotografías en mi teléfono y se las muestro. Mi amiga agarra 
el celular, mira y analiza las fotos.

—¿Dónde es esto? —inquiere con la vista puesta en el celular.

—Es el Balboa Park —respondo.

Me mira con la boca abierta y vuelve a ver el celular y comenta:

—Sí que está buenísimo ese chico.

Me enseña la fotografía en la que accidentalmente sale Camilo. Tengo 
que darle la razón, porque notoriamente es muy atractivo. Observo la foto 
y nuevamente quedo impresionada por sus ojos, hay algo en ellos que me 
atrae inexplicablemente, hay algo en esa oscuridad que me subyuga y es que 
tienen una belleza sumamente especial.

—Sí, lo es —le doy la razón.

Sandra mira la foto y niega con la cabeza. Levanta su mirada y repone:

—No puedo creer que hayas disfrutado toda la tarde, mientras yo apenas 
disfruté por estar preocupada por tu paradero.

Hago una mueca de incredulidad, pues, aunque creo que haya estado un 
poco preocupada, estoy segura de que sí ha disfrutado la tarde con Steve.

—¡No me digas! —respondo con sumo sarcasmo.

Pasa por el alto el tono de mi voz y comenta:

—Parece que la pasaron muy bien.

Una sonrisa intenta salir a flote nuevamente ante el recuerdo de la tarde 
de ayer pero bebo rápidamente lo que queda de jugo para ocultarla. La tarde 
de ayer junto a Camilo ha sigo magnífica, es el mejor día que he pasado en 
San Diego, he conocido y he disfrutado al máximo cada segundo, con una 
compañía que no había imaginado pero que ha sido la indicada, de eso estoy 
segura.

—No hablemos más de mí, cuéntame cómo te fue con Steve.

Sonríe al escuchar nombrar al rubio y, solo con ese gesto, sé que le ha ido 
muy bien con el chico.

—La pasamos bien —comenta.

Levanto las cejas al ver que no tiene intención de decir nada más, pero 
ignora mi gesto y revuelve su cereal una y otra vez con la cuchara.

—¿Es todo lo que vas a decir?

Alza la mirada y esboza una sonrisa bobalicona y enorme.

—Fue una tarde estupenda, Nat, Steve es un encanto.

Sus  palabras  me  preocupan,  considero  que  va  muy  de  prisa  con  sus 
sentimientos y me parece algo contraproducente. Sin embargo, a pesar de 
no estar de acuerdo en cómo está llevando la situación, decido no opinar al 
respecto, pues, es un tema que solo le incumbe a ella y, sobre todo, porque 
solo hace unos minutos que nos hemos reconciliado. Así que me limito a 
sonreir, pues soy incapaz de decir algo más.

—¿Quién es Steve?

Sandra y yo intercambiamos miradas perplejas al escuchar la voz de 
Esmeralda y nos giramos, quien viene directo hacia nosotras y se sienta 
junto a su hermana, mientras la mira expectante, esperando que le dé una 
respuesta. Mi amiga se lleva una cucharada del ahora nada apetecible cereal, 
supongo, intentando ganar tiempo para aclarar su mente.

—Un niño que conocí en la playa, es todo ternura. ¿No, Nat?

Ambas me miran esperando que diga algo, pero solo puedo pensar en 
la palabra que usó mi amiga. ¿Es enserio? ¿Tierno? ¿No pudo decir otro 
adjetivo? Dejo de pensar en eso porque Sandra me da una patada por debajo 
de la mesa. Rápidamente le lanzo una mirada de reproche y hago una mueca 
de dolor.

—Yo no usaría la palabra tierno para describirlo, es solo... un niño —digo 
y sonrío forzadamente a Esmeralda.

La hermana de mi amiga nos mira de forma suspicaz, como si sospechara 
que estamos ocultando algo, lo cual es de esperarse, teniendo en cuenta esa 
mentira tan absurda. Mas no dice nada, se pone de pie y va hacia la cocina.

—¿Por  qué  dijiste  eso?  —indaga  mi  amiga  en  voz  baja  para  que  su 
hermana no pueda oírla.

Miro por encima del hombro hacia la cocina, donde Esmeralda parece 
estar preparando algo de desayuno y me cercioro de que no venga de regreso.

—¿Un niño, San? ¿No se te ocurrió algo más?

Mi amiga niega con la cabeza ante mi pregunta.

—No, en realidad no.

Nos reímos de nuestra poca capacidad para mentir, porque si nuestros 
hermanos  se  enterasen  de  que  hemos  pasado  la  tarde  distanciadas,  con 
personas desconocidas, seguro Esmeralda nos asesinaría y deportaría nuestros 
cadáveres a Colombia, donde Gustavo los recibiría y los incineraría. No había 
pensado en eso, pero será difícil ocultarlo, digo, para Sandra lo será, porque 
mi salida con Camilo fue cosa de una vez y además no fue planeada, pero 
estoy segura de que mi amiga ha quedado nuevamente con Steve.

—¿Qué haremos hoy?

Intercambiamos miradas incrédulas y observamos a su hermana, que se 
acerca con un plato con pan tostado, huevos revueltos y mermelada en una 
mano y en la otra un vaso de zumo.

—¿Haremos? —indaga Sandra.

Por la cara de preocupación que tiene, confirmo mis sospechas anteriores; 
obviamente había quedado con Steve.

—Sí, hoy es mi día de descanso.

La idea de pasar tiempo con Esmeralda no me afecta en lo absoluto, a 
diferencia de mi amiga, porque de ser por ella seguramente hoy nuevamente 
me hubiese tocado recorrer San Diego sola y en esta ocasión sin la grata 
casualidad de toparme con Camilo. Porque a ver, una vez es posible... ¿pero 
dos? No lo creo.

—Genial. Podemos quedarnos en casa a ver películas y comer mucha 
pizza, la verdad no me apetece salir hoy.

Mi amiga no parece entusiasmada con la idea. Tiene una expresión seria 
y desilusionada.

—Eso sería estupendo —dice Esmeralda.

—Aún estoy cansada y tampoco tengo ganas de salir. ¿Tú que dices, San?

Sandra sonríe forzadamente a su hermana y asiente de forma aprobatoria.

—Me parece un plan perfecto —miente.

Sandra sube a la habitación e intuyo que es para llamar a Steve y ponerlo 
al tanto del cambio forzoso de planes que ha habido, mientras yo converso 
con Esmeralda sobre su trabajo en el famoso hotel de Coronado, en el cual, me 
comenta, ha tenido oportunidad de conocer a muchos famosos.

La hermana de mi amiga me cae muy bien, a pesar de que nos lleva como
mínimo cuatro años. Es una persona fácil de llevar y muy agradable, por lo cual
me sorprende que aún esté soltera; eso y el hecho de que sea bonita, su cabello
corto y castaño como el de su hermana, es hermoso, al igual que su cara tierna
y confiable.

—¿Puedo preguntarte algo?

No quiero ser imprudente y traer a colación un tema que pueda resultar 
incomodo, pero tengo curiosidad de su vida amorosa, además, ¿cómo voy 
a saber si le resulta incómodo si no le pregunto primero y veo su reacción? 
Termina de untar el pan tostado con mermelada de fresa y pone su atención 
en mi.

—Claro, ¿qué quieres saber?

Tardo  unos  segundos  en  responder,  considero  durante  un  rato  hablar  o 
simplemente guardar silencio, pero mi curiosidad va en aumento cuando caigo 
en cuenta de la cantidad de extranjeros que ha de haber conocido en los cinco 
años que lleva viviendo aquí, así que lanzo la pregunta, con un tono cauto:

—¿No sales con nadie?

Mi pregunta la toma por sorpresa, lo sé porque durante unos segundos no 
reacciona ante ella, solo me mira. Cuando pasa la sorpresa inicial, parece 
relajada,  al  menos  no  aparenta  incomodidad  por  mi  pregunta,  le  da  un 
mordisco al pan tostado y se limpia las migas que quedan en sus labios. Espero 
pacientemente hasta que dice:

—¿Por qué tan interesada en ello? —inquiere con tranquilidad.

Me encojo de hombros. Ni yo misma sé la respuesta a esa pregunta.

—No lo sé, solo que has de ver muchos hombres a diario, extranjeros, 
simpáticos y, me preguntaba que de estar soltera, ¿por qué sería?

Esmeralda pone huevo encima del pan y le da un gran mordisco, para luego 
tragarlo  con  un  largo  sorbo  de  jugo. Aunque  parece  estar  tranquila,  noto 
que está fingiendo, pues, al igual que su hermana, una vena se hincha casi 
imperceptiblemente en su cuello, cuando miente, finge o simplemente está 
preocupada.

Decido no insistir con el tema y espero que hable o calle, como lo decida, 
porque ahora percibo que el tema no le resulta cómodo y me siento un poco 
mal por sacarlo a colación.

—En efecto he conocido muchos extranjeros atractivos y encantadores.

Pongo atención a sus palabras, encantada de que no haya dejado el tema a 
un lado. Le da otro sorbo al jugo y se acomoda en el asiento, adquiriendo una 
postura más formal que hace ver la charla como algo serio.

Antes de que Esmeralda continúe hablando, aparece Sandra y se une a 
nosotras, tomando asiento a mi lado, sin embargo, a pesar de la presencia de 
su hermana, la mujer continua:

—Es verano, todos se van de casa en busca de diversión y relajación —
dice con cierto tono irónico— y allí radica el problema.

No comprendo a que se refiere y, ella deja de hablar para continuar con 
su desayuno, cuando termina de tragar lo que se ha llevado a la boca, me 
observa, esperando que pregunte algo para continuar con sus palabras, así 
que hago lo que me pide e inquiero:

—¿Cuál es el problema?

—El problema es que vienen en busca de lo efímero, relaciones de dos 
o tres meses, diversión, una historia para compartir al regresar y nada más. 
¿Saben por qué? —inquiere y mira a Sandra durante unos segundos y luego 
a mí, directo a los ojos—

Mi amiga en esta ocasión hace la pregunta:

—¿Por qué?

—Porque son precisamente extranjeros en verano, lo cual te demuestra 
que lejos, en algún lugar, tienen una vida y que tú solo eres la diversión del 
año.

Aquello suena horrible, ¿enamorar a una persona solo para pasar unas 
memorables vacaciones? ¿Qué clase de persona hace algo como eso? No 
puedo evitar pensar en Camilo y es que curiosamente él me dijo lo mismo 
que me ha dicho Esmeralda. Me pregunto... ¿en qué parte encaja él?

¿Es de los que vienen en busca de lo efímero? En cuanto me planteo la 
pregunta, me viene el nítido recuerdo de sus negros ojos, rebosantes de 
transparencia y confianza, el tono ronco y suave de su voz y en especial sus 
acciones y atenciones para conmigo. Eso hace que la respuesta sea clara, 
porque en ningún momento, Camilo intentó algo más conmigo.

Además de que los ojos no mienten y sus ojos tienen demasiado brillo 
como para ser solo una linterna que en cualquier momento se puede apagar.

—Tienes razón, todo eso del romance es una gran tima —repongo y no lo
digo pensando en Camilo en esta ocasión, porque a él no le atribuyo un carácter
tan pobre. Lo digo por otros, porque hace solo semanas atrás aún estaba llorando
una traición.

Esmeralda parece sorprendida por mis palabras y me mira con curiosidad. 
Sandra suelta una risita y le dice a su hermana:

—Nat tiene una clase de aversión por el romance. Es escéptica con el 
tema —dice, sin dar detalles.

Me encojo de hombros ante las palabras de mi amiga, mientras que su 
hermana me observa con atención y desconcierto.

—Solo  tienes  diecinueve  años,  ¿cómo  puedes  ser  escéptica  y  tener 
aversión por el romance?

En realidad las cosas no son como lo explicó mi amiga. No soy escéptica, 
creo en el amor, en todo el tema empalagoso del romance y demás e incluso 
me gusta leer y ver películas sobre ello. No tengo ninguna aversión, solo 
hacia el romance que va dirigido a mí, en dicho caso, soy la más grande de 
las escépticas y guardo la más visceral de las aversiones. Porque creo en el 
amor, lo veo en mis padres y en otras personas, pero no lo creo posible en 
mí; lo siento falso e inexistente, hay personas que tienen el privilegio de 
amar y luego estoy yo.

Sé exactamente de dónde viene esa aversión. Hace meses atrás era feliz 
con alguien y hasta ingenuamente pensé que sería la última persona en mi 
vida, pero no fue así, me engañó y se llevó las ilusiones que había guardado. 
Ahora ya he sanado, sin embargo mi percepción acerca del romance ha 
cambiado y lo veo todo diferente. Sigo creyendo en el amor, en el romance 
y sé que hay personas que saben amar verdaderamente, pero ahora soy más 
desconfiada, más precavida y no creo que eso esté mal, al contrario, es 
mucho más seguro.

No sé que respuesta darle a Esmeralda, no es algo que pueda explicar, 
en realidad sí puedo, pero no me apetece hablar de mi fracaso sentimental, 
aunque ya he dejado atrás todo no me siento capaz de evocar el pasado. 
Respiro profundo y busco las palabras indicadas, así que pruebo con las 
siguientes:

—Solo diré que el día en que un hombre me haga temblar con una mirada 
y me haga sentir capaz de hacer cualquier clase de estupidez por estar con él, 
justo en el momento cuando los libros no alcancen para definir lo que siento 
y crea que voy a estallar sucumbida por las emociones, entonces y solo 
entonces... creeré que todos tenemos algo digno de ser amado. Mientras…

—Prefieres seguir enseñándole el dedo corazón a todos los que te hablen 
de amor —termina.

Sonrío ante sus palabras y me encojo de hombros.

—Es una buena manera de decirlo.

Nuestro  día  juntas  resulta  muy  divertido,  incluso  Sandra,  después  de 
haber estado decepcionada porque sus planes con Steve fueron alterados, 
logró dejar de lado ese hecho y disfrutar de lo que tenía: a Esmeralda y a 
mí. Ver películas y comer pizza son las palabras que mejor definen nuestro 
día en casa, muchas películas de romance (que te dejan con una expectativa 
sobre el amor bastante elevadas) y otras de comedia. También hablamos 
y dialogamos y en una de las tantas conversaciones, Esmeralda dijo lo 
siguiente:

—Ustedes son jóvenes.

Sandra y yo quedamos algo perdidas por esas palabras. Apartamos los 
ojos de la pantalla del televisor, donde se reproduce una película bastante 
antigua, titulada “Los dioses deben de estar locos”.

—Es fácil a su edad ser deslumbradas e impresionadas. Solo se necesita 
de una sonrisa bonita y de un cuerpo ejercitado —continua.

—No  quiero  ser  intensa,  pero  vayan  con  cuidado  cuando  estén  allá 
afuera,  no apresuren sus sentimientos, porque aunque están en la edad de 
equivocarse, hay equivocaciones que pueden marcar.

Sandra le pregunta a su hermana que a qué se debía aquello, a lo que 
Esmeralda responde que solo es un consejo típico en verano y que formaba 
parte de él, tanto como el sol y el calor. Sin embargo, comprendí dos cosas 
con sus palabras:

1. Que alguien alguna vez que le jugó sucio.

2. Que sabe perfectamente que Steve no es un niño.

Capítulo 8

Lunes, 16 de junio de 2014
Empiezo a arrepentirme, ¿por qué he aceptado? Ni yo misma conozco 
la respuesta a esa pregunta, quizás, porque me he cansado de la insistencia 
de Sandra o, tal vez, porque no quería quedarme en casa como ayer o 
porque no quería salir sola igual que antes de ayer.

No sé por qué razón, pero cuando salí el sábado sola, tenía la esperanza 
de  volver  a  encontrarme  a  Camilo,  es  algo  estúpido,  pero  por  algún 
extraño motivo así fue. Está demás decir que ese día no tuve suerte y que 
no la tendré, pues la casualidad solo nos hizo coincidir la tarde de hace 
tres días.

—Steve ya llegó, Nat, vamos.
Eso hace que replantee ir con ellos a la fiesta en casa de uno de los 
amigos del rubio, odio hacer mal tercio y eso es precisamente lo que haré.

—Creo que es mala idea que vaya —confieso.

Sandra niega con la cabeza y me toma del brazo rápidamente, como 
para evitar que me escape y no la acompañe. Sin embargo, aunque las 
ganas de no hacerlo son enormes, no me gustaría quedarme sola, así me 
resigno y escucho a mi amiga decir:

—No lo será, prometo que te vas a divertir.

No he llegado a la fiesta y estoy convencida de que mi amiga acaba de 
romper una promesa. Pero no digo nada, no quiero parecer pesada, por 
eso dejo con pocos ánimos que Sandra me lleve a tropezones a la entrada, 
donde está estacionado el carro del rubio.

El chico está a un lado, con las llaves en la mano y cuando ve a mi 
amiga sonríe ampliamente. Observo que lleva una vestimenta bastante 
informal, pantalones desgastados y camisa ancha, una gorra al revés y 
zapatos deportivos. Como si fuéramos a una fiesta cerca de la playa.

—Me alegra que hayas decidido venir con nosotros, ya verás que la 
pasaremos bien —comenta.

No puedo evitar hacer un gesto de incredulidad e ironía, sin embargo, 
rápidamente lo reemplazo por una sonrisa amable.

—Gracias —respondo.

Incómoda, me alejo para darles privacidad. Regreso cuando Sandra me 
dice que es hora de marcharnos, entro al auto en el asiento del pasajero, 
mientras ellos van adelante, algo que no me molesta en lo absoluto, confieso 
que me hace sentir un poco rara, pero nada más.

Resulta que la fiesta del amigo de Steve, es a largos minutos de distancia, 
en una bonita casa veraniega cerca de la playa. El lugar está lleno y parece 
a punto de estallar. El ambiente es frenético, la música alta y todos están 
apretujados. Al ver eso siento ganas de salir corriendo, ¿por qué he accedido 
a venir?

Sigo a los chicos hasta adentro de la casa, esforzándome para no golpear 
a nadie y menos derramar las bebidas que tienen. Adentro todo es caótico, 
las luces están apagadas... hay unas opacas de colores que distorsionan las 
figuras y formas. Steve nos guía hasta un grupo de chicos, reconozco a 
algunos, del primer día en Coronado, cuando Sandra conoció al rubio, en el 
grupo que practica surf.

—Hermano, te estábamos esperando —dice un chico con corte bajo y 
aspecto despreocupado, aunque algo simpático.

Steve lo saluda con un abrazo, como si no se vieran hace mucho tiempo y 
nos señala a Sandra y a mí con un movimiento de cabeza.

—Ya conocen a Sandra —comenta, lo cual hace que todos sus amigos 
saluden a mi amiga rápidamente— y  ella  es  Natalia,  amiga de  San. 
Natalia,  ellos  son  Jhon,  Christian, Justin y Ryan —nombra y cada uno va 
asintiendo para que sepa a quién se está refiriendo. Este, es el cumpleañero 
—dice refiriéndose a Ryan, el chico que lo ha saludado en cuanto llegamos.

Sonrío al grupo de chicos.

—Gusto en conocerlos. Y por cierto, feliz cumpleaños.

Ryan  sonríe  ampliamente  y  me  tiende  un  vaso  lleno  de  una  bebida 
burbujeante,  que  por  el  olor,  sé  que  contiene  alcohol,  así  que  niego 
amablemente con la cabeza. El chico se encoge de hombros y bebe el vaso 
de un solo trago.

—Está buenísimo, deberías probarlo —le dice a Steve.

El rubio también pasa por alto el ofrecimiento del amigo, toma de la mano 
a Sandra y la lleva hacia lo que parece ser la sala, la cual han desprovisto 
de muebles y demás enseres y la han convertido en una improvisada pista 
de baile. Los observo alejarse, hasta que se pierden entre los cuerpos de los 
invitados. Quedo sola, incomoda y arrepentida por haber acabado en este 
sitio.

—¿Quieres bailar?

Veo al chico de abundante cabello claro y ojos azules, tiene rasgos suaves 
que  lo  hacen  ver  inofensivo,  aunque  la  seguridad  de  su  voz  contrasta 
negativamente. Lo asocio con el nombre Christian, uno de los amigos de 
Steve. Niego con la cabeza y sonrío levemente.

—No, no bailo.

Sus amigos nos observan atentos, la razón la desconozco, pero eso me 
desagrada, me siento la protagonista de una broma de mal gusto.

—¿Segura? ¿Yo puedo enseñarte?

No llevo en la fiesta ni cinco minutos y ya me siento al borde de un colapso, 
el ruido ensordecedor de la música, el olor a alcohol y el constante roce con 
otras personas me desagrada. Busco con la mirada la puerta de salida, hasta 
que la veo a pocos metros de distancia, llena de obstáculos humanos.

—No, gracias, creo que ya me voy —respondo con la vista puesta en mi 
objetivo.

—¿Ya? Pero si acabas de llegar —protesta el chico.

—Hablamos en otro momento, Christian, fue un gusto conocerte.

Sin nada más qué decir me pongo en marcha y entro en la marea de 
personas que me hacen difícil la tarea de abandonar la eufórica estancia. En 
más  de  una ocasión están a punto de tirarme al piso, sin embargo siempre 
logro mantener el equilibrio antes de caer.

Cuando consigo abandonar el sitio y siento la brisa chocar contra mi rostro,
me siento liberada, antes estaba asfixiada. Bajo los escalones de la entrada y me
propongo a alejarme un poco del bullicio, pero una mano me toma del brazo y
me detiene.

Observo al chico que tengo en frente, me sonríe de tal forma que pienso 
que  con  ella  maravilla  a  muchas  mujeres,  porque  esa  combinación  de 
chulería y seguridad que transita cerca del egocentrismo y el coqueteo, ha 
de gustar mucho.

—Déjame acompañarte.

—Es la fiesta de tu amigo —le recuerdo.

Se encoge de hombros y mira por encima de su hombro hacia el interior de 
la casa, como si pudiese ver desde aquí al grupo de chicos. Algo imposible.

—Se está divirtiendo muy bien sin mí, te lo aseguro. ¿Adónde quieres ir?

Parece seguro de lo que dice, tampoco insisto en el tema, así que solo me 
encojo de hombros y señalo la playa.

—Soy de lugares tranquilos, pensaba caminar un poco y alejarme de la 
fiesta.

Sonríe y asiente a mis palabras. Sin decir nada más empieza a caminar, 
mientras yo lo observo divertida. Gira hacia atrás al ver que no me muevo, 
pero sin dejar de caminar, levanta las cejas en un gesto que dice: ¿no vienes? 
Sonrío levemente y me apresuro a alcanzarlo, lo que no me toma mucho 
esfuerzo, por supuesto.

—Tú y tu amiga son muy diferentes, ¿no?

—Totalmente —afirmo.

—Nosotros somos igual, entre todos hay gran diversidad de caracteres. 
Aún así nos llevamos muy bien.

—Eso es lo mejor de las amistades.

Sonríe y me toma de la mano para ayudarme a caminar por encima de 
unas pequeñas rocas y evitar que caiga. Le agradezco la ayuda y suelto su 
mano en cuanto estoy segura.

Anuestro lado siguen pasando personas que seguro van a la fiesta de Ryan, 
parece que han invitado a todo San Diego y dudo que conozca siquiera a la 
mitad de los asistentes.

—Deberías haberte quedado en la fiesta, no tenías que venir conmigo.

El chico se encoge de hombros y hace un gesto displicente, restándole 
importancia.

—Siempre he preferido la compañía de mujeres hermosas, a los estúpidos 
de mis amigos... los veo a diario.

Evito el impulso de llevarle la contraria y replicar por su halago, pues,
aunque no estoy de acuerdo con ello, prefiero no darle importancia y
cambiar el tema.

—Estabas practicando surf con tus amigos y otros sujetos más aquel día, 
¿no?

—Sí, estaba allí. Quise acercarme a hablarte, pero estuviste todo el rato 
con ¿Camilo es que se llama?

Escuchar su nombre me deja algo perpleja, sin embargo rápidamente 
asiento.

—Sí, Camilo.

Ese día en la playa fue grato gracias al chico de ojos oscuros, los buenos 
recuerdos de mi primer día en San Diego, fueron por él, porque su compañía 
fue lo mejor de aquella tarde. Quizás por eso y por nuestra otra coincidencia 
de hace tres días atrás, es que tengo tan presente sus ojos en mi mente.

—Eh, ¿me estás escuchando?

Parpadeo varias veces y niego con la cabeza. Durante unos segundos 
estuve  pensando  en  Camilo  y  perdí  la  conversación  que  mantenía  con 
Christian, quien me observa con curiosidad.

—Lo siento, no escuché, ¿qué decías?

Sonríe divertido por mi falta de concentración.

—No, nada, olvídalo. ¿Qué opinas ahora? ¿Estamos lo suficientemente 
lejos de la fiesta?

Miro hacia atrás, hemos dejado la casa a unos diez metros de distancia, 
aunque la música aún es audible, al menos ya no estamos rodeados de gente 
sudorosa  y embriagada. Miro el mar, azul oscuro y majestuoso, el sitio 
perfecto para encontrarse con uno mismo, con la naturaleza y con su creador.

—Sí, mucho mejor.

Me siento en la arena, sin darle importancia a que mi short negro se ensucie, 
ni a que mis deportivas también lo hagan. Solo tomo asiento y rodeo mis piernas 
con los brazos, mientras escucho el romper idílico de las olas y el seductor brillo 
opaco de la luna y las estrellas. Christian se sienta a mi lado e iguala mi pose.

—Es una gran vista.

—La mejor.

—La es —me da la razón.

Quedamos  en  silencio  unos  segundos  y  nuevamente  saca  un  tema  de 
conversación, me pregunta acerca de mi amistad con Sandra y también se 
interesa acerca del por qué no he salido con ellos los días anteriores. Respondo 
a sus preguntas y hago unas cuantas, totalmente banales, solo para que no 
fuera  él  quien  hiciera  un  esfuerzo  para  mantener  comunicación.  Durante 
aproximadamente diez minutos dialogamos de temas triviales, hasta que una 
llamada en su teléfono pone fin a la conversación.

—Era Ryan —explica—, quiere que regrese a la fiesta, al parecer tienen 
problemas con el sonido.

No había prestado atención a eso, pero tiene razón, la música ha cesado 
y el sonido del mar suena con más ímpetu. No sé cuánto tiempo llevan con 
el  problema,  aunque  no  lo  había  creído  posible,  estaba  entretenida  en  la 
conversación con Christian. Parece un buen tipo, algo egocéntrico, pero un buen 
tipo al fin y al cabo, chistoso, locuaz, simpático.

—¿No lo pueden solucionarlo ellos?

—No, parece que no han podido hacerlo. Ycomo te he comentado, tengo algo 
de conocimiento, así que necesitan que les eche una mano.

—Vale... ve, yo me quedo.

Hace  una  mueca de  inconformidad  por  mis  palabras  y  echa  un  vistazo 
alrededor, donde no hay rastro alguno de vida humana.

—No creo que sea buena idea. No voy a dejarte aquí sola.

—Estaré bien... ve, yo te espero aquí sentada. No te preocupes.

No parece convencido de mis palabras, vuelve a mirar alrededor y unos 
metros más allá, hacia la casa de uno de sus mejores amigos. Suspira y me mira 
considerando la situación.

Su teléfono vuelve a sonar y por su cara, deduzco que ha de ser nuevamente 
Ryan, quien debe estar inquieto por la falta de música. Christian contesta y le 
dice a su amigo que ya va en camino, cuelga la llamada y guarda su celular en 
el bolsillo delantero de su pantalón de jean.

—Solo serán unos minutos. No tardaré.

Sonrío levemente y asiento a sus palabras. Observo cómo se aleja, hasta que 
lo pierdo de vista un par de metros más.

Está haciendo frío, han de ser algo así como pasadas las siete de la noche
y el viento es helado, en esta ocasión tomé medidas preventivas y traje un
abrigo. Lo saco del bolso y me lo pongo, de inmediato siento un poquito de
calidez en mis brazos lo que me hace suspirar de placer. Las olas se agitan
con violencia, como si de una batalla se tratase y yo juro que podría estar
horas sentada contemplando el mar.

Ahora, sola en la playa, me doy cuenta de lo diferente que están resultando
estas  vacaciones  a  como  las  había  imaginado.  Pensé  que  Sandra  y  yo
estaríamos todo el tiempo juntas, riendo y disfrutando de San Diego, tal y
como  lo  planeamos  durante  semanas,  pero  la  realidad  dista  mucho  de  ser
así, porque desde nuestro primer día en la ciudad, estuvimos disfrutando por
separado. No lo había pensado antes y no pensé que llegaría a hacerlo, pero
creo que habría sido mejor haberme quedado en casa con mis padres o, tal vez,
haber viajado con Gustavo a Canadá. Estoy segura que de no haber estado tan
obsesionada con el viaje junto a Sandra y de haberle pedido que me llevase con
él, mi hermano hubiese accedido y habría convencido a nuestros padres para
que me dieran permiso. Después de todo, no iban a dudar de que él cuidaría
perfectamente de su hermana menor.

Es triste pensar que haberme quedado en casa hubiera sido un mejor plan, 
puede que estar pasando estos días sola me esté afectando más de lo que 
pensé. Pero, ¿que más puedo hacer? ¿Discutir con Sandra nuevamente por 
eso? ¿Quedar como una egoísta otra vez? No, creo que lo mejor es dejar que 
mi amiga disfrute de su soñado verano, aunque no sea tan perfecto para mí. 
Tomo mi celular y marco el número de mi padre, pero no atiende, miro el reloj 
y me doy cuenta de que en Colombia han de ser las nueve y algo de la noche, 
por lo que dudo que esté durmiendo, así que lo intento nuevamente, tampoco 
tengo suerte; intento esta vez con mi hermano, pero tampoco atiende, así que 
en cuanto se va al buzón, dejo de insistir y guardo mi teléfono. Precisamente 
ahora que los echo de menos y que quería conversar con ellos ninguno atiende.

—Qué vista tan espléndida e idílica, ¿no crees?

Había pensado que nunca más escucharía ese tono de voz ronco y dulce y 
lo más extraño es que mi corazón parece dejar de latir durante unos segundos. 
Me pongo de pie rápidamente, giro hacia atrás y un par de ojos familiares, me 
reciben con una oscura y magnifica bienvenida. Sonrío ampliamente al ver 
a Camilo y observo lo apuesto que se ve, aunque en aquella fiesta parecería 
fuera de lugar porque con solo verlo, puedes saber que un tipo como él no 
encaja en ese ambiente; se ve demasiado serio, caballero y apuesto para un 
sitio lleno de hormonales enloquecidos.

—No te imaginas lo bien que me viene tu compañía —confieso.
Camilo me sonríe ampliamente y me mira durante unos largos segundos.
—Creo que estamos destinados a coincidir en esta vida.

Sonrío ante sus palabras y aunque eso suena bonito, no creo que en esta 
ocasión hayamos coincidido; creo que hay algo más, ¿qué es exactamente? 
No lo sé, pero hay algo más. Sea lo que sea que nos haya hecho encontrar, 
estoy agradecida.

—Con ayuda extra, ¿no?

Sonríe nuevamente y chasquea la lengua. Se encoge de hombros y me 
tiende la mano, la cual no dudo en tomar, en cuanto lo hago, cierra sus dedos 
en torno a los míos y empezamos a caminar, ¿a donde? No lo sé, pero lo 
sigo, aunque puede que sea algo insensato, ingenuo y estúpido de mi parte, 
confío en él, en especial en sus ojos y su sonrisa.

—¿Ya no te preocupa que pueda asesinarte y tirar tu cuerpo al mar? — 
inquiere con seriedad.

—Cuando me mates y tires mi cuerpo al mar sabré que hice mal en confiar 
en ti y juro que me quedará de escarmiento y aceptaré el consejo de mi 
hermano y no volveré a acercarme a turistas.

Se ríe de mis palabras y niega con la cabeza.

—Ya será tarde.

Me encojo de hombros.

—¿Vas a decirme cómo supiste dónde encontrarme?

Avanzamos unos pocos metros y veo su auto estacionado. Casi puedo 
percibir el aroma a tierra mojada que hay en su interior, puede que sea 
imposible, pero tengo el olor tan vivo en mi mente que hace que pueda 
sentir el aroma.

—Ayer coincidí con Steve en Pacific Beach, me dijo que hoy uno de
sus amigos estaría dando una fiesta y me invitó —explica—. No soy de
esos ambientes, así que no pensaba en asistir, pero hace rato le llamé
para decirle que en unos días habrá un torneo de surf y que de estar
interesado solo tiene plazo para apuntarse hasta mañana. Me comentó
que estaba en la fiesta y puede que le haya preguntado por ti y que él
haya mencionado algo así como que estabas pero habías desaparecido
—termina de explicar y me abre la puerta del auto.

Entro y aspiro el olor a tierra mojada que he tenido presente estos días,
es un olor agradable y poco común dentro de los autos como para pasarlo 
por alto. No estoy segura de si vamos a algún sitio o simplemente nos 
quedaremos a conversar, aún así me pongo el cinturón de seguridad. Camilo 
se acomoda en el asiento del conductor y también se pone el cinturón, así 
que no nos quedaremos. Enciende el auto y lo pone en marcha.
—¿Te apuntaste al torneo? —indago.

—No, ya mis tiempos de competencia quedaron atrás, ahora solo lo tomo 
con un hobbie.

—¿No te gustaría volver?

Piensa en mi pregunta o al menos lo asumo por el silencio de los próximos 
segundos.

—Quizás, pero los otros chicos estarían en desventaja.

El comentario ha sonado algo egocéntrico, aunque sé que no ha sido esa la 
intención y aunque también ha parecido una broma, tengo la corazonada de 
que habla en serio. Puede que en el pasado Camilo haya ganado más medallas 
de oro y trofeos de los que he pensado.

—Por cierto, no puedes estar sola en lugares tan oscuros y solitarios, en 
especial donde hay hombres ebrios. Es inseguro.

Por unos segundos me hizo recordar a Gustavo. Sonrío, está claro que es 
hermano mayor y protector, hasta ahora, no había pensado en ello, pero puede 
que su hermana tenga los mismos problemas que yo, cuando de hermanos 
sobreprotectores se trata.

—No estaba sola, estaba con....

¡Carajo! No había pensado en Christian, lo olvidé completamente. A estas 
alturas ya ha de estar de regreso y debe estar preocupado por mi paradero, le 
he dicho que lo esperaría justo allí. ¡Qué bruta!

—¿Qué pasa? —pregunta, observándome con curiosidad.

—Antes de que llegaras estaba con un chico —confieso—, tuvo que regresar 
a la fiesta a solucionar algo con el sonido, pero quedó en regresar nuevamente. 
Ahora mismo tiene que estar preocupado.

No parece darle importancia al hecho de que haya dejado de lado a Christian, 
al contrario, parece tranquilo e incluso algo divertido. Pero yo, sin embargo, 
no puedo dejar de pensar en el chico que amablemente estuvo haciéndome 
compañía y conversando conmigo.

—No pienses demasiado, ya tuvo que haber regresado a la fiesta. Aparte, 
debiste regresar con él y no quedarte allí.

—De haber regresado no me habrías encontrado.

Camilo sonríe, pero no dice nada más. Había echado de menos este cómodo 
silencio en el que ambos nos sumergidos y que logramos sobrellevar. Mi abuela 
solía decir que las personas con las que disfrutas el silencio son aquellas que 
saben la importancia de las palabras, también solía comparar las palabras con 
el tiempo, decía que ambos son similares, porque ninguno regresa.

—¿En qué piensas?

Giro hacia Camilo y durante unos segundos observo la blanca piel de su 
cuello y subo la vista hasta su rostro. Es totalmente digno de admirar cómo 
contrasta su cabello castaño oscuro y las cejas del mismo tono, sus ojos 
negros y sus labios rosados (lo único que le da color a su rostro), con el tono 
blanquísimo de su piel. Es fascinante. Aparto la vista del chico y miro por la 
ventana del auto el cielo oscuro y brillante.

—En mi abuela.

—¿En su comida?

Sonrío ante su comentario y me devuelve la sonrisa. Le explico durante 
unos breves minutos en lo que hasta hace poco estaba pensando, en las 
palabras que mi difunta abuela solía compartir conmigo, en sus cavilaciones 
acerca de la similitud que encontraba entre las palabras y el tiempo. Camilo 
me escucha atento, hasta que finalizo. Guarda silencio unos largos segundos 
y luego repone:

—Suena a que tu abuela era una persona muy sabia.

Sonrío. Lo era... era la mujer más inteligente con la que se podía conversar, 
me encantaba dialogar con ella y escuchar acerca de su original manera de 
ver el mundo y a las personas. Siempre admiré su tolerancia para con todos 
y su forma de ser abnegada que llevaba en la sangre.

—Lo era.






Capítulo 9

Camilo me lleva a una pequeña cafetería lejos de la casa de Ryan,
a  unos  diez  minutos  aproximadamente.  El  lugar  es  agradable,  un
ambiente tranquilo y relajado en el que hay muy pocas personas, tres
parejas como máximo, un gran claro oscuro, comparado con la fiesta
de la que acabo de huir. En el lugar no hay muchos trabajadores, solo
alcanzo a ver a tres chicos, uno súper alto y delgado, de cabello castaño,
encargado de la caja. Una chica menuda y delgada, de cabello rubio
sujeto en una coleta y de ojos claros, quien atiende a los pocos clientes
que estamos en el sitio y otro chico alto y corpulento, con corte bajo y
de porte serio, quen no sé muy bien qué tarea desempeña en el lugar.

—¿Qué tal está tu café?

—Muy bueno —confieso y le doy un sorbo a la taza de café negro.
Cuando venía recibí una llamada de Sandra, Christian le informó que me 

había dejado en la playa y al regresar ya no estaba, por lo que se había 
preocupado, sin embargo, en cuanto le informé de mi compañía, se alegró 
y cortó la llamada para que disfrutara con el churrazo; como ella misma lo 
llamó.

—Pensé que la vez pasada sería la última vez que te vería.

Me sonríe dulcemente, y comenta:

—Pensé lo mismo, pero ya ves, el destino tiene otros planes.
Sonrío y rodeo la taza de café con mis manos, me encanta sentir la calidez 

de la bebida en las palmas, en especial con el frío que está haciendo, a pesar 
de que estamos resguardados del viento.

—El destino con algo de ayuda.

Le da un sorbo a su capuchino y se encoge de hombros.

—Quería volver a verte.

Su confesión me toma desprevenida. Lo miro sin decir nada, aunque en 
realidad me gustaría decir que a mí también, que me alegro de volver a 
verlo. Sus ojos oscuros están fijos en los míos y su mirada hace que sienta 
sensaciones extrañas e inquietantes.

—Apareces justo en el momento oportuno. Hace unos minutos me sentía 
algo solitaria.

—¿Quiere decir que ya no te sientas así?

Sonrío. Me parece sorpréndete el hecho de que él, un sujeto con el que 
solo he compartido durante dos tardes, pueda hacerme sentir como si lo 
conociera desde hace muchos años y que me transmita tanta confianza.

—Quiere decir que mi agradecimiento para contigo es inmenso.

Niega con la cabeza, como si no estuviera de acuerdo con mis palabras. 
Se acomoda en el asiento y me observa en silencio unos largos segundos 
que me ponen nerviosa, pues la fuerza que tiene su mirada es inmensa, no 
es algo que se pasa por alto sin más.

—Tengo la sensación de que te conozco hace mucho.

El tono en que lo dice es algo desconcertante, como si aquello le sonara 
a locura. Me sorprendo, pero no por sus palabras, sino porque hace menos 
de cinco minutos he pensado lo mismo y había creído que eran cosas de mi 
imaginación. Pero saber que a él le sucede lo mismo, me deja perpleja.

—Me pasa exactamente lo mismo —confieso.

—Eres hermosa.

—No lo soy.

—Lo eres.

—Mientes.

—No lo hago.

Nos miramos fijamente durante unos largos segundos y sonreímos al 
mismo tiempo. Puede que no esté de acuerdo con sus palabras, pero es 
agradable escuchar aquel adjetivo de sus labios, porque aunque el viernes 
dijo algo parecido, en esta ocasión lo hizo directamente y me gusta la forma 
en la que lo dice,como si fuera algo obvio y que es de conocimiento publico.

—¿Quieres caminar un rato?

Accedo a su propuesta, cancela la cuenta y en esta ocasión tampoco
dejó que pagara siquiera mi café. Salimos de la pequeña cafetería y el
frío de afuera se cuela en mis piernas desnudas, aún así no me quejo,
quiero caminar junto a Camilo y si me lamento estoy segura de que me
llevará al interior de su auto. Aunque no lo conozco de hace mucho,
empiezo a conocerlo un poco.

Avanzamos por la carretera, la cual está libre de coches y rodeada
de farolas que iluminan la noche, además de edificios y varias tiendas
que sirven de restaurante y otras de almacenes que están cerrados o,
simplemente edificios que sirven de pensiones. La calle, totalmente
libre de transito, tiene un semáforo que en este momento está encendido
en el color rojo, Camilo se detiene y observa el semáforo en silencio,
entonces se gira hacia mí y dice:

—¿Has visto la película “El diario de Noah”?

—Sí.

Mira el semáforo con seriedad y dice:

—¿Quieres recrear la escena? —inquiere y señala hacia el objeto, que 
ahora ya está en color verde.

Lo miro con incredulidad, dando por hecho que está bromeando, pero 
está serio y parece esperar una respuesta. Miro la calle, aunque está sola 
no quiere decir que en unos minutos no pase un carro y que nos atropelle.

—Noah está completamente loco, ¿recuerdas la escena de la rueda de la 
fortuna?

Se encoge de hombros y da un paso al frente, hacia la mitad de la calle, 
decidido a acostarse en la acera tal y como lo hizo Noah, pero lo tomo del 
brazo, alarmada por su loca idea y lo miro con preocupación.

—¿Estás loco?

—Noah lo hizo.

—Él estaba loco.

—Alice también lo hizo.

—¡Ella también estaba loca! —exclamo con la voz algo elevada.

Sonríe y me mira unos segundos.

—¿Es un no?

—Rotundo.

Se  muestra  decepcionado  por  mi  falta  de  osadía  y  justo  hasta  este 
momento no me había planteado que hubiera algo mal en su cabeza. Aún 
tengo el corazón acelerado por la preocupación. Camilo ríe y yo lo miro 
perpleja, sin saber qué le divierte tanto. Luego me doy cuenta de que solo 
bromeaba y me relajo.

—¡Dios! Pensé que estabas loco.

Sonríe y me quedo arrobada con su sonrisa, sin duda es, junto a sus ojos, 
sus encantos más hipnóticos.

—Me aseguraba de que tú no fueses la loca.

Sonrío y niego con la cabeza. La escena del semáforo es muy buena, una 
de mis favoritas, aún así, no la recrearía nunca. En definitiva Alice y Noah 
estaban dementes.

Continuamos caminando, un par de metros solamente. Nos sentamos en 
una banca ubicada cerca, al lado de una farola. La noche avanza, ya son las 
ocho, el cielo oscuro brilla con la luz de una radiante luna llena y el frío es 
notorio, aunque gracias a mi abrigo, es soportable.

—¿Te aburriste en la fiesta?

Me acomodo en el asiento, pego mi espalda al brazo de la banca, de 
manera que quedo con el cuerpo hacía Camilo y podemos conversar mejor.

—Pensé que duraría más de cinco minutos.

Sonríe y sus ojos brillan divertidos.

—¿Qué tal las cosas entre Sandra y Steve? —se interesa.

Me encojo de hombros. Mi amiga cada día está mas ilusionada con el 
rubio, no se ha separado de él ninguno de los dos días que presidieron a 
nuestro día junto a Esmeralda. Solo espero que Steve esté igual de ilusionado 
que ella, porque de lo contrario, creo que Sandra lo pasará realmente mal.

—Parece que todo marcha bien.

—¿No te agrada Steve?

—No puedo decir que no, no he cruzado muchas palabras con él, de 
hecho, desde que están saliendo hoy fue que acepté venir con ellos y solo 
he estado pocos minutos. Es solo que... no sé, creo van demasiado deprisa.

Asiente a mis palabras y parece pensar en ellas. Segundos después, posa 
sus brazos sobre sus piernas y dice:

—Hay relaciones que no necesitan demasiado tiempo, cuando llega la 
persona indicada bastará tan solo un segundo.

No logro cuestionar sus palabras. Puede que tenga razón y quizás Sandra
y Steve de verdad tengan algo especial. Tal vez estoy siendo negativa y nada
objetiva, he de reconocer que desde el primer instante di por hecho que no era
más que una ilusión de Sandra, pero ¿y si me equivoco? Tal vez he estado algo
celosa por mi distanciamiento con Sandra y por el hecho de que nuestros planes
han sido alterados por el rubio. Creo que esa puede ser la respuesta. Sonrío a
Camilo, me gusta demasiado el tono de su voz cuando habla acerca del romance,
como si nunca le hubieran roto el corazón.

—Eres un romántico, ¿no es así?

Sonríe y dice:

—“Hay que saber que no existe país sobre la tierra donde el amor no haya 
convertido a los amantes en poetas”

Reconozco la cita al instante. La frase es de Voltaire. Siempre me ha 
encantado esa frase del francés. Sonrío.

—¿Te crees un poeta?

—Creo que por ti podría convertirme en uno.

Lo  miro  con  seriedad  ante  sus  últimas  palabras,  sin  saber  qué  decir, 
qué responder. ¿Qué se supone debo decir al respecto? Tengo el corazón 
acelerado  y aunque estoy nerviosa, no puedo apartar la mirada de sus ojos. 
Sonríe con diversión, entonces sé que no hablaba en serio. No sé si estar 
contenta  porque  se  rompió  la  incomodidad  o  decepcionada  porque  me 
tomaba el pelo.

—Hoy estás muy gracioso —comento.

Vuelve  a  sonreír  y  no  puedo  evitar  devolverle  la  sonrisa. Antes  me 
reconocí que sus ojos me encantaban, en este instante, reconozco que su 
sonrisa me fascina.

—Solo intento subirte el ánimo.

Me hubiese gustado decirle que mi ánimo se subió desde el instante en 
que escuché su voz, sin embargo, no tengo el valor de hacerlo, así que digo:

—¿Quién dice que lo tengo abajo?

Me mira en silencio y yo hago lo mismo, después de unos segundos aparto 
la mirada y la pongo en el cielo, no porque quiera hacerlo, sino porque sus 
ojos empiezan a hacerme sentir extraña. Durante largos minutos ninguno de 
los dos habla, solo escuchamos el sonido del viento y algún que otro sonido 
de vida humana.

Se levanta y me tiende la mano para que haga lo mismo, se la tomo 
y así, tomados de la mano como una pareja o, como dos viejos amigos, 
nos alejamos rumbo al auto, el cual está estacionado a un par de calles. 
Mientras caminamos no puedo sacar de mi mente sus palabras, aún cuando 
sé que solo bromeaba, se repiten una y otra vez, quizás porque ha sonado 
sumamente bonito. Niego con la cabeza, lo mejor será dejar eso atrás y no 
darle importancia alguna, sería totalmente estúpido hacer lo contrario.

—Sí, habían muchos extraterrestres.

Parpadeo un par de veces y miro a Camilo con curiosidad, ¿ha dicho algo 
sobre extraterrestres? Sonríe y niega con la cabeza.

—Lo siento, estaba algo distraída.

—Eso pensé.

Estamos a menos de un metro del auto. Miro la placa y repito su número 
en la mente, aunque no es necesario, ya me la sé de memoria.

—¿Qué quieres hacer? ¿Quieres ir a comer? ¿Regresar a la fiesta? ¿Ir a 
casa?

—¿Qué quieres hacer tú?

Mi pregunta parece tomarlo desprevenido. Lo considera unos segundos y 
se encoge de hombros.

—Yo  solo  quiero  conversar  contigo,  da  igual  si  eso  es  en  una  cena 
romántica en París o en plena guerra en Irak. Solo quiero conversar.

Sonrío. Hoy Camilo está algo extraño, a diferencia de los días anteriores, 
en los que pasamos la tarde juntos, hoy lo encuentro entusiasta y parlanchín, 
incluso deja ver con más regularidad su romanticismo y la verdad no sé 
cómo tomarme sus comentarios. Decido no pensar en ello y repongo:

—Eso sonó romántico.

Sonríe y baja la mirada, parece avergonzado y me siento mal por el 
comentario, no quería que sonara como ha sonado, como si le recriminara, 
en realidad es justo todo lo contrario.

—Tienes razón, me pasé de la raya. Lo siento, no volveré a decir nada 
igual.

No logro decir que está bien, que me gusta el tono de su voz cuando dice 
aquellas cosas cursis. Llegamos al auto y Camilo quita el seguro. Entramos 
y nos abrochamos los cinturones, pone en marcha el carro y aunque no 
hemos  decidido  a  qué  lugar  iremos,  parece  que  sabe  hacia  dónde  nos 
llevará.

Me sorprendo al reconocer la calle por la que vamos, en especial cuando 
se detiene a unas casas antes de la de Esmeralda. Lo miro con curiosidad 
y él me explica:

—No necesitamos mucho para conversar, aparte, así cuando Sandra te 
diga que ya llegó, no tendremos que dejar de hablar.

No protesto, en realidad tiene razón en lo que dijo, no necesitamos de 
nada para dialogar y, aunque la playa es un destino hermoso, está haciendo 
demasiado frío como para ir por ahí solo con un pantalón corto. El auto con 
la calefacción encendida es nuestro mejor recurso, en especial porque es 
menos formal.

—¿Cuándo regresarán a Colombia? —se interesa.

—Dentro de mes y medio, más o menos.

—Aún queda tiempo —dice en inglés y me resulta extraño, desde la 
primera vez que nos vimos en San Diego, siempre hemos conversado en 
español. Escucharlo hablar en inglés es raro.

No sé muy bien qué quiere decir con eso de que aún queda tiempo, pero 
deduzco que habla de que aún hay tiempo para disfrutar de las vacaciones 
y para no pensar en la universidad y todo lo que incluye volver a la realidad 
en nuestros respectivos países.

—¿Y tú cuando regresas?

Golpea el timón con los dedos, produciendo un sonido que me recuerda 
a las gotas de lluvia al impactar contra los cristales. Deja de golpear y la 
lluvia cesa, me mira unos segundos y se encoge de hombros.

—Aún no lo tengo claro, aunque asumo que dentro de dos meses, todo 
depende de cómo marchen las cosas en la editorial.

Escucharlo hablar de la editorial me da curiosidad, porque el tema de 
trabajar con libros, escritores y todo ese tipo de cosas me resulta atrayente 
y fascinante, en especial porque amo leer.

—¿Cómo es trabajar en una editorial?

Sonríe y yo lo miro expectante, deseosa de escucharlo hablar de su 
trabajo y de su desempeño. Por alguna razón su sonrisa se ensancha y sus 
ojos oscuros lucen suaves, algo antagónico con tanta oscuridad.

—¿Qué sucede? —pregunto, sin tener idea de qué es lo que he dicho que 
le ha divertido.

Niega con la cabeza.

—Es estupendo —empieza a hablar y lo escucho atenta—. Es una profesión 
que amo y respeto. Muchos piensan que es sencillo, pero el campo literario es 
complejo en realidad, tanto para los escritores como para los que nos encargamos 
de encontrarlos. Abrirse paso en una industria tan poco remunerada es un gran 
desafío... sin embargo siempre he dicho que con amor y dedicación se puede obtener 
casi cualquier cosa.

—¿Entonces te dedicas a buscar escritores?

—Entre otras cosas. Mi trabajo es de editor, lo cual consiste en seleccionar libros 
que serán publicados, los títulos; coordinar a los autores, supervisar las correcciones 
y  las  traducciones  y,  en  especial,  tengo  la  difícil  tarea  de  descubrir  a  grandes 
escritores.

Su labor me deja impresionada. Había imaginado que su cargo era importante, 
sin embargo, no sabía hasta qué punto, ahora, estoy clara de que tiene sobre sí gran 
responsabilidad. No ha de ser sencillo apostar por un escritor que tiene las mismas 
posibilidades de ser un éxito como de ser un fiasco para la empresa.
—Vaya, cuánta responsabilidad.

Sonríe. Aquella sonrisa le resta dificultad a las cosas y las hace ver sencillas, así 
como le pone curitas a las heridas y hace parecer a las personas totalmenteincólumes.

—Todo en la vida tiene responsabilidades.

—En eso tienes razón —afirmo y le sonrío.

—Me gusta tu trabajo, suena fascinante.

—Lo es.

—¿Cómo haces para encontrar a los escritores? —me intereso.

Vuelve a golpear sus dedos contra el volante, durante unos segundos, luego apoya 
las manos en sus piernas y responde:

—No es tarea sencilla. Llegan muchos manuscritos que tengo que leer y analizar 
si podrían tener éxito; además de eso, hoy día hay plataformas en la que muchos 
aficionados a la escritura montan sus historias.

He escuchado de esas plataformas, aunque nunca las he utilizado, siempre he 
preferido los libros físicos, aún así, tengo compañeras en la universidad que sí las 
descargan. Tendré que hacer lo mismo y ver qué tal funcionan.

—¿Qué tal las plataformas?

—Hay mucha gente con talento incuestionable, pero así como encuentras historias 
buenas, también hay otras que no lo son. Hay que dedicarse a buscar y leer un buen 
número de historias.

—¿Alguna vez has contactado con alguno de esos escritores?

—Sí, claro que lo he hecho. Aunque tengo meses sin hacerlo, ahora mismo estoy 
centrado en unos manuscritos que llegaron a la empresa, no te imaginas cuántos hay. 
Pero sacaré tiempo para ir de pesca a las plataformas, de vez en cuando se pesca 
algo grande.

Un auto pasa por nuestro lado y se detiene en la casa de Esmeralda, minutos 
después Sandra baja y se despide con la mano de quien supongo, es Steve. 
El auto se va cuando mi amiga entra en casa y cierra la puerta. Suspiro. Mi 
noche con Camilo está por terminar y es decepcionante, disfruto mucho 
conversando con el chico y admirando sus ojos negros, creo que no me 
importaría quedarme con él un par de horas más.

—Supongo que ya te vas.

No me da tiempo a responder porque mi celular suena y la pantalla se 
enciende con el nombre de mi mejor amiga. Miro a Camilo y de mala gana, 
atiendo a la llamada.

—¿Te demoras? Ya estoy en casa.

Me observa en silencio y yo lo miro. Es una lástima que la noche se acabe tan
rápido, no había disfrutado tanto de la compañía de una persona como la disfruto
con él.

—En unos minutos estoy ahí.

—No te demores, necesito detalles de tu salida con el churrazo.

Aunque  es  imposible  que  Camilo  escuche  nuestra  conversación,  o  al 
menos a Sandra, me atemoriza que pueda hacerlo, así que cuelgo la llamada 
antes de que mi amiga diga algo más.

—Creo que siempre estaré en deuda contigo.

—¿Por qué crees eso?

Me gustan sus ojos, me gusta demasiado esa oscuridad tan hipnótica y 
perfecta. No hay ojos claros que puedan competir con ellos, estoy segura.

—Porque  siempre  llegas  en  el  momento  justo  a  hacerme  compañía. 
Muchas gracias, me ha gustado volver a verte y dialogar contigo.

Sonríe y quedo fascinada. Me encanta su sonrisa, la forma particular de 
sus labios y el rosado que destaca dentro de un lienzo blanco y negro. Parece 
arte.

—Yo  soy  quien  más  disfruta  de  nuestros  encuentros  y  nuestras 
conversaciones, así que no tienes nada que agradecerme.

Sonrío y lo miro unos segundos, necesito detallarlo antes de salir de su 
auto. Sus ojos, sus labios, su cabello, sus brazos.

—Buenas noches, Camilo.

—Buenas noches, Natalia —Dice y su voz suena suave, como un ronco 
susurro.

Sonrío por última vez y me marcho, o al menos eso es lo que me proponía, 
pues, en cuanto pongo mi mano en la manija de la puerta para abrirla, Camilo 
me lo impide, poniendo su mano sobre la mía. Me giro asombrada y mi 
corazón se acelera al quedar con mi rostro a escasos centímetros del suyo. 
Sus ojos me miran fijamente y empiezo a sentir que se me va la respiración. 
Nunca antes me había sentido tan nerviosa y desorientada. Abro los labios 
como puedo y con voz nada firme pregunto:

—¿Qué pasa?

No responde de inmediato, me mira unos largos segundos en los que casi 
estoy convencida que mi corazón ha dejado de funcionar correctamente, 
porque los latidos son bastante irregulares.

—Solo me aseguro de volver a verte. ¿Quieres quedar mañana para ir a 
la playa? —responde al fin.

Sonrío... ¿cómo no voy a querer quedar con él? Aparte de que con esa 
mirada... ¿cómo podría negarme?

—¿A qué hora pasarás por mí?

—¿Al medio día te parece bien?

—Perfecto.

Cuando se instala el silencio, vuelvo a ser consciente de lo cerca que 
nos encontramos el uno del otro, da la impresión de que con cualquier 
movimiento podría terminar con mis labios en los suyos. Bajo la mirada a 
sus labios y el color rosado es tan provocativo que siento ganas de besarle. 
¿Besarle?  ¿Es  que  me  estoy  volviendo  loca?  ¿Cómo  voy  a  besar  a  un 
hombre que apenas conozco? Aparto la mirada de su boca y miro sus ojos, 
los cuales también me miran. Camilo se acerca más y dejo de respirar, lo 
miro expectante, esperando a que me bese. Su mirada se posa en mis labios 
y se acerca más, pero no me besa, abre la puerta del auto y se aleja unos 
pocos centímetros hacia atrás, dejándome con el corazón a millón.

—Buenas noches.

Camilo sonríe.

—Buenas noches.

Me bajo del auto antes de que estar allí con él me siga afectando. ¿En serio 
esperaba que me besara? ¿Desde cuándo deseo que me bese un extraño? 
Dios, San Diego me está afectando. Camino por la acera hasta la casa de 
Esmeralda y llamo a la puerta, en cuanto siento las pisadas de mi amiga, 
giro y observo el auto, que aún está a un par de casas, levanto la mano y me 
despido.

—Vamos, cuéntame —dice Sandra y me hala por el brazo hacia el interior 
de la casa.






Capítulo 10

Martes, 17 de junio de 2014
Por primera vez desde que llegué a San Diego tengo calor, ahora sí siento que 
estoy en vacaciones de verano, sin embargo, extraño la temperatura anterior, para 
temperaturas altas tengo de sobra en mi ciudad natal. La playa ha sido el mejor plan 
para este día caluroso, familias enteras disfrutan del mar y de la frescura que ofrece.

—Ya vuelvo, voy por algo de beber.

—¿Quieres que vaya yo?

—No, yo puedo hacerlo.

Dejo a Camilo sentado en la arena y camino hacia un pequeño establecimiento en 

el que venden refrescos, agua, jugos, entre otras cosas. Hay una pequeña fila en el 
sitio, me ubico de última, detrás de un chico moreno y fornido y espero a que llegue 
mi turno. Cuando toca mi turno, pido un par de zumos de limón a la mujer que me 
atiende y cancelo. Le doy un sorbo a la bebida y en cuanto el liquido frío corre por 
mi garganta me siento mucho mejor.

Camino por la arena hasta donde está Camilo sentado, sin embargo, a pocos 
metros de distancia, lo veo de pie dialogando con dos hermosas rubias de piel 
bronceada y de largas piernas delgadas y tonificadas. Verlo con aquellas chicas 
produce algo en mí, ¿celos? No, claro que no lo son, pero sí causan algo. Las 
rubias le hablan y sonríen, sobre todo sonríen demasiado, a él no puedo verlo ya 
que está de espalda. Doy otro trago al zumo de limón, en esta ocasión uno largo 
y sin más tiempo que perder acorto los metros que me separan de las rubias y de 
mi acompañante. Las dos chicas son las primeras en verme, luego Camilo sigue 
su mirada y se encuentra con mis ojos fijos en los suyos. No sé por qué me siento 
molesta, pero lo estoy, así que lo miro con seriedad, pero sin parecer hostil.

—Te traje una bebida —digo y le tiendo el vaso con poco cuidado, ocasionando 
que se desborde un poco y caiga sobre la arena. Lo cual no me importa en lo 
absoluto.

No parece advertir mi molestia, agarra el vaso y me sonríe sin que lo haga.
—Gracias, Nat.

El diminutivo hace que mi rostro abandone su seriedad y adquiera una expresión 

sorprendida. Es la primera vez que me llama así y aunque todos lo hacen, en él 
suena extraño, personal, mejor.
—¿Es  tu  hermana?  —pregunta  una  de  las  rubias  con  tono  de  voz 
despectivo, mientras me mira de arriba abajo.

No me agrada en lo absoluto esa mirada. Y estoy segura de que si en 
verdad pensara que soy su hermana no me habría mirado de esa forma tan 
denigrante. La miro con cara de pocos amigos, después de aquel tono no me 
apetece parecer amable, aunque antes tampoco lo hacía.

—No, ella es mi... —duda un momento. Me mira unos segundos, como 
considerando qué decir. Sonríe y termina de decir— novia.

¿Novia? ¿Acaba de decir que soy su novia? Lo miro sin dar crédito a sus 
palabras, me mira con una amplia sonrisa. ¿Por qué habrá dicho que somos 
novios? Estoy confundida. Quizás quería quitarse de encima a las chicas, 
pero, ¿por qué querría hacer algo así? ¡Son divinas! Sus ojos negros parecen 
expectantes, sin embargo no puedo decir nada, no estoy segura de qué se 
supone debo decir. Creo que la temperatura ha aumentado. Le doy un largo 
trago a la bebida y la termino al instante. ¿Por qué me siento tan... rara? 
¡Dios, que extraño!

—Oye, ¿te sientes bien?

Salgo de mi trance y observo a Camilo. Aparto de mi mente todas las 
preguntas y me giro hacia las rubias, pero ya se han ido y ni siquiera he 
notado en qué momento. Vuelvo a mirar a Camilo, quien me mira con 
curiosidad y le sonrío levemente.

—Sí, amor. Solo intentaba recordar cuándo iniciamos nuestra relación, 
pero... ¿puedes crees que lo olvidé?

Sonríe y cruza sus brazos a la altura del pecho, mientras me mira fijamente 
con diversión.

—¿No se supone que debería ser yo quien olvide esas cosas?

Lo miro unos segundos. Me está siguiendo el juego y no era lo que 
esperaba; lo que en realidad esperaba era una explicación.

—¿Por qué les dijiste eso? —pregunto directamente.

Luce tranquilo. Deja caer los brazos a los lados del cuerpo y en un gesto 
displicente, se encoge de hombros.

—Una predicción, quizás.

Eso me hace sonreír. Empiezo a creer que está loco. Sé que bromea, que 
no habla en serio, aún así no puedo evitar sentir algo parecido a la emoción 
corriendo por mi cuerpo, pero evito darle importancia y respondo:
—Empieza a gustarme tu sentido del humor.

Una sonrisa aparece en su rostro, es diferente, incluso me atrevería a decir 
que algo engreída, pero una sonrisa bastante atractiva. Evito pensar en ello 
y detenerme en esa curva. Miro hacia la playa y me viene una idea viene a 
la cabeza, lo miro con diversión, mientras me ajusto el bañador y le sonrío.
—Una carrera, de aquí a la playa. Si pierdes me regalas tu playera.
—¿Te gusta mi playera?

En realidad lo que me gusta más es cómo se ve sin ella, como justo en 
este momento, en el que tiene su perfecto abdomen a la vista de todos. 
Pero también me gusta su playera, así que la quiero.

—Quiero tu playera.

Parece pensar en mi apuesta. Vuelve a cruzar sus brazos al rededor del 
pecho y me mira con atención.

—¿Qué gano yo en caso de llegar primero?

—No te voy a dar mi vestido —bromeo.

—No creo que me quede bien, no es mi talla.

Sonrío y apoyo mis manos en las caderas.

—Muy bien, entonces lo que pidas será tuyo. Comida, bebida, dinero, 
lo que quieras.

Levanta una ceja de forma interrogante. Deja caer sus brazos una vez 
más y da un paso hacia mí.

—¿Lo que quiera?

—Lo que quieras.

Asiente, mira hacia la playa y segundos después vulve a mirarme.

—Muy bien.

Sonrío divertida y me preparo para correr, decidida a quedarme con su 
playera.

—Bien... a la cuenta de tres.

—Uno... —cuenta Camilo.

—Dos... —cuento yo.

No espero a que llegue a tres y corro en dirección a la playa. Atrás lo 
escucho quejarse acerca de que soy una tramposa, pero no me giro para 
ver dónde viene, contengo la risa y sigo corriendo, deseando sentir el agua 
en mis pies de una vez por todas. La meta está a menos de tres metros 
de distancia, sonrío al ver que estoy llegando e intento ir más de prisa. 
Estoy solo a medio metro de llegar, pero antes de que pueda lograrlo 
unos brazos me sujetan por la cintura y me levantan del suelo. Protesto 
inmediatamente, pero Camilo no me hace caso, me tira en la arena a pesar 
de mis súplicas y corre hacia la playa, mientras yo lo observo indignada 
por su juego sucio. Me pongo de pie y entro en el mar junto a él.

—Gané —celebra— estás en deuda conmigo.

Nado hacia él y me detengo cuando estoy lo suficiente cerca. Lo miro de 
mala gana y me llevo las manos al pecho, imitando su posición de minutos 
atrás.

—Eso no vale... eres un tramposo —me quejo.

Ríe y niega con la cabeza.

—¿Yo soy el tramposo? Tú has salido antes de tiempo.

—Eso no es así —discrepo y me lanzo hacia él, apoyo las manos en su 
hombros y tomo impulso, hundiendo su cuerpo en el agua como intentando 
ahogarlo.

Sale después de unos segundos y pasa sus manos por su rostro, quitando 
el exceso de agua. Sonríe ampliamente y dice:

—Ya te diré más tarde qué quiero.

Resoplo.  De  verdad  quería  ganar  la  carrera,  quería  quedarme  con  su 
playera, pero no, ni porque me he adelantado he podido ganar y seguro eso 
me costará un par de dólares. Aunque tampoco es que me importe, después 
de todo le debo dinero, aunque él diga lo contrario. Pensar en dinero me 
hace evocar comida y recordar la comida me da hambre. Desde el desayuno 
no he comido nada y mi estómago ya empieza a protestar.

—Tengo hambre.

—Yo también, vayamos por algo de comer.

Son como la dos de la tarde y la playa cada vez tiene más turistas. Pacific 
Beach es una playa hermosa y la mayoría de sus visitantes son jóvenes de mi 
edad, lo cual relaciono con la cantidad de discotecas y bares que hay en torno 
a la avenida Garnet y a Mission Boulevard. También me he dado cuenta por 
qué Camilo mencionó que es la playa surfista por excelencia; la cantidad de 
personas que practican este deporte en esta zona es impresionante. Aparto 
la vista de una chica que practica surf y nado hacia la orilla, donde Camilo 
me espera. Caminamos por la arena hasta su auto gris, saca dos toallas del 
interior, me da una de color azul y se queda con una blanca. Me seco el 
cabello y el rostro y me pongo mi corto vestido amarillo con bordado de 
flores. Entro en el auto y miro a Camilo, quien se ha puesto su playera gris. 
Resoplo.

—Tramposo.

Se gira hacia mí, me observa con desconcierto. Lo miro de mala gana. 
Baja la mirada hacia su camisa y ríe, pone en marcha el auto y sale del 
angosto aparcamiento con destreza.

Encontrar un sitio para comer nos resulta fácil. Entramos en un pequeño 
restaurante  y  de  inmediato  nos  atiende  una  mesera  que  anota  nuestros 
pedidos y se marcha con la orden. La estancia no se ve ajetreada, a pesar de 
que están casi todas las mesas ocupadas, al contrario, el sitio luce tranquilo 
y agradablemente algo silencioso.

—¿Qué edad tiene tu hermano?

Su interés por mi hermano me toma desprevenida. También me recuerda 
que no he hablado con él, ni siquiera me devolvió la llamada que le hice 
ayer, estando en la fiesta de Steve. me prometo llamarlo en cuanto regrese 
a casa.

—Veintidós años.

—¿A qué se dedica?

—A arruinar mi existencia —bromeo y Camilo sonríe—. Trabaja como 
diseñador en una empresa publicitaria. Le va muy bien, ha diseñado portadas 
de importantes catálogos, lo cual lo ha posicionado muy bien en la industria.

—Eso suena bien.

Sonrío. A Gustavo no le ha sido sencillo llegar a donde está en estos 
momentos, ha tenido que empezar desde abajo y aún así con su esfuerzo ha 
logrado ganarse un buen puesto en la empresa en la que labora. Estoy tan 
orgullosa de él y de lo que está logrando.

—Lo es. Gustavo es mi inspiración, lo he visto luchar hasta el cansancio 
para obtener lo que ha querido, lo he visto fracasar y triunfar y en cada 
derrota y en cada celebración, he amado la persona que es.

Sonríe y le devuelvo la sonrisa.

—¿Qué me dices de tu hermana?

—Se llama Sephanie, es dos años menor que yo y es una chica brillante, 
consentida y bastante sentimental. Es veterinaria.

Miro sus ojos negros e intento ponerlos en un rostro mucho más suave, 
hago lo mismo con su cabello castaño y con sus rosados labios. Al final 
tengo la imagen de una chica muy hermosa. Sonrío y repongo:

—Suena genial.

—Lo es.

Nuestra comida llega minutos después y el olor me embriaga. La carne 
se ve estupenda, jugosa y tierna. Resulta que no solo tiene buena pinta, 
sino que tiene un sabor exquisito y una textura increíble. Mi estómago lo 
agradece, después de tantas protestas por fin lo estoy complaciendo.

Comemos tranquilamente, mientras conversamos de nuestras familias y 
aprendemos un poco el uno del otro. Eso me gusta. Me gusta lo que aprendo 
de él, lo que conozco, lo que me muestra. Y es que es magnífico saber que 
hay algo en él más allá de un cuerpo fabuloso, una mirada impactante, 
una sonrisa hermosa y unos labios provocativos. Es cautivador ver que 
es un caballero, inteligente, con buen humor y que tiene una personalidad 
arrolladora. Mi abuela solía decir que el físico atrae los primeros minutos, 
pero que luego,  la persona tenía que ofrecer algo más que una cara bonita, 
por eso me hacía leer mucho y aprender de cultura general, pero en especial, 
me hablaba de valores. No le comprendí antes tanto como ahora y le doy la 
razón a sus palabras. ¡Cuánta verdad tenían!

—¿Quieres pedir algo más?

Lo miro con incredulidad. ¿Cómo podría pedir algo más después de todo lo que 
hemos comido? Niego con la cabeza y termino de beber mi café.

—No, estoy bien, gracias.

No nos marchamos de inmediato, al contrario nos quedamos en el sitio un par 
de horas más. Hablamos de banalidades, reímos de estupideces y luego pedimos 
helado para comer. Faltando veinte minutos para las cinco, Camilo le hace seña 
a la chica que nos ha atendido para que se acerque y le pide la cuenta, la chica se 
aleja y regresa en menos de dos minutos con una especie de carta que le entrega a 
mi acompañante. Sus ojos negros observan, supongo el valor de la cuenta y saca 
su billetera.

—¿Cuánto es? Déjame poner la mitad del total.

Ni siquiera me mira, saca del interior de su billetera unos cuantos dólares y se 
lo entrega a la mesera, quien le agradece la cantidad de más que le ha dado como 
propina y va hacia otra mesa que acaba de ocupar una familia compuesta por una 
pareja adulta de esposos y dos niños, una niña de aparentemente ocho años y el 
otro un niño de máximo once años.

Aparto la mirada de la familia y la pongo en Camilo, quien ahora tiene sus ojos 
puestos en mí. Todas las veces que hemos salido he protestado por su empeño en 
correr con todos los gastos, no me parece justo, sin embargo, ignora mis protestas 
y sigue haciendo lo mismo. Supongo que decir algo al respecto traerá el resultado 
de siempre, aún así, siendo consciente de que no me hará caso, me quejo diciendo:

—Me molesta que no aceptes mi dinero.

Sonríe y me cuestiono que tal vez no haya escuchado bien mis palabras o que 
mi tono no haya sonado molesto como pensaba.

—Otro día invitas tú —es todo lo que dice.

Me gustaría creer que en algún momento me dejará hacerlo, pero a estas alturas 
no lo creo posible, así que no me conformo con ello. Tal vez deba darle más dinero 
del que me pida por la apuesta, así pagaré mis deudas. Con este pensamiento nos 
paramos y abandonamos el restaurante, al que se le han sumado un par de parejas 
más.

Caminamos por la calle en silencio. Observo su modo de caminar y me parece 
curioso la forma cuidadosa con la que lo hace, también veo cómo muerde su 
mejilla, distraído, como si pensara en algo, me pregunto qué pasará por su mente 
en este instante. Avanzamos un par de calles, más allá de donde el auto estaba 
estacionado, hasta que por fin habla:

—Me gusta estar contigo, es muchísimo mejor que surfear.

Sonrío... miro sus oscuros ojos fascinantes, son muy fascinantes.

—También me gusta estar contigo.

¿Qué es la atracción? ¿Es esa química que se siente cuando miras un par 
de ojos o esa inexplicable sensación de estar conectados? Puede que sea 
eso, no lo sé. Ahora, ¿cuánto tiempo necesitas conocer a una persona para 
sentirte atraído hacia ella? ¿Años? ¿Meses? ¿Semanas? ¿Días? ¿Horas? 
Puede que todas sean posibilidades correctas. Yo creo que lo son.

El caso es que nunca me había sentido atraída por unos ojos como lo 
estoy por esas oscuras esferas. Lo más loco es que apenas nos conocemos, 
aún así... creo que me gusta. He de estar perdiendo la razón para que pueda 
gustarme,  pero  tampoco  es  que  me  importe  demasiado,  pues  creo,  que 
cualquiera puede perder la razón por un hombre como él.

—Quiero cobrar mi apuesta.

Había olvidado la apuesta. Me enoja no haber ganado porque de verdad 
quería hacerme con su camisa, me gusta demasiado y es algo nuevo no 
obtenerla de inmediato, pues suelo quedarme con las camisas que me gustan 
de Gustavo sin siquiera pedirlas y así igualmente obtenía las de mi ex. Hago 
una mueca de inconformidad y saco mi billetera, observo que tengo unos 
cuantos dólares, los suficientes para cancelar cada una de mis deudas con 
el chico.

—¿Cuánto quieres?

Observa mi billetera unos segundos y se acerca, sin decir toma un par 
de dólares y los mira con atención, como si fuese la primera vez que ve un 
billete, luego los vuelve a dejar en su lugar y me mira.

—¿Quién dice que quiero dinero?

Bajo la billetera y lo miro con desconcierto. Había dado por hecho que 
querría dinero, aunque debí suponer que teniendo en cuenta su negativa a 
recibirlo, ese no sería el premio que reclamaría.

—¿Entonces qué quieres?

No responde. Me mira fijamente y yo lo miro, porque en esta ocasión sus
ojos lucen más hipnóticos que de costumbre, me atraen como si de un imán
se tratase y mi corazón palpita con fuerza por la inmensa atracción. No sé a
qué se debe, ni tampoco la razón, pero siento unas enormes ganas de besarlo.
Miro sus labios y es la peor decisión, porque el rosado es tan provocativo que
solo aumentan el deseo.

Nerviosa aparto la mirada y miro la calle angosta en la que nos encontramos, 
poco transitada y aunque aún es temprano, hay encendidas bonitas farolas. 
Intento concentrarme en las luces encendidas y dejar de pensar en los labios 
de Camilo, pero entre más lo intento menos lo consigo. Segundos después 
lo miro nuevamente y sus ojos me reciben con una descarga eléctrica.

—¿Segura de que puedo cobrar mi premio?

—Sí puedes.

No lo esperaba, en realidad no lo hacía. Antes de darme cuenta de lo que 
está haciendo, tengo sus labios pegados a los míos. No sé como reaccionar, 
había querido besarlo segundos antes, pero ahora, me quedo en un estupor 
que me impide hacer algo al respecto, ni siquiera logro tener un pensamiento 
coherente, todo es abstracto dentro de mi cabeza.

Se aleja y me mira avergonzado. Hace una mueca con sus labios, que me 
cuesta deducir.

—Lo siento, yo...

Aún estoy algo confusa, pero ya no como antes. Lo miro y solo puedo 
pensar,  ¿en  serio  acaba  de  besarme?  ¿Cómo  es  que  sucedió? Y quizás 
esté loca, no lo sé, pero lo interrumpo de la manera que me place. En esta 
ocasión soy yo quien lo besa. A diferencia de mí, segundos antes, Camilo 
sí reacciona, levanta mi rostro con su dedo y me devuelve el beso, de una 
forma profunda y exquisita que me roba el aliento.

Nos separamos y nos miramos fijamente en silencio, procesando lo que 
acaba de ocurrir. Sus ojos negros son una completa maravilla.
—Creo que voy a enloquecer —comento.

—Qué bien, porque yo ya lo hice.

Parece anonadada. No da crédito de mis palabras. Me mira y se pone de 
pie, mientras yo, nerviosa, la veo caminar por la habitación, hasta detenerse 
nuevamente frente a mí y sentarse a mi lado.

—¡No  lo  puedo  creer!  ¡Es  fantástico,  Nat!  ¡Te  has  besado  con  ese 
churrazo!

Asiento a sus palabras. Estoy nerviosa, antes no lo estaba, ahora sí lo 
estoy. Me he besado con Camilo y aún me cuesta creerlo, en especial porque 
nunca antes había alucinado tanto con unos labios.






Capítulo 11

Sábado, 6 de julio de 2019
Entro al hospital con Gustavo, Stephanie, mis padres y Sandra, en 
cuanto atravesamos la puerta los presentes ponen sus ojos curiosos 
en mí, pero no me importa en lo absoluto aquellas miradas, camino 
con premura hasta uno de los pasillos y doblo por el siguiente a la 
izquierda, entonces veo a mi suegro de pie con la espalda apoyada 
en una de las blancas paredes, a lado de una puerta del mismo color.

Los ojos de Christopher se alzan hacia nosotros y rompe a llorar, 
observo de pie cómo Stephanie corre hacia él y se refugia en sus 
brazos. Con cada segundo me siento mareada y envuelta en una espesa 
y oscura neblina que a ratos me saca de la realidad. Ahora mismo 
siento que estoy en una pesadilla de infarto y solo quiero despertar.

—¿Dónde está? —inquiero con voz firme, carente de emoción.
Mi suegro alza sus ojos y señala la puerta que tiene a su lado, la 
miro con terror, sintiendo que el corazón me va explotar a causa del 
dolor, sintiendo que no corre sangre por mis venas, sino un ácido 
que me quema la piel y los huesos. Camino hacia la puerta y me 
sorprende poder hacerlo, creo que la única razón por la que lo consigo 
es simplemente la inercia, porque fuerzas no tengo y vida... mi vida 
se ha apagado.

Una mano se apoya en mi hombro y me detiene, no me giro, no es 
necesario, reconozco el tacto de mi hermano.

—Te acompaño.

Niego con la cabeza. Quiero estar sola con mi esposo, quiero ver 
que me mire y me diga que todo está bien, que solo ha sido un simple 
accidente, quiero que me vuelva a hacer creer en la vida.

Aparto la mano de mi hermano y llego a la puerta, cierro los ojos y 
respiro profundo. Giro el pomo y entro en la habitación.

Me quedo sin aliento al ver a mi suegra abrazando a Camilo, al 
escuchar su angustioso llanto de dolor, me mira y su llanto incrementa. 
Me quedo de pie sin poder caminar, sin poder hablar, siento que voy 
a enloquecer, que estoy por perder la cordura.

—Nat, mi niña... se nos fue; Nat, mi niño se nos fue.

Sus palabras son como un puñetazo en mi pecho, abro la boca e intento 
respirar, porque juro que me estoy asfixiando. Mis manos tiemblan de una 
forma alarmante y el dolor que me atraviesa el alma es atroz.

Camino y veo a mi esposo acostado sobre una angosta camilla, con sus
hermosos ojos cerrados y con su rostro herido, pero ninguna visible y grave
que me haga pensar que fue la que le arrebató la vida. Ahora que veo que
su pecho no sube ni baja por el trabajo de sus pulmones; que sus ojos no se
abren y me dejan ver su hermosa oscuridad, cuando la realidad me golpea
sin piedad, cuando  la esperanza me abandona y el sentimiento de terror
que me ha estado taladrando cada fibra, cada célula, cada partícula, se hace
fuerte y me empaña la visión.

Me dejo caer al lado de mi amado y me aferro a su cuerpo como si de ello 
dependiera mi vida. No, me aferro a él porque es mi vida, porque no quiero 
dejarlo ir, porque si no lo hago caeré en abismo.

—Amor...  mírame...  por  favor...  amor  —suplico  mientras  entierro  mi 
cabeza en su cuello.

Huele a su perfume favorito, huelo al amor de mi existencia, huele a vida 
y huele a él.

—No me hagas esto, amor, no te atrevas a dejarme, me hiciste una promesa
y tienes que cumplirla. Las promesas no se rompen, amor, por favor, por
favor, por favor, solo abre los ojos, respira cariño, vamos... respira, solo
tienes que respirar.

Lloro con amargura contra su inerte cuerpo, mientras el dolor me consume 
poco a poco, mientras la frustración por no poder hacer algo para que se 
quede a mi lado me hunde cada vez más en un pozo oscuro, solo y lleno de 
fango.

—¿Cómo voy a vivir sin ti, cariño? ¿Cómo voy a hacerlo si tú eres mi vida? 
¿Cómo, amor? Dime ¿cómo?; si solo respirar me duele como nadie tiene idea.

Me aparto unos centímetros y paso mis manos por su cabello suave y las 
bajo hasta tomar su rostro entre ellas.

—Mírame, amor, mírame te lo ruego, te lo suplico, te lo imploro, amor. 
¿Es que no ves que me estás matando? —digo con el corazón hecho trizas y 
agonizando de sufrimiento.

Las lágrimas son como una cascada en mi rostro y el dolor que me atraviesa 
es tan inmenso que siento voy a enloquecer. Me inclino y beso sus labios, 
mientras ruego que me devuelva el beso, pero mis ruegos no son escuchados 
y dudo que haya alguien que lo haga.

—Despierta, amor, te lo suplico, despierta y ayúdame a despertar también 
de esta pesadilla que está acabando con mi cordura.

Mis suplicas son en vano, Camilo no despierta, no abre los ojos, no me 
dice que todo está bien, no me abraza. No me escucha.

Me levanto, abrumada por el fuego que recorre mis venas y que me 
consume y lloro con toda mi alma. Miro a mi esposo y la idea de no volver 
a verlo nunca más me agobia. Me ahoga el dolor y el sufrimiento y empiezo 
a gritar con amargura y frustración, grito mientras camino de un lado a 
otro. Es que me acaban de arrebatar al amor de mi vida y me han dejado 
completamente vacía.

—¿Cómo me dejas sola, Camilo? ¿Cómo me haces esto? —grito con la 
voz cortada y agotada.

La puerta se abre y me abrazan por detrás, intento liberarme pero no tengo 
fuerzas para luchar y me doy por vencida.

—Por favor, Tavo, dime que esto no está pasando, dime que todo está 
bien. Te lo ruego, dime que él está bien —le pido a mi hermano.

Me gira de cara a él y me abraza con fuerza, mientras las lágrimas ruedan 
por su rostro y caen sobre mi hombro.

—¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! Me duele el alma, Tavo, acaban de dejar mi cielo
sin sol.

Gustavo toma mi rostro entre sus manos y me levanta la vista para que 
pueda mirarlo a los ojos.

—Tienes que ser fuerte, Nat.

Niego con la cabeza a sus palabras. ¿Cómo voy a ser fuerte si mi fortaleza 
ya no respira? ¿Cómo voy a ser fuerte si me han quitado las ganas de vivir? 
¿Cómo voy a ser fuerte si mi alma está hecha jirones y mi corazón hecho 
polvo? ¿Cómo, si me han arrancado mi ser?

—Tú no lo entiendes... mi fortaleza, mi vida, mi amor... está allí en esa 
camilla.

Me aparto de él y regreso junto con mi esposo, me siento en la camilla y 
me dejo caer junto a él, abrazándome a su cuerpo y enterrando mi rostro en 
su pecho.

—Te amo, cariño, como nunca ningún otro ser humano podrá amar a otro.

Toda mi vida había soñado con el día en que me casara, con mi vestido 
de  novia  y  con  lo  maravilloso  que  sería,  pero  la  realidad  ha  sido  otra 
completamente diferente y la vida me ha destrozado las ilusiones y los 
sueños. Ahora solo me cuestiono: ¿qué hice para que mi castigo sea tan 
desquiciante  y  doloroso? Ahora  solo  quiero  dejar  de  respirar  y  hacerle 
compañía al amor de mi vida, quiero dejar de sentir este dolor que me 
supera.

—Si te pudiera decir algo por última vez sería que te amo completa y 
absolutamente. Si pudiera pedirte algo por última vez sería respira y vive 
junto a mí. Si pudiera sentir tus brazos una vez más juro que no me apartaría 
de ellos y ese sería por siempre mi hogar —digo con la voz rota.

Cierro los ojos y lloro junto a él y es curioso, porque durante mis tristezas 
fue mi consuelo y cuando lloraba era quien secaba mis lágrima. Lo abrazo 
con fuerza y durante unos minutos es como si nada hubiera pasado, el olor 
de su perfume me inunda y me hace creer que todo está bien, que solo 
duerme junto a mí, pero que pronto despertará y me llenará de besos y 
mimos. Sin embargo el dolor que me atraviesa el alma como una espada 
me impide alejarme de la realidad, la soledad que me llena me recuerda que 
ya no está y mis brazos alrededor de su cuerpo me dicen de mis absurdos 
esfuerzos por no dejarlo ir. Pero, ¿cómo se impide que se vaya algo que te 
han arrebatado sin más? ¿Cómo haces para echar el tiempo atrás?

Abro los ojos cuando escucho a Stephanie llorar a mi lado y la veo sentada 
en el suelo de la habitación con sus brazos sobre las rodillas y su frente 
apoyada en la mano. Aprieto con más fuerza el cuerpo de mi novio y niego 
con la cabeza.

—Vamos, amor, ya es hora de que despiertes. Nos acabas a todos. Por 
favor, cariño, por favor, amor, por favor... despierta. Por favor, te lo pido, 
por favor. Mira que me desgarras el alma y siento que pierdo la razón. Sabes 
que eres mi mundo y que te amo con todo lo que soy, no me dejes sola, amor. 
Por favor respira, por favor hazlo, por favor, amor, por favor, por favor.

Me siento en la camilla y a estas alturas me siento vacía, tomo la mano 
de mi novio y las aprieto con fuerza, mientras las lágrimas ruedan por mis 
mejillas, mientras soy el objeto con el que la vida se desquita a punta de 
golpes de todos los errores de la humanidad. Beso su mano y apoyo mi 
cabeza en su pecho, sin soltar su mano de la mía. Miro su otra mano y veo 
que la tiene cerrada, me siento nuevamente y suelto su mano para tomar la 
otra, acaricio sus dedos y con suavidad la abro. Entonces mi corazón palpita 
con una brutalidad sorprendente y el aire se vuelve difícil de inhalar.

Miro el pequeño objeto que tiene en ella y la opresión en mi pecho se 
vuelve  mucho  más  aplastante,  lo  tomo  y  sonrío  al  hermoso  anillo.  No 
imagino qué hacia con el anillo en su mano, sin embargo pensar que estuvo 
aferrado a nuestra alianza hace que mi alma grite y llore de dolor y tristeza. 
Aprieto el anillo contra mi pecho, mientras todo arde dentro de mí.

—Somos uno, amor. Te amo tanto, tanto, tanto, cariño. No quiero vivir sin 
ti, no quiero, me duele, no sabes cuánto me duele.

Unos delgados brazos me rodean y yo lloro sin tener idea de cómo sacar 
el dolor que me ahoga.

—Dile que despierte, Tepha, dile que abra sus ojos porque a mi no me 
hace caso —pido en medio del llanto.

Mi cuñada me abraza con más fuerza y llora junto a mí y aunque 
nuestros dolores son diferentes, sé que en este momento ella comprende 
lo destrozada que tengo el alma.

—Necesitamos  que  abandonen  la  habitación,  vamos  a  llevarnos  el 
cadáver.

Escuchar la palabra cadáver me da náusea, ¿cómo pasó esto? ¿Cómo de 
la nada me quedé sin el amor de mi vida? Niego con la cabeza y abrazo 
con fuerza al cuerpo de mi esposo.

—No voy a dejarlo —anuncio.

—Señorita, por favor...

Me levanto y me enfrento al médico.

—¿Es que no me escuchó? No voy a dejarlo, ¿no entiende? —grito en 
medio del llanto.

Aparecen mi hermano y mi padre y veo la mirada preocupada de ambos 
y en cuanto ambos se acercan, me aferro a Camilo y niego con  la cabeza.

—No lo voy a dejar —grito.

—Mi cielo, por favor... vamos.

Estoy llena de terror, ahora mi alma agoniza y me siento impotente. No 
quiero soltar a mi esposo, no quiero que me aparten, quiero que me dejen 
por siempre a su lado, no me importa si me tienen que enterrar junto a él, 
prefiero eso a vivir esta dolorosa agonía.

—¡Amor, por favor! tienes que despertar. Por favor, por favor, amor, 
¡por favor despierta!

Los brazos de mi padre me rodean con firmeza la cintura y me apartan
del cuerpo de mi novio. Me retuerzo entre sus brazos en medio del llanto y
la desesperación.

—Camilo, por favor no me hagas esto. Me matas, amor, por favor 
despierta,  despierta  porque  te  llevas  mi  vida,  carajo  —grito  mientras 
intento liberarme de mi padre.

—Vamos, Nat —dice mi padre mientras intenta sacarme de la habitación.

Estoy en la más cruel de las torturas. Mi ser grita de dolor y mi alma 
llora de sufrimiento, cada partícula de mi cuerpo arde de desesperación 
y mi corazón busca los latidos de un corazón que ha dejado de latir y 
lo peor de todo es que aunque siento que muero, no lo hago; aunque 
estoy desecha, aún siento. Y no quiero sentir, no quiero vivir, no quiero... 
porque es una tortura que me estén asesinando y que mi cuerpo parezca 
ser inmortal.

—No, suéltame, suéltame. No te atrevas a apartarme de él, no puedo 
dejarlo, es mi vida, papá. No me la quites, no me la quites —suplico.

—Cielo —dice mi madre desde la puerta, con un ruego tácito en su voz.

No le presto atención, ni a ella ni a Gustavo, que sujeta a Stephanie; ni 
a  los llantos de mi suegra. Yo solo miro el cuerpo de mi esposo y quiero 
volver a abrazarlo, volver a besarlo.

—Cariño, no me dejes, no me dejes te lo ruego. Te amo, amor, te amo y 
no puedo vivir sin ti.

Me tiro al piso a llorar y mi padre me sujeta de los brazos, pero mi dolor 
es tan grande que pesa demasiado y estoy segura de que es lo que hace que 
ni mi padre logre ponerme de pie. Apoyo mis manos en el piso y grito de 
impotencia, adolorida y frustrada porque me quitaron al amor de mi vida, 
porque sus ojos no merecían cerrarse, su corazón tenía que seguir latiendo 
junto al mío, porque sus besos no tenían que cesar y porque sus labios 
tenían que seguir diciendo que me amaba. Grito porque él y yo estamos 
ligados, porque no había forma en la que su partida no fuera sentida por 
cada pequeña partícula que compone mi cuerpo y mis tejidos.

Me pongo de pie con poco equilibrio y voy hacia él, nadie me lo impide. 
Lo abrazo y lloro desgarradamente sobre su cuerpo.

—Te amo, amor, te amo y te amaré por el resto de mi vida. Lo sabes ¿no? 
Mi amor no tienes límites, cariño... no lo tiene —susurro.

Beso sus labios por última vez y mi padre me sujeta, pero esta vez no me 
resisto, el dolor es tan inmenso que mi cuerpo no lo soporta y hace lo que 
le resulta más fácil para evadirlo... se desconecta y me deja en la oscuridad.






Capítulo 12

Miércoles, 18 de junio de 2014
Creo que en el mundo hay millones de personas que han escrito sobre 
el amor, que tienen conceptos diferentes y bases múltiples sobre las que 
construirlos. Aún así, también tengo mi propia definición, creo que el amor 
es un inexplicable sentimiento que se alberga cuando tu alma se conecta con 
otra, cuando tu vida se entrelaza con la de alguien más. Creo que es limpio 
y transparente y sobre todo, que no entiende de dependencia enfermiza por 
el otro, sino más bien de la elección de estar y permanecer en un lugar grato 
y pacífico como para estar lejos o para dejar de habitarlo.

Me sigo preguntando acerca de la atracción, porque no comprendo qué es 
lo que ves en una persona que te deja tan... impactado, tocado, hipnotizado, 
embobado, conectado. Sobre todo conectado. Creo que de eso se trata en 
realidad, experimentar sentimientos que simplemente carecen de lógica y 
sentido. Lo sientes y ya.

Dejo a un lado el libro de Nacarid Portal Arráez titulado 
Amor a cuatro 
estaciones. Creo que soy la que está viviendo las cuatro estaciones debido 
al sube y baja emocional en el que te mantiene la lectura. Incluso hasta me 
hace pensar detenidamente acerca del romance. Solo espero que en algún 
momento Christopher tome algo de consciencia y de sentido común.

—¿Segura que no quieres que salgamos los cuatro? Sería divertido —
dice mi amiga y levanta las cejas en repetidas ocasiones, mientras sonríe 
divertida.

Niego con la cabeza y tomo el control del televior.
—No, creo que sería algo raro... quizás Camilo malinterprete eso. Ayer 
nos besamos, pero no sé en dónde nos deja eso, prefiero ver qué pasa hoy.

Mi amiga asiente y se gira hacia atrás en cuanto Steve hace sonar el 
claxon del vehículo. Se pasa las manos por el cabello y alisa el corto vestido 
verde que lleva puesto.

—Nos vemos más tarde. Ya sabes, quiero detalles de todo.

Sonrío y asiento. Se marcha y cierra la puerta, dejándome sola en casa. 
Enciendo la televisión, faltan treinta minutos para que Camilo pase por mí, 
hemos quedado a las cinco en punto. He pasado toda la mañana y gran parte 
de la tarde evitando pensar en el beso de ayer, en especial, porque no saber 
qué pasará ahora, me pone mal de los nervios. Aún así, cada vez que mi 
mente evoca aquel instante, mi cuerpo tiembla y mis labios hacen una 
curva. Aquel beso afectó cada partícula de mi cuerpo y eso es algo que 
no puedo pasar por alto.

Apago la televisión cuando mi celular suena, anunciando una llamada 
entrante de mi padre. Me decepciona que no sea Gustavo, después de 
llegar a casa anoche intenté ponerme en contacto nuevamente, pero 
fracasé,  su  teléfono  me  envía  directamente  al  buzón  de  mensajes. 
Aquello me preocupa un poco.

—Hola, papá —saludo en cuento abro la llamada.

—Hola,  cariño  —no  es  mi  padre  quien  habla,  sino  mi  madre—, 
¿cómo va todo por allá?

—Muy bien, mamá. ¿Cómo están tú y papá?

—Bien, cariño, estamos bien. Por cierto, ¿te has puesto en contacto 
con tu hermano? Tu padre y yo hemos intentado desde ayer y no lo 
hemos conseguido.

Eso no me gusta en lo absoluto. Gustavo no es de los que ignora 
nuestras llamadas, lo único coherente que se me ocurre es que tal vez 
haya perdido su teléfono en una de sus excursiones. Es lo más lógico.

—No, mamá, no he hablado con Tavo. Pero no te preocupes, seguro 
se quedó sin batería y se olvidó cargar el celular, o peor... quizás lo 
perdió.

Mi madre parece pensar en mis palabras, porque la línea se queda en 
silencio unos segundos. Cuando responde su voz no suena muy segura.

—Sí, puede ser. Es solo que...

Un pitido de mi móvil me revela que está entrando una llamada ahora 
mismo, así que me dirijo a mi madre:

—Mamá, te llamo luego, ¿si? Está entrando una llamada y voy a 
atender. Dale un beso a papá de mi parte. Los amo, chao.

Cuelgo  la  llamada  sin  esperar  a  que  se  despida  y  siento  que  la 
tranquilidad vuelve a mi cuerpo cuando veo el diminutivo del nombre 
de mi hermano en la pantalla. Suspiro de alivio y atiendo de inmediato.

—¡Por Dios, Gustavo! me tenías preocupada. ¿Por qué no atendías 
el teléfono?

—Lo siento, lo dejé en el auto de un amigo de Marcos y apenas hace 
poco lo encontró y me lo devolvió. Pensé que lo había perdido.

Resoplo.

—Qué  bueno  saber  que  no  quedaste  bajo  una  avalancha  y 
posteriormente muerto de asfixia e hipotermia.

Mi hermano ríe del otro lado y yo sonrío.

—Tienes una gran imaginación, hermanita. Pero no, para tu desfortuna 
sigo con vida. Yo también me alegro de saber que no te has roto el cuello 
haciendo un clavado o de que algún turista lunático no te ha asesinado y 
lanzado tu cuerpo al océano pacífico.

Me río. No es la primera vez que me dicen eso. Tanto él como Camilo han 
usado mis palabras en mi contra.

—Ja, ja, ja. Por cierto, habla a casa, tienes a mamá preocupada.

—Vale, ya mismo me pondré en contacto con papá. Hablamos luego, Nat.

—Hablamos luego, Tavo.

Mi hermano cuelga y apoyo la cabeza en el respaldo de la silla. Observo 
el techo blanco durante unos segundos, hasta que poco a poco se difumina 
y todo el escenario cambia, ahora estoy en una calle angosta rodeada de 
pequeños sitios propios para desayunar o beber café y comer pasteles o pan, 
con farolas bonitas y encendidas. Camino junto a Camilo y de pronto, me 
besa y luego yo a él.

Abro los ojos y suspiro. ¡Dios! ¿Cómo es posible que ese hombre me 
afecte de este modo? ¿Qué es lo que hay en él que me sobrepasa? Es una 
pregunta tonta, yo sé qué es lo que tiene y que me subyuga. La respuesta es: 
dos oscuras esferas y una sonrisa fuera de serie.

Espero pacientemente a que llegue la hora en la que hemos quedado. Pero 
al llegar la hora no aparece, así que espero un cuarto de hora más, el cuarto 
de hora pasa y sigue sin aparecer, así que espero diez minutos, pensando que 
pudo retrasarse por algún motivo, pero esos cinco minutos pasan y Camilo 
no aparece. ¿Qué pasa si se ha arrepentido? Puede que el beso lo haya hecho 
reaccionar y tomar distancia entre ambos. Eso es lo más lógico. Era de 
esperarse, en realidad ya se me hacía bastante raro que me hubiese besado.

Suspiro y me dejo caer en el sofá. ¿Qué hago ahora? Quedarme en casa 
no me apetece, hacerlo sería estar pensando en Camilo y sus razones para 
dejarme plantada y eso es algo que me niego a hacer. Podría llamar a Sandra 
y quedar con ella y Steve, según me dijo hoy saldrían con los amigos, así 
podría  aprovechar  para  disculparme  con  Christian  por  lo  de  hace  unas 
noches atrás. O simplemente podría ir a tomar un café o al cine, no me 
incomoda en lo absoluto hacerlo sola. Sí, creo que lo del café suena bien, 
después, si me aburro, iré al cine.

Me pongo de pie y tomo mi bolso, me aseguro de tener las copias de las 
llaves de la casa que Sandra me dio y de llevar dinero suficiente. Desde 
nuestra llegada apenas y he gastado algo, así que aún me queda bastante del 
que mi padre me dio. Abro la puerta y observo sorprendida el auto que está 
estacionado al frente, en realidad observo a la persona que está apoyada en 
el metal. Los ojos de Camilo se encuentran con los míos y sonríe. Como si 
estuviese viendo un espejismo, lo miro con estupor, sin moverme. Parece 
advertir mi rigidez y se acerca, deteniéndose a solo unos cuantos pasos.

—Hola... lamento llegar tarde, me atrasé un poco.

No digo nada. Me había hecho tanto a la idea de que no vendría que ahora 
se me hace sumamente lejano tenerlo en frente. La expresión en su rostro 
cambia, deja de lado la sonrisa y me mira con curiosidad, volviendo sus ojos 
dos diminutas rendijas.

—¿Pensaste que no vendría? —inquiere.

Me encojo de hombros.

—Puede que quizás lo hicieras.

Sonríe levemente y me mira unos segundos en silencio. Mientras yo hago 
lo mismo. Advierto que está guapísimo, aunque siempre lo está, pero me 
encanta cómo se ve el blanco de la camisa en su piel y cómo hacen resaltar 
sus ojos.

—Pues aquí estoy. ¿Cómo pudiste pensar que no vendría?

Tengo la respuesta en la punta de la lengua, pero no la digo porque sé que no
le va a agradar la poca seguridad en mí misma. Así que me vuelvo a encoger de
hombros.

—Solo me pareció coherente.

No  pregunta  a  qué  me  refiero  con  eso,  sino  que  asiente,  como  si  lo 
comprendiera a la perfección. Me sonríe y me desarma... su sonrisa me 
subyuga.

—Te ves preciosa.

Sonrío. Tardé mucho tiempo en elegir qué ponerme, para terminar eligiendo 
lo primero que me probé: un pantalón corto negro con rayas blancas y un 
crop top a juego que se ata en la espalda y la deja al descubierto. Aún así, 
solo con ese adjetivo me alegra haber elegido lo que ahora llevo puesto.
—Gracias.

Sonríe nuevamente y señala en dirección a su auto, con un movimiento 
de cabeza.

—¿Nos vamos?

Asiento y subimos al carro, el cual huele a tierra mojada, olor con el que 
empiezo a familiarizarme. Es muy grato, me hace recordar la lluvia. Miro a 
Camilo y me cuestiono cómo pude haber dudado de que llegaría, no parece 
el tipo de hombre que te besa de la forma en como lo hizo ayer y luego 
desaparecer así nada más. Tal vez un beso no sea algo importante para otras 
personas, pero para mí lo es y para él, para un romántico como es, supongo 
que ha de significar algo también.

—¿A dónde iremos? —indago en cuanto enciende el auto y arranca.
—Hay un sitio que creo te va a encantar. Está a unos veinte minutos.

Me deja intrigada. ¿Un sitio que podría gustarme? ¿Aqué sitio podrá estar 
refiriéndose? Lo miro con curiosidad e inquiero:

—¿Qué sitio?

Me mira y sonríe.

—Una cafetería muy tranquila y bonita.

Lo miro suspicaz. ¿Una cafetería que me va a encantar? Aquello es curioso, 
pero logro imaginar qué puede tener de especial ese establecimiento como 
para que me encante. Aún así no digo nada al respecto, prefiero guardarme 
mis dudas y esperar a ver dicha cafetería bonita y tranquila.

—¿Pensabas salir?

Me mira a través del espejo unos segundos, antes de apartar la vista y 
volverla a concentrar en la carretera.

—Pensé que no llegarías. Estaba por salir a dar una vuelta —confieso.

—¿Sola?

El tono en el que lo pregunta llama mi atención, no porque sea brusco o 
tosco, sino porque de cierta manera parece que estuviese preguntando algo 
totalmente diferente, pero no comprendo qué es o si solo he malinterpretado 
su tono de voz. No le doy mucha vuelta al asunto y respondo:

—Sí, sola.

Asiente y tomándome por sorpresa, estaciona el auto a un lado de la 
carretera. Miro por la ventana, nos hemos detenido al lado de lo que parece 
ser una boutique, no comprendo el por qué, en especial porque dijo que 
nuestro destino estaba a unos veinte minutos en auto y solo llevamos poco 
más de cinco.

—¿Qué pasa? —me intereso.

Luce tranquilo. Me mira fijamente unos segundos y dice:

—Me debes el premio de nuestra apuesta.

Lo miro desconcertada. ¿Es que no le di su premio ayer? Al igual que 
él, también me libero del cinturón, en especial porque ahora me siento 
aprisionada.

—Estoy segura de que ayer lo cobraste.

Su rostro luce confundido, como si no recordara haberlo hecho. Niega 
con la cabeza y muerde el interior de su mejilla, gesto que me desconcentra 
y aturde.

—Creo tener un recuerdo diferente.

—¿Ah sí? ¿Qué recuerdas exactamente?

Se acerca e inclina su cuerpo hacia mí quedando a pocos centímetros de 
mi rostro. Su cercanía me acelera el ritmo cardiaco, en especial el tener sus 
labios tan cerca y sus ojos fijos en los míos. Intento mantener los nervios 
bajo control y no mostrar cuánto me altera el poco espacio que hay entre 
ambos.

—Recuerdo que quería besarte, fue el premio que reclamé.

Sus  ojos  negros  me  miran  atentamente,  como  estudiando  cada  una  de 
las facciones de mi rostro y aunque me desconectan de todo, logro decir 
firmemente:

—Si mal no recuerdo... lo hiciste.

—Si mal no recuerdo... fuiste tú quien lo hizo.

Voy a contraatacar, pero recuerdo que tiene razón, fui yo quien lo besó,  al 
menos después de no haber correspondido a su beso, así que cierro la boca y 
niego con la cabeza.

—¿Qué significa eso?

Se encoge de hombros y acricia mi pómulo derecho hasta la barbilla con 
su dedo índice, la levanta y deja mi rostro elevado. Sus oscuros ojos bajan 
a mis labios y yo hago lo mismo, miro los suyos, rosados y apetecibles y de 
inmediato llega el recuerdo del beso de ayer, lo que provoca que me llene 
de deseo por volver a besarlo, pero a diferencia de ayer, en esta ocasión me 
reprimo de hacerlo, así que busco sus ojos; los cuales están puestos en los 
míos.

—Que voy a besarte.

Segundos después de anunciar lo que está por hacer, sus labios atrapan los 
míos y en esta ocasión no estoy desprevenida y menos sorprendida, así que 
le correspondo, sobre todo porque también me moría de ganas por hacerlo. 
Sus labios me dejan sin oxigeno, así que me aparto unos segundos para poder 
respirar. Nos miramos en silencio, mientras los dos nos reponemos del beso y 
de alguna forma extraña me siento conectada a sus ojos y me gusta.

—Me gustas... no te imaginas cuánto —Dice mirándome a los ojos.

Cuando  el  auto  vuelve  a  detenerse  minutos  después,  es  frente  a  un 
establecimiento, del cual me llama la atención el logo; un taza de café y un 
libro. El nombre no dice nada, supongo que “Necy’s” se deberá al nombre de 
la dueña del lugar. Camilo y yo nos bajamos y cruzamos la puerta de vidrio. 
Adentro todo está en agradable silencio y no es porque el lugar esté vacío, 
porque no es así, aunque no está a reventar, tiene varios clientes, los cuales están 
concentrados en algún libro mientras beben café, otros comen pastel mientras 
escriben en sus computadores o libretas. El lugar luce extraordinariamente 
cómodo y relajado, observo que en la pared de enfrente, hay una pizarra negra 
en la que escribieron: “La felicidad es una taza de café y un buen libro”.

El sitio está lleno de mesas redondas, diseñadas para máximo cuatro
personas, además hay sofás de colores pastel y puf, distribuidos por todo
el lugar. Un enorme estante repleto de libros ocupa una de las anchas
paredes, además, del techo caen más de una docena de bombillos que
hacen lucir hermoso el lugar. En el fondo del establecimiento, hay una
barra en la que puedo ver a un joven atendiendo la caja registradora,
además hay otras mesas, más juntas, en la que las personas parecen
conversar tranquilamente y de donde viene una suave melodía. Es un
sitio encantador.

—¿No  te  parece  un  sitio  perfecto?  —dice  en  voz  baja,  para  evitar 
incomodar a las personas que están absortas en la lectura.

Sonrío. De los dos quien está más encantado ha de ser él, después de todo, 
está rodeado de lo que tanto le apasiona.

—Sí, es magnífico —respondo también en voz baja.

—Vayamos por un café y un pastel, el de chocolate es una delicia, te 
gustará. Luego venimos a leer un rato, ¿te parece bien?

Asiento y subimos unos pequeños escalones. Nos acercamos a las mesas
y observo otra pizarra negra en la que ponen el nombre del lugar, decorado
con bonitas flores de colores. Tomamos asiento y casi de inmediato se
acerca una chica con un vestido por encima de la rodilla, azul, con falda
de vuelo y una tela sobresaliente rosada, de mangas y cuello blanco y un
diminuto delantal rosado con blanco. Tiene el cabello rubio recogido en
una coleta, lo que le da un aspecto infantil. Me gusta el uniforme, me hace
recordar la moda los 50’s, creo que solo le falta remplazar sus zapatos
blancos por unos patines de cuatro ruedas.

—Hola, bienvenidos a Necy’s —dice con una sonrisa resplandeciente—. 
¿Qué desean pedir? —pregunta y señala hacia la barra, donde hay una 
pizarra mucho más pequeña que las otras, en la que ponen el menú del día—

Hay una gran variedad de café, además de tartas y postres, también hay 
batidos de fresa y chocolate. Llama mi atención la tarta de chocolate, en 
especial porque Camilo me la recomendó hace pocos minutos.

—Un café bien cargado y una porción de tarta de chocolate, por favor.

La simpática chica anota en una pequeña libreta anillada el pedido de 
Camilo, y me mira, a la espera de mi orden.

—Para  mí  un  cappuccino  y  también  me  da  una  porción  de  tarta  de 
chocolate, por favor.

La chica termina de tomar el pedido y se despide diciendo que en unos 
minutos estará listo.

—¿Pudiste comunicarte con tu hermano?

—Sí,  hoy  se  puso  en  contacto  conmigo.  Ya  mis  padres  empezaban 
a ponerse nerviosos, yo igual, pensé que había quedado debajo de una 
avalancha.

Camilo se ríe de mi dramática imaginación y niega con la cabeza.
—Eres muy pesimista.

—Quizás.

Sonríe y es lo que necesito para quedar encantada.

—¿Qué hay de tu hermana? —me intereso para dejar de pensar en su 
sonrisa,  porque  hacerlo  me  hace  desear  sus  labios  y  querer  besarlos 
nuevamente—¿Dónde está pasando las vacaciones?

—Este  año  se  quedó  en  casa.  Unas  amigas  del  extranjero  se  están 
hospedando allí, así que por eso más que todo no hizo planes.

Asiento a sus palabras. Tengo ganas de conocer a su hermana, quiero 
ver si la imagen que me hice de ella es correcta. La verdad le he atribuido 
muchos encantos.

—¿Por qué decidiste venir aquí solo? ¿Tienes amigos? ¿Que hay de ellos?

Por unos segundos parece incómodo e incluso nervioso, pero eso cambia 
rápidamente, lo que me hace pensar que fueron ideas mías. Tarda unos 
segundos en contestar, o al menos se me hacen eternos.

—Claro que tengo amigos. Dos para ser exactos. Se fueron a Cancún, 
aman la comida mexicana.

Eso me deja más intrigada. ¿Por qué venir a San Diego solo, cuando podía 
ir a Cancún con sus amigos? Es bastante extraño.

—¿No te gusta México?

Me mira en silencio unos segundos y me da la impresión que piensa lo 
que va decir. Es raro, no es que le esté preguntando acerca de cuestiones que 
necesite pensarse mucho.

—No he ido a México, así que no sé. En cambio, ya había estado aquí, 
creo que te lo había mencionado.

Ylo hizo, pero eso solo lo hace todo más raro. ¿De tener la posibilidad de 
elegir entre un país que ya conozco y uno que no, cual elegiría? El que no 
conozco, obvio, en especial si es el destino de mis amigos.

—Sí, ya lo habías hecho.

Me pregunto si insistir es demasiado. No sé por qué el tema ha despertado 
mi curiosidad, quiero saber más al respecto. Lo miro y me doy cuenta que 
no parece molesto o incómodo, aún cuando antes me lo pareció. Quizás lo 
mal intérpreté, después de todo no pregunté nada malo, así que no tiene 
razones para estarlo.

—¿Qué te hace elegir un país que ya conoces cuando tienes la posibilidad 
de explorar algo diferente junto a personas cercanas? —indago antes de 
arrepentirme.

Mi pregunta parece tomarlo por sorpresa, parece que había dado el tema 
por concluido. Me mira fijamente, como si intentase encontrar las palabras 
correctas y responde:

—Tuve algunos problemas en casa, por eso me vine de viaje. Mis amigos 
habían ido a Ciudad de México antes de que yo decidiera viajar, sin embargo, 
aunque podía ir y reunirme con ellos... no me apetecía dar explicaciones 
y todo ese rollo; aparte de que me encanta California. Así que compré un 
boleto de avión y listo —dice y levanta las manos para luego dejarlas caer.

Su  explicación  logra  apaciguar  mi  curiosidad,  no  del  todo,  pero  me 
conformo con ello porque no preguntaré de sus problemas personales. Eso 
seria muy entrometido de mi parte.

No hago más preguntas. La mesera que nos atendió minutos antes aparece 
con nuestro pedido y se me hace agua la boca al ver que la tarta de chocolate 
tiene muy buen aspecto.

—Muchas gracias —dice a la chica, ella sonríe y desaparece.

El aroma del cappuccino es delicioso, aparte de que el corazón hecho con 
polvo de canela está hermoso.

—La tarta tiene buena pinta —confieso.

Sonríe, parte un trozo de su tarta con una pequeña cuchara, se inclina un 
poco en la mesa y acerca la cuchara a mis labios. Abro la boca y saboreo la 
tarta lentamente.

—Mmmm... tienes razón, es una delicia.

Su sonrisa se ensancha de una forma radiante. Corta otro trozo de tarta y se 
lo lleva a la boca. Le sonrío y le doy un sorbo al cappuccino, que por cierto, 
tiene un sabor sensacional.

—¿Desde cuándo te gusta la literatura? —indago.

Le da un sorbo al café y no hace ningún gesto, parece estar amargo.

—Desde siempre. Desde que era niño mi padre nos leía libros a mi hermana 
y a mí, en ese momento empecé a amar todo el asunto de la literatura. Más 
adelante  mis  padres  nos  hicieron  una  pequeña  biblioteca  en  una  de  las 
habitaciones de la casa, así que allí empecé a explorar todos los mundos y no 
hubo quien me sacara de esas cuatro paredes.

Sonrío. Con solo escucharlo hablar se nota cuánto le apasiona su trabajo.

—¿Qué hay de la escritura?

—No es lo mío —afirma, con una divertida sonrisa en los labios.

Sonrío.  Me  agrada  su  compañía  de  forma  desconcertante,  lo  cómoda 
que me siento junto a él es algo asombroso. Me gusta, es diferente a otros 
hombres con los que me he relacionado, quizás por la edad o por su madurez, 
no sabría explicar, pero me gusta cómo habla con seguridad y fluidez, me 
gusta cómo sonríe, cómo mira, cómo camina; me gusta su cerebro. Me siento 
tranquila a su lado, en un ambiente pacifico y relajado. Todo es estupendo.

Cuando terminamos las bebidas y la tarta de chocolate, vamos hacia las 
mesas de lectura. Rápidamente el ambiente cambia, como si estuviésemos 
en un sitio completamente diferente, pues, aunque del otro  lado no había 
alboroto, se escuchaban murmullos de conversaciones, una que otra risa y 
la música era más audible. En cambio, de este lado del establecimiento todo 
es silencio. Camilo y yo recorremos el estante en busca de un libro para leer, 
hay muchos, es difícil escoger uno solo.

Uno  en  particular  llama  mi  atención,  sobre  todo  porque  es  común  y 
muchos ya lo han leído, sin embargo aún no lo he hecho. Saco el libro 
del diminuto hueco en el que está y observo la portada azul con el niño de 
cabello amarillo encima de lo que parece ser un planeta. El libro está en 
buenas condiciones, da la impresión de que ha sido poco manoseado, las 
hojas están perfectas; aunque algo amarillas, y la portada luce reluciente.

—¿Puedes creer que nunca lo he leído?

Me mira sin dar crédito a mis palabras. ¿Quién no se ha leído el famoso 
libro del francés? Creo que solo yo.

—¿Hablas en serio?

Me encojo de hombros a modo de respuesta y él sonríe. Me quita el libro 
de las manos y me guía hacia un sofá que luce bastante cómodo, lo sigo sin 
chistar y me siento a su lado. Me hace espacio para que me siente alrededor 
de su brazo, estirado horizontalmente en el respaldo del asiento y yo lo 
ocupo.

Cada vez más se me hace más sencillo el contacto con su piel, aunque 
claro,  mi  corazón  sigue  queriendo  estallar.  El  aroma  de  su  perfume  es 
embriagador y desde ahora sé que ese olor me perseguirá en la noche como 
un fantasma.

—Ahora mismo lo solucionamos —dice y abre el libro.

Lo que veo al instante es el famoso dibujo de la boa que se ha tragado un 
elefante. El dibujo que cruza una línea entre los niños y los adultos, dejando 
claro que al crecer perdemos una gran parte de lo que antes fuimos. Con la 
cabeza apoyada en su hombro, disfruto de forma suprema la calidez de su 
piel. Camilo apoya su mejilla en mi cabeza y empieza a leer en voz muy 
baja el libro, de forma de que no seamos un incordio para las otras personas.

En cuestión de segundos quedo absorbida, tanto por la historia, como para 
su voz; tiene un timbre ronco y una suavidad que me fascina. La lectura es 
muy grata, tanto que pasamos poco más de una hora leyendo y, aunque me 
hubiese gustado seguir con la historia del principito, Camilo promete que 
otro día seguiremos y vamos a caminar. No me resulta extraño ir tomados 
de la mano, tampoco el hecho de reír a carajadas mientras conversamos, al 
contrario, me parece natural, como si era lo que se esperaba desde el primer 
instante en que nos vimos. Como si aquella primera mirada en Coronado 
hubiera sido el preludio de lo que se avecinaba.






Capítulo 13

Jueves, 19 de junio de 2014
El día está estupendo, cálido, despejado y soleado. Tal y como lo mostraban 
los catálogos de vacaciones, incluso con el sexy turista de la portada.

No pensé que en mis vacaciones conocería a alguien que me pudiese atraer
tanto como Camilo. Es una total y fabulosa serendipia. Me gusta, bueno en
realidad es algo más, me encanta, la atracción que siento por él es algo que no
había experimentado antes, por eso me niego a pensar demasiado en lo que
hay entre nosotros, en verdad si hay algo, no quiero arruinar lo que quiera esté
pasando entre ambos.

Sus oscuros ojos chocan con los míos y sonríe ampliamente y yo le devuelvo 
otra sonrisa.

—Te gusta mucho, ¿no es así?

No intento negarlo. En primera instancia porque Sandra es mi mejor amiga 
y me conoce y en segundo lugar porque no me interesa ocultarlo.

—Es una estupidez.

A pesar de todo, sigue habiendo una parte sensata y razonable dentro de 
mí, una vocecita que me susurra que estoy siendo demasiado ingenua e ilusa. 
Pienso en Esmeralda y en la conversación que tuvimos días atrás y sigo sin 
comprender cómo pude verme envuelta en esta situación, jamás estuvo en mis 
planes engancharme con un chico, el tema de tener el amorío en verano era 
cosa de Sandra. No sé como llegué aquí.

Mi amiga se ríe, se levanta, se sacude la arena de las manos y se acomoda 
el vestido de baño.

—Ya era hora de que alguien te moviera el piso.

Sin esperar respuesta de mi parte se va en busca de Steve, aunque tampoco 
tenía nada qué decir. Hacía mucho que no me sentía así por una persona, 
incluso me atrevería a decir que nunca antes lo había sentido. Es lo más 
extraño que me ha pasado. Tres relaciones, dos de pocos meses y otra de poco 
más de un año, y nunca me sentí tan atraída y conectada como ahora, con un 
chico cuatro años mayor a quien conozco apenas hace ocho días. ¿Puede ser 
esto más cliché?

—¿En qué piensas?

Sonrío al sentir sus brazos rodeando mi espalda y sus labios susurrando en 
mi mentón. Echo la cabeza hacía atrás y levanto la vista hacía él.
—En química —bromeo.

Camilo sonríe y me da un beso en la punta de la nariz.

—Espero que sea en la nuestra.

Viernes, 20 de junio de 2014
Me echo un poco hacia atrás y apoyo mi cabeza en su pecho, escucho 
y siento su corazón latir y se me hace un sonido perfecto, rima muy bien 
con el canto del mar y el murmullo del viento. Aunque la noche es fría, 
me siento cómoda, quizás porque sus brazos me mantienen cálida.

Siento como si estuviera viviendo mi propia película, incluso mucho 
mejor. Tengo delante de mi una vista idílica: el mar indomable y agresivo, 
chocando con ímpetu en las rocas; el cielo como un manto azul oscuro, 
salpicado de brillante escarcha.

—¿Crees que hay algo después de la muerte?
Me quedo pensando en la pregunta unos minutos. He pensando eso en 
muchas ocasiones, como todos; en algún momento nos hemos cuestionado 
eso y por esa misma razón hay tantas suposiciones y especulaciones. 
Tengo mi propia opinión, mía, cuestionada, rechazada, pero mía.

—Creo que sí, creo que hay algo después esperándonos más allá de lo 
terrenal —respondo.

—¿Un cielo y un infierno?

No sé a que vienen sus preguntas, supongo que es uno de esos momentos 
donde la mente hace sus cavilaciones existenciales. Apoyo mis manos 
encima de las suyas y las acaricio con los pulgares de arriba abajo.

—Sí,  depende  de  cómo  te  portes  —digo  en  tono  burlón,  aunque 
hablando con seriedad.

Sonríe, o al menos eso creo por la forma en la que los músculos de su 
rostro se contraen cuando lo apoya en mi clavícula, me da un beso en la 
mejilla y me abraza con más fuerza.

—Yo me porto muy bien, fácilmente podría ser un ángel caído.

Me río y giro la cabeza para mirarle a los ojos.

—Si es así dímelo desde ya para salir corriendo.

Camilo ríe y me besa los labios.

La  noche  es  hermosa,  magnífica,  especial.  Incluso  podría  decirse 
que es la mejor de las citas en las que he estado. ¡Me encanta! Nunca 
había estado encima de un auto contemplando el océano, es lo mejor del 
mundo.

—¿Crees que puedes tomar ventaja? Niña ingenua.

Sonrío y hago pucheros como única forma de desagrado.

Mis cabellos se mueven con el ritmo violento del viento y si no es 
por la cobija que Camilo trajo, creo que moriríamos de hipotermia. La 
noche es gélida, nunca había estado en una noche tan fría. Mi cuerpo se 
estremece y concienzudamente busco calidez pegándome mucho más a 
Camilo.

—¿Quieres que vayamos al interior del auto? Hace bastante viento.

Niego con la cabeza y respondo:

—No, me gusta aquí. Es... romántico.

Nos quedamos en silencio. Cada vez que estamos juntos compartimos minutos
callados, donde nos comunicamos de otras formas... una sonrisa, una mirada, un
roce, una caricia. Me gusta, porque es como si inventando aprendiendo nuestro
propio idioma.

—Me gustas mucho. ¿Lo sabes, no?

Sonrío.

—Lo sé... también me gustas... demasiado.

Sus labios se acercan a los míos y me dan un tierno beso, cálido y 
reconfortante comparado con el viento que parece calarse en mis huesos.

—¿Quieres nadar un rato?

Le miro con cara de incredulidad, sin saber si habla en serio o solo me 
toma el pelo. Está serio, así que me apresuro a decir:

—¿Estás loco? Hace mucho frío, moriremos congelados.

Se encoge de hombros, como si morir de hipotermia fuera un problema 
menor. Juro que a veces creo que está loco.

—¿Y eso qué?

—¿Es que quieres morir? —pregunto.

—No,  quiero  nadar  contigo.  Además,  más  tarde  que  temprano 
tendremos que hacerlo, ¿no?

Le miro con cara de circunstancia. Niego con la cabeza.

—Estoy segura de que eres imprudente y morir por ello cuenta como 
suicidio. Te irás al infierno —advierto.

Sonríe ampliamente... suelta una leve carcajada que se une al sonido de 
las olas y el viento y se pierde.

—¿Siempre eres tan agua fiestas? —se mofa.

—¿Siempre te comportas como suicida? —digo refiriéndome a aquella 
vez en la que estaba a punto de acostarse en mitad de la calle para revivir 
la escena de la película “El diario de una pasión”.

Vuelve a sonreír.

—De vez en cuando.

Río y lo miro atentamente... cadamomento me gusta un poco más. Suspiro 
y me bajo de un salto del capo del auto, me mira atentamente y con la vista 
clavada en esas esferas oscuras que compiten con la noche, saco mi ropa 
rápidamente y quedo en traje de baño. Cuando la brisa golpea mi cuerpo, 
me encojo, pero es tarde para dar vuelta atrás. Camilo baja del vehículo con 
más agilidad que yo, se quita la ropa en pocos segundos y juntos corremos 
hacia la playa.

Cuando el agua cubre mis pies siento el impulso de salir corriendo y 
volver a tierra firme, aceptar su propuesta y resguardarme del frío en el 
vehículo. Pero antes de que pueda hacerlo, me agarra por la cintura y me 
lanza al agua. Salgo a flote y sin poder aguantar un segundo más, salgo del 
agua seguida de Camilo, corremos a ponernos la ropa y nos metemos en el 
auto. Prende la calefacción.

—Eso fue una locura —comenta.

Lo miro de mala gana. ¡Claro que ha sido una locura! ¡Lo supe siempre!

—Fue tu idea —le recuerdo mientras me estremezco a causa del frío.

Sonríe y me acerca a su cuerpo. La playera se le pega al torso y marca sus 
firmes pechos y abdomen definido, aparto la vista y me acurruco.

—No vuelvas a hacer caso de mis ideas.

Me  rio.  Toma  mis  manos  y  sopla  entre  mis  dedos,  los  cuales  están 
literalmente congelados. Su aliento cálido es agradable, un suave roce en 
mi piel. Está tan de cerca, que puedo contar los lunares de su rostro, tiene 
tres en total: uno pequeño en el pómulo izquierdo, otro en la sien, también 
en el lado izquierdo y uno visible en la mandíbula, exactamente en el lado 
izquierdo. ¡Que raro!

—No, claro que no. Son fatales.

Ríe y su aliento fresco me pega en el rostro. Entonces me besa y solo con 
eso me abandona el frío y entro en calor.






Capítulo 14

Sábado, 21 de junio de 2014
Dejo de hablar con mis padres y me quedo sentada en la cama de Sandra, 
mirando por la ventana, repasando mis opciones del día de hoy.

1. Puedo salir a Necy’s y adelantar el libro por mi cuenta; después de 
aquella  primera  vez  en  la  bonita  y  particular  cafetería,  solo  he  tenido 
oportunidad de leerlo una vez más junto a Camilo y la verdad, quiero 
finalizarlo.

2. Puedo quedarme en casa viendo películas o series.

Intento pensar en algo más, pero no viene ningún otro plan a mi mente, es 
como si mis opciones se redujeran solo a dos planes. Resoplo. Es una pena 
que Camilo tenga que trabajar desde casa el día de hoy, nos hubiésemos 
podido divertir juntos. A menos que... ¿será una buena idea? Sonrío, claro 
que lo es.

Me pongo de pie rápidamente y agrego un tercer plan a mi lista,
este será efectivo, además, de los tres, es el que más me complace.
Busco dentro de mi ropa algo lindo para ponerme, dejo de lado los
vestidos y enterizos y me decanto por un short de franela negra y una
camisa corta a juego, me calzo unos deportivos blanco, me aplico un
poco de maquillaje, me pongo loción y me aliso el cabello rubio con
los dedos. Cuando creo que estoy lista salgo de casa y camino un par
de cuadras hasta que veo a un un taxi. Me cuesta un poco recordar el
nombre del hotel, nunca he estado en él, pero en algún momento Camilo
mencionó dónde estaba hospedado, espero que no esté mal y que mi
mente esté en lo cierto. Diez minutos después el auto se detiene al lado
de un enorme edificio que se alza glamorosa e imponentemente unos
largos metros. Si bien el lugar no es el edificio más caro que he visto
desde mi llegada, tampoco luce nada económico. Le pago al chofer y
me bajo, me quedo unos segundos observando la construcción, espero
estar en el lugar correcto. La puerta de vidrio se abre y sale de ella
una señora que va hablando por celular, por su cara y gestos, parece
muy enojada. Aparto la mirada de la desconocida y atravieso la entrada,
un portero perfectamente vestido me saluda. El interior del edificio es
como esperaba, perfectamente decorado con colores discretos... un sitio
agradable y elegante. Camino hacia la recepción y espero a que la chica
que atiende termine de hablar por teléfono, cuando cuelga me dirijo a
ella:

—Hola, buenas tardes. ¿Podría decirme en qué habitación está alojado el 
señor Camilo Lutero?

—Buenas tardes, señorita. Deme un segundo.

La mujer de cabello oscuro y cara redonda llena de pecas, busca algo en 
el computador y dice:

—El señor Lutero está en la habitación 305.

—Muchas gracias.

Camino hacia el ascensor y oprimo el botón,cuando la puerta metálica se 
abre pulso el número del piso al que quiero ir. Mientras el ascensor sube, 
me siento algo inquieta, no sé si estoy haciendo bien al venir a la habitación 
de Camilo, y tampoco sé si le vaya a molestar que aparezca de repente 
sin siquiera haberlo consultado antes. ¿Y si estoy haciendo mal? Mientras 
pienso en esta posibilidad las puertas del ascensor se abren y antes de que 
pueda echarme para atrás y volver por donde he venido, salgo al pasillo que 
me recibe. A mi izquierda y derecha hay una hilera de puertas de madera 
oscura distinguidas con números dorados. La puerta que tengo frente es la 
308.

Avanzo tres puertas y quedo al lado de la que tiene el número 305, en 
la que se supone está hospedado Camilo. Los nervios aumentan en este 
momento,  en  especial  porque  temo  no  estar  haciendo  lo  correcto,  está 
ocupado con su trabajo y no quiero distraerlo. ¡Esta ha sido la peor de mis 
ideas! Me doy la vuelta y me alejo, de vuelta al ascensor, presiono el botón 
y se abre, estoy por entrar, pero mi celular suena y para mi sorpresa se trata 
de él. Respiro profundo y atiendo a su llamada.

—Hola —saludo.

—Hola, necesitaba desconectar un poco, no he parado desde esta mañana 
de leer manuscritos, me siento estresado.

La  puerta  del  ascensor  se  cierra  y  me  apoyo  en  la  pared.  Extrañaba 
escuchar su voz. Me gusta su tono.

—¿Quieres hacer algo?

—Sí, la verdad te echo de menos.

Sonrío. Esto es una locura. Una completa, estúpida pero deliciosa locura. 
Hace unos días estaba echando humos porque Sandra se había enredado con 
Steve y ahora el mundo ha dado una vuelta y estoy entusiasmada con Camilo. 
Sé que tarde o temprano tendré que despertar de esta fantasiosa burbuja en 
la que me encuentro, pero mientras eso ocurre... quiero disfrutarlo.
—¿Puedes salir de tu habitación?

—¿Para qué?

—Leí recientemente que en un estudio científico se demostró que observar 
la puerta de tu vecino hace que tu cerebro se relaje debido a que las neuronas 
envían señales de alerta y cierta parte del cerebro reduce la actividad. Esto 
hace que tus músculos se distiendan y liberes tensión acumulada.

Suelta una risita y yo sonrío.

—¿Qué?

Segundos después la puerta de su habitación se abre y como si supiese 
que estoy justo aquí, sus ojos se encuentran con los míos.

—Qué método más efectivo, me siento recargado —comenta.

Sonrío y cuelgo la llamada. A diferencia de otras veces que lo he visto, 
ahora luce desaliñado, lleva puesto un pantalón corto negro y un suéter 
blanco, el cabello siempre en su sitio esta vez está desordenado de forma 
que me parece perfecta. Me acerco y tomándome desprevenida, me abraza 
con fuerza contra su cálido cuerpo.

—¿Qué haces aquí? —inquiere.

Miro sus ojos negros... me empapo de ellos y de su mirada; la cual parece 
antagónica con la oscuridad de sus ojos.

—Quería verte —confieso.

Sonríe y me da un beso en la frente.

—Estás hermosa.

—Gracias.

Me toma de la mano y me lleva hacia el interior de la habitación; es enorme,
tiene lo que aparenta ser una pequeña salita de recibo, hay un sofá y una
mesita de madera oscura sobre la que hay un florero y un vaso con tres dedos
de agua. Más allá una puerta de madera que está abierta, veo una cama y
poco más. La estancia está decorada sencillamente, las paredes son crema
y algunos cuadros abstractos las decoran. Las lámparas son hermosas y las
baldosas del piso blanquísmas. Además hay un ventanal por el que entra una
brisa suave.

—¿Te gusta?

—Es lindo y amplio.

Asiente y echa un vistazo al lugar, como si al igual que yo, fuese la 
primera vez que lo ve.

—Te encantará la vista que tiene... ven.

Lo sigo por un corredor en el que pasamos una pequeña cocina y al
final, llegamos a la terraza, sitio en el que también hay una pequeña
mesa (sobre la cual descansa un computador portátil, un bolígrafo, una
cantidad de papeles y una taza de café que aún luce caliente) una silla de 
escritorio y otro sofá de cuero negro. Apoyo las manos en las frías barandas
de metal y observo fascinada la vista que tengo, es como tener acceso
visual a toda la ciudad, es hermoso. De noche ha de ser una maravilla la
magnífica vista.

—Es hermoso.

—Lo es.

Pone sus manos al lado de las mías y apoya su barbilla en mi hombro.

—Qué pequeño somos, ¿no crees?

Asiento. Es imposible no pensar en ello, tener ante tus ojos algo tan grande, 
es otra pequeñez comparado con lo inmenso que es el mundo, te hace sentir 
insignificante, que incluso los problemas parezcan fútiles. Sin embargo hay algo 
que sin importar la grandeza de lo que nos rodea nunca parecerá insignificante. 
Me giro de cara a él, apoyando mi espalda en la baranda, está a pocos centímetros 
de distancia, luce hermoso y encantador. Me encanta.

—No importa qué tan pequeño seamos o qué tan grande sea el mundo, estoy 
segura de que no hay un par de ojos como los tuyos.

Su respuesta es besarme. En cuanto siento sus labios pegados a los míos mi 
corazón se acelera y mis manos se apoyan en su firme pecho. Echaba de menos 
sus besos. No hay nada más exquisito en el mundo, lo juro.

—Agradezco tus palabras, pero mis ojos son totalmente banales.

Sonrío. ¿Como puede decir eso? En mi vida había visto ojos tan magnéticos 
y hermosos como los suyos.

—Te aseguro que tus ojos no son en lo absoluto banales.

En esta ocasión tampoco dice nada, vuelve a besarme a modo de respuesta, 
aunque esta vez es un beso corto y suave.

—Me alegra enormemente que hayas venido.

—¿Cómo va el trabajo? —me intereso.

Suspira y se pone a mi lado. Sus ojos van hacia la mesa durante unos segundos.

—He leído tres manuscritos, bueno en realidad estoy trabajando en el
tercero. No he podido concentrarme totalmente en ellos, porque no es lo
único en lo que estoy trabajando, también he estado ocupado con una novela
que en pocos meses será impresa, quiero supervisar que todo marche a la
perfección. No nos podemos permitir ningún error.

—¡Cuánto  trabajo!  ¿Y qué  tal  los  manuscritos?  ¿Alguna  historia  con 
posibilidades de triunfar?

—Hasta el momento solo una de las historias me ha llamado la atención. Es 
una novela de misterio con perspectiva, sin embargo es demasiado pronto para 
afirmarlo, tengo que leer un poco más.

Me aparto de la baranda y me pongo frente a él. Su cabello se mueve al 
compás del viento y me gusta como lo hace lucir desordenado.

—En verdad deseo que encuentres en alguna de esas historias lo que estás 
buscando.

Sonríe y rodea mi cintura con sus brazos, mientras me mira en silencio, 
causándome estragos con su oscura mirada.

—¿No habrá dentro de ti una escritora oculta que necesite ser descubierta?

Río por su pregunta y niego con la cabeza.

—Creo que no, pero podría intentar escribir algo para ti.

Hace una expresión de sorpresa ante mis palabras y sonríe divertido.

—¿Ah, si?

—Claro —afirmo con seriedad y determinación.

—Muy bien. ¿Entonces qué te parece si escribes algo para mí, mientras 
voy por algo de tomar?

Aprieto los labios para no reír. ¿Qué supone voy a escribir?

—Cuando regreses tendrás el próximo bestseller del año.

Sonríe y me da un beso en los labios.

—No lo dudo.

Se aparta y sale de la terraza, dejándome en la estancia. Me acerco a la 
mesa en la que tiene su material de trabajo, tomo uno de los manuscritos. En 
la primera hoja se lee: “Desquiciante amor”, seguido de otra hoja en la que 
pone lo que parece ser la sinopsis, aunque no lo aclara.

Por lo que leo en la segunda hoja, parece ser la historia de misterio de la 
que me habló hace unos minutos. Paso las hojas rápidamente y me pregunto 
si ha de leerlo completamente, de ser así tiene mucho trabajo por delante, 
hay muchísimas hojas. Dejo el manuscrito en su sitio y agarro otro, parece 
tratarse de una novela de amor que se titula “Por la eternidad”, también 
lo dejo a un lado y me siento en la silla. Sobre la mesa hay un bolígrafo, 
además de un cuaderno anillado, tomo el lapicero y abro el cuaderno, en el 
que hay anotaciones como nombres de sitios, horarios de reuniones y cosas 
por el estilo.

¿Qué puedo escribir? No soy buena en lo absoluto para ello, lo mío son 
los números. Suspiro y pienso unos segundos qué poner, luego, escribo lo 
siguiente: Los lobos en el monte, los pollitos en el corral, los peces en el 
agua, los barcos en el mar. Ya todo está en su sitio, ya todo está es su lugar. 
Solo falta que tú estés aquí conmigo... comiendo pan.

Lo siento, no soy buena para esto, pero lo intenté.

P.D.: Me encanta el negro de tus ojos tanto como me encantas tú.

Al principio estoy tentada a arrancar la hoja y tirarla a la basura, pero 
luego pienso que no, que aquello debe permanecer ahí, justo en su cuaderno, 
recordándole que sus ojos dictan muchos de ser banales y de que por él hago 
el papel de tonta muy bien. Dejo el bolígrafo en medio de la página en la que 
he escrito y cierro el cuaderno. Me levanto con cuidado de no echar a perder 
su trabajo con la taza de café (que para estos momentos ya se ha enfriado) y 
me apoyo en la baranda. Me fascina la vista que tengo... es hermosa.

Un par de minutos después Camilo aparece con un vaso lleno de lo que 
parece ser jugo de naranja y me lo tiende.

—Los jugos son mi fuerte —confiesa.

—¿Ah, si?

—Compruébalo.

Hago lo que me pide y le doy un sorbo a la bebida, solo para comprobar 
que tiene razón, el zumo está delicioso o puede que simplemente no sea 
objetiva, pero me niego a creer que esa es la causa.

—No está tan rico después de todo.

Hace una mueca de insatisfacción y sonríe levemente. Se sienta en el sofá 
y lo palpa, invitándome a sentarme en el minúsculo espacio que ha dejado. 
Me siento a su lado y apoyo mi cabeza en su pecho. Sus dedos acarician mi 
cabello y con sus labios da pequeños besos en mi rostro. Sus mimos son tan 
agradables que cierro los ojos y me pego más a él.

—¿Cómo te fue? ¿Pudiste escribir algo?

No le digo que he escrito algo en su cuaderno de apuntes, en vez de eso 
levanto mi rostro hacía él y digo:

—Lo siento, no he tenido suerte.

Sonríe y besa mis labios.

—Bueno, estaré esperando el bestseller del año.

Sonrío,  me  levanto  un  poco  buscando  sus  labios,  me  hace  la  tarea 
sencilla y se inclina para que pueda llegar a ellos con facilidad. Lo beso 
con profundidad, como si fuese el primer y último beso, como si sus labios 
fuera mi soporte.

—Eres preciosa —me susurra en el oído.

Apoyo la cabeza en el hueco de su cuello y su aroma me llena, me inunda. 
Es fabuloso, amo el petricor y me encanta el olor de la pintura fresca, 
disfruto el dulce olor de la vainilla y el aroma del café me enloquece. Pero 
su aroma es diferente, es más que los anteriores, me subyuga, me embriaga, 
me transporta.

Me aparto un poco, lo suficiente para poder mirarlo a los ojos, creo que he 
contraído una obsesión por ellos, juro que tienen el negro más maravilloso 
que he visto en mi vida y tienen la vida más maravillosa que jamás haya 
visto en el negro. Son perfectos... para mí lo son. Con un rápido movimiento 
me levanto del sofá y me siento en sus piernas, tomándolo desprevenido, 
me mira curioso y yo sonrío con naturalidad, con él todas las sonrisas nacen 
desde el fondo y se conducen hasta fuera. Recorro sus cejas con mis dedos, 
mientras me mira atento y en silencio. Dejo sus cejas y me pierdo en su 
mirada, es el sitio perfecto. Trazo un camino desde su mandíbula hasta 
su barbilla y luego recorro el contorno de sus labios con mi dedo índice, 
tienen el rosado más provocativo que haya visto jamás. Le doy un beso, sin 
poderme resistir a ellos y luego lo beso en la comisura derecha, para luego 
dar otro en la izquierda y terminar con otro en su mandíbula.

—Estás haciendo de mi verano el mejor.

Me mira en silencio... sus ojos son chispeantes y magnéticos, pone su 
mano en mi cuello y con determinación acerca mi rostro al suyo, me besa 
por primera vez con intensidad arrebatadora. Rodeo su cuello con mis brazos 
y le devuelvo el beso con el mismo frenesí y la misma pasión, mientras me 
acerca más a su cuerpo y mi mente se vuelve caótica. Muerde mi labio 
inferior con suavidad y como si aquello hubiera cambiado la emisora, el 
ritmo del beso varía y se vuelve suave y lento, aunque igual de profundo, 
hasta que se desvanece y nos miramos en silencio, dándole tiempo a nuestras 
respiración para que se normalice.

—¿Sabes algo? —inquiere mientras me aparto un mechón de cabello del 
rostro con suavidad.

—¿Qué?

Sus labios dibujan una pequeña sonrisa y me mira de forma que crea mil 
y una ilusión dentro de mí.

—Me haces perder la cordura.

Su confesión me hace sonreír. Me inclino y le doy un beso en los labios. 
Me bajo de encima y vuelvo a tomar asiento en el sofá.

—Y tú a mí.

Lo que más me gusta de pasar tiempo con Camilo, es que podemos 
conversar horas y no aburrirnos, desde el instante en que hablamosla primera 
vez he tenido claro que es inteligente y sigo pensándolo, en especial ahora 
que he pasado más tiempo conversando y es cierto eso que es necesario 
dejar hablar a una persona para conocerla. Me encanta la forma en la que 
se expresa, las palabras que usa e incluso sus gestos, estoy segura de que 
ignora por completo que lo admiro.

El  tiempo  pasa  rápidamente,  entre  risas  y  bromas.  Noto  en  sus  ojos 
cansancio, así que me pongo de pie y agarro mi bolso. Me observa, con la 
cabeza apoyada en el respaldo, parece que en cualquier momento se quedará 
dormido.

—¿Ya te vas?

—Sí, es tarde.

Asiente y se levanta, se palpa el pantalón en busca de algo y por su rostro 
intuyo que no ha tenido suerte.

—Busco las llaves del auto y te llevo.

—Claro que no. Me voy en taxi, estás cansado y necesitas dormir.

No reprocha mis palabras, sabe que tengo razón. Asiente y llama a recepción 
para que pidan un taxi. Minutos después anuncian que el taxi ha llegado, me 
acompaña a la puerta y me abraza contra su cuerpo.

—Mañana paso por ti.

Asiento y le doy un beso en los labios.

—Está bien.

Nuevamente busca en su pantalón, en esta ocasión extrae su billetera y saca 
de ella unos billetes.

—Para que pagues el taxi.

Observo el dinero, es una cantidad excesiva para pagar un taxi.

—¿Para pagar un taxi de aquí a Colombia? —inquiero con ironía.

—No hace falta, traigo dinero conmigo.

Sigue con el dinero en la mano esperando que lo acepte. Resoplo por su 
terquedad, tomo el dinero, le quito su billetera, guardo el dinero y meto la cartera 
en el bolsillo de su pantalón.

—No seas testarudo. Descansa.

Lo beso en los labios y me marcho.

Para mi sorpresa cuando llego a casa ya Esmeralda ha llegado. La observo
impactada, normalmente no llega antes de las doce de la noche y apenas
son las nueve. Cierro la puerta mientras intento mantener la calma ante su
mirada.

—Hola —saludo—, ¿por qué llegaste tan pronto?

Esmeralda, quien está sentada en el sofá viendo una película, le pone pausa y 
centra su atención en mí.

—Me sentía mal y me vine antes.

Asiento y me apoyo en la pared, incapaz de dar un paso. Esmeralda me mira 
con curiosidad e inquiere:

—¿Dónde está Sandra?

Mis nervios aumentan en este momento, no cruza una excusa lógica y no sé 
qué responder. ¡Carajo! ¿Por qué ha tenido que enfermase? ¿Qué se supone que 
responda? Si se entera que su hermana está con un turista, seguro que nos asesina.

—¿Sandra? Pues... ¿No está en casa?

Esmeralda entrecierra los ojos y se incorpora, tomando asiento en el sofá, 
mientras me mira de forma incrédula. Estoy casi segura que se da cuenta que 
estoy nerviosa, incluso puedo afirmar que sabe lo que pasa por mi mente.

—¿Cómo que si no está en casa? ¿No estabas con ella?

—¿Juntas? Este... sí claro que estábamos juntas, somos amigas, es obvio que 
lo estábamos. Es solo que...

En este preciso instante detesto mi poca capacidad para mentir. Todo sería 
más sencillo si no me viera acusatoriamente y con esa mirada que dice: “no te 
creo nada, sé que mientes”. Esmeralda se levanta, agarra el celular, después 
de buscar unos segundos, se lo lleva a la oreja, instantes después dice:

—¿Dónde estás?

Las  manos  me  tiemblan  un  poco,  no  es  difícil  saber  de  lo  que  está 
hablando con Sandra. Pienso que mañana a primera hora estaremos las dos 
en Colombia.

—¿Ah, si? ¿Se están divirtiendo mucho?

Desearía tener poderes mentales y comunicarme con Sandra... decirle que 
se calle y deje de mentir, que ya estamos en problemas. No puedo hacer 
nada, ni siquiera me atrevo enviarle un mensaje. Con el rostro amenazante de 
Esmeralda prefiero abstenerme, me limito a sentirme frustrada e intimidada 
por la situación.

—Estoy en casa, necesito hablar con ustedes... vengan de inmediato.

Miro sorprendida cómo cuelga la llamada sin decirle a su hermana que 
sabe que le miente. Mi celular empieza a sonar y sé que se trata de mi amiga, 
lo saco del bolso pero antes de que pueda responder Esmeralda me lo quita, 
lo pone en altavoz y me hace señas para que hable.

—Hola —digo con nerviosismo.

—Hey, Nat. ¿Estás con Camilo?

En cuanto mi amiga pronuncia el nombre levanto la vista hacia Esmeralda, 
quien luce muy enfadada. ¡Dios! También he quedado en evidencia.

—No, yo... ya voy a casa.

—Espérame en la esquina, Esmeralda ha llegado antes. Voy en camino, 
Steve me lleva en el auto, no me tomará más de veinte minutos.

La llamada finaliza y siento que la intensidad en la mirada de Esmeralda 
va en aumento. Ni siquiera me preocupo por decir algo, presiento que lo 
mejor es callar.

Esperamos quince minutos hasta que por fin el auto del rubio se detiene 
en la esquina, tal y como habíamos acordado. Cruzo los dedos para que 
Sandra se baje de inmediato, pero de nada sirve, mi amiga se toma su 
tiempo, mientras yo estoy a punto de un colapso nervioso por la ansiedad. 
Por fin se baja del auto, me saluda con la mano e intuyo que no se ha dado 
cuenta que su hermana está a mi lado, se acerca con premura y su rostro luce 
desencajado cuando advierte la presencia de Esmeralda.

—Ustedes y yo vamos a dialogar muy seriamente.

Sin esperar una respuesta de nuestra parte, la mujer empieza a caminar, 
dejando claro quién lleva las riendas en la situación. Sandra me mira con 
preocupación y entrelaza su brazo con el mío.

—¿Qué pasó?

—Pasó que ya sabe que Steve no es un niño (o más bien lo ha confirmado) 
y también la existencia de Camilo.

Los ojos de mi amiga se abren de forma alarmante, se pasa la mano con 
nerviosismo por la melena e indaga:

—¿Cómo se enteró? ¿Le dijiste algo? ¿Cómo sucedió?

Esmeralda se detiene en la casa y nos mira impaciente, me obliga a ir más 
deprisa, lo último que quiero es que la mujer agote su paciencia.

—¿Qué más da como se enteró? El asunto es que estamos en problemas.

Esmeralda entra en la casa y la seguimos. Una al lado de la otra, observamos 
cómo camina hacia el sofá, agarra el control de la televisión para apagarla, 
dejando un silencio agonizante envolviendo el lugar. Entonces, lejos de 
hacer lo que esperamos, se aleja por el pasillo y lo último que se escucha es 
la puerta de su habitación al cerrarse. Miro a Sandra alarmada por la actitud 
de su hermana... ella parece igual de sorprendida.

—Mañana nos espera un gran sermón —anuncio.

—O un gran viaje de vuelta a Colombia.
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Despertamos hace más de una hora y ninguna ha tenido el valor de salir del 
cuarto para hacerle frente a Esmeralda. La mujer ya se ha despertado, los sonidos 
provenientes de la cocina la delatan. De pie a un lado de la puerta Sandra y yo 
nos miramos en silencio, esperando que la otra dé el primer paso. El tiempo pasa 
y Sandra no muestra la mínima intención de girar el pomo de la puerta, así que lo 
hago yo, después de todo, tarde que temprano tenemos que salir de la habitación.

—¿Crees que es bueno inventarnos una excusa creíble?

Resoplo y le echo una mirada irónica a mi amiga.

—Sí, estupendo, así tu hermana se enfada más por tu cinismo y nos beta de por 

vida de su casa. Además, todo esto es tu culpa.
Sandra me mira incrédula, como si el hecho de que la responsabilice por lo 
ocurrido fuera totalmente injusto.

—¿Mi culpa? ¿Te has vuelto loca?

La miro con enfado, tanto por la posición en la que nos encontramos ahora, 
como por la que estaremos cunado finalice el verano y todo vuelva a su cauce; si 
es que no nos envían de vuelta a Colombia hoy mismo, claro.

—Sí, tu culpa. Si no hubieras insistido en resguardarnos bajo aquella sombrilla 
yo no habría conocido a Camilo y si no te hubieras encaprichado con Steve las 
cosas también serían diferentes. Todo es por tu culpa.

Mi amiga parece no creer mis palabras, me observa con enfado y con una pose 
que le da un toque de ferocidad a su mirada.

—Estar con Steve es algo que solo es de mi incumbencia y haber ocupado 
aquella sombrilla no era un preludio para que te embobarías con Camilo —dice, 
mientras gesticula con las manos.

No digo nada, sé que tiene razón. Los nervios me tienen diciendo cualquier
cosa, es obvio que de verdad no pienso que Sandra sea la culpable. Respiro
profundo e intento tranquilizarme, creo que estamos haciendo esto  más
complicado de lo que es, tampoco es que hayamos infligido la ley o algo
por el estilo.

—Lo siento, San, me dejé llevar por los nervios. Vamos, terminemos esto de 
una vez por todas.

Salimos de la habitación y con cuidado bajamos las escaleras. No se escucha 
ningún  ruido  en  la  planta  baja,  ni  la  televisión,  ni  los  platos,  nada.  Por  un 
momento tengo la esperanza de que Esmeralda haya amanecido mejor el día de 
hoy, de cómo estaba ayer y se haya ido al trabajo. Mis esperanzas se desvanecen 
cuando la veo sentada en la silla del comedor, desayunando una ensalada de 
frutas mientras lee el periódico. Respiro profundo y me repito mentalmente que 
ni Sandra ni yo hemos hecho algo grave.

—Buenos días.

Esmeralda aparta la vista del periódico y nos mira, me relaja un poco ver que 
sus facciones no muestran el mismo enojo de anoche. Eso es bueno.

—Buenos días —responde al saludo de mi amiga—. El desayuno ya está listo, 
vengan antes de que se enfríe.

Sandra y yo obedecemos y tomamos asiento, yo al lado de la mujer y mi amiga
enfrente de ambas. Sobre la mesa hay dos platos con lo que parece ser tocineta,
pan tostado y dos vasos con zumo de manzana. Agarro uno de los platos y uno de
los vasos, le doy un sorbo al zumo, mientras doy vueltas acerca de qué puedo decir
para llenar el silencio incomodo de la estancia. Esmeralda sigue con la vista en el
periódico, leyendo alguna noticia. Por otro lado, Sandra al igual que yo, parece
incomoda, nos mira de vez en cuando a su hermana y a mí, con una mirada tipo:
“¿y ahora qué?” Respondo encogiéndome de hombros. La verdad es que no tengo
idea, supongo que hemos de esperar a que Esmeralda saque el tema a colación.

He acabado con una tostada y la mitad de la tocineta cuando por fin Esmeralda 
deja  el  periódico  sobre  la  mesa.  Me  tenso  cuando  sus  ojos  nos  observan 
directamente y aunque su mirada no refleja enfado me siento cohibida.

—¿Quién es Steve y cuándo lo conociste?

Sandra pone en el plato el pan tostado que estaba a punto de morder. Se 
arrallana en el asiento incomoda y veo cómo se pasa las manos por el pantalón. 
Esmeralda la mira fijamente, si bien no luce molesta, su rostro está serio y deja 
claro que no está bromeando. Respiro profundo y le hago un gesto a mi amiga 
para que hable, parece haberse quedado en trance.

—Este... Steve es un chico que conocí en la playa —responde finalmente.

—¿Cuándo?

Sandra me mira unos segundos y luego vuelve a poner la mirada en su hermana.
—El día que llegamos. En Coronado.

Esmeralda parece procesar las palabras de su hermana durante unos segundos. 
Hace un gesto de reprobación y niega con la cabeza, como si el hecho de que su 
hermana se hubiera liado con un desconocido desde el primer día de vacaciones 
fuese totalmente decepcionante. Me toca mi turno, la mirada de la mujer se 
dirige a mí y repone:

—¿Qué hay de ti? ¿No se supone que tenías apatía por el romance?

Su pregunta me deja muda. ¿Yes que cómo puedo responder cuando también 
me he cuestionando sobre el asunto desde que todo esto inició? Creo que es lo 
más incoherente que hecho en mi vida y es lo que más me da vueltas, ¿por qué 
con un tipo con el que no tengo futuro ni derecho a soñar? ¿Por qué mi apatía se 
está desvaneciendo con él y no con cualquier otro? Resoplo resignada y abatida 
y me encojo de hombros.

—Porque soy idiota —respondo.

Mi respuesta parece tomarla por sorpresa, me mira desconcertada durante 
unos lacónicos minutos y dice:

—No voy a intervenir. Ustedes son mayores de edad y están en el tiempo 
perfecto para arriesgarse, cometer errores y aprender. Pero un consejo les voy a 
dar y es que recuerden que el verano es efímero y que cuando se vaya, ustedes 
y ellos también se marcharán. Esto no es más que una burbuja que pronto 
explotará y las llevará de vuelta a la realidad. Me encantaría decirles que no le 
metan corazón, pero en eso nadie tiene las riendas, así que ya lo saben... todo y 
nada está en sus manos.

Esmeralda se pone de pie y se marcha, llevando consigo el plato y el vaso que 
ha utilizado para desayunar y nos deja a Sandra y a mí solas.

Me levanto minutos después y llevo los platos a la cocina, echo los desperdicios 
en la basura y los lavo. Una vez están limpios los dejo en la alacena y me siento 
en el sofá.

Mi celular suena anunciando una llamada entrante de Camilo, pero no atiendo. 
No puedo dejar de pensar en la conversación con Esmeralda y en el hecho de 
que en unas semanas más todo se va a complicar. ¡Todo esto está tan mal!

—¿Qué te pasa? —inquiere mi amiga mientras se sienta a mi lado.

—Francisco me pasa.

Sandra hace una mueca de incredulidad y se acomoda en el sofá, girándose 
hacia mi y subiendo las piernas en este.

—¿Francisco tu ex?

Asiento afirmativamente.

—¿Qué pasa con él? Pensé que lo habías superado, ¿es que no es así?

Resoplo. Claro que lo superé, no se necesita demasiado para dejar de lado a 
una persona que te ha sido infiel.

—Y lo hice.

—¿Entonces qué sucede?

Suspiro y la miro con preocupación. El tema está dándome tantas vueltas que 
estoy empezando a marearme.

—Fueron casi dos años los que estuve con él y en todo ese tiempo no sentí lo 
que estoy sintiendo con Camilo en apenas casi dos semanas de conocerlo. Eso 
sucede.

—¿Y eso es malo?

Resoplo. ¿Qué si es malo? ¿Cómo puede preguntar algo tan obvio?
—No, no es malo, San, ¡es malísimo!

Mi  amiga  hace  una  mueca  de  incomprensión,  como  si  le  estuviese 
hablando en un idioma que no comprende en lo absoluto. La miro con 
exasperación y digo:

—Esmeralda tiene razón, todo esto va a llegar a su fin y no es bueno que 
los sentimientos estén involucrados a fondo. ¡Esto es una completa locura, 
San!

—Yo no lo veo de ese modo, si la pasan bien juntos y se divierten... ¿qué 
hay de malo? ¿No deberías disfrutar y ya? Le das muchas vueltas a las 
cosas, Nat, no te dejas llevar.

Niego con la cabeza. Sandra no comprende mis temores porque no sabe 
lo que experimento cuando estoy con Camilo y ahí está el problema, que en 
vez de querer arriesgarme lo que quiero es salir corriendo antes de que todo 
se complique más.

—No lo entiendes.

Yo sigo pensando en Francisco y todo me sigue resultando una exuberante 
falta de cordura y sentido común. ¿Cómo es que Sandra no puede darse 
cuenta del inminente peligro?

—Lo único que entiendo es que estás asustada y no entiendo por qué, no 
te había visto ilusionada con una persona como lo estás con Camilo.

Sus palabras me encogen todo por dentro. Ha dicho justo lo que no me 
agrada de la situación: estar ilusionada.

—Por eso precisamente.

Sandra me mira con conmiseración y me hace la siguiente pregunta:

—¿Qué piensas hacer? ¿Alejarte de él?

Me encojo de hombros.

—Eso puede ser lo más sensato.

—¿Estás segura de eso?

Sonrío con ironía y niego con la cabeza.

—No, claro que no. Pero ya, no me apetece hablar de Camilo en este 
momento, ¿por qué mejor no hacemos algo?

Sandra asiente y sugiere:

—¿Quieres que veamos alguna serie?

Asiento  a  sus  palabras.  Sinceramente  no  me  apetece  hacer  nada,  me 
gustaría  estar en mi habitación acostada con la vista en el techo, pensando 
en cualquier estupidez que cruce por mi cabeza. Pero eso no se puede, 
empezando porque no estoy en casa y terminando porque no es buena idea 
darle libertad a mi mente.

Sandra busca una serie en la televisión, pero no encuentra nada, así 
que termina poniendo un reallity de moda que es totalmente aburrido. 
Observo con poco entusiasmo cómo las once participantes compiten 
entre ellas, mientras se maquillan a sí mismas con los ojos cerrados. 
Lo que más me resulta ridículo de la situación es que producción las 
siente frente a un espejo. ¡Totalmente absurdo! Esmeralda aparece 
minutos después y toma asiento junto a nosotras.

—¿Va ganando Alice? —inquiere.

Sandra y yo la miramos con desconcierto, sin saber de quién habla. 
Aún no reconocemos al grupo de participantes por nombres y no 
sabemos cuál de las once es Alice.

—La chica con mechas moradas —aclara.

Ante la explicación de la mujer Sandra y yo asentimos a modo de 
entendimiento.

—No,  va  ganando  la  otra,  la  flacucha  de  cabello  corto —
responde mi amiga.

—¿Mel?  —inquiere  con  desagrado  y  hace  una  mueca  de 
decepción—  Vaya,  ¡que  mal!  esa  chica  no  me  agrada,  es  muy 
prepotente.

Continuamos viendo el reallity durante una hora. Para el alivio 
de Esmeralda la ganadora no fue Mel, aunque para su decepción 
tampoco fue Alice, sino que lo hizo una chica rubia apodada Candy.
Es un poco más de la una cuando Camilo se pone en contacto 
nuevamente. Observo la pantalla durante unos minutos, debatiéndome 
entre atender o no. Quisiera hacerlo, lo echo de menos, últimamente 
hemos pasado casi todo  el día juntos, pero estoy echa un lío por las 
palabras de Esmeralda y no creo conveniente dialogar con él. Pongo 
el celular boca abajo y lo coloco detrás de mi espalda.

Un minuto después el celular deja de vibrar. Me siento culpable por 
ser tan cobarde y no atender, pero no he poddo hacerlo. Tengo que 
pensar qué hacer.

—¿De verdad te piensas alejar de él?

Me encojo de hombros. No es una decisión sencilla, como pensar 
qué ropa ponerme, esto es complejo y más importante. Sandra parece 
desconcertada por mis dudas, su rostro con forma de corazón luce 
descompuesto y la comprendo, yo tampoco entiendo cómo puedo 
pensar en alejarme de una persona que me hace sentir tan bien y que 
me llena de risas y felicidad. Pero la cosa es como es y no hay mucho 
que pueda hacer en contra de mi sentido común.

—Aún no lo tengo claro.

—Pero... —echa un vistazo hacia atrás, asegurándose de que su hermana 
no venga de regreso. Cuando ya se ha asegurado repone— ¿por qué no 
arriesgarse?

Sonrío con tristeza. La respuesta es sencilla, solo evoco sus oscuros ojos 
y su sonrisa de cuarzo, sus besos como agua refrescante y sus brazos como 
fuertes barrotes de protección, para que la contestación llegue.

—Porque sé que él sí puede romperme el corazón.

Esmeralda  aparece  con  un  vaso  de  zumo  nuevamente  y  se  sienta 
nuevamente junto a nosotras.

—Bien, ahora si denle play.

Sandra obedece a su hermana y la película se empieza a reproducir. El 
film  lo ha elegido Esmeralda, una película de suspenso titulada “Línea de 
emergencia”, protagonizada por Halle Berry. La película empieza con una 
llamada al 911, donde una adolescente denuncia la irrupción en su casa por 
parte de un desconocido. Lastimosamente la joven muere y Halle Berry; 
que se hacía cargo de la llamada, se culpa.

Es todo lo que alcanzo a ver y entender de la película, pues, aunque la 
trama parece prometedora, mi cabeza no está para eso ahora y fácilmente se 
desconecta. Mi celular suena detrás de mí y me estreso ante la insistencia, 
parece que cada vibración es más fuerte que la anterior. Espero que cese pero 
no lo hace, me muevo incomoda en el sofá y Sandra me lanza una mirada 
interrogante a la que respondo negando con la cabeza, en señal de que no 
pasa nada. Cuando finalmente el celular deja de vibrar me relajo y respiro 
profundo, pero el aire no demora mucho en mis pulmones, pues nuevamente 
llaman y en esta ocasión juraría que con mucha más obstinación, incluso 
hasta las vibraciones son más fuertes. Resignada saco el celular de detrás de 
mi espalda y aliviada observo que se trata de Valeria, rápidamente me pongo 
de pie y me excuso con Sandra y Esmeralda, excusándome porque tengo 
que responder y subo a la habitación.

—Hey, por fin atiendes.

—Lo siento, no sentí el celular —miento.

—¿Todo bien?

La  llamada  se  queda  en  silencio  unos  pocos  segundos  antes  de  que 
responda:

—Sí, todo está bien.

—Acabo de enterarme que estás en California, ¡qué espectáculo!

Sonrío y me acerco a la ventana, observo las calles solitarias y las bonitas 
casas que parecen de películas.

—Sí, la hermana de Sandra la invitó a pasarse el verano acá y ya sabes... 
somos un solo paquete.

Vale se ríe y de pronto la línea se queda en silencio, se escuchan gritos 
lejanos, seguido de una puerta que se cierra e impide que se escuche algo 
más. Suspiro y aprieto el celular con más fuerza contra mi oreja.

—¿Nuevamente está tomando?

—Ya sabes cómo es... el cuento de nunca acabar. Pero no te preocupes, 
todo está bien. Cuéntame, ¿que tal California?

Me resulta imposible no preocuparme sabiendo de antemano lo violento 
que se pone su padre cuando bebe alcohol. Sin embargo comprendo su 
incomodidad y por lo tanto no pregunto nada más, me trago mi desazón y 
respondo:

—¡Increíble! Las playas de San Diego son hermosas, la vista es totalmente 
digna de admirar y el clima es lo más sabroso del mundo.

—Suena fabuloso. Le mandas saludos a Sandra de mi parte, ¿vale?

—Espera, no cuelgues aún, pensé que llamabas para decirme algo.

La línea vuelve a quedar en silencio, en esta ocasión unos segundos 
extensos. Espero pacientemente hasta que ella dice:

—Sí, te llamaba para preguntarte si podía quedarme unos días en tu casa, 
pero no atendiste y llamé a mi tía a preguntarle por ti y me dijo que estabas 
en California, así que ya no tiene caso.

Me  siento  mal  por  sus  palabras,  un  sentimiento  que  pasa  por  la 
conmiseración y se acerca a la culpabilidad, no me parece justo estarme 
divirtiendo cuando ella lo está pasando tan mal. Por otro lado me preocupa, 
espero que esté bien  y que Pedro no se haya atrevido a ponerles la mano 
encima, ni a ella ni a mi tía.

—Lo siento.

Antes de que pueda llegar una respuesta por su parte, se escuchan unos 
fuertes golpes en la puerta, mientras una voz rasposa y enredada grita que 
abra y lanza una serie de improperios. Acada segundos los golpes aumentan 
así como el nivel de vulgaridades, las groserías que dice son tan ofensivas 
que me dan ganas de ponerme a llorar al imaginarme cómo se está sintiendo 
Vale en estos momentos.

—No le abras —le advierto.

Mi prima no dice nada, solo se escuchan tan fuertes los golpes que parece 
que están a punto de tumbar la puerta y los gritos de Pedro, a los que ahora 
se le han sumado la voz de mi tía, suplicando que deje a Valeria fuera de 
todo. Parecen tener una discusión que no logro entender y de repente, todo 
queda en silencio. Para este punto tengo el corazón acelerado por el miedo y 
las manos me tiemblan, ruego a Dios porque todo esté bien y no haya pasado 
ninguna desgracia.

—¿Qué pasa, Vale? ¿Todo está en orden?

—Ssss, sí, todo está bien —responde de forma torpe— suspiro aliviada y 
tomo asiento en la cama.

—Tienes que ir a mi casa, sabes que mamá estará encantada de recibirte. No 
puedes quedarte allí, no es sano que estés expuesta a esas agresiones.

—Ahora tengo que colgar.

No me da tiempo de decir nada, la llamada finaliza y durante unos segundos 
me quedo observando la pantalla del celular. No sé cómo hacer, pero tengo que 
encontrar la forma de convencer a Valeria para que se quede en mi casa, aún 
cuando yo no esté. ¿Para qué adolescente es bueno crecer rodeado de violencia 
e insultos? Para ninguno, no puedo pensar que le hagan daño, ni físico ni 
psicológico.

Llamo a mi padre y después de saludarlo le pido el favor que me comunique 
con  mamá.  Mi  madre  contesta  e  inmediatamente  le  cuento  lo  ocurrido;  la 
llamada de Valeria, los gritos de fondo y le expongo mi preocupación por mi 
prima.

—Ahora mismo voy a hablar con Rosa, es hora de que le ponga un alto a la 
situación. Gracias por avisarme, Nat y no te preocupes, no creo que tu tía tenga 
inconveniente en que Valeria se quede con nosotros un tiempo.

—Gracias, mamá. Hablamos luego, adiós.

Cuelgo y suspiro. Me siento mejor, sé que mi madre hará  todo lo posible 
para que Valeria se quede en casa y deje de estar agobiada por las borracheras 
de su padre. Me da pena por mi tía, saber cómo la persona que ama pierde el 
control y la agrede tanto como a su hija. No debe ser fácil, pero me parece 
estúpido que permita el abuso, aunque no quiero juzgarla, creo que todo tiene un 
limite. Solo espero que se dé cuenta a tiempo, antes de que todo termine fatal.

Me llegan varios mensajes de Gustavo por Whatsapp. Entro al chat y observo 
la foto que me ha enviado, en la que parece estar en casa; de la estancia solo se 
ve el piso de madera y unos sofás blancos sobre el que alcanzo a ver un par de 
piernas enfundadas en un jean, nada más. Mi hermano no va muy abrigado y 
hace una mueca graciosa.

Sonrío y le envío una foto guiñándole el ojo, inmediatamente me sale el 
anuncio de que está escribiendo y segundos después llega el mensaje en el que 
pone lo siguiente:

«Es que te llevaste todo mi clóset»

Observo la fotografía y me doy cuenta de que llevo otra de sus camisas; la 
vinotinto sin estampado, ni siquiera me acordaba de ello.

«Tu ropa luce mucho mejor en mí»

«Eso crees»

Le envío otra foto haciendo un puchero y el muy estúpido me deja en 
visto. Salgo de Whatsapp y voy a la galería, sonrío al ver la cantidad de 
fotos que tengo junto a Camilo y de Camilo, es tan apuesto y fabuloso que 
todo parece un sueño del que tarde o temprano tengo que despertar.

No es sencillo alejarse, mucho menos cuando la razón te lo pide pero el 
corazón quiere otra cosa y en discrepancias entre el corazón y la razón rara 
vez sale victoriosa la segunda. Creo que no es normal sentir tantas cosas por 
una persona que conoces desde hace prácticamente nada y lo considero una 
estupidez, ¿cómo he podido involucrarme sentimentalmente sabiendo que 
más pronto que tarde cada quien tendrá que seguir su rumbo? Aún así no lo 
he podido evitar, simplemente ha pasado sin que me diera cuenta.

Observo sus ojos negros y radiantes, sus labios rosados y perfectos y 
su piel blanquísima... es hermoso sí, pero cuando habla deja traslucir una 
belleza que incluso logra eclipsar su físico y eso es algo difícil de hallar. 
¿Qué  se  supone  debo  decidir?  ¿Alejarme  o  arriesgarme  y  disfrutar  del 
verano con él sin importar  el tiempo o las consecuencias? No es sencillo, 
tengo la cabeza hecha un enredo.

Me acuesto y me quedo observando el techo sin pensar en nada coherente. 
Tiempo después aparece Sandra y dice:

—Nat, vamos, alístate, la tarde de hoy cenaremos fuera.

Me levanto de la cama y voy directo al baño, me doy una corta ducha para 
despejarme y luego me arreglo. Cuando finalizo ya Esmeralda y Sandra me 
esperan abajo, parece que nos hemos puesto de acuerdo para llevar vestidos. 
Las tres nos reímos al ver la coincidencia y nos ponemos en marcha.

—Nada de amores de verano, hoy es tarde de mujeres.

Sonrío... al menos voy a dejar de pensar en Camilo durante unas horas, 
eso me sentará de maravilla.
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—No me ha llamado ni una sola vez, no hay mensajes, no hay nada.
Sandra me echa una mirada irónica y niega con la cabeza a modo de 
desaprobación.

—¿Qué esperas? Lo ignoras por completo dos días y quieres que siga 
insistiendo, ¿es que crees que es idiota?

Tiene razón. ¿Qué esperaba? Tomar la decisión de desistir y dejarlo
todo así no fue sencillo, aún así es doloroso ver que no hay ni un solo
mensaje de su parte en mi móvil. Sé que estoy siendo incoherente y
hasta egoísta, pero lo echo de menos.

—Lo sé, pero, ¿ni un solo mensaje?

—Te lo mereces, tu cobardía lo alejó, pues ahora acepta las consecuencias.

Aquellas palabras me duelen, tanto por el tono de voz duro y recriminatorio, 
como por el hecho de que me cuestiono si mi decisión ha sido la correcta o no.

—Estás siendo muy dura.

Sandra suspira y toma asiento en la cama.

—Lo siento. ¿Pero qué quieres que diga sino lo que en verdad pienso? 
Fuiste una completa cobarde al dejar ir a Camilo solo por tus miedos y tu 
estúpida incapacidad para tener una situación bajo control. Eso es lo cierto.

Resoplo. Me molesta el tono cáustico con en el que me está hablando. 
No comprendo por qué me increpa directamente y tampoco por qué no se 
pone en mis zapatos. Yo no la ha tenido sencillo, no atender las llamadas de 
Camilo fue muy duro.

—Estás  siendo  injusta  conmigo.  Sabes  bien  porqué  mi  miedo  y  mi 
decisión. Para mí no ha sido sencillo alejarme, pero así me siento protegida 
y fuera del alcance del sufrimiento.

Me  siento  tan  mal.  Siento  una  extraña  sensación  de  molestia  en  mi 
estómago y mi pecho. Tengo incertidumbre por saber a dónde van a terminar 
todos mis sentimientos y aparte, Sandra me está haciendo sentir como una 
completa basura.

—Lo siento. Soy una idiota. Es solo que no estoy a favor de tu
decisión.  Sí,  entiendo  tus  miedos  e  inseguridades,  pero,  ¿por  qué
alejarte de la persona que te hace sentir cosas tan increíbles? Tarde o
temprano vas a sufrir, por culpa de de Camilo o de otro o tal vez por una
circunstancia ajena al romance, entonces, por qué si ahora tienes en tus
manos la elección de sufrir por una persona que en serio te gusta, ¿no
lo aceptas y ya está? Disfruta de cada día junto a él y lánzate, el amor
no te va a matar, al contrario, te ves tan llena de vida cuando estás con
él que es envidiable.

Sonrío. Aquello ha sonado muy bonito. Me sorprende la madurez en las 
palabras de Sandra y me gusta que me haya dado un nuevo panorama.

—Tienes razón, gracias, San.

Mi amiga sonríe y se pone de pie.

—¿Entonces qué? ¿Vas a ir por él al hotel?

Me intimida la idea de ir a buscarle y tener que darle explicaciones del 
por qué he rechazado las llamadas de los días anteriores. No sé cómo vaya a 
reaccionar ante mi presencia y mucho menos sé si querrá verme.

—No lo sé. Creo que mejor mañana a primera hora, necesito pensar lo 
que voy a decirle y la verdad estoy un poco aterrada de su reacción.

Asiente comprensivamente y contemplar su reflejo en el espejo.

—Entonces no tiene caso que te quedes en casa, vamos a la playa y te 
despejas.

Niego con la cabeza. Tuve suficiente con la fogata en la que estuve en la 
playa y con la fiesta en casa de Ryan, como para asistir a otro evento de esos.

—No, gracias. Ya sabes cómo me aburre ese ambiente.

Suspira y se acerca. Veo lo bien que le luce el vestido azul que lleva 
puesto, se ve bonita, hace resaltar su figura.

—Solo por hoy ven conmigo, además va a estar Christian y le debes una
disculpa por lo de la vez pasada. Por favor, Nat. En cualquier caso puedes dialogar
con él y ya está, además Christian no está nada mal —dice y levanta las cejas en
un gesto de picardía.

Sonrío y niego con la cabeza.

—Está bien, pero solo por un par de horas.

Aplaude emocionada y me insta a ponerme de pie con un movimiento de 
manos. Obedezco y prosigo a ponerme algo decente para salir.

—Después de todo... no me has dicho a dónde vamos —digo y me termino 
de alisar el cabello.

—Nada más y nada menos que a Pacific Beach.

Me giro atónita. Aquella playa me trae recuerdos junto a Camilo.

—Pacific Beach —repito.

Asiente y me mira con suspicacia, por lo que aparto la mirada y prosigo a 
ponerme un poco de maquillaje sobre el rostro.

—¿Hablaste con Steve? ¿Se demora en llegar?

—Steve no podrá pasar por nosotras en esta ocasión, pero no te preocupes, 
ya llamé un taxi y no ha debe tardar en llegar.

Eso me deja curiosa, me aplico rubor y la miro a través del espejo.

—¿Hablaste por teléfono? ¿Se te pegó el inglés?

Sonríe divertida y se encoge de hombros.

—En realidad fue Steve quien pidió el taxi.

Sonrío y continuo con el maquillaje. Finalizo con un labial rosado y 
quedo lista para salir.

—Por cierto, ¿por qué Steve no pudo pasar por ti?

—Porque  mañana  tiene  una  competencia  y  ha  estado  practicando, 
justamente en este momento debe estar con esa labor.

Afuera ya nos espera el taxi que Steve ha tenido la delicadeza de llamar 
para  mi  amiga,  ambas  subimos  y  el  conductor  —un  tipo  que  aparenta 
aproximadamente treinta años— lo pone en marcha.

—¿Qué opinas de Christian?

Hago una mueca de incomprensión, aunque en realidad comprendo lo que 
quiere decir.

—¿A qué viene esa pregunta?

Se encoge de hombros y se pasa los dedos entre el cabello mientras yo la 
observo atentamente.

—Solo es una pregunta.

—Pues tu “pregunta” no viene al caso.

Levanta las manos en señal de paz y voltea su rostro hacia otro lado, 
mirando por la ventana. En el transcurso del viaje no hablamos, así que 
llegamos a Pacific Beach en silencio. La brisa salada es deliciosa y este 
lugar me trae buenos recuerdos, a unos metros de donde nos encontramos 
está el pequeño local en el que Camilo y yo coincidimos. Solo espero que 
mañana pueda dialogar con él y poder disculparme por haberlo ignorado 
dos días seguidos, aunque no creo que vaya a ser sencillo.

Para mi sorpresa Pacific Beach no está tan transitada como la primera vez 
que vine, incluso está menos que otras playas que he visitado, desconozco 
completamente a qué se debe este hecho, pero me gusta.

—Acabo de hablar con Steve, dice que vayamos con los chicos que ya 
nos alcanza.

—¿Y dónde están los chicos?

Sandra observa a su alrededor y señala a un grupo de personas reunidas
metros más allá, del grupo reconozco algunas siluetas, entre ellas la de
Christian; el chico va abrazado a una chica y le dice algo en el oído. Mi
amiga me toma de la mano y me hala con levedad para que me ponga en
marcha, estoy algo inquieta, hay muchas personas y no me agrada, pero
camino al lado de Sandra hasta llegar al grupo. En cuanto llegamos todos
saludan a mi amiga, no es raro ya porque como está saliendo con Steve
pasa mucho tiempo con los amigos de él.

—No sabía que traerías compañía —dice un chico moreno de ojos marrones 
que no había visto anteriormente.

—Decidió venir antes de salir —responde mi amiga.

—Lucas, ella es mi mejor amiga Sandra.

El  moreno  asiente  con  un  firme  movimiento  de  cabeza  y  me  sonríe 
coquetamente  mientras  me  observa  de  forma  bastante  atrevida  que  me 
incomoda. Me limito a devolverle la sonrisa a modo de saludo, por alguna 
razón no me transmite confianza y prefiero mantener la distancia.

—Me alegra que hayas venido. Es un gusto volver a verte.

Sonrío a Ryan y advierto que luce más atractivo que el día de la fiesta, o tal 
vez es simplemente que aquella noche no lo detalle ni a él y ni a el resto de 
chicos.

—Gracias, lo mismo digo.

Sandra me toma del brazo y me lleva hacia una chica de cabello castaño y de 
ojos verdes, es hermosa e intimidante, no sé si es el tatuaje que se aprecia en 
su clavícula o el piercing que decora su nariz, de cualquier modo, luce salvaje.

—Te presento a Vera, es con quien mejor me llevo de las amigas de Steve 
—dice en voz baja para que nadie más pueda oírla.

La chica sonríe y deja al descubierto otra perforación en la lengua, pasa el 
brazo alrededor del cuello de mi amiga y le da un sonoro beso en la mejilla. 
Me mira de arriba abajo y me tiende la mano.

—Gusto en conocerte. Mira que eres preciosa.

Eso me deja sin palabras, solo la miro sin saber qué decir. Se ríe y quita el 
brazo de alrededor de mi amiga y me observa divertida.

—No me mires así, no soy lesbiana.

Sonrío incomoda y niego con la cabeza.

—No pensé eso, es que tus palabras me tomaron desprevenida.

Ella sonríe y asiente.

—Si veo a una tía que está buena lo digo y ya, no me va ese rollo de la 
envidia.

Sonrío.  Me  agrada  Vera,  me  gusta  su  carácter  extrovertido  y  también 
su marcado acento español.

—Estoy  de  acuerdo  contigo.  También  eres  hermosa  y  tienes  ojos 
espectaculares.

—Eh, me agrada tu amiga —le dice a Sandra—. ¿Por qué no la habías traído
antes?

—Estuvo el día de la fiesta de Ryan, pero estabas enloquecida en la 
pista de baile y... aparte Nat no se quedó mucho tiempo, no le gustan las 
fiestas.

—Pues déjame decirte, Nat, que traes locos a todos estos tíos.

Sonrío y niego con la cabeza.

—Cualquiera con falda los traería locos.

Continuamos hablando y riendo las tres, Vera me habla acerca de sus
vacaciones, me cuenta que es prima de Justin, que son prácticamente
inseparables y que conoce a los chicos desde hace muchos años, pues
todos estudiaron en el mismo instituto en Barcelona. La chica es un
encanto,  tiene  una  energía  alegre  y  es  graciosamente  ocurrente.  En
algún momento de nuestra conversación Lucas se acercó pero Vera me
abrazó y le dijo que me dejase en paz, el chico la miró mordazmente y se
alejó, luego Vera me confesó que no le agrada el moreno, que de todos
es con quien menos se lleva.

—Veo que se están divirtiendo las tres.

Desde que llegué es la primera vez que Christian me dirige la palabra, 
había estado todo el rato con la chica que según me dijo Sandra, responde 
al nombre de Beatrice. Sonríe ampliamente y le devuelvo la sonrisa, 
aunque no igual.

—Y no te imaginas cuánto —responde Vera.

Christian  sonríe  y  toma  asiento  junto  a  nosotros,  al  lado  mío 
específicamente. Ya son algo así como las siete de la noche y todos estamos 
sentados en la arena, aunque estamos juntos hay notables grupitos dentro 
del conjunto. Suena música movida y casi todos tienen en su mano una 
lata de cerveza.

—Disculpa que no te haya saludado antes.

—No te preocupes. Quien tiene que disculparse soy yo por lo de aquel 
día en la fiesta de Ryan, no fue mi intención irme sin despedirme.

Asiente y se encorva un poco, aferrándose a sus rodillas para mantener 
la postura.

—Está bien —dice y me mira unos segundos. Por su mirada puedo 
intuir que quiere decir algo más, así que espero hasta que dice— ¿Ese 
sujeto y tú están saliendo?

Es una pregunta difícil de responder. Hace dos días la respuesta sería 
sí, pero ahora no sé qué decir. No me parece correcto decirle sí, pero 
tampoco decirle que no, creo necesario hablar con Camilo antes de dar 
una respuesta. Sonrío un poco incómoda y trueno los dedos de mis manos 
en una forma de distracción.

—Es un poco complicado —respondo.

Mi respuesta no parece ser suficiente, lo veo en su mirada. Pero no tengo ánimos 
de  hablar  del  chico  de  ojos  oscuros,  así  que  cambio  el  tema  de  conversación 
rápidamente, antes de que lance otra pregunta.

—¿Qué tal van las vacaciones?

A nuestro alrededor hay un buen jaleo, entre las voces y la música es difícil 
escuchar lo que se habla, aún así escucho a Vera decirle a Sandra:

—Llevo intentado ligar con él desde hace un par de horas, pero, tía, que tío tan 
difícil.

Me río del comentario de Vera y vuelvo a poner mi atención en Christian, pero 
parece centrado en otra cosa.

—Hey, tierra llamando a Christian.

Me mira y sonríe.

—Lo siento. Este... las vacaciones van a la perfección, disfruto de la playa, del 
surf y de mis amigos —responde y vuelve a apartar la mirada. Aunque en seguida 
vuelve a mirarme.

—Nat. Eh, Nat.

Me giro hacia mi amiga, quien me hace seña para que me acerque más a ella. Me 
inclino un poco, ya que estamos separadas por el cuerpo de Vera, se inclina hacia mí.

—Mira hacia allá —dice y señala hacia enfrente.

Hago lo que me pide y mi corazón deja de latir al ver a Camilo. Juro que el aire 
abandonó mis pulmones justo en ese momento. Va vestido con un pantalón corto y 
una camisa gris que se pega a su cuerpo, tal parece que ha acabado de salir del agua, 
está apoyado en la tabla de surf; la cual está enterrada en la arena, y dialoga con 
Steve y otros chicos mientras bebe de una botella de agua. Está guapísimo, como 
siempre.

—¿Lo conocen? —indaga Vera.

No respondo. No puedo apartar la mirada de él, lo había echado tanto de menos, 
que es casi un sueño tenerlo a pocos metros de distancia.

—Sí, es... se puede decir que ha estado saliendo con Nat, aunque todo es un poco 
más complicado.

—Ostia, de haberte conocido antes no habría intentado liarme con él.

Las palabras de Vera en vez de ofenderme o molestarme me dan gracia, así 
que suelto una risita. Después de todo, ¿quién no querría estar con él? Solo yo 
interpretando el papel de estúpida puedo dejarle de lado.

—No te preocupes. Ahora mismo las cosas entre ambos son difusas.

—Voy por una soda, cuando regrese quiero que me contéis acerca de lo que ha 
pasado entre vosotros.

La chica se levanta y después de sacudirse la arena del trasero se aleja, seguida 
de Sandra quien va al encuentro de Steve. Aparto la vista de Camilo y la pongo en 
Christian, el chico parece menos divertido justo ahora.

—¿También estás  participando  en  la  competencia  de  Surf? —me 
intereso. Aunque más que curiosidad lo que quiero es dejar de mirar a Camilo.

—No, no soy muy bueno. Prefiero no hacer el ridículo.

Me río de su cara de horror ante la idea de participar.

—No eres tan malo, te he visto antes hacerlo.

—Agradezco  tus  palabras  pero  te  aseguro  que  no  soy  particularmente 
bueno.Me gusta el deporte, me divierte, pero hasta ahí.

Sonrío y sin poder evitarlo busco con la mirada a Camilo, me sorprende 
toparme con sus ojos negros en los míos. Me siento pequeña ante aquella 
imponente oscuridad y siento unas enormes ganas de ir hacia él y disculparme 
por mi actitud; besarlo y abrazarlo, pero no lo hago, solo lo miro. Camilo 
aparta su mirada e intercambia algunas palabras con Steve, Sandra y los otros 
chicos, les da la espalda y se aleja, sin volver a verme, simplemente se aleja 
y aquello me da un golpe en el pecho pues al parecer mi presencia no le ha 
importado. ¿Es que eso es todo? ¿Es lo único que hemos conseguido? Mis 
ojos se encuentran con los de mi amiga y ella me hace un gesto para que vaya 
con él, pero yo me siento cohibida e intimidada y niego con la cabeza. Veo a 
Sandra suspirar y vuelve a insistir en que lo alcance, pero no lo hago. ¿Qué 
pasa si él no quiere verme? ¿Y si está enfadado por lo ocurrido y no quiere 
que le dirija la palabra?

¡Dios! Todo es tan confuso. Es increíble que coincida tanto con él, no 
parece normal toparme aquí y allá con sus ojos. ¿Qué va a pasar ahora? Tenía 
pensado ir mañana a verle al hotel pero después de aquel cruce de miradas 
tensas no me siento capaz, quizás lo mejor es continuar y dejar todo como 
ya está.

¿O no? Pero, carajo, ¿cómo puedo renunciar a sus ojos? Sí, tarde que 
temprano he de dejarlo ir, pero ¿por qué hacerlo antes de tiempo? ¿No debería 
la vida encargarse de ello y no yo? ¡Dios! ¿qué se supone debo hacer? Sandra 
tiene razón, soy una completa y ridícula cobarde, salí huyendo a la primera de 
cambio y ahora que tengo la oportunidad de arreglar la situación me espanto. 
Vamos, Natalia, piensa con claridad qué quieres hacer. Trueno ahora los 
dedos de mi mano izquierda mientras hago que mi cerebro de vueltas en dos 
posibilidades:

1. Ir en busca de Camilo.

2. Dejar todo así.

No hay tercera opción, sé que de no elegir la primera opción mañana ya 
no tendré valor de ir por su hotel. Resoplo y me pongo de pie, al carajo la 
segunda opción.

—Ehhh... ¿A dónde vas? —indaga Christian, poniéndose de pie— Miro a 
mi alrededor en busca de Camilo pero no está. Obvio no está.

—Ya vuelvo —digo y camino con premura, tomando el camino que 
Camilo tomó hace poco.

—Espera, mira a tu alrededor, no hay muchas personas y todo está 
bastante oscuro, no es prudente que andes por ahí sola.

Tiene razón, las personas están congregadas del otro lado. Pero aún así 
no me preocupa estar casi sola, solo quiero dar con Camilo.

—Estaré bien. Solo espérame aquí.

Resopla  y  dice  algo  entre  dientes  que  no  puedo  comprender,  pero 
obedece y no me sigue. A mi alrededor hay bicicletas, autos y una que 
otra persona; parejas sobre todo, pero no hay rastro de Camilo. Resoplo y 
me lamento por haberme tardado tanto en tomar una decisión. De seguro 
se ha marchado. No, aún no puede haberse ido, ha de estar cerca en algún 
lugar.

Salgo a la carretera y miro los autos con atención, intentando dar con 
el suyo, pero aunque varios tienen el mismo color gris oscuro, ninguno 
tiene el número de placa que recuerdo perfectamente. ¡Carajo! ¡Carajo¡ 
¿Por qué soy tan idiota? Me siento en el andén y miro hacia el oscuro 
horizonte, donde las sombras de los árboles lucen monstruosas. Cierro los 
ojos y siento la fría brisa en mi rostro y mis piernas, pero no me molesta, 
ni siquiera siento frío, solo puedo pensar en que el verano ha llegado a 
su fin y todo por mi culpa. ¿Qué otra cosa puedo hacer? Saco el celular 
del bolsillo de mi bolso y busco el número de Camilo en mis contactos, 
sin perder tiempo presiono el icono del teléfono verde, pero no suena, la 
llamada se va directamente a buzón. ¡Carajo! —exclamo en voz alta—

Suspiro. Bien, no hay nada qué hacer, solo asumir las consecuencias de 
mi estupidez y cobardía.

—¿Buscabas a alguien?

Me pongo de pie rápidamente al escuchar la voz y me giro hacia atrás. 
Observo a Lucas, de pie a menos de tres metros de distancia, sonriendo de 
una forma nada amistosa y mucho menos agradable.

—Este... no, yo... ya estaba por regresar con los chicos —digo y doy un 
paso hacia atrás.

El moreno sonríe y camina hacia mí. No sé porqué me siento intimidada, 
pero inconscientemente doy otro paso hacia atrás, buscando mantener 
distancia con él, pero no sirve de nada, Lucas se detiene a unos cuantos 
pasos de mí.

—¿No  será  que  me  buscabas?—inquiere  y  da  un  paso  más  hacia 
adelante, por lo que retrocedo uno rápidamente.

—No, claro que no, ni siquiera sabía que te habías alejado de la fogata.

Lucas sonríe y me mira de arriba abajo, con un morbo que hace que 
una corriente de miedo me recorra el cuerpo de pies a cabeza. Miro a mi 
alrededor en busca de alguna persona, pero no hay nadie. Solo estamos 
los dos.

—No tienes que mentir. Además, tú también me gustas.

Antes de que pueda alejarme me toma del brazo con fuerza y de un firme 
jalón, me acerca a su cuerpo. Intento liberarme pero mientras más lo intento 
mayor es su presión en mi brazo.

—Hueles tan bien —dice y pega su nariz a mi cabello y luego en mi cuello.

Alejo mi cabeza de su rostro con asco, tiene aliento a alcohol y a otra 
sustancia.

—Suéltame, Lucas. ¿Es que te has vuelto de loco?

Digo intentando sonar serena, aunque hay una chispa de desespero en mi 
voz.

—No te hagas la dura, has venido a buscarme y cariño, me has encontrado.

Sus labios se acercan a los míos y yo los aprieto para evitar que me bese. Me 
retuerzo contra su cuerpo y en medio del forcejeo le pego con la cabeza en la 
nariz, aquello no le gusta y me empuja con fuerza. Caigo al piso y me raspo 
las manos con el asfalto, pero no le presto atención e intento ponerme de pie, 
pero se agacha junto a mí y toma mi barbilla entre sus manos.

—La pasaremos bien. Lo prometo.

Sus labios besan los míos y yo le golpeo con fuerza en el rostro para alejarlo, 
pero es más fuerte y los aprisiona con sus rodillas. El pánico me inunda cuando 
empieza a besarme en el cuello y a bajar por mi escote.

—Detente, Lucas. ¡Detente por favor! —grito desesperada.

No hace caso y en vez de soltarme recorre mis piernas con sus manos. 
Frustrada por no poder moverme intento con todas mis fuerzas deshacerme de 
su peso y liberarme pero no lo consigo.

—¡Aléjate de mí! —grito con la voz cortada— ¡Ayuda! ¡Por favor auxilio!

Su mano abandona mis piernas y me tapa la boca para que deje de gritar, 
muevo una y otra vez la cabeza con violencia para apartar sus asquerosas 
manos de mis labios, pero no lo consigo. Siento sus labios en mi cuello y escote 
y el terror es tan inmenso que no puedo dejar de llorar, quisiera tener la fuerza 
suficiente para sacármelo de encima y alejarme del lugar, pero no puedo, mis 
manos no se mueven y tampoco puedo gritar. Es frustrante y aterrador.

Deja te taparme la boca y vuelvo a gritar que me deje, pero sus labios me 
callan y en un intento desesperado los muerdo con fuerza. Lucas grita y se 
lleva la mano a los labios, mira la sangre en sus dedos y la rabia en su mirada 
es palpable, de un rápido movimiento me da una fuerte bofetada.

—¡Serás perra! —exclama y con rabia se aferra a mi camisa y de un 
brusco tirón la hace jirones.

Grito al verme expuesta delante de él. Pero nadie aparece, nadie viene en 
mi ayuda y cada segundo que pasa es mucho más aterrador que el anterior.

—Por favor, no. Por favor, no, por favor —le pido en medio del llanto.

Sus manos recorren mis pechos y yo intento liberar mis manos de debajo 
de sus rodillas, pero sus piernas las sujetan con fuerza. Grito frustrada 
cuando empieza a besarme y me retuerzo como una energúmena, ante su 
tacto, pero no consigo nada, parece que mi resistencia le resulta excitante, se 
pega más y la presión de su labio y de su agarre en mi piel aumenta.

De  pronto  todo  sucede  de  prisa.  Escucho  el  sonido  de  un  auto
deteniéndose  y veo la luz de los faroles apuntando en nuestra dirección.
Luego se escucha el sonido de una puerta cerrarse con estruendo. Lucas
se pone de pie rápidamente y yo temblando del terror me siento en el
asfalto e intento taparme con lo que queda de mi camisa, aunque no es
mucho lo que puedo hacer.

Lucas levanta las manos en señal de rendición y se va alejando, pero un 
sujeto se acerca, le da un puñetazo en la cara y lo tira al piso. No conforme 
con eso lo golpea un par de veces más, mientras el moreno no logra hacer 
nada para defenderse del ataque de su agresor. El hombre deja de golpearle 
y se gira en mi dirección, se me paraliza el corazón cuando veo que se 
trata de Camilo y mi llanto se incrementa de forma automática. Sus ojos 
negros me observan con una mezcla de rabia y preocupación y se acerca, no 
puedo mirarlo, me avergüenza, entierro la cabeza en mis rodillas, mientras 
mi cuerpo se estremece por el pánico.

—Todo está bien. Estoy aquí. Todo está bien.

Sus brazos me rodean con fuerza y acerca mi cabeza a su pecho. He 
estado tan cerca de ser abusada sexualmente que solo la idea me da pánico, 
si Camilo no hubiese llegado todo sería diferente. Me aferro a su camisa y 
lloro sobre su pecho.

Acaricia mi cabello con ternura y levanta mi rostro, sus ojos negros me 
reconfortan, aunque lucen feroces. Recorre la comisura de mi labio con su 
dedo y siento una punzada de dolor ante su tacto.

—Voy a matarlo.

Hace un ademán de ponerse de pie y yo se lo impido tomándolo del brazo.
—No me dejes sola, por favor, no.

Camilo se relaja y me abraza nuevamente. Me siento protegida en sus 
brazos, segura, tranquila, como si nada pudiese pasarme siempre y cuando 
esté allí.

—Nunca te voy a dejar sola.

Me pongo de pie con la ayuda de Camilo y observo a Lucas, quien a 
pocos metros, empieza a levantarse. Camilo también lo ve y puedo sentir 
cómo sus músculos se tensan. Una figura aparece por el camino a la playa 
y la reconozco de inmediato, Christian observa a Lucas tirado en el piso y 
alarmado se acerca.

—¿Qué pasó?

Ante la pregunta mi mente se llena de recuerdos y las lágrimas bajan con 
mayor velocidad, así como los espasmos vuelven a mi cuerpo.

—Llévate a tu amigo antes de que lo mate —le dice Camilo, mientras 
mira a Lucas con asco y repulsión.

Christian claramente no entiende lo que sucede. Me mira en busca de una 
respuesta y cuando sus ojos bajan a mi pecho, recuerdo que voy casi desnuda 
y rápidamente me cubro con las manos. Una sombra de comprensión cruza 
los ojos del chico y rápidamente sus ojos empiezan a arder de rabia y 
conmoción.

—¿Qué hciste? ¿Es que has perdido la cordura?

—Yo no hice nada, que ha sido ella la que ha venido a buscarme —se 
defiende.

Camilo da un paso al frente amenazante y yo en medio del llanto, lo 
agarro con fuerza. No quiero ver a Lucas, quiero salir de este lugar, quiero 
ducharme y quitar de mi cuerpo todo rastro de sus labios y de sus manos. 
Quiero que me trague la tierra.

Christian le da un un puñetazo en la mandíbula y aunque el golpe no 
lo tumba como el de Camilo, lo hace tambalear y retroceder unos pasos, 
mientras se lleva la mano al lugar afectado.

—Eres una mierda de tipo, lárgate, no quiero volver a verte porque juro 
que no la libras.

Lucas  no  dice  nada,  solo  se  aleja  corriendo  hasta  que  desaparece  de 
nuestra vista. Christian me mira con pena y preocupación, pero no digo 
nada, aparto la vista y me aferro a Camilo.

—Regresemos con los chicos.

—No, yo la llevaré a casa. Hazme el favor de avisarle a Sandra que está 
conmigo para que no se preocupe —dice en un tono contundente.

Los ojos negros de Camilo vuelven a centrarse en mí y me escruta con 
atención, supongo, en busca de heridas, me siento desnuda cuando pone 
los ojos en mi destrozada camisa y me encojo en un intento por cubrirme. 
Camilo se da cuenta de mi gesto y se desprende de la camisa gris que lleva 
puesta y como si de una niña se tratase me ayuda a ponerme la franela.

—Estoy contigo —dice y me da un tierno beso en la frente. Me abraza 
contra su pecho y así permanecemos largos segundos.

Entramos en su auto y Camilo lo pone en marcha. No tengo ganas de 
dialogar, así que no hago el mínimo esfuerzo por llenar el silencio. Tengo 
una sensación desagradable en el cuerpo, asco, fastidio. Casi puedo sentir 
los labios y las manos de Lucas en mis piernas y en el resto de mi cuerpo; me 
sacudo ante aquella sensación y me encojo en el asiento. Quiero ducharme, 
quiero lavar mi cuerpo con jabón y limpiar todo rastro de su tacto.

Me  espanto  cuando  mi  celular  suena,  respiro  profundo  para  dejar  el 
repentino miedo y lo saco de mi bolso. Es Gustavo, contesto inmediatamente 
y dice:

—¿Hey, todo va bien? Ayer no hablamos y ya empezaba a preocuparme 
de que tu cuerpo estuviera flotando en el Océano Pacífico.

Estoy sensible y escuchar a Gustavo me pone todavía mucho más sensible, 
así que empiezo a llorar sin poder evitarlo.

—¿Qué pasa, Nat? ¿Qué te pasó?

Tengo un nudo en la garganta que me impide hablar. Solo lloro y aunque 
una y otra vez intento respirar profundo y tranquilizarme, no lo consigo. Es 
como si me tuvieran apasionadas las cuerdas vocales.

—Me estás asustando, Nat. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

—Sssí... estoy bien. Yyy...yo, solo te echo de menos.

—No me mientas, Nat. ¿Qué sucede?

Gustavo suena alarmado y preocupado, me arrepiento de haber atendido 
la llamada, no puedo decirle la verdad, sé que no lo tomaría muy bien y 
aunque le mienta, sé que no me va a creer y seguirá preocupado por mí.

—Por favor, Tavo, no quiero hablar. Solo te echo tanto de menos.

Escucho a mi hermano suspirar del otro lado.

—Yo también te echo de menos. Pero dime que estás bien, Nat, necesito 
saber que estás bien.

Respiro profundo para dejar de sollozar y espero unos segundos hasta 
que me tranquilizo un poco y entonces digo:

—No te preocupes por mí. Te amo. Hablamos mañana, ¿si?

—Mañana te llamo a primera hora. Te amo. Sabes que no hay nada que 
no haría por tí, ¿no?

—Lo sé.

Cuelgo la llamada y busco seguridad en mí misma, me hago casi un ovillo 
y apoyo la cabeza en el cristal de la ventana.






Capítulo 17

Martes, 24 de junio de 2014
En cuanto llegamos a su hotel, Camilo me trae un vaso con agua, la bebo de 
un solo trago y le entrego el cristal. No puedo mirarlo a los ojos, siento que de 
hacerlo romperé en llanto y no quiero llorar, solo quiero que desaparezca esa 
sensación de fragilidad y asco que tengo encima.

—Necesito una ducha —digo sin mirarle.

—Espera.

Camilo se aleja y regresa un par de minutos después con una toalla y una 

camisa; la camisa la reconozco al instante, es la que apostamos el día que nos 
dimos nuestro primer beso.

—En el fondo a la izquierda —explica.

—Gracias —digo y tomo las cosas que me ofrece.

Sigo sus instrucciones y entro al cuarto de baño, un espacioso lugar que 
en otro momento habría admirado, ahora no. Me desprendo de la camisa de 
Camilo y de la mía, la cual Lucas ha echado a perder. Pensar en el despreciable 
chico me llena de rabia y asco, las lágrimas inundan mi rostro y en medio del 
llanto me desprendo de cada franela, hasta quedar completamente desnuda. 
Abro la llave y dejo que el agua fría caiga sobre mi cuerpo, mientras me 
restriego con fuerza para quitar todo rastro de Lucas de mi piel. El agua causa 
ardor en mis manos y mi labio, pero no le presto atención al ardor y me aplico 
jabón sobre la piel.

No sé cuanto tiempo estoy en el baño, pero sé que pasan muchos minutos
en los que una y otra vez me restregaba la piel con jabón. Hasta que la
sensación de suciedad me abandonó. Seco mi cuerpo y me visto, una vez
que estoy lista salgo del baño. En cuanto llego a la terraza observo a Camilo
de pie, me mira y me rodea con sus brazos, paso mis brazos alrededor de su
cintura y cierro los ojos.

—Te dije que no era prudente que anduvieras sola, ¿que hacías allí? —el 
tono de su voz no es recriminatorio, sino más bien suave, protector.

—Quería hablar contigo.

Me sienta en el sofá y se pone en cuclillas frente a mi. Sus magnéticos ojos 
negros observan la herida en la comisura de mi labio y su mandíbula se tensa.
—Debí matarlo —dice con rabia.

No digo nada. Hace frío, así que me encojo un poco en un intento por 
entrar en calor. Se pone de pie sin decir nada y sale de la terraza, regresa 
minutos después con un trapo y una cobija. Se sienta a mi lado y apoyo mi 
cabeza en su pecho, nos tapamos con la cobija y entonces apoya el trapo en 
las comisura de mi labio, hago una mueca de ardor cuando el frío del hielo 
hace contacto con la herida, pero no me quito, necesito desinflamar esa parte 
de mi rostro o mañana habrán muchas preguntas por parte de Esmeralda.

—¿Te duele mucho?

Levanto la vista para mirarlo a los ojos y Camilo me quita el hielo de la 
comisura del labio.

—Algo, sí —respondo sin abrir mucho la boca, porque me incomoda 
hacerlo.

Sonríe con tanta levedad que parece solo una mueca. Acaricia mi rostro 
con el dorso de su mano y me da un beso en la coronilla.

—Juro que si lo vuelvo a ver voy a hacerlo trizas.

Nunca antes lo había oído hablar con tanto odio y asco y mucho menos 
había visto sus ojos arder con tanta furia. Es la primera vez que esos oscuros 
ojos lucen aterradores, tanto que asustan. También siento rabia, pero la 
sensación  de  miedo  es  mucho  más  grande,  todavía  no  comprendo  qué 
sucedió, jamás pensé vivir algo así, las ganas de llorar no se quitan y ese 
aplastante peso en mi pecho tampoco desaparece, jamás me había sentido 
tan  pequeña  e  indefensa  como  ahora,  incluso  aunque  ya  estoy  segura. 
Todavía puedo sentir el peso de su cuerpo sobre el mío y juro que huelo 
su aliento alcoholizado y asqueroso, todavía puedo sentir sus manos en mi 
cuerpo. Es horrible no poder sacar de mi mente la idea de que estuve a poco 
de ser abusada. Simplemente no logro procesar la situación.

—Tranquila, estás bien. Estoy contigo.

No me había dado cuenta que las manos me tiemblan hasta que Camilo 
las toma y aprieta con fuerza. Aquel intento de reconforme me lástima e 
instintivamente aparto mis manos de las suyas.

Camilo me observa desconcertado por mi reacción. Sus manos toman las 
mías y sus ojos negros recorren los arañazos que me hizo el brusco asfalto. 
Su rostro se pone mucho más serio, pero no dice nada, solo me abraza y se 
acuesta en el sofá. Pongo mi cabeza en el hueco de su cuello y apoyo mis 
brazos en su pecho, su cuerpo irradia un calor delicioso y no me es difícil 
ponerme cómoda rápidamente.

Cuando vuelvo a abrir los ojos todo está iluminado de tal forma que 
me hiere los ojos, espero hasta que mis ojos se acostumbran a la luz de la 
mañana y tomo asiento en la cama. Estoy en la habitación que comparto 
con Sandra, no tengo idea de cómo llegué, lo último que recuerdo es que me 
acosté junto a Camilo en el sofá de su hotel y luego... nada, ya no recuerdo 
nada.

La puerta se abre y aparece Sandra vestida con un sencillo vestido liso 
de tirantes, puedo adivinar que ya se ha duchado. Los ojos de mi amiga me 
observan con preocupación y se acerca a mi rápidamente.

—¡Carajo, ese imbécil de Lucas es una bestia! —se queja.

En cuanto menciona el nombre del chico los sucesos de la noche de ayer 
vuelven a mi mente como si alguna personita dentro de mi cabeza le diera 
play a un cortometraje. Ante el fluido desagradable de imágenes mi corazón 
se acelera y las manos me tiemblan, pero las cierro en un puño para evitarlo.

Sandra levanta mi mentón y un fuerte dolor me atraviesa de inmediato. 
Me quejo y me aparto de su tacto.

—Lo siento. ¿Cómo te sientes? No te imaginas lo preocupada que estaba 
después de que Christian nos contó lo sucedido. ¡Dios! Es que aún no lo 
puedo creer, Nat, fue horrible.

Me dan ganas de llorar pero me niego con obstinación a hacerlo. No 
quiero, no me agrada para nada el papel de víctima y aunque aún siento 
terror ante aquel suceso, no estoy dispuesta a permitir que me paralice.

—No quiero hablar de eso, San. Estoy bien... solo quiero olvidar que eso 
pasó.

Sandra suspira y me abraza con fuerza, le devuelvo el abrazo y sin poder 
evitarlo, unas cuantas lágrimas escapan de mis ojos y ruedan por mi mejilla.

—No debí haber insistido para que fueras conmigo, Nat, lo siento. Mira 
cómo te ha dejado ese infeliz —Sandra suena arrepentida y en sus ojos 
puedo ver que se responsabiliza por lo que me sucedió.

—No fue tu culpa, San, no te preocupes, fue un pequeño golpe en la 
mejilla.

Sandra observa mi rostro y claramente no está de acuerdo conmigo.
Se levanta, va a su cama, veo que busca algo dentro de su maquillaje
unos segundos y luego regresa con un pequeño espejo que apunta en mi
dirección. Me quedo sorprendida al ver que tengo la comisura del labio
y su alrededor inflamado y de un color oscuro, parece que en vez de
una cachetada me hubiesen pegado un puñetazo, también tengo los ojos
hinchados y rojos. Aparto la vista del espejo, esa imagen golpeada de
me ha dejado un poco impactada, reviso las palmas de mis manos y veo
que hay algunos arañazos enrojecidos; aunque nada de preocuparse.

Las lágrimas bajan por mi rostro y me da rabia llorar, en especial cuando 
no quiero hacerlo.

—¿Qué le voy a decir a Esmeralda?

—No te preocupes por ella, ya se ha marchado al trabajo y cuando regrese 
ya estaremos dormidas. Quizás de aquí a mañana ese golpe luzca mucho 
mejor.

—¿Por qué se ha marchado tan pronto?

—Es la una de la tarde.

La una de la tarde. Es sorprendente que haya dormido tanto, nunca antes 
lo había hecho, siempre estoy levantada a eso de las nueve. Aunque al 
menos me he librado de encontrarme con Esmeralda, no será nada sencillo 
mentirle a la mujer.

—Anoche... ¿cómo llegué aquí? No recuerdo nada.

—Camilo te trajo —contesta mi amiga y sonríe.

—Estabas rendida y no te quiso despertar, así que te subió hasta aquí y 
luego se marchó.

Camilo. No tengo palabras para expresar lo agradecida que estoy,
jamás podré olvidar que gracias a él Lucas no logró su cometido y que
me sentí protegida y segura. Encontrarlo siempre es el preludio de lo
bueno y agradable. Miro la camisa que llevo puesta y sonrío, después
de todo he logrado quedarme con ella.

—Voy a darme una ducha —anuncio.

Me levanto y voy directo al baño, llevando conmigo la toalla, así como 
ropa para vestirme. Me desvisto y dejo la ropa a un lado, abro la ducha y 
dejo que caiga sobre mi cabeza y descienda por el resto de mi cuerpo. Me 
quedo en la ducha varios minutos, enjuagando las lágrimas de mi rostro y 
deseando que el agua ayude a mis enrojecidos ojos.

Una vez que salgo del baño me visto con lo más sencillo y suelto que 
encuentro, lo cual es una sudadera negra con rayas rojas y blancas a los lados 
y una camisa de tirantes de color roja, peino mi cabello para deserrendarlo 
y lo dejo suelto.

Se me viene a la cabeza mi conversación con Gustavo y recuerdo que
dijo me llamaría a primera hora. Ni siquiera he revisado mi celular, mi
hermano ha de estar preocupado, en especial después de que me pusiera
a llorar por teléfono. Busco mi celular pero no lo encuentro, no está en
el bolso que me llevé ayer ni en ningún sitio dentro de la habitación.
Suspiro, solo espero que esté abajo, de lo contrario significa que lo
perdí o que lo he dejado en la habitación de Camilo.

—San, ¿has visto mi celular? —indago mientras bajo las escaleras— Me 
sorprende que mi amiga no estó sola, sino que tiene visita. No se cómo 
reaccionar ante la presencia de los chicos, especialmente porque intuyo que 
están enterados de lo que sucedió la noche anterior.

—Hola, Natalia.

Termino de bajar las escaleras y me acerco un poco. Me siento incomoda, 
expuesta.

—Hola, Vera —respondo con una leve sonrisa.

La chica intenta disimular su perplejidad ante la herida de mi rostro, pero 
sus ojos verdes la delatan, son demasiado expresivos.

—Disculpa que hayamos venido sin avisar, queríamos saber cómo te 
encontrabas —dice Christian.

Había pensado que estaban aquí por Sandra, pero resulta que están aquí 
por mí y no sé cómo tomárlo, sé que después del suceso de anoche puede 
que estén preocupados, pero es una situación vergonzosa e intimidante, 
sobre todo porque Christian estuvo allí y casi me vio lo pechos al desnudo.

—Estoy bien, no tenían que molestarse —respondo sin mirarle.

—Lamento  mucho  lo  sucedido,  en  especial  porque  Lucas  estaba  con 
nosotros.

El rubio parece apenado, e intuyo que se siente responsable de lo sucedido.

—No es tu culpa, Steve. No... no es culpa de nadie.

No puedo tener la mirada en ellos por más de cinco segundos, esto de 
ser la víctima no es sencillo, las miradas condescendientes, hablar de la 
situación...

—Si quieres poner una denuncia estás en todo tu derecho. Te apoyamos.

Eso no había pasado por mi mente. ¿Implicar a la policía? No suena bien, 
he de declarar y lo último que quiero es recordar lo sucedido, tampoco 
quiero tener que enfrentarme con Lucas, no quiero verlo.

—No, no, no. No quiero tomar acciones legales.

Me siento inquieta, incluso asustada. Respiro profundo, no quiero un 
ataque de pánico en este instante. Inhalo y exhalo un par de veces hasta que 
puedo controlar la situación.

—Agradezco  que  se  preocupen,  pero  yo...  no  me  siento  cómoda  —
confieso— Lo lamento, voy...

No  termino  de  hablar,  les  sonrío  levemente  y  subo  las  escaleras
nuevamente. Entro en la habitación y me siento en la cama, respiro
profundo y miro hacia arriba, ¡Dios, solo espero que esto pase pronto,
no me gusta sentirme minúscula!

Me siento mal por haberme marchado así, ellos solo estaban preocupados 
y querían darme apoyo. Pero esa situación no es sencilla, por algún motivo 
me siento avergonzada y no podía seguir allí, especialmente porque no 
tengo mucha confianza con ellos, con Steve es poco lo que he compartido y 
dialogado y con Vera y Christian... bueno, son casi desconocidos.

Suenan unos leves golpes en la puerta y luego se escucha una voz que 
dice:

—¿Puedo pasar?

Es Vera. Me acomodo en la cama y respiro profundo antes de decir:
—Adelante.

La chica entra en la habitación, pero no se mueve, se queda cerca de la 
puerta, no parece estar convencida de qué hacer.

—Sandra venía a subirte el móvil y le he dicho que yo lo haría. Espero 
que no te moleste.

Vera se acerca y me da el celular. Yo le agradezco y le hago espacio para 
que se siente a mi lado. La española se sienta y digo:

—Lamento haberme marchado así, es solo que... es difícil.

Vera toma mis manos y las aprieta un poco.

—No  te  preocupes,  tía,  sabemos  que  has  vivido  una  experiencia 
traumática. No sabes cuánto lo lamento.

—Yo más —respondo—. Pero estoy bien, pronto desaparecerá el golpe y 
será como si nada hubiese pasado.

Vera sonríe, aunque no parece segura de que lo que digo es cierto, yo 
tampoco lo estoy, pues, como lo dijo antes la chica, ha sido una experiencia 
traumática.

—Ojalá que sí —responde y se pone de pie—. Te dejo sola, ¿va? Espero 
volver a verte en otro momento. Que estés bien.

Le sonrío levemente, debido a que la hinchazón y el ardor no me lo 
permite, pero muy agradecida y sincera.

—Gracias, Vera. También espero volver a verte. Me disculpas con los 
chicos, ¿vale?

La chica sonríe.

—No tienes por qué disculparte, pero si te hace sentir mejor, lo haré.

Vera me da un beso en la mejilla y sale de la habitación. Una vez estoy 
sola enciendo mi celular y veo las notificaciones: ocho llamadas perdidas de 
Gustavo y tres de mi padre, un par de mensajes de algunos compañeros de 
la universidad, pero nada más, no hay nada de Camilo.

La  última  llamada  de  mi  hermano  fue  hace  menos  de  una  hora,
tengo una idea clara de lo preocupado y molesto que debe estar en este
instante. Sin darle más vueltas al asunto le llamo, Gustavo atiende justo
en el segundo repique.

—Te llamé mil veces —se queja.

—Solo fueron ocho.

Gustavo no responde, así que repongo:

—Lo siento, me acabo de levantar no hace mucho. Al parecer estaba muy 
cansada, dormí como un koala.

—¿Vas a decirme qué pasó anoche? —inquiere directamente.

Sabía que mi excusa no había sido suficiente y es que con esa excusa que 
he inventado era obvio que no me iba a creer y no me va a creer por más que 
diga algo ingenioso, Gustavo me conoce como pocas personas lo hacen. Pero 
decirle la verdad no es una opción y mucho menos por teléfono, es demasiado 
vehemente y puedo jurar que no se pensaría dos veces en coger un vuelo directo 
a California.

—No quiero hablar de eso. Pero no ha sido nada grave, ya me conoces y sabes 
que soy un tanto chillona. ¿Lo hablamos cuando regresemos a Colombia?

—¿Me prometes que estás bien?

—Te prometo que estoy bien.

Lo escucho suspirar del otro lado y me relajo, sé que al menos por ahora no 
habrán más preguntas.

—Bien, pero no creas que me olvidaré de eso. Hablamos luego. Cuídate.

—Lo sé. Hablamos luego.

Mi hermano cuelga y me siento más tranquila ahora que ya hemos hablado. Me 
acuesto en la cama y me quedo con la vista fija en el techo pensando todo y en 
nada al mismo tiempo. En todo porque hay muchas cosas que pasan por mi mente, 
empezando por el horrible suceso de ayer, siguiendo con la situación de Valeria, 
pasando por Esmeralda cuando vea mi rostro y finalizando en Camilo. Yen nada, 
porque no logro enfocarme solo en un pensamiento y eso me agobia un poco.

—Nat, ¿Quieres filete de cerdo o prefieres pescado?

Sandra me mira con expectación desde el marco de la puerta. Me siento y 
niego con la cabeza.

—No me apetece nada, no tengo hambre.

Mis  palabras  no  parecen  agradarle,  hace  una  mueca  con  los  labios  y  su 
expresión cambia, ahora parece unos años mayor.

—Es algo más de la una, no puedes estar sin comer.

Me levanto. Sé que tiene razón, pero mi estómago está cerrado, ante la idea de 
comer algo se me revuelve completamente.

—No tengo hambre, San. ¿Qué puedo hacer si no tengo hambre?

Paso a su lado y bajo las escaleras. Los chicos ya se fueron para mi alivio, 
nuevamente solo estamos Sandra y yo en casa. Desde la cocina viene un olor a 
comida, pero ni eso me abre el apetito.

—Al menos tómate un vaso de jugo, ¿si?

Mi amiga parece realmente preocupada por mi estado y no es por nada, pero sé 
cuáles son sus motivos y razones, aunque yo ni siquiera sé si mi falta de apetito 
está relacionado a ese hecho.

—Vale... está bien —accedo no porque me apetezca beber zumo, sino porque 
no quiero que Sandra se preocupe más de la cuenta, sobre todo después de que 
me confesara que se siente culpable por lo ocurrido.

Me acuesto en el sofá y me abrazo a mí misma para estar más cómoda. 
Cierro los ojos e intento mantener la mente en blanco. Abro los ojos cuando 
alguien toca el timbre, me quedo observando la puerta alarmada, Esmeralda 
ha llegado antes nuevamente y se quedará helada cuando vea mi rostro. 
Sandra aparece en mi campo de visión y puedo ver que también luce confusa.

—¿Esmeralda? —inquiero mientras tomo asiento.

Mi amiga niega con la cabeza y se seca las manos en una pequeña toalla 
rosada.

—No lo creo, Esmeralda tiene llaves. Ha de ser Steve.

Me relajo al saber que se trata del rubio y no de Esmeralda, no sé que haré 
cuando tenga que enfrentarme a la mujer. Me acuesto nuevamente y suspiro, 
ya pensaré qué decirle.

Escucho la puerta al abrirse y luego la voz de mi amiga, que asombrada 
dice:

—¡Camilo!

Abro los ojos de golpe y me quedo observando lo que hay a mi alrededor 
sin llegar a hacerlo del todo. ¿Camilo? ¿Qué hace aquí?

—Hola, Sandra. ¿Cómo estás?

—Bien, bien... ¿Y tú?

—Bien, gracias a Dios. ¿Cómo está Natalia?

Mi amiga no responde, o al menos yo no escucho nada, me quedo unos 
segundos intentado escuchar algo, pero no hay nada. Me siento y me topo 
con cuatro pares de ojos.

—Pasa, iré a terminar de cocinar.

Sandra se marcha y nos deja relativamente solos. Camilo va igual de
apuesto  que  siempre,  lleva  un  jean  oscuro  y  una  camisa  blanca.  Sigo
pensando que el color blanco le sienta fenomenal. Se acerca y al igual que
hizo anoche, se pone en cuclillas frente a mí, echa mi cabello hacia atrás y
observa mi rostro con atención.

—¿Cómo te sientes hoy? —inquiere con un tono de voz suave y una mirada
dulce.

—Aparte de parecer un monstruo, pues... me duele más que ayer —
confieso. 

Sonríe, agarra mis manos, echa un vistazo, supongo supervisando los 
arañazos.

—Tienes que ponerte hielo en esa herida, además deberías tomar algún 
analgésico para el dolor y que también te ayude desinflamar.

Asiento a sus palabras, pero no digo nada. Miro sus ojos y me siento 
en otro mundo, había echado tanto de menos esa oscuridad inefable. Soy 
consciente  de que aún tenemos una conversación pendiente, de que le debo 
una disculpa y también una explicación. Me preparo para empezar a hablar, 
pero antes de que pueda salir de mi boca la primera palabras, Sandra me 
interrumpe diciendo:

—Bébelo todo.

Miro el vaso de jugo que me tiende y lo recibo con muy poco entusiasmo. 
Mi amiga me da una mirada de advertencia y luego se dirige a Camilo.

—¿Quieres algo de beber?

—No, gracias. Estoy bien.

Sandra asiente y vuelve a marcharse, en esta ocasión va al segundo piso, 
lo sé por el sonido de sus pisadas. Dejo el vaso de zumo tan repleto que casi 
rebosa a un lado y me centro en las excusas que le debo a Camilo, suspiro 
y digo:

—Te debo una explicación.

Camilo me acaricia el rostro y niega con la cabeza.

—Eso puedo esperar. Ahora es más importante que tú estés bien.

—Yo estoy bien, ahora solo quiero sincerarme contigo, te lo debo.

Suspira con resignación y se yergue, se sienta junto a mí en el sofá y
espera en silencio a que hable y le de mis excusas. Trueno mis dedos
con nerviosismo, no sé por dónde empezar, me resulta penoso confesar
que había decidido alejarme por miedo a enamorarme, ¿qué va a pensar
de todo? ¿Y si cree que estoy loca por pensar en meterle corazón al
asunto? Nunca hemos hablado de una relación, todo inició con aquel
beso y luego.... todo siguió así, en aumento.

Busco las palabras adecuadas para iniciar, pero extrañamente ninguna 
parece apropiada. Suspiro y decido no pensar demasiado, así que digo:

—Me asusté. Hemos pasado tanto tiempo juntos, hemos tenido tanta 
química...que  me  asusté. Yo  no  quería  que  se  complicara  todo  cuando 
fuera la hora de que cada quien siguiera su camino, cuando finalizara las 
vacaciones y pensé que dejarlo todo de una vez sería mucho más sensato.

—¿Y por qué no me lo dijiste?

Exhalo. Sus ojos me tienen tan encantada que para mi son sinónimo de 
tranquilidad, armonía y belleza, sobre todo de belleza.

—Porque  no  sabía  cómo  acabar  algo  que  nunca  había  empezado  —
confieso y aparto la mirada de sus ojos.

No  contesta  y  me  cuestiono  haber  dicho  esto  último,  de  seguro  lo 
he asustado. ¿Pero qué más podía decir aparte de lo que en realidad me 
preocupaba? Ahora también, aunque no con la misma proporción.

—¿Todo es por lo que hablamos el otro día en mi auto?

Levanto la mirada, confundida, sin saber a qué se refiere. Hemos hablado 
tantas cosas en su auto.

—Lo de los amores de verano. Las advertencias de tu hermano —agrega.
Asiento  de  manera  comprensiva  y  luego  niego  con  la  cabeza  pero 
nuevamente vuelvo afirmar. Veo su rostro de ininteligibilidad y aclaro de 
forma verbal:

—Sí y no. Es decir, no es que piense que tú solo quieres divertirte, en 
realidad no te atribuyo algo tan ruin, es solo que... tarde o temprano tenemos 
que regresar a nuestros respectivos hogares.

Camilo asiente, demostrando su comprensión a mis palabras. Se acerca y 
se inclina hacia delante, haciendo que mi corazón se acelere y llenando mis 
pulmones con el aroma de su perfume. Había extrañado ambas cosas: lo que 
ocasiona en mí y su olor.

—Te voy a decir tres cosas —dice—. La primera, es que me alegra saber 
que no tienes un concepto mezquino de mí; la segunda, que es grato saber 
que no soy el único que ha notado que desde el primer instante entre tú 
y yo ha habido una química difícil de obviar  y la tercera, es que... desde 
aquel primer beso ha habido algo entre tú y yo, tácito, pero real. Ahora, si tú 
consideras que lo mejor es tomar distancia yo lo respeto.

Me mira tan serio que hace del momento algo casi solemne, creo que solo 
nos falta tener entre las manos un documento legal para hacer la situación 
más formal. Aprieto mis labios en una fina línea mientras pienso en qué 
decir, bajo mi mirada a sus labios rosados y apetecibles y me desconcentro 
totalmente.

—Creo que quiero arriesgarme —digo y subo la mirada a sus ojos.

Sonríe y me da un beso en la frente. No me conformo con eso, han pasado 
tres días en los que no he besado sus labios y han sido una completa tortura, 
así que me acerco y le beso en los labios, sin embargo rápidamente me alejo 
debido al ardor en la comisura afectada.

Me observa preocupado, pero yo paso por alto este hecho y lo vuelvo 
a besar, en esta ocasión no hay dolor que me aleje, al contrario, el dolor 
desaparece y yo lo beso con mesurada intensidad.

Me aparta un poco y sus ojos se clavan en los míos.

—Yo decidí arriesgarme desde la segunda vez que coincidimos.

Estar con Camilo hace que se desvanezcan, aunque de forma efímera, los 
sucesos de la noche anterior. Para mí es suficiente. Pasamos la tarde en casa 
de Esmeralda, con el golpe que tengo no fui capaz de poner un pie afuera, 
además, tampoco tenía ánimo. A diferencia de Sandra, con Camilo no pude 
evadir la comida, llamó una entrega a domicilio y se encargó de que comiera 
hasta la última miga, además de que tomara analgésicos que pidió en la 
farmacia y de que me dejara poner por unos minutos hielo en la comisura.

Me encanta estar con él porque siento que me envuelve un aura de paz 
a su lado, me gustan nuestras largas charlas y las risas que parecen brotar 
de la nada, me gusta cómo me consiente y se preocupa. Hay una belleza 
tan  admirable  en  lo  que  piensa  que  inclusive  intento  no  hablar  mucho 
para escucharlo, su elocuencia es arte y lo más hermoso es que no parece 
advertirlo, yo lo hago y soy feliz a su lado, viendo la oscuridad de sus ojos, 
oliendo su aroma y sobre todo viviendo en el mejor de los veranos... en él.
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Luzco mejor,  aunque se ve un poco inflamada la comisura del labio, 
sin embargo es algo leve, casi inexistente. Espero que Esmeralda crea en 
la excusa que Sandra y yo hemos inventado, porque lo que menos nos 
conviene ahora es que la mujer nos haga un interrogatorio, ya la he conocido 
suficiente para saber que tiene una capacidad única para sacar la verdad. Es 
casi aterrador.

—Ven déjame y te ayudo.
Sandra pone sus manos en mis hombros, me sienta en la cama y analiza 
mi rostro con minuciosa atención.

—No creo necesario ponerte maquillaje, casi desaparece el golpe.

Le doy la razón, casi desaparece, o tal vez es que nos parece, porque ayer 
vimos una hinchazón aterradora y ahora está reducida, pero Esmeralda en 
esta ocasión tiene un panorama más objetivo y puede ver más que un simple 
golpe, aunque espero que no sea así y de serlo, al menos que crea en mi 
palabra.

Sandra y yo salimos de la habitación directamente a la planta baja, donde 
como todos los días encontramos a Esmeralda sentada a la mesa, tomando 
su desayuno típico: ensalada de frutas, zumo y tocineta. La mujer nos da los 
buenos días y señala los platos servidos. Me siento a su lado, esperando que 
advierta el golpe, pero parece distraída, no nos mira verdaderamente.

—¿Va todo bien? —indaga Sandra, quien al parecer también reparó en la 
actitud taciturna de su hermana.

Esmeralda se lleva un trozo de papaya a la boca y se toma su tiempo para 
masticarlo y digerirlo.

—Sí, pienso en el trabajo, nada importante. ¿A ustedes qué tal les fue...

La mujer se queda en silencio en cuanto ve mi rostro, sus ojos se abren de 
asombro y rápidamente indaga:

—¿Qué te sucedió?

Su mano toma mi barbilla para supervisar de cerca la herida, pero yo me 
alejo, aunque amanecí mejor del golpe. Todavía me duele un poco.

Sandra se ríe y toma un sorbo del zumo de manzana.

—Nat es excelente deportista, deberías ver lo bien que se le da el voleibol.
La miro furibundamente y me llevo la mano a la herida.

—Es que soy buena, lo que pasa es que tu equipo se tomó el partido muy 
a pecho y casi me dejan la cara al revés —me quejo.

—No seas cobarde, solo fue un simple golpecito. Aparte, no fue adrede.

—¡Un simple golpecito, claro!

Esmeralda  vuelve  a  tomarme  de  la  barbilla  y  a  inspeccionar,  ahora 
detalladamente y con suavidad, “la herida que el balón dejó en mi rostro”. 
La mujer niega con la cabeza y me libera de su agarre.

—Mira cómo han dejado a la pobre, Sandra. Deben tener más cuidado, de 
haber sido algo grave... ¿que le iba a decir a sus padre?

No me había dando cuenta de que estaba tensa como ahora; cuando siento 
cómo cada músculo de mi cuerpo se relaja, parece que Esmeralda se ha 
creído lo que le hemos dicho, lo cual es fantástico. Suspiro aliviada y pongo 
mi mejor cara de víctima, aunque no es falso, la verdad es que he sido 
víctima, la diferencia es que mi victimario ha sido un infeliz y no un balón.

—Estoy bien. No te preocupes.

—Sí, gracias a Dios que no ha sido nada mayor.

Sonrío. También le agradezco a Dios que aquello no pasó a mayor, de que 
Camilo llegó justo a tiempo y que todo quedó en un suceso de pesadilla, que 
aunque seguro no voy a olvidar pronto (si es que llego a hacerlo algún día), 
al menos siempre tendré presente que todo pudo ser peor.

—¿Cuándo te cambian el turno? ¿Siempre estás de noche? —pregunta mi 
amiga cambiado de tema.

Esmeralda se lleva el último bocado de fruta a la boca y se bebe lo que 
resta de zumo.

—Por ahora no habrán cambios, es un mes con este turno.

—¿Y desde cuándo iniciaste?

—Uno o dos días antes de que ustedes llegaran —responde a mi amiga y 
se pone de pie.

—Tengo que irme —anuncia.

—¿Ya? ¿No entrabas a medio día?

Esmeralda lleva los platos al lavavajillas.

—Sí, antes voy a hacer unas cosas —responde sin dar detalles.

Ni  Sandra  ni  yo  preguntamos  qué  hará, simplemente asentimos.

Esmeralda entra al baño y se cepilla los dientes, luego toma su bolso y 
sale de casa, aunque no sin despedirse y advertirnos que tengamos mucho 
más cuidado. En cuanto quedamos solas le echo una mirada a Sandra de 
alivio y digo:

—Al fin le ganamos una.

Sandra toma aire y lo suelta de forma dramática.

—¡Ya era hora!

Sonrío.  No  contarle  la  verdad  a  Esmeralda  fue  lo  mejor,  no  estoy 
segura de lo que habría hecho la mujer si se hubiese enterado de que en 
realidad el golpe me lo hizo un chico, debido a que me resistí a ser abusada 
sexualmente. Pensar en el abuso me causa una sensación desagradable, 
es como si mi cuerpo advirtiera peligro y me lo hiciese saber. Respiro 
profundo para apartar la sensación de ser acechada y cambio el rumbo de 
la conversación.

—Anoche no hablamos, ¿cómo le fue a Steve en la competencia?

Sandra sonríe como tarada y se acomoda en el asiento. Veo cómo
sus ojos brillan y me pregunto si me sucede lo mismo con Camilo, si
cuando oigo mencionar su nombre también pongo la misma expresión
nefelibata, aunque claro, no sería en vano, si hay alguien que me hace
parecer onírica es Camilo.

—Estupendo. Ya solo quedan dos competencias. Por cierto, Camilo lo 
ha estado ayudando a practicar, al parecer, según lo que me ha comentado 
Steve, es muy bueno con el surf.

Asiento. Ya Camilo me había comentado que años atrás solía tomarse 
muy en serio el deporte y que tiene una buena cantidad de trofeos, aunque 
no sé qué tan cierto es eso último, no estoy segura de si lo dijo bromeando 
o hablaba en serio.

—Sí, algo me comentó Camilo.

Sandra se toma de un solo sorbo el zumo de manzana y con la punta 
de los dedos echa el plato con el resto de desayuno (apenas tocado) hacía 
atrás, dejando claro que no le apetece comerlo.

—Yo estoy segura de que Steve va a ganar ese torneo, se está esforzando.

—De seguro así será.

Ambas nos miramos con suspicacia cuando tocan el timbre de la casa. 
Camilo ha llegado nuevamente sin avisar y yo estoy en pijama y ni siquiera 
me he bañado. Me levanto y me escondo en las escaleras, en el tercer 
escalón, quedando oculta de los ojos del exterior.

—Abre —le digo a mi amiga.

Sandra se pone de pie y se mira la ropa; una sudadera ancha y una camisa 
blanca de tirantes bastante suelta y desgastada.

—¿Por  qué  Camilo  no  avisa  antes  de  venir?  ¿Y si  hubiese  estado 
Esmeralda en casa? ¡Dios, acaba de marcharse!

Yo hago una mueca de exasperación y la insto, mientras gesticulo con las 
manos que vaya a abrir. Sandra me mira de mala gana y se aleja, el timbre 
suena nuevamente, segundos antes de que mi amiga abra la puerta.
—¿Steve? —inquiere en un tono que denota sorpresa.

Salgo de mi escondite al escuchar el nombre del rubio. El chico le sonríe 
ampliamente y le da un beso en los labios. El que sea Steve y no Camilo es 
decepcionante, estaba esperando escuchar su voz, pero no.

—Buenos días. ¿Cómo amaneces?

Hay un intercambio de palabras antes de que el chico repare en mi presencia. 
En cuanto sus ojos se encuentras con los míos levanta la mano a modo de 
saludo y yo le devuelvo el gesto acompañado con una leve sonrisa.

—¿Cómo te encuentras? —indaga.

Me acerco a ellos y ladeo la cabeza para que pueda ver que el golpe luce 
mucho mejor que ayer.

—Bien.

Steve asiente y de pronto nos quedamos en silencio y no es un silencio 
cómodo. Por un lado hablar de lo ocurrido es muy embarazoso y por el otro, sé 
que para Steve es algo incómodo debido a que Lucas estaba departiendo con 
sus amigos aquel día y como bien me lo hizo saber ayer, se siente culpable por 
ello.

—Y bien, ¿a que se debe esta visita? —indaga mi amiga.

Steve parece agradecido de que mi amiga haya roto el silencio, sonríe y dice:

—Los chicos harán una barbacoa en casa de Ryan, vine a por ustedes —dice 
sonriente, como si fuera el mejor de los planes.

Sandra me mira en cuanto las últimas palabras salen de su boca. Yo niego con 
la cabeza rápidamente.

—Yo no iré —anuncio.

—Solo estaremos nosotros. Nada de extraños —afirma el chico.

No  se  necesita  ser  demasiado  inteligente  para  entender  que  con  esa 
explicación se refiere a Lucas. Sin embargo, aún cuando sea una reunión de 
amigos, yo no me siento cómoda asistiendo justo por esa misma razón; porque 
el grupo de chicos son amigos de él, no míos, aparte, es de esperarse que todos 
está al tanto de lo sucedido y no podría soportar las miradas condescendientes.

—Lo siento, yo prefiero quedarme.

Steve no se da por vencido e insiste:

—Christian y Vera me pidieron que te llevara con nosotros, quieren verte, 
y viniendo de Vera eso es un halago, a esa chica nadie le cae bien —dice con 
una sonrisa.

Sonrío... eso suena muy a Vera. Aún, cuando la chica alocada me cae bien 
y también Christian e incluso el resto de chicos, niego con la cabeza y tomo 
asiento en el sofá.

—Les  agradezco  tenerme  en  cuenta,  pero  no,  Steve.  Yo  no  me  sentiré 
cómoda, aparte, he quedado con Camilo.

Esto último no es cierto, en realidad Camilo y yo no hemos hecho planes 
para hoy, pero me siento mejor y el golpe con un poco de maquillaje sería 
casi invisible, así que podría escribirle para salir a comer a algún sitio 
tranquilo o si está trabajando podría ir a su hotel. El caso es que quiero 
verle. Steve asiente, resignado.

—Está bien. Te entiendo a la perfección.

—¿Por qué no me escribiste o me llamaste? Podría haber estado lista —
dice Sandra.

—No te preocupes, aún hay tiempo.

—Bien, iré a arreglarme.

Mi amiga se marcha y Steve y yo nos quedamos solos. El rubio, de pie 
a un metro de distancia observa el interior de la casa, como una forma de 
distracción. Si ese es su plan se marchará teniendo claro hasta del último 
detalle de la casa.

—Toma asiento, Steve. Sandra va a tardar un poco.

El rubio obedece y se sienta en el sofá de al lado. Si fuera posible diría 
que sus ojos verdes parecen haberse aclarado, o tal vez es solo que no había 
reparado especialmente en ellos. Desde que vi los negros ojos de Camilo los 
claros me parecen banales e insípidos.

—¿Qué pasa? ¿Tengo algo en el rostro? —inquiere mientras se palpa la 
cara.

—No, es que me había parecido que tus ojos eran más oscuros.

Hace una mueca de rareza, como si aquello fuera totalmente estúpido  y 
extraño. Sonrío y me encojo de hombros.

—¿Qué tal va la competencia? —me intereso aún cuando Sandra ya me 
ha puesto al tanto.

—Difícil —confiesa—. Los competidores son buenos, pero ahí vamos...

—Según Sandra eso no es así.

Sonríe y dice:

—¿Crees que puede ser objetiva?

Sonrío y niego con la cabeza.

—No, en realidad no.

Antes no solía agradarme en lo más mínimo, sin embargo, aunque no han 
sido muchas las ocasiones en las que hemos conversado, son suficientes 
para saber que no es un mal tipo. Aparte, empiezo a creer que estaba algo 
celosa de que mi amiga pasara más tiempo con él que conmigo en lo que se 
suponía serían nuestras vacaciones.

—Camilo me dio algunas técnicas, él si que es bueno. De haberse decidido 
a concursar el premio sería suyo.

Sonrío y encojo un poco las piernas, buscando una mayor comodidad.
—Algo me mencionó Sandra.

—¿No se calla nada, no es así?

—Bueno, cuando está incluido Camilo ella deduce que es meramente 
necesario que yo esté enterada.

Sonríe y observo que en una de sus mejillas, exactamente en la izquierda, 
se le hacen unas graciosas arrugas en forma de comillas.

—Sí, me imagino.

Sandra tarda unos excesivos minutos en estar lista, cuando finalmente 
baja, va vestida con un jean oscuro y un crop top verde, se ve preciosa a 
decir verdad. Steve se pone de pie en cuanto la ve y le da su aprobación 
acerca de su aspecto.

—Nos vemos, Nat.

—Adiós, que la pasen bien. Saludos a los chicos de mi parte y discúlpenme 
por no asistir.

Steve se despide con la mano y yo lo imito. En cuanto se marchan me 
tumbo en el sofá y observo la hora en el reloj que cuelga de una de las 
paredes, son las once de la mañana, se me hace demasiado temprano para ir 
al hotel de Camilo, puede que esté dormido aún.

Decido esperar dos o tres horas antes de ir al hotel, así que para matar
el  tiempo,  reviso  mis  redes  sociales,  veo  fotos  de  algunos  compañeros
de la universidad y entre las fotos me aparece una de Francisco, la veo
detenidamente, se ha hecho un corte diferente al que siempre llevaba cuando
estábamos juntos, ahora, con el corte más bajo, parece más maduro y serio,
incluso se ve apuesto, aunque siempre ha sido atractivo y no es que tenga el
cuerpo ejercitado o que posea los ojos más lindos del universo, al contrario,
tiene un cuerpo delgado y poco musculoso y ojos marrones; aún así es lindo,
en su momento estuve realmente loca por él. Ya no.

Me pregunto si todavía estará con Laura, la chica menuda y de cabello 
crespo, de ojos marrones y nariz respingada, por la que echó a la borda casi 
dos años de relación. Niego con la cabeza. ¿Qué más da si sigue con ella? 
¡Que se vayan al carajo los dos!

Deslizo hacia arriba y sigo viendo las publicaciones en Instagram durante 
unos minutos, luego reviso Facebook y una vez que estoy al día entro a 
Whatsapp. Tengo varios mensajes, en su mayoría de chicos con los que no 
me apetece dialogar, así que los dejo tal cual y entro en el chat de Valeria, 
me había olvidado de escribirle y preguntarle cómo va todo. La chica no 
está en línea, o al menos eso aparenta, aún así le dejo el siguiente mensaje:

«Hola, Val, ¿cómo vas? Hablé con mi mamá y está de acuerdo en que te 
quedes en casa durante un tiempo, por favor ve con ellos, a mí me quedan 
unas pocas semanas más acá en Florida.»

Envío y luego un segundo mensaje que dice:

«Voy a hablar con mamá para que pase hoy mismo por ti, espero que a mi 
tía no le importe que te quedes en casa»

Aunque  los  mensajes  son  recibidos  no  son  leídos  y  mucho  menos 
contestados. Dejo el celular a un lado y me desplazo hacia la mesa, hago una 
pila con los platos y pongo encima los vasos, luego me dirijo con cuidado a 
la cocina, intentando no tirar nada. Tardo menos de diez minutos en dejar la 
cocina limpia, esperaba que me tomara más tiempo. Veo la casa buscando 
algo qué hacer, pero todo está en perfecto orden, Esmeralda suele limpiar la 
casa antes de que Sandra y yo nos levantemos, así que subo al cuarto y lo 
ordeno, recojo algunas prendas que están tiradas en el piso y las pongo en su 
lugar, tiendo las camas e incluso limpio y ordeno los maquillajes, tanto los 
míos como los de Sandra. Esto solo me toma veinte minutos.

Sin nada más qué hacer me siento en el sofá, enciendo el televisor, busco 
una película, para que el tiempo avance y se haga una hora prudente para 
poder ir en busca de Camilo. Funciona. Cuando la película finaliza son las 
dos de la tarde, inmediatamente me pongo de pie y voy directo al baño de 
la segunda planta.

La idea de ver a Camilo es motivo de una sonrisa, en especial ahora, creo 
que desde lo ocurrido hace dos días lo siento como mi puerto seguro, ese 
lugar tranquilo del que no quisiera marcharme nunca y es que sus ojos me 
miran como si fuese la mujer más hermosa y sus brazos me envuelven como 
si fuera la más frágil y me encanta sentirme tan cuidada y mimada.

Termino de arreglarme y después de quedar satisfecha con la imagen que 
veo en el espejo, tomo mi bolso y salgo de la casa. Camino el par de calles 
frecuentes hasta llegar a la calle principal, donde espero solo un par de 
minutos hasta que un taxi se detiene a mi lado. Mientras voy de camino al 
hotel, empiezo a sentirme inquieta, no por ver a Camilo, sino por estar con 
el desconocido en el auto, creo que es paranoia, así que respiro profundo y 
repito mentalmente: todo está bien.

No sé mucho de psicología, para no decir que no sé nada en absoluto, aún 
así, creo que sentirme en peligro puede ser una secuela del intento de abuso 
por parte de Lucas. Espero que no dure mucho esta situación, las mujeres 
deberíamos sentirnos seguras al salir a algún sitio y no con la sensación de 
ser acechadas.

Esa  sensación  me  abandona  cuando  el  auto  se  detiene  en  el  hotel, 
inmediatamente cancelo la carrera y me bajo en busca de aire. Respiro 
profundo y me limpio las sudorosas manos en el short de jean que llevo 
puesto y entro. En recepción hay una pareja dialogando con la chica de 
turno, espero hasta que los atiende y luego espero a que hable por teléfono.

—Buenas tardes —saludo cuando se desocupa. ¿Podría decirme por favor 
si el señor Camilo se encuentra en su habitación?

—Buenas tardes. Claro que sí, me dice su apellido, por favor.

—Lutero, Camilo Lutero.

La chica revisa el computador y luego marca por teléfono, supongo, a la 
habitación de Camilo, mientras observo impaciente que al parecer nadie 
atiende. La chica cuelga el teléfono y lo intenta nuevamente, pero segundos 
después vuelve a colgar y dice:

—No atiende nadie.

No había pensado en la posibilidad de que no se encontrara. Saco mi 
celular del bolso y busco su número, pero para mi infortuna me he quedado 
sin saldo.

—Muchas gracias.

—¿Quiere que le dé un mensaje cuando llegue? —inquiere la chica.

Niego con la cabeza y le sonrío.

—No, no hace falta. Gracias.

Salgo del edificio y me quedo un rato de pie, observando a las personas 
caminar, sin saber qué hacer. No tengo idea alguna de dónde pueda estar, 
ayer no me dijo que tenia planes para el día de hoy, ¿estará surfeando? De 
ser así ¿por qué no me lo dijo? Podríamos haber ido juntos a la playa o a 
donde haya ido.

Reviso mi celular, quizás haya dejado un mensaje que he pasado por alto, 
o una llamada. No es así. No hay nada de él. Insatisfecha dejo el celular 
dentro del bolso y camino por la acera, sin rumbo fijo, solo camino. Las 
calles por esta zona son tranquilas, hay pocos transeúntes y los pocos que 
hay son grupos de amigas saliendo de alguna boutique, parejas de novios 
caminando y una que otra mujer de edad paseando un cachorro.

Camino a paso lento, observando las casas y edificios con atención, me 
gusta la arquitectura de las casas, cuando tenga una quiero que sea así... tal 
cual, como sacadas de una película romántica. Me aparto de la carretera al 
escuchar el claxon de un auto, aún cuando estoy encima del andén, pero el 
claxon sigue sonando, supongo, avisando a alguien que ya ha llegado, hasta 
ahora es el primer sonido estridente que he escuchado, tengo la sensación 
de que ante el más elevado sonido las personas de este sector llamarán a la 
policía por escandalo público.

—A que eres la extranjera más hermosa.

Me giro al escuchar la voz y observo a Camilo de pie a poco más de un 
metro, sonrío al ver que las personas se han detenido al escucharlo, pues lo 
ha dicho en voz alta y como pocas veces, ha hablado en inglés. Niego con la 
cabeza avergonzada... ríe y me guiña un ojo.

Su auto está estacionado unos pasos detrás de él y me doy cuenta que el 
del sonido del claxon era él. Me acerco y envuelvo mis manos alrededor de 
su cuello.

—A que eres el extranjero más charlatán.

Camilo sonríe y me da un tierno beso en los labios.

—Creo que desde hoy mi color favorito va a ser el rojo. Te va.

Sonrío con picardía y le doy un beso en la comisura del labio.

—Desde que te conocí mi color favorito es el negro.

Hace una mueca de incomprensión y me mira con curiosidad. Sonrío y 
quito una de mis manos de su cuello para recorrer sus cejas con mi dedo 
índice, mientras observo con embeleso sus preciosos ojos oscuros. Sonrío y 
le doy un beso en los labios.

—¿Qué haremos hoy?

Me tomade la mano mientras parece pensarlo y me lleva hacia el auto, abre 
la puerta y luego rodea el vehículo y se sienta en el asiento del conductor. 
Sus ojos me observan en silencio unos segundos antes de preguntar:

—¿Cómo te sientes?

Aunque comprendo que se refiere a lo sucedido con Lucas, hago que no 
entiendo y digo:

—¿Tengo por qué sentirme mal?

No responde, me mira en silencio a la espera de que conteste lo que
quiere saber. Suspiro y aparto la vista, miro por el vidrio a un grupo de
mujeres adultas sentadas en la terraza de lo que parece ser un pequeño
restaurante, tomando bebidas entre risas. Parecen felices, su rostro no
refleja ni la más pequeña muestra de insatisfacción, aunque puede que me
esté equivocando y no sea así, aún así, espero que cuando yo tenga esa
edad —más de treinta años— pueda sentirme realizada en la vida y que no
haya ninguna gota de frustración y fracaso.

Aparto la vista de las elegantes mujeres y miro a Camilo a los ojos. Estiro 
la mano buscando de su tacto y entrelazo nuestros dedos. Solo eso basta 
para sentirme reconfortada.

—Cuando estoy contigo no puedo sentirme mal —respondo.

—¿Y cuando yo no estoy? —insiste.

Me encojo de hombros y desvío la mirada por el interior del auto unos 
segundos antes de volver a verlo a los ojos y responder.

—Jamás me había sentido tan insegura y diminuta en mi vida —confieso.

Camilo se inclina en mi dirección y levanta mi barbilla con su dedo 
índice mientras me acaricia el cabello con la otra mano. Cierro los ojos 
unos segundos ante sus mimos y luego los abro.

—No sabes cómo lamento no haber llegado mucho antes.

Lo más curioso de todo es justamente eso, Sandra se culpa por haberme 
invitado a la fiesta en la playa, Steve se culpa por haber invitado a Lucas y 
ahora Camilo se culpa por no haber llegado antes, aún cuando llegó justo a 
tiempo. Yo me pregunto, ¿se siente Lucas culpable por lo ocurrido? Porque 
el único responsable de ese suceso es él, si hay alguien a quién le tiene que 
estar carcomiendo la consciencia es solo a él.

Acaricio el rostro de Camilo y pego mi frente a la suya, cierro los ojos y 
aspiro el olor de su perfume combinado con el olor a tierra mojada del auto.

—No sabes cuánto agradezco que llegaras justo en ese momento —
digo y abro los ojos—. No pienso en lo que pudo haberse evitado si
hubieses llegado antes, solo pienso en lo que pudo pasar si no hubieses
llegado justo cuando lo hiciste.

Sus rosados labios se curvan en una linda sonrisa y me besan con suavidad. 
Cuando se separa, unos largos segundos después, me mira y sus labios se 
abren como si fuese a decir algo, pero se arrepiente y en vez de hablar me 
da un beso en la frente y se acomoda en su asiento.

—¿Quieres ir a algún sitio o prefieres ir al hotel?

Sonrío y alzo las cejas con chulería y diversión. Camilo sonríe y niega con 
la cabeza, como si yo fuese un caso perdido.

—Al hotel y más tarde pedimos algo que comer —respondo después de 
considerarlo un rato.

Asiente y pone en marcha el auto hacia el hotel, el cual está a menos de 
cinco minutos. Bajamos del auto y tomados de la mano entramos, saludo con 
mi mano libre a la chica de recepción y me devuelve el saludo acompañado 
de una sonrisa. Mientras esperamos que llegue el ascensor, le pregunto:

—¿Cómo supiste que estaba cerca? Dudo que haya sido casualidad.

Sonríe y dice:

—Había ido a comprar... —se queda en silencio y señala hacia la puerta 
de entrada— lo he dejado en el auto... ya vuelvo.

Antes de que pueda preguntarle de qué habla, se marcha casi trotando. Lo 
observo desconcertada atravesar la puerta y luego lo pierdo de vista. Intento 
recordar si dentro del auto había algo nuevo, pero no, no recuerdo haber 
visto nada extraño dentro del vehículo.

La puerta del ascensor se abre y sale un señor que supongo tiene treinta 
años, ojos azules y cabello castaño. El atractivo sujeto me sonríe y dice:

—Buenas tardes.

—Buenas tardes —respondo a su saludo.

El  desconocido  vuelve  a  sonreírme  y  camina  hacia  recepción,  donde 
habla con la chica, mientras de tanto en tanto me mira. Aparto la mirada del 
sujeto cuando Camilo cruza la puerta de entrada, sosteniendo en sus manos 
un ramo de margaritas y una caja de lo que parece ser chocolates. Sonrío y 
presiono el botón que abre el ascensor.

—¿Son para mí?

Frunce el entrecejo y niega con la cabeza.

—¿Para tí? Claro que no —dice y señala las puertas metálicas que acaban 
de abrirse. Entro seguida de él y presiono el botón que nos llevará al piso 3.

—Menos mal, porque odio las flores y soy alérgica al chocolate.

—¡Suerte que son para alguien más!

Lo miro de mala gana y sonríe ampliamente, me toma de la cintura y me 
acerca a él con firmeza, con sus ojos puestos en los míos dice:

—Son tuyos si me das un beso.

Rodeo su cuello con mis brazos y le doy un beso en los labios en el 
instante preciso en el que las puertas del ascensor se abren, sin soltarme de 
su cuello camino, haciéndolo retroceder, mientras le doy un beso tras otro 
en los labios, hasta que salimos del cubículo.

—¿Ya son mías?

Sonríe y me entrega las hermosas flores con los chocolates, llevo las 
margaritas a la nariz y aspiro el aroma, me gusta que no tenga ninguna clase 
de aroma artificial. ¡Son perfectas!

—Tenían tu nombre desde el instante en que las vi.

Aún con las flores cerca de la nariz, levanto la vista y digo:

—¿Seguro que lo tuyo no es la escritura? Podrías intentar con la poesía.

—Por ti haría el intento.

Lo miro con mayor atención y bajo un poco las flores.

—¿En serio me escribirías un poema? —indago emocionada ante la idea 
de que pueda existir un poema en mi honor— Es la segunda vez que lo dices 
—le recuerdo, refiriéndome al día después de la fiesta en casa de Ryan.

Sonríe, dejando claro que no hablaba literalmente, lo cual me decepciona. 
Su sonrisa se ensancha al notar la decepción en mi rostro y me toma de la 
mano.

—Quizás —Es todo lo que dice y aunque no es una afirmación, tampoco 
es una negación. Me conformo con ello.

Entramos en la habitación y dejo cuidadosamente las flores sobre
la  pequeña  mesa  de  vidrio  que  está  en  la  entrada  (tratando  de  no
ocasionarles siquiera el más pequeño maltrato), las acomodo para que
luzcan lindas el tiempo que estén allí y sonrío al ver que las sencillas
flores  lucen  magnificas.  Son  las  margaritas  más  hermosos  que  he
visto en mi vida, cuando llegue a casa de Esmeralda las pondré en un
recipiente con agua para que se conserven. Cuando me yergo veo a
Camilo observándome, con el hombro apoyado en la pared y los brazos
cruzados en el pecho, en silencio, sonrío ampliamente y advierto en lo
atractivo que luce, es como tener al frente la personificación artística
de la belleza: ese tono blanquísimo de su piel es abrupta, adsemás la
forma en como el rosado de sus labios y el negro de sus ojos encajan
perfecto. ¡Todo él me encanta!

Me acerco e imito su posición, quedando frente a su rostro.

—Gracias por las flores... y por los chocolates —digo y levanto la caja 
que sostengo en mis manos.

Sonríe con levedad y se inclina un poco, me da un beso en la frente y 
luego otro en la punta de la nariz.

—Ya que no puedo darte el mundo.

Es un romántico. Siempre sale con ese tipo de frases o gestos que me 
dejan desarmada. ¡Es como de ensueño! Me subyuga, siempre lo hace.

—¿Tres  semanas  de  conocerme  y  ya  me  quieres  dar  el  mundo?  — 
bromeo.

Sonríe  ampliamente,  dejando  a  la  vista  unos  dientes  perfectamente 
cuidados.

—Hay personas que necesitan un minuto para saber que se merecen todo 
el universo. A ti te sobraron varios segundos.

Aquello me deja sin palabras. Camilo me llena de seguridad, tanto por 
la forma en la que me mira, como por las palabras que dice, tanto que 
ni siquiera se me ha vuelto a cruzar por la cabeza aquello de que no lo 
merezco y no es por el hecho de que haya hecho algo malo que me haga 
a verlo con otros ojos, al contrario, es que me trata como si yo mereciese 
todo el jodido universo.

Nos  sentamos  en  el  sofá  de  la  terraza,  donde  la  vista  del  cielo  es 
maravillosa, los colores que lo adornan van en una gama de naranja, rosado 
y azul. Es casi mágico, una belleza natural e hipnótica. Aparto la vista del 
firmamento y lo miro.

—¿Cómo va el trabajo? —me intereso.

—Bien. Seleccioné un manuscrito y la editorial se ha puesto en contacto 
con el autor. Además estamos organizando todo para el lanzamiento de un 
libro, el cual será unos días después de mi regreso, estoy buscando el lugar 
para el evento, aunque ya tengo algunos en mente. También he estado en 
contacto con algunos periodistas amigos para que nos acompañen.

—¿Por cuál te decidiste?

—El de misterio. Tengo una corazonada, de vez en cuando me gusta 
seguirlas.

Sonrío. Admiro tanto su trabajo como la pasión y el amor que le tiene.

—¿Yel escritor del libro que está por lanzarse? debe estar nervioso, ¿no?

—Melanie. Sí, claro que lo está. Aunque no es la primera vez que pasa por esto, 
el libro que se publicará es la tercera entrega de una trilogía, pero está ansiosa 
por la acogida del público. Creo que también está feliz y entusiasmada por cerrar 
esta historia. Es una muy buena escritora, estoy seguro de que sus lectores estarán 
encantados con el desenlace.

—Cada vez me enamoro más de ese mundo de tintas del que tanto hablas.

Sonríe y se acomoda en el asiento, haciendo que nuestros rostros queden mejor 
posicionados el uno del otro.

—Es un mundo en el que todo es válido, Lewis Carroll lo entendía a la perfección.

Sonrío y le doy un beso en los labios.

—Me encantas.

Me devuelve el beso y me abraza contra su pecho, para mí no hay mejor lugar en 
el mundo que este, precisamente a su lado. También hay algo que tengo claro y es 
que ahora comprendo eso de que los sentimientos no entienden de tiempo, porque a 
solo tres semanas de conocernos y a diez días de estar saliendo, por más apresurado 
e imposible que parezca... siento que le quiero, pero me da vergüenza decirlo y 
miedo de que sienta que es demasiado. Así que solo lo abrazo con fuerza y cierro 
los ojos, mientras sus dedos masajean mi cabello y su corazón late debajo de mí.

Un par de horas después llega nuestra cena, una pasta a la boloñesa que tiene 
pinta espectacular. Llevamos los platos hacia una pequeña mesa, donde caben 
máximo tres personas y nos sentamos. La pasta tiene un magnifico sabor, una de 
las mejores pastas que haya comido.

—¿A que la comida es buenísima?

—Deliciosa.

Mientras comemos dialogamos, me cuenta que su padre es el gerente de una 
empresa de licores y que su madre, en algún tiempo se dedicaba a organizar 
eventos, ahora, como está sufriendo de artritis, tanto él como su hermana y su 
padre no la dejan trabajar, especialmente porque no es necesario ya que a todos 
les va muy bien.

—¿Por qué tu hermana y tú no escogieron algo relacionado con la carrera de tu 
padre? —me intereso.

—Stephanie y yo somos muy independientes, preferimos abrirnos camino por 
nuestra cuenta y estar apartados del trabajo de nuestros padres. Además, desde el 
principio sabía a lo que quería dedicarme y Tepha, bueno, ella ha tenido muchas 
mascotas en casa de nuestros padres.

Asiento comprensivamente.

—¿Y tu hermana vive con tus padres?

—Sí, ella no se siente bien dejándolos solos, aparte, yo también prefiero que 
permanezca en casa y ni hablar de mi padre. Es una suerte que con lo consentida 
que ha sido siempre, haya tenido presente que todo en esta vida se gana.

Continuamos hablando, me comenta un poco de sus amigos, me dice
que se dedican a la contabilidad, uno trabaja en la editorial. Seguimos
charlando incluso tiempo después de cenar. Enciende la televisión y nos
acostamos en la enorme cama a ver una película que se estrenó el año
pasado y se titula “Los ilusionistas”.

Me siento en la cama y abro la caja de chocolates, saco uno de los redondos 
manjares y le doy un mordisco, mientras Camilo me observa.

—¿Qué tal están?

Degusto el dulce sabor y hago un gesto de placer, tiene un relleno de 
arequipe con maní que está de locos.

—Exquisito —digo y le acerco a la boca el trozo sobrante—. Asiente y se 
limpia la comisura del labio con el dedo.

Tomo otro chocolate e igual que antes me llevo solo la mitad a la boca y 
la otra se la acerco, abre la boca para morderlo pero lo retiro rápidamente 
y me lo como.

—Este tenía relleno de frambuesa.

Sonríe y me señala amenazante con el dedo. Sonrío y me subo encima de 
él, mientras sus ojos oscuros me miran atentos. Pongo la caja de chocolate 
sobre de su pecho y tomo uno y se lo doy en la boca.

—Sin ahogarte que me fue pésimo en el curso de primeros auxilios.

Ríe. Me como otro chocolate con relleno de lo que parece dulce de coco, 
está bueno, pero no es mi preferido. Uno de los chocolates está derretido, es 
extraño porque los demás están perfectamente, introduzco el dedo índice en 
la espesa crema y le digo:

—Cierra los ojos.

No me cuestiona, solo mira mi dedo untado con chocolate y obedece. Con 
cuidado utilizo mi dedo como pincel y dibujo un corazón en su mejilla, tomo 
más chocolate y relleno el interior del corazón, mientras hago lo posible por 
no manchar las sabanas con el dulce marrón. Observo atententamente mi 
dibujo y quedo satisfecha, tomo mi celular de la mesita de al lado y hago 
una fotografía. Abre los ojos cuando suena el click de la cámara y me mira 
con curiosidad.

—¿Qué hiciste? —indaga.

Sonrío y observo lo buena que me ha quedado la fotografía

—Una obra de arte —anuncio y orgullosa enseño la fotografía.

Sonríe y le embarro los labios con el resto de chocolate que tengo en  el 
dedo, luego me inclino y le beso. Con el beso descubro una cosa, y es que 
el chocolate sabe muchísimo mejor en los labios de la persona que quieres.






Capítulo 19

Jueves, 26 de junio del 2014
Después de recibir el mensaje de Camilo en el que escribe que tiene 
algunos trabajos pendientes y que no podremos quedar para hoy, me 
quedo sentada en el sofá de la salita de la segunda planta. Ni Siquiera me 
preguntó si quería ir al hotel, supongo que de verdad tiene mucho trabajo 
y lo último que necesita es que yo lo desconcentre.

Estoy revisando mis redes sociales cuando me llega un mensaje vía 
Whatsapp de un número desconocido, curiosa entro al chat y leo lo que 
escribe.

«Hola, Natalia, soy Vera. Le he pedido el número de tu móvil a San, 
espero que no te moleste»

Debajo hay un segundo mensaje en el que pone lo siguiente:

«¿Cómo va todo, tía?»

Me sorprende que el remitente sea Vera, hace varios días que no sé nada 
de ella, aún así me agrada que se haya puesto en contacto, la chica me cae 
muy bien.

«Hola, Vera. Claro que no me molesta en lo absoluto, al contrario, me 
alegra saber de ti»

«Todo va bien. ¿Y tú que tal vas?»

La respuesta de la chica no tarda más de unos segundos en aparecer.

«Bien. Hasta hace poco estaba con Steve y Sandra, pero vamos, tía, que 
se pasan»

Sonrío a la pantalla del celular. Sé por experiencia propia lo melosos 
que  suelen  ser,  inclusive  aunque  tengan  espectadores.  Es  totalmente 
incómodo.

«Me compadezco de ti»

«¿Tienes planes?»

Había pensado quedarme en casa, sin embargo, si Vera está disponible 
no me vendría nada mal dar una vuelta por algún sitio, aunque sea en 
busca de una taza de café. Espero la respuesta de la alocada española, la 
cual llega un par de minutos después.

« Ninguno. ¿Te apetece quedar?»

Le contesto al instante que sí, a lo que la chica sugiere que vayamos por 
un café, a un sitio en el que afirma hacen unos pastelitos de mantequilla 
estupendos. Habiendo acordado el lugar de encuentro, me pongo de pie y de 
mi “armario” saco un jean oscuro y una sencilla camisa blanca. Aunque ya 
me he duchado un par de horas antes, me doy una ducha rápida y me visto, 
me calzo unos zapatos blancos y me aplico maquillaje.

Una vez que estoy lista busco dinero en mi billetera y me doy cuenta
de que solo me quedan pocos dólares, si bien Camilo en este tiempo
ha estado reacio a que yo gaste, de vez en cuando me salía con la mía
e invitaba. Al menos me queda lo suficiente para tres o cuatro días,
aparte, en pocas semanas ya estaré de regreso a Colombia. Pensar en el
regreso me hace sentir una extraña sensación de nostalgia y frustración,
aunque desde el comienzo he tenido presente que lo mío con Camilo no
va a trascender el verano, los sentimientos hacia él han emergido y el
dolor por la despedida parece casi inminente. Aún así, aunque sepa que
decirle adiós será difícil, estoy feliz de haberlo conocido.

Guardo la billetera en mi bolso y abandono la segunda planta, me cercioro 
de llevar las llaves y todo lo demás, una vez que estoy segura de que nada 
se me pasa por alto, cierro la puerta y voy en busca de un taxi. Mientras 
camino por las calles mi mente va hacia Colombia, me pregunto qué estarán 
haciendo mis padres, los echo de menos y supongo que ellos también, tanto 
a mí como a Tavo, aunque ahora está Valeria en casa acompañándoles, fue 
una verdadera alegría recibir su llamada anoche, dándome la noticia de que 
está en casa y duerme en mi habitación, lo cual no me importó en lo absoluto, 
es suficientemente espaciosa para ambas. Supongo que la pobre ha de estar 
en la mira atenta de mis padres, espero que no la agobien demasiado.

Extiendo la mano cuando un auto pasa a mi lado, frena unos metros más 
allá, me acerco y entro en el vehículo, le doy al choer la dirección que Vera 
me proporcionó y veo por la ventanilla. El auto se detiene minutos después 
en  un  pequeño  establecimiento,  agradezco  al  chofer  y  pago  la  carrera. 
Observo a las personas sentadas, en busca de Vera, pero no doy con el perfil 
de la chica.

Casi cruzo la puerta de vidrio cuando escucho que alguien me llama, giro 
en busca de la persona, pero no veo a nadie conocido. Un segundo llamado 
y esta vez si diviso al dueño de la voz, me sorprende ver a Christian en en el 
segundo piso del establecimiento. ¿Qué hace aquí? Miro a su lado a ver si 
está Vera, pero la española no va con él.

El chico me hace seña para que suba, asiento en medio de la confusión 
y entro. El interior de la cafetería es acogedor, el piso es de madera y en 
las paredes, color crema, cuelgan unas matas artificiales verdes. Un chico 
vestido  con  pantalón  oscuro,  camisa  blanca  y  delantal  marrón  me  da 
bienvenida, lo saludo y le digo que me esperan en el segundo piso.

En la siguiente planta todo es igual, aunque todo parece más formal, o 
al menos es la impresión que me da, pues hay más mesas. Paso entre los 
clientes y me acerco al fondo, donde Christian me espera. El chico se pone 
de pie en cuanto llego y me da un beso en la mejilla.

—Hola, hacía tiempo que no te veía.

Sonrío y me siento. Él hace lo mismo.

—Sí, hace algunos días.

Miro a mi alrededor esperando encontrarme con Vera, pero no hay rastro 
de la chica y empiezo a creer que todo estaba arreglado.

—¿Buscas a Vera?

Miro  a  Christian,  quien  parece se  ha  dado  cuenta  de  que  recorro  el 
establecimiento con la mirada. Asiento y me dice:

—Debe haberse atrasado, no creo que tarde más de un par de minutos.

Eso me relaja. No es que me desagrade la compañía del chico, en realidad 
me siento cómoda a su lado, solo que no esperaba verlo, no me olvido que 
me vio en sostén. Aparto ese pensamiento, de lo contrario me voy a poner 
colorada de la vergüenza.

—¿Cómo has estado? Había pensado que vendrías con Steve y Sandra a 
la barbacoa.

—He estado muy bien. No me sentía cómoda y menos preparada para 
hacerle frente a los chicos.

Christian hace una mueca de incredulidad e inquiere:

—¿Por qué tenías que estar preparada para hacerles frente? ¿Hiciste algo?

Me remuevo incomoda en el asiento, no es nada sencillo hablar de este 
tema, ni siquiera con Sandra lo he vuelto a hablar, con el único con el que lo 
he tocado un par de veces es con Camilo, y solo porque él está al tanto de lo 
poco segura que me siento saliendo sola en ocasiones.

—No, tal vez... es complicado explicarlo. Además, prefiero no hablar del tema

Asiente de forma comprensiva y me sonríe con tono de disculpa. Le 
devuelvo la sonrisa y miro por las barandas, esperando ver llegar a Vera, se 
está tardando un poco, cuando hablamos me había dicho que llegaría antes 
que yo porque se encontraba cerca del establecimiento. ¿Habrá ocurrido 
algo? No, de ser así ya se habría puesto en contacto.

—¿Aún sales con el tipo ese?

—¿Camilo?

El chico asiente, dejando claro que “el tipo ese” es Camilo. Eso me parece 
gracioso y sonrío.

—Sí —respondo.

Me observa e intuyo que está considerando decir algo, al final parece que 
se decide a hacerlo, porque se acomoda en el asiento y dice:

—Disculpa si soy entrometido, pero... ¿no es muy mayor?

Su pregunta me sorprende. Nadie me había planteado eso, ni yo misma, 
los pocos años que Camilo me lleva es a lo que menos importancia le he 
dado, no creo que la edad nos defina, ni separados y mucho menos estando 
juntos.

—Solo son cuatro años, en realidad no hacen mucha diferencia —digo de 
forma displicente, restándole importancia a ese hecho.

Christian no dice nada, sin embargo su mirada es reticente y entiendo que 
Camilo no le agrada. Este hecho me da curiosidad e indago:

—¿Te cae mal?

Parece no saber qué responder, durante unos segundos su rostro permanece 
en una expresión que raya entre la preocupación y el desagrado. Luego 
apunta:

—No he hablado con él. Lo “conocí” surfeando en Pacific Beach, desde 
entonces los chicos y yo nos lo topamos a menudo. Y aunque dialoga con 
Steve y el resto, siempre le saca el cuerpo a las invitaciones. No lo sé... me 
parece engreído y petulante.

Sonrío ante los negativos adjetivos, sobre todo por el tono despectivo en 
la voz de Christian, tal parece que le agrada menos de lo que pensé.

—¿Qué esperas? Tiene veinticuatro años, su concepto de diversión ha 
dejado de coincidir con el de ustedes hace cuatro o cinco años —bromeo.

La expresión en su rostro cambia rápidamente, aunque antes estaba serio, 
ahora parece ofendido e incluso molesto, una arruga aparece arriba del 
puente de la nariz y sus labios se abren para decir:

—¿Me estás llamando inmaduro? —indaga. El tono de su voz muestra 
menos molestia que su rostro.

No quise ofenderlo, solo bromeaba, pero al parecer mis palabras no le han 
hecho gracia. Rápidamente niego con la cabeza y me retracto de lo que dije.

—Lo siento, mi intención no era ofenderte, solo te tomaba del pelo —
digo apenada por la situación.

Parece relajarse, la línea de expresión abandona su rostro y ahora luce 
apacible.

—Discúlpame tú, me he alterado. Lo siento.

Ahora parece apenado, baja un poco la cabeza y eso me hace sonreír, se ve 
tierno y es extraño, el gesto no va con su imagen. No es que tenga apariencia 
de chico problemático fanático del rock and roll, no, solo parece un chico 
bien que disfruta portándose mal, si es que eso tiene algún sentido.
—Está bien... pero te equivocas, Camilo no es así.

Su rostro denota dudas de mis palabras, no intento convencerlo de que la 
imagen que tiene del chico de ojos oscuros, es incorrecta, después de todo, 
¿que más da lo que piense? En vez de eso saco mi celular y reviso si tengo 
algún mensaje de Vera, pero no, de quien si tengo es de Camilo:

«¿Qué haces?»

Leo el texto y escribo una respuesta.

« He quedado con...

Antes de que pueda terminar de escribir el mensaje una voz femenina 
dice:

—Lamento la tardanza, me he echado encima un vaso de zumo y he 
tenido que ir a casa a cambiarme.

Dejo el celular a un lado y observo a la chica, Vera luce preciosa, es que 
la chica es hermosa, lleva una camisa blanca dentro de una falda alta negra, 
se le ve un cuerpo estupendo. Le sonrío y me pongo de pie para saludarla, 
la española me da un beso en cada mejilla y hace lo mismo con su amigo.

—Espero que no te moleste que haya invitado a Christian, pero en cuanto 
le he dicho que había quedado contigo se ha puesto muy pesado.

Miro a Christian y avergonzado le lanza una mirada de reproche a Vera, 
quien sonríe y le guiña un ojo. Me río y niego con la cabeza.

—No pasa nada.

—¿Aún no habéis pedido nada?

—No, te estábamos esperando —respondo Christian.

Vera levanta la mano y le hace señas a una de las meseras para que se
acerque, la mujer, que posiblemente puede tner treinta y tantos, se acerca a la
mesa y después de saludarnos nos pregunta qué deseamos. Todos pedimos lo
mismo: una taza de café y el famoso pastelito de mantequilla del que habla
Vera. La mujer toma nuestro pedido y se marcha prometiendo que no tardará
más de quince minutos.

—¿Te pintas el cabello?

Inconscientemente me llevo las manos a mi rubio cabello y deslizo los 
dedos dentro de este, desde la raíz hasta las puntas.

—No, es rubio natural.

La chica toma mi cabello entre sus manos y lo mira con atención, mientras, 
espero estática a que termine de analizarlo. Segundos después lo suelta y me 
sonríe ampliamente, lo que deja al descubierto el piercing de su lengua.
—Es perfecto, tía.

Sonrío. Desde el día que la conocí tuve claro que le gusta halagar a las 
personas, aún así no me acostumbro y se me hace raro, no porque sea 
incómodo, sino porque no estoy acostumbrada.

—Gracias.

La chica vuelve a sonreír, tiene una sonrisa hermosa, combina con sus 
verdes ojos a la perfección. Esa picardía tácita que hay en ella resulta 
envolvente, como misteriosa, no me sorprendería que tuviera a los chicos 
dando vueltas a su alrededor. Si yo, una mujer ciento por ciento hetero, 
me encuentro embelesada, no quiero imaginar a los hombres. No les dará 
tregua.

—Ya déjenlo, las dos están fabulosas —interviene Christian, aburrido de 
los halagos.

Sonrío por la cara de exasperación del chico.

—¿Dónde dejaron al resto? —me intereso, más por iniciar un tema que 
por otra cosa.

—Fueron a ver la competencia de Surf, hoy se define quién competirá con 
Steve en la final que se viene —explica el chico.

—Sí, todos perdieron la cabeza a causa de ese torneo —agrega Vera.

—¿Cómo ven a Steve? ¿Creen que la final sea suya?

Ambos parecen considerarlo unos segundos, Christian responde:

—Hay  competidores  buenos,  con  técnica  y  preparación.  Steve  es 
bueno, pero digamos que no dedica tanto tiempo al surf como los otros, 
así que, está complicado. Aunque puedo decir a su favor que ha mejorado 
muchísimo. Aparte, no creo que le importe demasiado perder, todo esto es 
mera diversión para él.

No tenía conocimiento de eso, las veces que he hablado con el rubio 
acerca de la competencia me ha parecido que está bastante centrado en ellas, 
aunque quizás hasta en la diversión haya algo de seriedad.

—No seas tan duro con nuestro chico —intercede Vera—. Steve es un 
competidor innato y sea como sea, odia perder, así que no tengas dudas 
de que en el agua se va a olvidar que todo es diversión. Aparte, sí que ha 
mejorado mucho —dice y me mira con picardía—. Tu chico le ha ayudado 
mucho.

Sonrío.

—Sí, algo me han comentado al respecto.

Vera cruza una pierna encima de la otra y toma una posición reservada, 
como  si  estuviese  hablando  de  algo  privado.  Se  inclina  un  poco  hacia 
delante y dice:

—Tienes que contarme cómo has hecho para liarte con ese tío, además, la 
última vez que hablamos ya lo habían dejado, ¿qué pasó?

El  último  día  que  hablamos  fue  después  de  lo  sucedido  con  Lucas
en la playa, es imposible dejar de pensar en eso, incluso debido a esa
circunstancia fue que Camilo y yo pudimos dialogar. Intento no recordar
el hecho y voy a responder a sus curiosidades, pero cierro la boca al ver
la cara de Christian, quien notablemente no está nada a gusto con el tema.
No es difícil saber que se trata de Camilo, no le cae bien y supongo que no
es agradable tenerlo como tema de conversación. Así que en vez de darle la
información a Vera que me pide, le digo:

—Te hablaré de eso en otro momento.

Vera hace un gesto de desilusión, esperaba escuchar una historia de amor en 
verano y no lo ha obtenido.

—¿Por qué?

Miro a Christian, quien observa la estancia con falso interés, fingiendo no 
estar atento ni incómodo por nuestra charla.

—Porque es una charla de mujeres.

Parece entender lo que quiero decir, porque su mirada va hacia su amigo y 
asiente con la cabeza de forma comprensiva.

—Bien. ¿Qué haremos? ¿Quieren que vayamos a caminar un rato?

Con el cambio de conversación también llega un cambio en las facciones de 
Christian. Deja de mirar hacia la nada y se centra en nosotras, esta vez con una 
expresión más animada.

—¿Y si mejor vamos al cine? —sugiere.

—Fantástico, desde que llegué no he hecho ese clase de planes —comento.

Mi estadía en San Diego ha sido hacer turismo de la mano de Camilo, ir a playa, 
caminar, a comeren restaurantes, tomar café en pequeños establecimientos y ver 
películas desde la comodidad de la cama del chico de ojos negros, por supuesto 
que para mí son los mejores planes, sin embargo ir a cine con amigos recientes 
también suena estupendo.

Christian sonríe y dice:

—Bien, entonces hoy las invito.

—No es necesario, yo pago mis gastos —increpo.

Christian niega con la cabeza, pero es Vera quien dice:

—Déjalo que pague, tía, que sirva de algo tener amigos con padres pijos. 

Christian le lanza una mirada irónica y la chica sonríe.

—Mira quién habla.

Vera le guiña un ojo y pone el dedo índice sobre sus labios, diciéndole al chico
con ese gesto que guarde silencio. Christian ríe y obedece a su amiga. Los observo
sin decir nada, no tenía idea alguna de que fueran adinerados o de que sus padres
lo fueran, me pregunto si solo son ellos o todo el grupo es de alta sociedad. No
lo creo, de apostar por alguien más sería Ryan y de Steve no estaría muy segura.

—Disculpen —dice la mesera mientras se inclina para poner sobre la mesa 
nuestro pedido—. Que tengan buen provecho.

El aroma del café combinado con el de los pastelitos de mantequilla es una 
delicia, se me hace agua la boca con el aroma.

—Pruébalo —dice Vera—. Verás que son los mejores.

Con el aroma no me quedan dudas de que la española dice la verdad, 
aún así le doy un mordisco al pastelito y saboreo la suave textura. Sabe a 
mantequilla y a algo más que no sabría decir, es una completa delicia.

—Tienes razón, es el mejor pastelito que he probado en mi vida.

Vera sonríe ampliamente y asiente.

—Te lo he dicho.

Comemos el pastelito y bebemos nuestra taza de café en medio de
conversaciones que van desde el verano hasta la vida que no espera
cuando todo termine. Según me cuentan, al parecer permanecerán en
San Diego un mes más. Al terminar, Vera paga la cuenta aludiendo que
fue ella quien tuvo la iniciativa del encuentro y abandonamos el pequeño
establecimiento. Afuera está estacionado el auto de Christian, aunque en
realidad no es su auto —al igual que el auto de Camilo, es alquilado—
pero Vera comenta que el chico tiene uno más lujoso esperándole en
España, país donde está radicado desde hace un par de años, cuando
abandonó Estados Unidos, su país natal, para irse a estudiar.

Llegamos al cine y descubrimos que no fuimos los únicos que pensaron 
ver una película y comer palomitas, porque el sitio esta concurrido de autos 
y Christian lucha para parar el carro en un pequeño espacio, donde yo no 
habría podido estacionarlo, al menos no saliendo indemne de ello.

—Espero que se te dé bien esperar —me dice Christian—. Porque Vera... 
bueno, al menos hoy parece estar de buen humor.

La chica le lanza una mirada poco amigable y me mira como diciendo: no 
le creas, yo siempre ando de buenas pulgas. Lo cual no creo, por supuesto.

—Ya estamos aquí —respondo.

Nos abrimos paso en el grupo de personas que están entrando y las que 
van saliendo, hasta cruzar la puerta de entrada. Adentro todo parece menos 
caóticos que en el estacionamiento. El lugar esta iluminado y no estamos 
apretados, me da esperanza de que el cine no esté muy lleno. Subimos por 
el ascensor hasta el piso cuatro y al llegar mis esperanzas se esfuman: hay 
filas larguísimas.

—¡Ostras, esto es una locura! —se queja Vera.

Tiene razón, el lugar está atestado de personas que esperan por un ticket.

—¿Quieren hacer la fila o nos vamos?

Miro las largas colas y me pregunto interiormente si vale la pena esperar 
alrededor de una hora para hacerse con una entrada al cine. La respuesta en 
contundente, no, no lo vale, especialmente porque las películas que están 
en cartelera no me motivan. Aún así no doy una respuesta, miro a Vera 
esperando que decida. La chica niega con la cabeza y dice:

—Ni de coñas, vámonos de aquí.

Como si se tratara de un lugar infectado por una plaga mortal sin cura, 
salimos del sitio con premura y regresamos a la tranquilidad del auto. 
Últimamente  me  encuentro  cómoda  dentro  de  los  vehículos,  quizás 
porque con Camilo suelo comer y platicar dentro del suyo, cuando no 
encontramos lugares tranquilos para hacerlo. Pensar en eso me recuerda 
que no le respondí el mensaje, ¿estará inquieto por eso? Lo dudo, ha de 
estar cargado de trabajo, ya le hablaré cuando llegue a casa, me parece de 
mala educación enviar textos estando con los chicos.

—¿Qué haremos ahora? —indaga Vera.

Me encojo de hombros, no tengo idea alguna, así que miro a Christian 
en busca de una sugerencia, pero el chico tampoco parece tener idea, lo 
cual es estúpido porque estamos en California y tendríamos que estar 
agobiados por el millón de actividades para hacer y no por no encontrar 
ninguna.

—Por lo pronto salgamos de aquí.

Christian  pone  el  auto  en  marcha  y  salimos,  conduce  unos  cuantos 
kilómetros y detiene el auto en un parque, el lugar no está muy concurrido 
y  es  bellísimo,  lleno  de  árboles  y  un  césped  verde  radiante  cuidado 
minuciosamente.

—¿Una conversación sentados en el césped o es mucho para la princesa? 
— dice mientras mira de forma burlona a Vera.

La  española  se  ríe  de  forma  coqueta,  felina,  arrogante,  desafiante, 
enseñando  sus  dientes,  lo  cual  en  vez  de  hacerla  parecer  amigable, 
hace que luzca salvaje, ese salvaje que la caracteriza, que hace parecer 
este inofensivo acto como el más grande de los escándalos y si algo he 
advertido en ella, es que ha hecho cosas más escandalosas que sentarse en 
un parque público a conversar.

—Solo si a ti no te importa que se te peguen algunas pulgas.

Christian sonríe y sale del auto con decisión. Eso me hace gracia, se 
comportan como si sentarse en un parque no fuera normal. No digo nada, 
aunque parezcan serios intuyo que solo se toman del pelo.

Nos sentamos en el césped. No somos los únicos, familias, parejas, 
amigos  conversan  disfrutando  del  aire  libre.  Es  genial,  especialmente 
porque el ambiente es grato, tranquilo, familiar. Aunque hace bastante frío 
y me hubiese gustado tener algún abrigo a la mano.

—Se siente bien estar aquí —comenta Christian— Desde que llegamos 
no habíamos hecho algo tan tranquilo, las fiestas son divertidas pero... no 
sé, aquí se respira otro aire.

—Sí, me imagino —comento.

Durante un par de minutos ninguno dice nada, es como si cada uno 
estuviese en su mundo, pensando, haciendo alguna clase de introspección. 
Me pregunto si Camilo aún está absorto en sus trabajos, le echo de menos, el 
día de hoy apenas hemos hablado y es raro teniendo en cuenta que pasamos 
los día juntos. Al menos cuando nos veamos mañana va a estar tranquilo 
porque ya ha hecho su labor.

—El verano debería durar para siempre —comenta Christian, sacándonos 
a todos de nuestros mundos.

—Sí, debería —le secunda Vera.

Asiento porque estoy de acuerdo, creo que si hay alguien que querría 
alargar estas vacaciones soy yo. Necesito más días en San Diego, para estar 
junto a Camilo, escuchándolo, mirando sus ojos, riendo de sus ocurrencias 
extrañas. Necesito más de este romance fugaz.

—La  cosa  es  que  tarde  o  temprano  debemos  regresar. Además,  hay 
personas que nos esperan.

Miro a la chica con curiosidad. ¿Estará hablando de alguna pareja o 
simplemente habla de otras personas?

—No creo que Simona quiera regresar de ese campamento.

Vera se ríe y asiente.

—Tampoco lo creo, aunque mis padres han de estar descansando, la pulga 
desde ya se les opone a sus exigencias.

Eso responde mi pregunta, parece que de la persona que habla es de su 
hermana. Había dado por hecho que la chica era hija única, no sé por qué 
llegué a esa conclusión en realidad.

—¿Cuantos hermanos tienes? —me intereso.

—Dos hermanas. Simona, de catorce años y Julieta, de diecisiete.

—Deberías conocer a Simona, esa niña es un encanto. Imagínate una 
pequeña Vera, es una dulzura aterradora.

Vera sonríe orgullosa de que su pequeña hermana sea idéntica a ella. 
Ahora comprendo por qué sus padres disfrutan de este pequeño receso.

—¿Que hay de Julieta?

—Polos  opuestos.  Julieta  es  una  chica  de  reglas,  le  gusta  complacer 
a  mis  padres.  Es  la  hija  perfecta...  buenas  calificaciones,  impecable 
comportamiento, el rostro en los eventos sociales. Actúa como se supone 
todos deberíamos.

—Es  aburrida.  Pero  bellísima  —concluye  Christian—.  Si  hay  algo
que destaca en la familia Avellaneda Casares esa es la belleza, ah... y los
escándalos de Vera.

La española sonríe de aquella forma tan particular y le lanza un beso a 
Christian. La verdad no tengo duda alguna de la belleza de las hermanas 
Avellaneda Casares, ni de la de los padres, porque de alguien tuvieron que 
heredarla.

—¡Vaya! —es todo lo que puedo decir.

—No creas todo lo que dice. Exagera —dice la chica.

—¿Qué hay de ti? ¿Tienes hermanos?

—Un hermano mayor. Se llama Gustavo y tiene veintidós años.

Así transcurre nuestra tarde y gran parte de la noche, dialogamos de
nuestra vida, nos conocemos un poco más. Me entero que Christian
tiene tres hermanos, gemelos de diecisiete años y una adolescente de
quince. A las siete de la noche damos por terminada nuestra salida,
Christian se ofrece a llevarme a casa y yo acepto, especialmente porque
no me apetece ir en un taxi con algún desconocido. Primero dejamos a
Vera en un restaurante en el que según dijo quedó con un amigo y luego
nos ponemos en marcha rumbo a casa de Esmeralda.

—¿Segura que no quieres pasar por algo de comer?

—Segura, estoy cansada y necesito una ducha.

Sonríe y asiente.

—¿Entonces hasta aquí llega tu noche?

—Hasta aquí llega mi noche.

El chico asiente, dobla en la siguiente calle a mano izquierda. El auto 
se  detiene  junto  a  la  casa  de  Esmeralda,  le  sonrío  como  muestra  de 
agradecimiento y digo:

—Muchas gracias por traerme.

—Ha sido un placer.

—Buenas noches.

Estiro la mano para abrir la puerta, pero Christian me dice que espere un 
minuto, baja del auto rápidamente para luego rodearlo y abrirme la puerta.

—No era necesario, pero gracias.

Busco las llaves de la casa dentro del bolso y cuando las encuentro abro 
la puerta y veo que la luz de la cocina está encendida.

—Este... ¿crees que mañana podríamos quedar?

Me quedo en silencio sin saber qué responder, en realidad sí sé, lo que no 
sé es cómo decirle que lo más probable es que haga planes con el chico de 
ojos negros que tan poco agrado le genera.

—Ella ya tiene planes, pero gracias por la invitación.

Me sorprendo con la mano que me sujeta de forma posesiva por la cintura 
y miro a Camilo aún más sorprendida. ¿Cuándo ha llegado? Camilo no me 
mira, sino que sus ojos negros observan con seriedad a Christian, quien 
muestra un claro enojo por su presencia... la arruga ha vuelto a adornar su 
ceño, además de que su mandíbula luce tensa.

—Perfecto. Buenas noches, Natalia —dice de forma tranquila.
—Buenas noches y gracias... por todo.

Asiente... hace un intento de sonrisa, la cual es frustrada por su desagrado. 
Sin decir nada más entra en el auto y se marcha.

Miro a Camilo, desconcertada por el comportamiento e inquiero:

—¿Qué fue eso?

—¿Qué cosa?

Niego con la cabeza y decido pasar por alto eso.

—¿Qué haces aquí?

—¿Qué hacías con él?

Lo miro sin decir nada y aprieto los labios en una fina línea para no 
sonreir, es la primera vez en que lo veo celoso y se ve sexy.

—Quedé con Vera y él fue con ella. Fuimos a un café, luego a un parque 
y luego me trajo a casa —explico.

Asiente y divertida observo que aún está serio.

—¿Qué pasa? ¿Estás celoso?

Sus ojos negros me miran unos segundos y poco a poco aquella seriedad 
abandona sus facciones, me atrae hacia sí y me besa en los labios.

—Claro que no.

Sonrió y lo abrazo con fuerza. Lo echaba demasiado de menos, esta ha 
sido la mejor parte de la noche sin lugar a dudas. Siempre es la mejor parte 
de todo, del verano, de mi vida, de San Diego.

—Te echaba de menos.

—Y yo a ti —dice y toma mi rostro en sus manos—.Estás hermosa.

—Gracias. Entremos, hace mucho frío.

Nos sentamos en el sofá y apoyo mi cabeza en su hombro.

—¿Qué tal el trabajo?

—Terminado,  pero  aburrido.  Es  mejor  cuando  estás  conmigo, 
desconcentrándome.

Sonrío y alzo la cabeza para besarlo.

—¿Entonces mañana tenemos planes?

Sonríe y asiente. No estoy segura de si aquel plan ya estaba decretado 
desde mucho antes o si en realidad ha surgido hace apenas unos minutos.

—Mañana paso por ti al medio día.

Sus  ojos  negros  son  lo  mejor  de  este  mundo,  son  extraordinarios, 
increíbles. Me encantan, él me encanta, es hermoso, cada facción, cada 
rasgo,  es  bello,  fácilmente  podría  pertenecer  a  la  familia  Avellaneda 
Casares.

—Me fascinas.

—Y tú me traes loco.

Sus labios atrapan los míos y me besa, acelerando mi ritmo cardíaco y 
mi respiración. Me aferro a su cuello y lo atraigo hacia mí, necesito de su 
cercanía, de su tacto. Camilo me tumba en el sofá y apoya una mano en 
mi cintura mientras la otra está entrelazada con la mía por encima de mi 
cabeza. Sus labios ejercen presión sobre los míos y su lengua se divierte con 
la mía en un juego que solo ellas entienden y que todos disfrutamos.

Abro los ojos cuando su boca se aparta de la mía y me topo con sus 
ojos oscuros mirándome con atención, bajo la mirada a su labios, ahora 
mucho más rosados y apetecibles, me inclino para besarlos nuevamente, 
pero camilo toma mi rostro y dice:

—Es mejor que paremos con esto.

¡Carajo! ¿Qué es todo esto? Mi corazón aún está acelerado... poco a poco 
va regulando sus pulsaciones y mis pulmones también se recuperan.

—Comida, quiero comida.

Sonríe, me da un beso en los labios antes de volver a tomar asiento.

—Ya mismo pido pizza.

Me siento y enciendo la televisión, aunque en realidad no vemos nada, 
mientras esperamos la pizza me acuesto en el sofá, apoyo mi cabeza en 
sus piernas y dialogamos del día de hoy, de mañana y nos reímos de una 
que otra tontería. Luego llega la pizza y comemos, esta vez sí vemos la 
televisión. Cuando terminamos de comer conversamos nuevamente un par 
de horas, hasta que llega Sandra y con ello concluye nuestra noche.






Capítulo 20

Viernes, 4 de julio de 2014
En cuanto escucho el motor del auto me pongo de pie y tomo el bolso de la 
cama, observo mi reflejo en el espejo y me aseguro de que hasta el más corto 
mechón de cabello esté en su sitio. Hago desaparecer arrugas imaginarias de 
mi vestido rosado con estampado de puntitos blancos y voy a la planta baja.

Camilo me espera en la sala, lo primero que advierto es en lo bien que luce 
con la camisa vinotinto que lleva, lo segundo es que está mirando el jarrón 
de vidrio en el que hay unas marchitadas margaritas. Sus ojos se alzan y 
comenta:

—¿Hasta cuándo van a estar ahí?

Miro las flores y lamento interiormente porque se hayan secado.
—No puedo deshacerme de ellas. Míralas, son perfectas.

Sonríe, me toma de la mano y me acerca a él. Besa mis labios y dice:
—No sé qué voy a hacer contigo.

Me mira como cuando te metes en un lío y luego no sabes cómo salir de él.
—Me encantas, estás hermosa y me encantas. ¡Y cómo me encantas!
Sonrío y beso sus labios. Sin lugar a dudas ha sido la sorpresa más grata 

que tenido en la vida.

—Ya, tortolitos, váyanse, un minuto más y entro en coma diabético.
Se queja Sandra, quien hasta entonces había permanecido en un segundo 

plano. Sonríe y me toma de la mano.

—¿Lista para un día solo de nosotros dos? —pregunta en inglés.
—Lista —afirmo en el mismo idioma.

Camilo levanta la mano hacía Sandra y dice:

—Adiós.

—Adiós —responde mi amiga imitando su gesto de despedida con la 

mano.
Abandonamos la casa y afuera nos recibe un sol fantástico y un clima 
cálido, estamos más o menos a unos veintiséis o veintisiete grados. Camilo 
abre la puerta del auto y entro. Estoy emocionada porque por primera vez 
iremos a la Joya Cove Beach. Además, hoy me siento llena de energía y de 
buen humor.

—Aquí vamos —dice mientras pone el auto en marcha.

Quisiera que este verano fuera eterno, juro que no me importaría pasar la vida 

escuchando la risa de Camilo o viendo el negro de sus ojos. Me acostumbré 
tanto a su voz, a su contacto, que no sé cómo voy a olvidarlo cuando esto 
termine. Aún nos quedan nueve días juntos, pero son los días a los que más 
les temo, pues marcan el fin de esta historia de verano en San Diego, el fin de 
nuestra historia.

Todo es sorprendente, no pensé que estas vacaciones iban a ser así; Camilo 
y yo, pensé que seríamos Sandra y yo, desde el primer día fue con el chico de 
ojos oscuros. Es como si hubiese sido decretado, los encuentros casuales, la 
conexión... cada segundo tengo más claro que lo quiero, pero decirlo me asusta.

Veo el perfecto perfil de su rostro y sonrío, porque soy afortunada de tenerlo 
a mi lado, porque me encanta, porque lo quiero. Me inclino hacia él y como no 
soy capaz de decirle esas dos palabras que luchan por salir al exterior, le doy 
un beso en la mejilla. Me mira extrañado por mi repentina muestra de afecto 
e inquiere:

—¿Y eso?

Me encojo de hombros y sonrío.

—Eso es porque cuando se acabe el verano no quiero reprocharme no haberte 

dados los besos suficientes.

Sonríe y extiende su mano, invitándome a entrelazar mis dedos con los suyos. 

Acepto la invitación y de inmediato nuestras manos se acoplan a la medida 

justa y perfecta. Me da un beso en el dorso de la mano y dice:

—Eres tan dulce y hermosa que pareces mentira. Y yo que pensé que iba a 

ser un verano difícil...

Sus últimas palabras llaman mi atención, ¿difícil? Acomodo la cabeza en el 

respaldo del asiento y pregunto:

—¿Por qué pensaste eso?

No sé si son ideas mías, pero parece que mi pregunta lo incomoda, su rostro 

se muestra serio e incluso con tensión. Durante unos segundos no dice nada 

y pienso si fue impertinente hacer esa pregunta, aunque no fue nada del otro 

mundo, ¿o sí? Tal vez es algo personal que le cuesta compartir y yo meto la pata 

al preguntar. Intento cambiar de tema y aliviar la repentina tensión, pero dice:
—Mis vacaciones fueron provocadas por asuntos personales. Digamos que 

no estaba pasando el mejor de los momentos y necesitaba venir a pensar, estar 

solo y reflexionar sobre cosas que me tenían la cabeza hecha líos y me estaban 

desenfocando de mis obligaciones laborales.

Eso me deja más curiosa poues no entiendo por qué no fue con sus amigos 

a México, ¿no se pasan mejor los tragos amargos rodeado de las amistades? 

Sin poder contener la curiosidad le pregunto al respecto, a lo que el responde:
—Necesitaba estar solo. Y si, puede que con mis amigos hubiese sido 

mejor, pero en realidad dudo que me hayan hecho tan bien como tú —dice 

y vuelve a besarme en el dorso de la mano.

Decido dejar el tema hasta ahí y no preguntar más, se nota que no disfruta 

hablando del asunto y tampoco es algo que me incumba. Algo me dice 

que pueden ser asuntos familiares, aunque es raro, porque antes me había 

hablado de su familia y no noté tensión en su rostro, o puede que no le haya 

prestado atención a sus facciones y si lo hice, no de le di importancia.
—La tarde está perfecta —digo, mientras observo el precioso cielo azul 

lleno de espesas nubes blancas, a través del la ventanilla.

—Sí, como para ir a playa —comenta y me mira con una sonrisa.
Llegar a la Joya nos tomó como quince minutos, los cuales se me hicieron 

cortos por la conversación. Es una sorpresa ver que en el lugar no hay 

muchos autos, había pensando que estaría lleno, pero no, parece que va a 

ser una tarde relajada. La vista es hermosa, desde el acantilado todo parece 

exuberante y bello. Las aguas cristalinas del océano Pacífico se extienden 

a lo largo y ancho de muchos metros, es sorprendente tanta grandeza. Veo 

rocas de todos lo tamaños que adornan la arena, hay a montones. Sentados 

en las más grandes hay algunos turistas conversando, sin embargo hay 

pocas personas. Miro de derecha a izquierda buscando flujo de gente, pero 

el lugar está tranquilo. ¡Es idílico!

—Esto es grandioso —observo mientras me sujeto de las barandas que 

sirven de seguridad.

Camilo detrás de mí, besa mi sien y apoya su barbilla en mi hombro.
—Sí, es muy hermoso.

Durante unos segundos no decimos nada, nos quedamos observando la 

belleza de la naturaleza. Camilo se aparta, me toma de la mano y juntos 

bajamos hasta la orilla de la playa por las largas escaleras y caminamos por 

encima de las rocas hasta llegar a una muchísimo más grande. Subimos y 

nos sentamos. El sonido de las olas chocando contra las rocas es relajante e 

hipnótico y ni hablar del fresco viento que choca con nuestra piel.
—Quisiera hacer de este verano algo eterno.

Lo miro. No me mira, tiene sus oscuros ojos en el mar. Quisiera lo mismo, 

inmortalizar este momento junto a él, no estoy preparada para dejarlo ir, 

para dar fin a nuestra historia.

—En una semana todo habrá acabado.

No responde, sabe que tengo razón, que esto es efímero, lejos de aquí 

hay una vida que nos reclama a gritos y no podemos hacer oído sordo a 

ese llamado. Sus ojos se encuentran con los míos y una enorme sonrisa 

se dibuja en sus labios. De un rápido movimiento se pone de pie y de un 
tirón se quita la camisa vinotinto que escondía su esculpido cuerpo, lo observo 
embobada, sus abdominales marcados y sus brazos fuertes son arte, juro que es 

arte. De un salto baja la roca y me dice desde abajo:

—¿Te quedas?

Sonrío divertida por su juego, me pongo de pie, me quito el vestido y lo dejo

caer junto a su camisa, quedando con un bañador negro. Bajo con cuidado de

la roca y lo sigo hasta la playa. Me carga en sus brazos y se lanza conmigo

hacia el agua, mientras cierro los ojos con fuerza y me tapo la nariz con las

manos.

En cuanto salimos a flote, me toma de la cintura y me acerca a él, sus labios se 

acercan a los míos y cierro los ojos para besarle, pero sus labios nunca tocan los 

míos, al contrario, lo que siento es algo más duro: sus dientes en mi mejilla. Intento 

apartarme pero me abraza fuerte y me muerde, apretar demasiado.
—No —grito en medio de la risa.

Ignora mi protesta y muerde mi clavícula, mientras yo hago lo posible por 

liberarme, aunque con poca fuerza debido a la risa. Logro liberarme por una ola 

que lo hace perder el equilibrio y nos tira a ambos al fondo, haciéndome tragar 

agua salada. Me pongo de pie primero que él y cuando lo hace, lo empujo con 

fuerza y lo lanzo nuevamente al agua.

—Eso ha sido a traición —se queja y se pasa la mano por el rostro para quitar 

el exceso de agua.

Sonrío victoriosa y me aferro a su cuello. Veo diminutas gotitas de agua en sus 

pestañas y cómo el color de su cabello se ha oscurecido por la humedad. Está muy 

guapo. Acerco mis boza a la suya y le doy único y largo beso.

Nos miramos en silencio y su mirada me revuelve el estómago, las famosas

mariposas de las que tanto se hablan en las novelas y películas de amor están

allí, aleteando dentro de mí, levantando tormentas de sentimientos. Jamás creí

que esto fuera posible, y aún no entiendo cómo o en qué momento sucedió.
¿Cómo me enamoré en tan poco tiempo? ¿Cómo dejé que sus ojos se convirtieran 

en todo? Esto no va a terminar bien, al menos no para mí.

Mi garganta pica de deseo, quiere dejar salir las palabras, darles libertad. Pero 

no es algo sencillo, no es solo decir que lo quiero, es mucho más que eso y es que 

confesarle aquello sería como hacer una sentencia de mi muerte públicamente. 

¿Cómo se le dice a una persona pasajera que te has enamorado? No sé cómo 

hacerlo. Antes de que pueda sucumbir al deseo de pronunciar esas dos palabras, 

me lanzo al agua y nado lejos de él, luego hago señas para que haga lo mismo. De 

esa forma mi boca no dice nada.

Sentados en la misma roca de minutos antes, vestidos, observamos a los turistas 

que han ido llegando, no son demasiados, pero los suficientes para que el lugar no 

se vea desierto.

—¿Qué crees que diría tu hermano si se enterase de lo nuestro?
La pregunta me hace sonreír de solo imaginar la cara de Gustavo. Decir 

que  se  pondría  furioso  es  poco,  mi  hermano  es  demasiado  sobreprotector, 

especialmente después de lo que sucedió con Francisco. Supongo que ver a su 

hermana menor llorando por un chico que le fue infiel no le agradó, después de 

todo, ¿a quien le gustaría ver sufriendo a la persona que ama?

—A ti te asesina de seguro.

Se ríe y me da un beso en la frente.

—¿Qué tiene en contra de los turistas?

Me encojo de hombros. No lo sé, también me lo pregunto, cuando regrese a 

casa tendré una larga conversación con él y le exigiré que me cuente de ese o 

esa turista que lo dejó tan traumado.

—Quisiera saber eso mismo.

—¿Siempre ha sido así de protector?

Solo necesito pensarlo unos segundos para llegar a la misma conclusión de 

minutos antes.

—Sí, Tavo y yo hemos sido muy unidos desde niños. Sin embargo, ahora está 

mucho más protector que antes.

Se echa hacia atrás y apoya sus manos en la roca, mientras pone toda su 

atención en mis palabras.

—¿Y eso a qué se debe? —se interesa.

Antes no podía hablar de Francisco sin llorar porque de verdad me afectó 

su traición, lo quise mucho, fueron casi dos años de relación sólida y aceptada 

por mis padres. Pero ahora, a tres meses de nuestra ruptura, ya no siento nada, 

ni rabia, ni desprecio, ni resentimiento y mucho menos dolor, no hay nada. 

Francisco es un ciclo cerrado en mi vida.

—Hace tres meses terminé una relación de casi dos años, mi novio en aquel 

entonces fue aceptado por mis padres e incluso le tenían mucho cariño. Todo 

marchaba bien, nos entendíamos a la perfección y nos queríamos, o al menos eso 

pensaba... lo encontré con una compañera de la universidad —digo y hago una 

pausa por unos segundos para tomar aire—. Me afectó mucho y aunque Sandra 

fue mi paño de lágrimas, Gustavo sabía cuánto me dolió. El mes posterior a 

nuestra ruptura fue difícil. Desde entonces mi hermano es así —confieso.
Asiente de forma comprensiva y durante unos segundos parece ido, como si 

algo estuviese pasando por su cabeza. Pero rápidamente se recompone y dice:
—¿Y quién podría cuestionarlo? Tengo una hermana que amo con mi vida y 

tampoco me gustaría que le hicieran daño.

Sonrío. Se nota el cariño que le tiene a la chica, si no fuera porque es su 

hermana creo que hasta me pondría celosa. Camilo se yergue y me rodea los 

hombros con su brazo, yo apoyo mi cabeza en su hombro y cierro los ojos.
—¿Y si nos quedamos aquí para siempre? Tú y yo.

No dice nada. Supongo que hacer planes absurdos no valen la pena y 

me  lamento  que  sea  así,  que  nos  hayamos  tenido  que  cruzar  en  estas 

circunstancias.

¿Podía haber una historia más cliché que esta?

—Eso sería perfecto —dice segundos después y me besa en los labios.
Son las seis de la tarde cuando abandonamos la hermosa playa de La Joya 

Cove. Caminamos hasta su auto y entramos en su cálido interior.
—¿Qué tal te parece la comida mexicana?

—Nunca he probado la comida mexicana —confieso.

Me mira como si aquello fuera algo insólito y dice:

—Eso hay que solucionarlo.

Me lleva a un pequeño restaurante de comida mexicana, el establecimiento 

es sencillo y luminosos, lleno de pequeñas mesas redondas de madera pintada 

de blanco y sillas del mismo color. Una bandera de color verde, blanco y 

rojo adorna un lado de la estancia, en forma de tributo a México, además en 

las mesas hay pequeños sombreros de mariachis con el nombre del lugar. 

Todo está adecuado a la cultura mexicana. Es hermoso y agradable.
Nos sentamos y una chica de cabello castaño y de ojos azules clarísimos 

se nos acera. Sonríe dejando a la vista unos dientes con un pequeño espacio 

entre ellos nos da la bienvenida. Cuando la carismática mesera pregunta si 

queremos ver la carta Camilo dice que no es necesario y pide cinco tacos, 

guacamole y nachos con carne, la chica sonríe y toma el pedido.
—¿Vamos a poder con todo? —indago, asombrada por su orden.
Afirma, con seguridad. Yo dudo al respecto, al menos no creo poder 

con dos tacos y además nachos con carne. Eso suena demasiado para mi 

estómago.

—¿Tanta hambre tienes?

Sonríe y se inclina para poder darme un beso en los labios.
—¿Quieres que mañana desayunemos juntos?

Lo pienso, no sé si a Esmeralda le agrade que salga temprano de casa,sabe 

que tanto Sandra como yo nos vemos con los chicos, pero no es lo mismo 

hacerlo cuando ella no está en casa a hacerlo cuando sí está.

—Amí me encantaría. Pero no sé, ya sabes que la hermana de Sandra no 

se va a trabajar si no hasta medio día.

Me pregunto si hablar con ella y decirle que voy a hacer algo temprano 

sirva de algo, no es que vaya a creerme, Esmeralda no tiene un pelo de tonta, 

pero sería una manera indirecta de decirle que voy a salir con Camilo. No 

estoy segura, pero creo que puede que la mujer acceda, de igual forma, sabe 

que lo veré, ya sea un par de horas más tarde o no.

—Yo te confirmo. Esmeralda puede ser bipolar.

Es verdad, hay días en lo que nos pregunta cómo va todo con los chicos y 

otras en los que hace como si no existieran, a veces nos dice que lo mejor de 

nuestra edad es arriesgarse y otras que cuando acabe el verano vamos a sufrir 

las consecuencias de nuestras alocadas hormonas. Sandra y yo ya nos hemos 

acostumbrado a esas dos etapas.

El celular de Camilo empieza a sonar, lo extrae del interior de su pantalón, 

observa en la pantalla el nombre de la persona que se está poniendo en contacto 

y de pronto su rostro cambia de expresión rápidamente, parece desconcertado 

y nervioso, me mira, le hago una mueca de incomprensión, no entiendo a qué 

se debe el repentino cambio, ni qué tiene esa llamada que ha borrado el buen 

humor de su rostro. El celular sigue sonando y no contesta, por su expresión 

intuyo que no sabe si atender o no. Su actitud me desconcierta y preocupada 

pregunto:

—¿Qué pasa? ¿Está todo bien?

Camilo me mira y asiente.

—Sss... sí, todo está bien. Es... —dice y observa la pantalla del celular unos 

segundos y vuelve a mirarme— del trabajo —responde al fin.

Asiento a sus palabras, mientras lo miro con atención. Parece realmente 

ensimismado. Su celular sigue sonando, incluso parece que ahora lo hiciera de 

forma insistente, pero no parece escuchar, así que digo:

—Hey... ¿no vas a atender?

Parpadea como si estuviera volviendo en sí y asiente, desliza el teléfono 

verde a un lado y se lleva el celular a la oreja. No dice nada, parece que la 

persona del otro lado es quien habla y parece que no tiene buenas noticias, 

porque su rostro está tenso, tanto que me preocupa. ¿Habrá ocurrido algún 

problema con el lanzamiento del libro? Espero que no, ha trabajado muy duro 

para ello.

—Entiendo, pero ahora no puedo hablar, cuando llegue al hotel te marco y 

me expicas. Hasta luego.

Por  el  tono  de  su  voz  deduzco  que  definitivamente  le  han  dado  malas 

noticias.

—¿Pasó algo? —indago, preocupada.

Sonríe levemente y niega con la cabeza.

—No, no te preocupes.

Sus labios dicen una cosa pero sus oscuros ojos dicen otra, parecen confusos.
—¿Seguro?

Vuelve a sonreír, aunque en esta ocasión con más ganas, su ojos se ponen 

mucho más pequeños y me tranquiliza ese gesto. Tal parece que la llamada no 

hay sido tan grave como aparentaba.

—No te preocupes... seguro que sí —dice y apoya su mano en mi mejilla 

para inclinarse y darme un dulce beso en los labios.

Minutos después se acerca la chica que nos tomó el pedido, pone en 

nuestra mesa un gran plato redondo en el que hay cinco tacos rellenos de lo 

que parece ser pollo y verduras, nachos con carne, dos recipientes rellenos 

de salsa y uno con guacamole.

—Gracias —dice Camilo a la chica, quien le sonríe y nos desea un buen 

provecho antes de marcharse.

Veo el plato gigante repleto de comida y pienso que no vamos a poder con 

tanto, nada más de ver todo lo que hay me siento llena.

—Esto luce fabuloso —comenta Camilo, quien le echa salsa verde a uno 

de los tacos y le da un gran mordisco.

Levanta los pulgares a modo de aprobación, diciendo con aquello que 

la comida está buenísima, así que lo imito: le pongo de la salsa verde a un 

taco, lo acomodo para que no se bote el relleno y le doy un mordisco. No sé 

a qué esperaba que supiese, pero me sorprende lo delicioso que está, así que 

le doy otro mordisco, esta vez con más confianza.

Me limpio la boca con una servilleta y digo:

—Esto está delicioso.

—Te dije que tenías que probar la comida mexicana, es una pasada.
Termino de comer mi taco y Camilo va por el segundo. Es increíble 

lo mucho que comen los hombres, es como si tuviesen un agujero en el 

estómago. Tomo un segundo taco, le echo guacamole, le doy un mordisco y 

hago una mueca de placer ante el exquisito sabor.

—Ponle esta, está buena —dice señalando la salsa roja.

La salsa tiene muy buen aspecto, pero en vez de ponérsela al taco, tomo 

un nacho con carne y le echo varias cucharadas de la salsa y justo cuando 

me lo llevo a la boca Camilo dice alarmado:

—Espera...

Su cara es expectante, me mira con atención, yo no entiendo por qué hasta 

que la salsa hace contacto con mi lengua y garganta. El ardor es inmediato, 

como si tuviese la boca en llamas. Respiro por la boca intentando aliviar el 

ardor, pero no lo consigo y empiezo a toser, Camilo se pone de pie y me 

hace señas para que respire, lo intento, pero el fuego en mi garganta me lo 

impide.

Dos meseros se acercan al darse cuenta de que no estoy bien y Camilo les 

pide un vaso de leche. Uno se aleja corriendo en busca de la bebida. El ardor 

en mi garganta parece intensificarse a cada segundo, es como si tuviese 

fuego, la sensación es angustiosa y horrible y parece que nunca desaparece.
—Respira, Nat —me dice en tono preocupado.

No puedo seguir sentada así que me pongo de pie, en eso un mesero me da 

un vaso lleno de liquido blanco y lo tomo como si de ello dependiera mi vida y 

lo bebo hasta el fondo. El ardor disminuye considerablemente de inmediato... 

inhalo y exhalo un par de ocasiones y me siento nuevamente. Camilo se pone 

en cuclillas frente a mí y pregunta:

—¿Estás mejor?

Asiento, agarro una botella de agua que está en la mesa y bebo un gran sorbo.
—Ya está bien. Muchas gracias —dice Camilo a los meseros que aguardaban 

a nuestro alrededor.

Estoy tan avergonzada que ni siquiera los miro para aunque sea sonreirles. 

Las personas que ocupan los demás sitios tienen su mirada en nosotros, porque 

he montado un gran espectáculo.

—¡Dios, qué vergüenza!

Camilo sonríe divertido y se pone de pie, me da un beso en la coronilla y 

vuelve a ocupar su asiento.

—Te dije que esperaras, Nat. ¿Cómo se te ocurrió echarle tanto chile?
¿Chile? ¿Cómo rayos iba a saber que esa cosa era chile? Además, la salsa 

verde no picaba siquiera un poco y tampoco me advirtió a tiempo. Lo miro 

furibundamente y le doy otro trago a la botella de agua.

—Casi muero por tu culpa.

Se ríe y dice:

—No seas exagerada.

—Si fuese tu garganta la que se hubiese estado incendiando no creo que 

dijeras lo mismo —digo en tono despectivo.

Como si hubiese dicho el más gracioso de los chistes se ríe a carcajadas, su 

risa es tan contagiosa que se me pasa el mal humor y me uno a él y es que ha 

sido una de esas experiencias que no creo olvidar nunca.

—¡Dios, me encantas tanto! —exclama, toma mis manos y me da un beso 

en los nudillos.

Me niego a comer siquiera un nacho más, lo ultimo que quiero es repetir la 

escena anterior. Ya estuvo bueno de comida mexicana por hoy, si no es por el 

resto de mi vida. Camilo se ríe de mi abstinencia a probar un bocado más y 

sorprendentemente termina con todo. Como hizo para comerlo no sé, pero lo 

hizo, de casualidad dejó las salsas. Me pregunto cómo hace para comer tanto y 

tener el cuerpo que tiene, es injusto.

Paga la cuenta y nos marchamos del establecimiento, como recuerdo nos 

regalan el sombrero de mariachi que adornaba la mesa, aún cuando le dije a la 

chica que no era necesario, que con el chile tenía suficiente.

A las ocho de la noche llegamos a casa de Esmeralda, Camilo deja el coche 

aparcado a un lado y me dice que caminemos un rato, así que entrelazo mis 
dedos con los suyos y hago lo que pide. La calle está sola como de costumbre, 
el vecindario de por si es tranquilo, solo en las tardes se ve gente caminando, 
especialmente personas mayores que sacan a pasear a sus mascotas, según 
dice Esmeralda, esto se debe a que muchas familias pasan el verano en otros 

sitios, así que muchas de las casas están solas.

—¿Qué tal te pareció La Joya? —indaga Camilo.

—Bellísima —respondo—

Sonríe, se detiene, me mira a los ojos y afirma:

—Tú eres mucho más bella.

Me inclino y le doy un beso en los labios, cálidos comparados con el viento 

que sopla, suaves y adictivos. Podría besarlo todos los días de mi vida, no me 

importaría en lo absoluto.

—Gracias por la cena.

Sonríe divertido y dice:

—Aún cuando casi mueres.

—Aún cuando casi muero —respondo y sonrío.

Continuamos caminando un par de calles, hablando del cielo, de la brisa y

de la tranquilidad de la noche. Nos reímos de bromas tontas y luego, cuando el

viento se vuelve mucho más helado, regresamos a casa de Esmeralda. Busco

la llave de la puerta dentro del bolso y cuando la encuentro, la introduzco en el

pomo y abro. Me recibe un silencio total en la casa, todo está oscuro, excepto

por un foco encendido cerca de la cocina, Sandra y yo lo dejamos encendido,

Esmeralda nos acostumbró, nunca le pregunté porqué, aunque creo que es

para que la gente del exterior crea que hay alguien en casa y de esa forma

mantener lejos a los intrusos, aunque el barrio se ve bastante tranquilo y poco

peligroso. Quizás solamente es para no llegar y ver todo oscuro y aterrador. Ya

le preguntaré en otro momento.

—Nos vemos mañana, bonita. Descansa.

Niego con la cabeza, rodeo su cintura con mis brazos y apoyo mi cabeza 

en su firme pecho.

—No te vayas aún —le pido.

Me abraza y cierro los ojos. El día de hoy ha sido tan perfecto que no quiero 

que acabe aún, no quiero que se marche. Respiro su aroma y siento que cada 

partícula de mi ser se llena de su olor, de él. Sus manos acarician mi cabello 

y lo disfruto tanto, amo sus mimos.

Me aparta con suavidad unos centímetros y con su dedo levanta mi barbilla, 

dejando nuestros ojos a la misma altura. Sus esferas oscuras me miran de 

forma tan mágica que las mariposas en mi estómago hacen de las suyas y 

quiero decirle que amo cuando me mira de esa forma en la que me hace sentir 

la mujer más hermosa del universo, que lo quiero. Sobre todo que lo quiero.
Sus labios se acercan a los míos y me besa con fuerza, su enorme mano 

se enredan en la parte trasera de mi cabello con firmeza y la otra me 

retiene por  la cintura. Apoyo mi mano en su pecho y le devuelvo el 

beso con la misma intensidad y frenesí, saboreo su boca y disfruto de la 

suavidad de sus labios. Lleva el ritmo del beso y de pronto lo cambia por 

completo y de un beso frenético pasamos a uno suave y lento que pone 

mi corazón a gritar de sentimientos. Sus manos se apoyan en mis mejillas 

y me mira unos segundos, luego me da un beso en la punta de la nariz y 

digo:

—No quiero que el verano termine.

Camilo sonríe con dulzura. Tiene la sonrisa más bella del universo, de 

esas que vez en la calle y te hacen detenerte para contemplarlas, porque 

sabes que será la única vez que la verás y necesitas apreciarla y guardarla 

dentro de tu mente. Esa es su sonrisa. Sus dedos peinan mi rubio cabello 

y sus labios se abren y dejan salir las siguientes palabras.

—Podemos hacer que por siempre sea verano.

Eso me hace sonreír. No tengo dudas de que lo voy a echar de menos,

dudo encontrarme con alguien que tenga unos ojos remotamente parecidos

a los suyos, igual de oscuros, de pequeños y redondos; dudo que vuelva

a ver esa forma de labios tan peculiar, que no se puede describir porque

simplemente  tienes  que  verla;  dudo  que  alguien  muerda  su  mejilla

exactamente como lo hace, sin darse cuenta o que a alguien le pueda

lucir tanto el blanco como luce en su piel blanquísima y cálida. Dudo que

alguien pueda ser tan romántico y cursi como porque ya mis oídos se han

acostumbrado a sus frases y citas de escritores o libros reconocidos, pero

lo que más dudo en realidad es que alguien reúna todas estas cualidades.
Lo quiero, sin lugar a dudas lo hago. Me gustaría poder decirlo, poder 

sacar esas dos palabras que están atoradas en el fondo de mi pecho. Cierro 

los ojos y lo intento, así que digo:

—Te  quiero  —las  palabras  se  deslizan  en  mi  boca  con  torpeza  y 

suavidad, apenas en un susurro incluso para mis oídos, como si fuesen 

ajenas.

Abro los ojos y veo que su mirada hay una expresión de sorpresa y un 

brillo radiante en sus ojos.

—¿Qué has dicho?

Mi corazón está acelerado por los nervios, pero eufórico y contento 

porque lo he complacido. Inquieta aparto la mirada y repito nuevamente:
—Te quiero.

Su mano toma suavemente mi barbilla, hace que lo mire, con su mano 

justo allí me pide:

—Nuevamente, por favor.

Muerdo mi labio. Había pensado que decirlo sin mirarlo seria más fácil, 

pero no, resulta que teniendo esos ojos que tanto me subyugan mirándome 

expectante,  todo  resulta  más  sencillo,  las  palabras  se  deslizan  por  mi 

garganta casi sin permiso.

—Te quiero —digo por tercera vez.

Una enorme sonrisa aparece en su rostro y me hace sonreír también, 

parece feliz y enternecido. Pone sus manos en mi mejilla y me da un único, 

romántico y profundo beso.

—¡Dios! ¿Cómo es posible que suene tan tierno y sexy en tus labios? 

Me matas, Nat. Eres tan jodidamente hermosa que desde el primer instante 

que te vi ya no pude dejar de hacerlo... no te imaginas lo loco que me traes. 

¡Eres perfecta!

Pega su frente a la mía y cierra los ojos.

—Mi niña dulce... te quiero, como si fuese algo congénito te quiero —

dice abriendo los ojos.

Justo allí supe que este verano lo llevaría siempre tatuado en mi alma.






Capítulo 21

Sábado, 5 de junio de 2014
Hoy me levanté más temprano, exactamente a las ocho, normalmente me 
despierto a las diez, sin embargo hoy quise preparar el desayuno porque 
Esmeralda es siempre quien se encarga de eso. Por eso y porque necesito 
crear empatía. Tengo todo casi terminado, he preparado sándwiches y solo 
falta meterlos al horno, además he cortado frutas, porque a Esmeralda le 
encantan y en su desayuno habitual no faltan. Como bebida he hecho dos 
zumos, zumo de naranja para Sandra y Zumo de manzana para Esmeralda; 
dice que es importante para iniciar el día.

Miro  el  reloj  de  la  pared  y  veo  que  la  manecilla  grande  señala  el 
número nueve, Esmeralda no debe tardar en despertar, así que pongo los 
sándwiches en un plato de vidrio y los pongo a calentar en el microondas 
un par de minutos. Después que el tiempo estipulado se cumple tomo dos 
platos y pongo dos en cada uno, estoy sacando las frutas cortadas de la 
nevera cuando Esmeralda dice:

—Vaya, vaya... esto sí que es una sorpresa.
—Buenos días —saludo y pongo fruta en dos platos, también sirvo un 
vaso con zumo de naranja y otro con zumo de manzana.

—¿A qué se debe todo esto? —indaga la mujer.

Le sonrío y agarro dos de los platos y los llevo hasta la mesa.

—Hoy me levanté temprano y aproveché para preparar el desayuno.

Esmeralda pone sobre la mesa los dos platos restantes y voy a la cocina 
por los vasos de jugo.

—No era necesario, pero gracias.

La mujer se sienta a la mesa y con el tenedor agarra un pedazo de 
banano y se lo lleva a la boca.

—¿No vas a desayunar?

Se sienta en la mesa y me preparo para decirle lo de mi salida con 
Camilo. A decir verdad me siento un poco intimidada, no sé con cual 
de sus dos facetas me voy a encontrar. La miro atenta a sus facciones y 
gestos, pero parece de buen humor, no hay nada que me diga lo contrario, 
así que digo:

—Camilo me invitó a desayunar —digo despacio, tanteando el terreno, 
esperando su reacción. Me mira, toma un trago de zumo de manzana y 
aguarda, como esperando a que diga algo más, así que continúo—. ¿Tienes 
algún inconveniente en que salga de casa temprano?

Parece pensarlo unos segundos, se lleva el tenedor lleno de frutas a la 
boca y las mastica despacio, como dando tiempo a pensar en mi pregunta. 
Espero ansiosa, me gustaría que dijese que sí, así Camilo y yo podríamos 
estar todo el día juntos por primera vez.

—Si digo que no igual se van a ver cuando yo me marche, ¿no?

Me encojo de hombros con gesto inocente, dándole una respuesta tácita 
afirmativa. Esmeralda niega con la cabeza y dice:

—¿Entonces qué más da?

Su  respuesta  me  alegra.  Sin  embargo  intento  no  mostrarme  muy 
emocionada y simplemente sonrío.

—Gracias. Voy a despertar a Sandra antes de que se le enfríe el desayuno.

Esmeralda asiente, se muestra normal, no hay ninguna emoción palpable 
en su rostro. Abandono la estancia y subo las escaleras trotando hasta llegar 
arriba. Sandra se encuentra sentada en la cama, en cuanto me ve sus ojos se 
ensanchan expectantes y pregunta:

—¿Le has dicho?

Respondo afirmativamente con un movimiento de cabeza.

—¿Y bien?

Sonrío victoriosa y levanto los pulgares.

—Ha accedido.

—Bien, iré a desayunar, ve alistándote.

Mi amiga sale da la habitación y me deja sola. Me siento en la cama y en 
mi celular voy al chat de Camilo en whatsapp, no aparece en línea, tampoco 
aparece su última vez. ¿Le escribo para decirle que podemos quedar o le 
doy una sorpresa? Antes de tomar una decisión busco mi billetera dentro 
del bolso que me llevé ayer a la playa y cuento los dólares, no tengo mucho, 
aunque lo suficiente para comprar algo para desayunar y darle la sorpresa.

Antes de ir a la ducha, marco al número de Valeria, no me he comunicado 
con ella y no sé cómo la está pasando en casa con mis padres. El celular 
suena una, dos, tres veces y no atiende, intento nuevamente y en esta ocasión 
atiende al segundo pitido.

—Hola, Nat —saluda. Advierto que el tono de su voz es alegre y me 
agrada.

—Hola, Val. ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo en casa?

—Estoy bien, todo marcha excelente. Mis tíos me están consintiendo 
mucho.

Sonrío.  Eso  lo  supuse  desde  el  principio,  mi  madre  es  una  mujer  de 
sentimientos cálidos, con un corazón enorme y mi padre, aunque tiene su 
temperamento y se muestra siempre serio, es la persona más bondadosa y 
sencilla que haya conocido jamás.

—Me imagino. ¿Cómo están ellos?

Antes de que se escuche la respuesta de Valeria escucho la voz de mi madre 
apurándola para que deje la llamada y regrese a su lado.

—Están bien. Ahora mismo mi tía y yo estamos trabajando en el jardín, ha 
sembrado unas margaritas preciosas, te encantarán cuando regreses. Y mi tío 
está en la casa preparando café.

Sonrío. Echo mucho de menos a mi familia, sin embargo, no puedo pasar por 
alto que cuando regrese y los tenga junto a mí, a quien voy a echar de menos 
es al chico de ojos oscuros. Entre más tiempo paso con él me doy cuenta de 
que el amor puede ser lo más sencillo y complicado del mundo. Sencillo de 
experimentar y sentir pero difícil de definir y descifrar, supongo que esa es la 
cuestión; que simplemente te dejes envolver por los sentimientos y no en el 
pensamiento de resolver cada enredo que hay cuando tus partículas y moléculas 
se ligan con las del otro, porque el día en que logres definir lo que sientes y 
explicar lo que pasa dentro de ti, ese día habrás dejado de estar enamorado.

—Nat, ¿sigues ahí?

Parpadeo y asiento, luego me doy cuenta de que no puede verme y digo:

—Sí, aquí estoy. Te dejo para que sigas trabajando en el jardín. Dile a mis 
padres que los quiero y que en seis días nos vemos.

—Vale, Nat. Te esperamos. Un beso.

Cuelgo  la  llamada  y  voy  directo  al  baño,  me  desprendo  del  pijama  e 
interiores y entro en la ducha. El agua que cae sobre mi piel es cálida y muy 
relajante, tengo cuidado de que mi cabello no se moje ya que anoche me lo 
lave profundamente para sacar el agua salada de la playa. El día de ayer no 
pudo ser más espectacular, porque Camilo dijo que me quería, ¡Dios, no lo 
puedo creer! Anoche apenas pude dormir a causa de la euforia, mi cabeza no 
dejaba de evocar aquellas palabras una y otra vez. Me pregunto qué va a pasar 
ahora que nos veamos, ¿va a ser lo mismo? No lo sé, será la primera vez que 
nos miremos a los ojos después de esa mutua confesión, aunque puede que 
esté pensando de más, después de todo, ¿por qué tendría aquello que cambiar 
las cosas entre ambos? Con el primer beso también me puse pesimista y al 
contrario de lo que pensaba, todo marchó estupendo. Aunque hay algo que 
tengo presente y es que separarnos va a ser más complejo ahora que hemos 
confesado nuestros sentimientos.

Niego con la cabeza para anular ese pensamiento y cierro el grifo mientras 
me aplico jabón en el cuerpo. Es que ¿para qué pensar en el final? Aún quedan 
seis días, seis días para disfrutar al máximo y vivir nuestro romance, cuando 
llegue ese sexto día en el que nos tengamos que decir adiós... pensaré en 
eso, porque será inminente.

Vuelvo a abrir el grifo y quito de mi cuerpo el jabón, me aplico una crema 
exfoliante en el rostro y me hago masajes circulares durante unos segundos, 
luego la retiro con agua y me cepillo los dientes. Una vez que salgo del 
baño me visto rápidamente con un shorts de jean y una camisa negra con 
estampado, me calzo mis zapatos a juego con la camisa y me aplico una 
capa de maquillaje en el rostro. Quince minutos después estoy lista, me 
guindo el bolso en el hombro y abandono la primera planta.

Abajo Esmeralda y Sandra ven la televisión, ambas se giran en cuanto me 
escuchan acercarme. Es la hermana mayor quien dice:

—¿Ya te marchas?

Asiento y miro el reloj de la pared, el cual señala que son las diez y cuarto 
de la mañana.

—Sí.

Esmeralda asiente.

—Bien,  ponte  abusada  y  cuídate,  estás  a  mi  cargo  y  ya  es  bastante 
irresponsable de mi parte dejarte salir con un extranjero desconocido, como 
para que cometas alguna imprudencia.

Sonrío. No había recibido tantas advertencias en mi vida como las que 
he recibido en este verano, mis padres antes y durante, mi hermano antes y 
durante y Esmeralda durante.

—Está bien, no te preocupes. Nos vemos luego, adiós.

Salgo de casa y saludo a una mujer de mediana edad que se encuentra 
caminando con un perro en sus brazos, la mujer me sonríe y continúa su 
trayecto. Hago lo propio y camino en busca de un taxi que me lleve al 
hotel en el que se encuentra hospedado Camilo, mientras camino me topo 
con más personas, es la primera vez que me encuentro con tanta gente en 
el vecindario, aunque no es que hayan muchas personas, en realidad hay 
menos de diez, sin embargo encontrarse incluso con tres personas al mismo 
momento es demasiado.

Un auto toca el claxon a mi lado y yo cierro los ojos y recrimino a nadie 
en especial mi mala suerte. ¿Por qué Camilo tenía que adelantarse? ¿No 
había quedado en avisarle? Carajo, me ha arruinado la sorpresa. Me giro 
hacia él para enfrentarme con sus ojos negros, sin embargo me sorprende 
cuando en vez de toparme con ellos me encuentro con unos ojos castaños. 
Extrañada miro al chico,

¿que hace él aquí?

—Buenos días —saluda y me sonríe ampliamente.

—Buenos días —respondo y aunque intento sonreir, no es tan grande como 
la suya, pues aún estoy sorprendida por verle.

—¿A dónde vas? ¿Quieres que te lleve?

Dudo en aceptar su ofrecimiento y es que después de la tensión de días 
atrás no habíamos vuelto a hablar, aparte, de que no creo que le haga mucha 
gracia saber que voy a ver a Camilo.

—No hace falta, puedo tomar un taxi.

Christian niega con la cabeza y se inclina, abre la puerta del auto y me 
invita a entrar. Veo la carretera esperando que aparezca un taxi de repente 
y poder negarme a su amabilidad, pero no aparece ninguno, subo y cierro 
la puerta.

—¿Qué haces por acá? —me intereso.

—Estaba  comprando  algunas  cosas  que  necesitaba  —dice  señalando 
la parte trasera del vehículo, donde hay un par de bolsas marrones con 
contenido desconocido.

Asiento comprensivamente y no pregunto nada más, es él quien dice:

—¿Y a dónde vamos?

—Al hotel Casa Real.

Christian me mira desconcertado, pero luego parece comprender, porque 
su rostro pierde entusiasmo. Durante un par de minutos no dice nada, solo 
conduce, luego, mientras yo observo por la ventana pregunta:

—¿No irás hoy a la final del torneo?

—¿La final del torneo?

—Sí, del torneo de surf. Es hoy.

¿Ya hoy es la final de torneo de surf? No tenía idea al respecto, Sandra no 
me comentó nada, supongo que se le pasó decirme.

—No tenía idea —confieso.

—Si quieres puedo pasar por ti e ir juntos.

No creo que aquello sea necesario y mucho menos conveniente, Camilo 
se muestra un poco celoso con Christian o al menos así lo dio a entender 
el jueves cuando me dejó en casa; además, seguro Camilo querrá estar 
allí, después de todo ha entrenado con Steve, así que iré con él. Sonrío 
disculpándome y digo:

—Gracias, pero no es necesario, iré con Camilo.

Asiente y me sonríe, aunque no parece muy contento con mi respuesta. 
Me siento mal por eso, sé que intenta ser amable, pero no puedo acceder a 
salir con él cuando estoy con Camilo, además, sé que tampoco le agradaría.

Mientras avanzamos el chico ya no vuelve a decir nada más y yo tampoco 
hago el intento por llenar el silencio, simplemente observo por la ventanilla 
del auto. Minutos después el auto se detiene al lado del hotel y le digo:
—Gracias por traerme.

Sonríe, en esta ocasión una sonrisa natural y bonita.

—Está bien. No ha sido nada.

Le sonrío y bajo. Antes de alejarme me inclino en la ventanilla y le digo:
—Nos vemos en el torneo.

—Nos vemos allá.

Me despido con la mano y camino hacia el interior del hotel, estoy por 
cruzar la puerta de entrada cuando Christian pregunta:

—¿Estás segura de que está allí?

Me giro hacia y dudo unos segundos en responder, en realidad no tengo la 
absoluta certeza de ello, pues no me puse en contacto en ningún momento. 
Pero tampoco tengo muchas dudas de que no pueda estar, ayer no me 
dijo que saldría; además, de haber tenido planes no me habría invitado a 
desayunar.

—Creo que sí.

Me mira pensativo unos segundos y dice:

—Bien, me quedaré esperando aquí unos minutos. Si en tres, máximo 
cinco nos has bajado... me marcho.

Niego con la cabeza y me acerco nuevamente al auto, para poder dialogar 
bien, sin necesidad de alzar la voz.

—No hace falta, de seguro que está, aparte, de no ser así puedo tomar un 
taxi.

Niega con la cabeza.

—Ve... solo estaré cinco minutos.

Hago una mueca de exasperación y accedo.

—Vale, está bien.

Sonríe divertido al ver mi gesto, niego con la cabeza y camino hacia la 
puerta del hotel, estoy por atravesarla cuando recuerdo que no he comprado 
nada  de  lo  que  tenía  pensado  para  desayunar.  ¡Carajo!  ¿Dónde  podré 
encontrar una cafetería por aquí cerca? Lo pienso unos segundos y recuerdo 
el establecimiento que vi días atrás a pocas calles, así que me acerco al auto 
de Christian y le hago saber lo siguiente:

—Ya vuelvo, voy a un restaurante que está por aquí cerca.

—Vamos, yo te llevo.

No pierdo el tiempo intentando decirle que no, que puedo hacerlo yo 
solita, especialmente porque ya quiero ver a Camilo y mientras más rápido 
vaya por algo de comer será mejor.

—Va —accedo por segunda vez y entro en el auto.

Nos toma un par de minutos llegar al pequeño restaurante, en el sitio hay 
personas sentadas en las mesas desayunando algo ligero, aunque no está 
demasiado lleno. Me acerco a la chica de la caja, le doy los buenos días, le 
pido un par de batidos de vainilla y tres sándwiches de pavo. Esperar por 
el pedido solo son diez minutos, cancelo a la chica y me quedo sin nada, 
oficialmente me he quedado sin dinero.

De regreso en el auto Christian me ayuda sosteniendo uno de los batidos 
mientras yo dejo la bolsa con los sándwiches sobre mis piernas.

—¿Tienes hambre? —indago de forma retórica mientras extraigo uno de 
los sándwiches y se lo tiendo.

—No, en realidad no.

Me encojo de hombros y simulo una expresión de pena.

—Vaya, que mal. Ni modo, te compré un sándwich.

Sonríe y me recibe el sándwich, me da la bebida y yo la sostengo con 
cuidado, no quiero es hacer un desastre en el vehículo.

—No tenías que molestarte, pero gracias.

Me  lleva  de  regreso  al  hotel  y  mientras  cruzo  la  puerta  de  entrada, 
permanece fiel a su palabra. La chica de turno en recepción es la misma que 
estaba el último día que estuve aquí, parece ocupada con una familia, no 
sabría decir si se están marchando o si recién están llegando, tienen equipaje 
y es difícil saberlo. Me debato entre esperar a que se desocupe y poder 
acercarme a preguntar si Camilo se encuentra, pero decido que no, parece 
muy concentrada, además no quiero que lo llame y lo ponga sobre aviso, 
quiero darle la sorpresa.

Le doy los buenos días a algunos trabajadores que me encuentro y entro 
en el ascensor. Recuerdo la primera vez que estuve aquí, los nervios me 
invadían y tenia ganas de salir corriendo; ahora me siento familiarizada con 
el lugar y estoy relajada. La puerta del ascensor se abre y salgo, sin embargo 
me detengo al observar que justo en la habitación de Camilo hay una mujer 
de pie.

No  logro  ver  muy  bien,  pero  no  necesito  demasiado  para  saber  que 
está dialogando con él. Es extraño, nunca antes la había vistor, ¿será otra 
huésped del hotel? De ser así, ¿qué hace dialogando con Camilo? La mujer 
va vestida con un pantalón a rayas y una camisa blanca, es alta, delgada y 
de cabello castaño claro, no puedo ver más porque da la espalda. No sé muy 
bien qué hacer, no quiero interrumpir la conversación, así que me quedo 
junto a la puerta del ascensor sin moverme, esperando a que la desconocida 
se marche; sin embargo conforme pasa el tiempo y no lo hace empiezo a 
impacientarme. ¿De qué tanto conversan?

La mujer entra en la habitación y eso me inquieta, así que decido acercarme 
y no quedarme justo aquí como si fuese una estatua de sal, quizás haya 
algún problema y no me entero por no moverme. Me acerco con cuidado 
de no derramar las bebidas que llevo y me detengo justo en el marco de la 
puerta trescientos seis.

Muchas ocasiones en la vida te hieren, te hacen añicos el alma. He pasado 
por ello muchas veces, dos son las que me han marcado:

1. La muerte de mi abuela.

2. La infidelidad de Francisco.

Cuando eso ocurre, piensas que ya nada te va a afectar, que has aprendido 
la lección y que nunca te volverán a herir. Pero estamos equivocados, la 
vida siempre tiene una nueva jugada, una forma de decir que no tenemos el 
control y que siempre te pueden romper el corazón. Lo aprendo justo en este 
momento, mientras observo a Camilo besarse con esa mujer.

Decir que siento que el mundo se me vino encima es poco, había estado 
en una burbuja todos estos días y de repente se revienta y la caída es veloz 
y fuerte, un golpe que me deja sin aliento. Siento gran opresión en el pecho, 
como si una mano invisible y pesada estuviera sobre mi tórax, siento un 
nudo en la garganta y una sensación desagradable en el estómago.

No sé cuánto tiempo estoy de pie observando la escena que se desarrolla a 
menos de un metro de donde estoy, de pronto las lágrimas empiezan a bajar 
de mi rostro y pienso que debo marcharme, estar lo más lejos posible de 
Camilo, sin embargo cuando voy a dar la media vuelta uno de los batidos se 
me resbala y aterriza en el piso, haciendo un ruido atroz para mis oídos. El 
cristal se rompe en cientos de fragmentos y la bebida cae sobre mi pie, pero 
no le doy importancia, solo soy consciente de los ojos negros que me miran.

Es raro cómo algo que en un segundo te hacía tocar el universo en el
otro te devuelve a la tierra sin piedad. A diferencia de otras ocasiones
y por primera vez esos ojos negros no me hacen sonreír, no me hacen
sentir mariposas, al contrario, siento una corriente de dolor y decepción
recorrer mi cuerpo y las lágrimas cada vez bajan con más frenesí. No
puedo mirarlo, me doy la vuelta y me alejo, camino hacia el ascensor
temblorosa, presiono el botón insistentemente, sin embargo las puertas
no se abren... presiono el botón con fuerza una y otra vez.

—Natalia.

Escuchar su voz me causa una horrible sensación, como si me estuviesen 
presionando con fuerza una herida reciente. Aún así lo miro, sus ojos negros 
me miran con una fingida expresión de pena y culpabilidad, de dolor. Eso 
me enoja, porque se ha burlado de mí, porque todo este tiempo solo buscaba 
a alguien con quien divertirse en verano, porque ha mentido ayer cuando me 
dijo que me quería, porque me ha tratado como a una idiota.

—Yo... yo... —dice y pasa las manos por su cabello— escúchame, puedo 
explicarlo.

Su tono de súplica y su mirada opaca me hacen retroceder, porque ya 
he vivido esto antes, porque sé lo que viene; suplicas, disculpas, excusas, 
promesas y porque no quiero estar en la misma obra de teatro de meses atrás.

—No te me acerques.

No me hace caso y da un paso hacia mí.

—Solo escúchame, Nat, te lo pido.

Me  lamento  estar  llorando,  mostrarme  afectada  delante  de  él.  Es  una 
porquería estar destrozada delante de la persona a la que le has servido de 
juguete.

—¿Crees que voy escucharte o a creer algo de lo que vayas que decir? 
—digo mientras las lágrimas caen por mis mejillas— Me has utilizado en 
todo este tiempo, me has roto y ahora no tienes ningún derecho a excusarte 
—sonrío con ironía—. Ayer dije que te quería y no sabes cómo me arrepiento 
de eso, porque ahora te odio y no sabes cómo me arrepiento de todo la mierda 
que hubo entre ambos —digo en tono despectivo cargado de dolor.

Lo más difícil de esta situación es justamente eso, mentir cuando quieres 
que cada palabra en realidad sea verdad. Quieres odiarlo y no quererlo, 
quieres que no te afecte y no llorar delante de él. Pero las cosas son como 
son.

—No digas eso, por favor —me pide.

¿Por qué tengo que ser yo la que esté avergonzada? ¿Acaso es mi culpa 
todo esto? Puede que sí, puede que fui demasiado ingenua, pero no por eso 
tengo que ocultarme, es él quien tiene que sentirse avergonzado.

—Gracias, me has enseñado nuevamente que solo hace falta enamorarse 
para que te destrocen el corazón. Pero no era necesario, esa lección ya me la 
habían dado meses atrás... sin embargo nuevamente la reprobé.

Se acerca y toma mi rostro en sus manos, yo intento apartarme pero no lo 
consigo, no me lo permite.

—Eso no es así. Te quiero, ¿como puedes dudarlo? Jamás te haría daño 
—dice con voz temblorosa, aterrado.

Sus ojos lucen tan asustados y tristes que venden una imagen que compraría 
si ya no conociese esta estrategia de marketing. Me aparto de un empujón y 
lanzo la bolsa con los sándwich lejos.

—Demasiado tarde, ya lo has hecho.

—Natalia... por favor.

Ahora todo tiene sentido. La llamada que recibió anoche mientras
cenábamos, su mirada preocupada. Por eso no quería atender. Eso me da
náuseas, ¿que clase de persona es, que después de recibir una llamada
de su novia o quien quiera que sea esa mujer, dice querer a otra? ¡Dios,
pero quien es en realidad!

—¿Era ella no?

Hace una mueca de confusión que me enoja mucho más.

—¿La de la llamada? ¿Fue ella quien llamó mientras cenábamos?

No dice nada y no es necesario, su silencio lo dice todo. Enfadada le lanzo 
la bebida a la cara y entro en el ascensor que acaba de abrirse. En cuanto la 
puerta se cierra y estoy sola me derrumbo y lloro, porque a pesar de la rabia, 
la ira, la traición, porque a pesar de todo... duele, duele estar enamorado de 
una persona que ha jugado contigo sin ningún remordimiento.

Salgo  del  ascensor  y  con  premura  abandono  el  hotel,  ante  la  mirada 
curiosa de trabajadores y huéspedes, pero ¿que más da? Cuando te rompen 
el corazón no puedes ocultarlo así sin más.

—Natalia, no puedes irte así.

Las fuertes pisadas se acercan rápidamente, sus manos me sujetan del 
brazo y me detienen. Halo con fuerza para liberarme de su agarre pero no 
consigo nada, solo hacerme daño.

—Suéltame Camilo. No quiero verte, no quiero escucharte.

Niega con la cabeza y dice:

—Puedo explicarlo todo. Lo juro.

—¿Qué vas a explicar? —grito enfadada.

—La  estabas  besando,  idiota,  la  estabas  besando  —grito  e  intento 
liberarme de su presión nuevamente, pero fracaso—

—¡Carajo, que todo tiene una explicación! Yo te quiero, te quiero con mi 
alma, te quiero realmente. ¿Es que no lo entiendes? —dice y me sujeta del 
rostro.

Niego con la cabeza y lucho por apartarme, porque no quiero oir sus 
mentiras ni tenerlo tan de cerca.

—Suéltame —le pido—. Suéltame porque no quiero escucharte.

Las lágrimas bajan a toda velocidad y veo borroso, sin embargo puedo ver 
su cara bañada en batido y su camisa negra manchada. No me suelta, no me 
deja ir y me siento frustrada y dolida.

—Suéltame. No quiero tenerte en frente. ¡Suéltame!

Las personas observan y ninguna interviene, ¿cómo es que se quedan de 
pie mientras Camilo me retiene?

—Suéltala. ¿No la escuchas?

Me giro rápidamente hacia Christian, quien enfadado observa a Camilo 
de forma amenazante, como si estuviese dispuesto a lanzársele encima en 
cualquier momento. Camilo, lejos de intimidarse y dejarme ir, busca mis 
ojos con la mirada y me dice:

—Tienes que escucharme, Nat. Yo te quiero, juro que te quiero.

Niego con la cabeza.

—No, tú solo jugaste conmigo, todo esto fue una aventura para ti. No 
estoy interesada en tus excusas, no quiero oírte, no quiero verte, quiero que 
me dejes ir de una vez.

—No puedo dejarte ir —me dice y sus ojos a cada segundo lucen más 
opacos.

Cansada de la situación intento apartarme, pero me sujeta por el brazo 
con fuerza. Christian interviene y sin mediar palabras le da un puñetazo 
justo en la mandíbula, ese sorpresivo golpe hace que Camilo me libere. 
Veo horrorizada cómo sangra la boca de Camilo y cómo Christian le da 
otro puñetazo mientras Camilo no se defiende. Christian va a golpearlo 
nuevamente pero intervengo rápidamente.

—Ya no más, por favor —grito y lo tomo del brazo—. Llévame a casa, 
quiero ir a casa.

Christian le lanza una mirada mordaz a Camilo y asiente, también lo miro 
porque muy dentro me lastima verle golpeado y quisiera ayudarle, pero sé 
que no puedo atender a esa voz, porque no ha tenido compasión de mis 
sentimientos. Aparto rápidamente la mirada y porque no puedo sostener el 
impacto de sus ojos y le doy la espalda.

—Nada de lo que ha pasado ha sido mentira, te quiero y no te imaginas 
cuánto. Todo es real. Cada segundo ha sido real.

Sus palabras me duelen tanto que siento un vacío en mi pecho porque 
quererlo es lo peor de todo, porque sé que no es algo que va a desaparecer 
de la noche a la mañana. Hago oído sordo a lo que dice y entro en el auto 
de Christian.

De camino a casa de Esmeralda Christian no dice nada y yo le agradezco 
porque no tengo ganas de hablar ni dar explicaciones, solo quiero llegar 
casa y estar sola, eso es lo que más quiero... estar sola. Me siento usada y 
lastimada, me arrepiento por no haber golpeado a Camilo, estoy enojada 
y dolida. Todo es tan repentino que ahora siento todas aquellas tardes que 
pasamos juntos como algo ajeno, como si todo hubiese sido un sueño y no 
comprendo cómo me pude equivocar con él. Jamás esperé un golpe de su 
parte, jamás pensé que pudiese hacerme algo tan ruin.

Mi teléfono empieza a sonar y no necesito mirar la pantalla para saber que 
se trata de él, saco el celular del bolso y lo apago.

—¿Quieres que me quede contigo?

Niego con la cabeza.

—No hace falta.

Christian asiente y observa a través de la ventanilla hacia la casa de 
Esmeralda.

—¿Sandra está?

Me encojo de hombros. No tengo idea alguna de si mi amiga está o no 
en casa, realmente espero que no, necesito soledad, no quiero la compañía 
de nadie más que la mía. Aunque no creo que eso sea un problema, Sandra 
ha de estar con Steve dándole ánimos para el torneo, quien me preocupa es 
Esmeralda, la mujer no se marcha sino hasta el mediodía y aún faltan treinta 
minutos para eso, espero tener suerte y que el día de hoy se haya marchado 
antes.

—No estoy segura, creo que no. Debe estar con Steve.

—¿Quieres que le diga que venga?

Niego con la cabeza.

—No, no le comentes nada. Ella tiene que estar con Steve y yo necesito 
estar sola. Gracias por traerme y... por todo.

Sin decir nada más bajo del auto, busco entre el bolso la llave de la puerta 
y con cuido giro el pomo, esperando que si Esmeralda está en casa no me 
escuche entrar y pueda subir rápidamente a la habitación. Sin embargo 
tengo suerte, la casa está sola y es un gran alivio, giro hacia Christian y me 
despido con la mano.

Sola en casa dejo salir la ira y el dolor que siento y lloro. ¿Qué he
hecho para que esto me suceda nuevamente? De estar pasando el mejor
verano de mi vida paso al peor de ellos, porque todo lo vivido junto a
Camilo fue una farsa, porque me ha engañado y utilizado. ¡Que idiota
fui todo este tiempo! Me lamento no haber escuchado las advertencias de
Gustavo e incluso las de Esmeralda, porque ambos tienían razón, tenía
que alejarme de los turistas, tenía que tener presente que solo están en
busca de relaciones fugaces y pasajeras, de una historia divertida para
contar al regresar a casa, al volver a la vida que de verdad tienen.

Me siento en el piso y apoyo la cabeza en la fría pared, no tengo ganas de 
otra cosa que de llorar, desahogarme y sacar lo que llevo dentro. Siento tanta 
ira, dolor y decepción que mi pecho es un gran torbellino de sentimientos, 
hay una opresión que no me abandona y es la sensación más horrible del 
mundo. Nunca estamos preparados para visitar el infierno de la mano de la 
persona que te llevó al cielo.

Pasan los minutos y decido que está bueno de lágrimas, me levanto y subo 
las escalera, entro al baño y contemplo mi penosa imagen en el espejo, tengo 
los ojos enrojecidos al igual que la nariz, además tengo el rostro pegajoso a 
causa de las lágrimas. Abro la llave del lavabo y me echo agua en el rostro, 
una, dos, tres, cuatro veces, luego me seco con una de las toallas de mano 
que siempre están dobladas en el baño y salgo para entrar en la habitación. 
Acostada en la cama intento no pensar, porque la mente es masoquista y 
hace el dolor más vivo, por la obstinación de evocar recuerdos. Fracaso, 
porque recuerdo cada momento vivido junto a él, especialmente recalco lo 
que pasamos no fue más que un engaño.

Han pasado treinta minutos aproximadamente cuando llaman a la puerta, 
me pongo rígida al escuchar los golpes y mi corazón se acelera, algo me dice 
que es él, que es Camilo quien está del otro lado. Me siento sin saber qué 
hacer, mientras los golpes abajo suenan una y otra vez, perenne, molestos.

¿Debería abrir o simplemente quedarme aquí? No lo sé, no quiero escuchar 
sus excusas baratas y menos las mentiras, pero por la rabia que tengo quiero 
enfrentarme y golpearlo por el sufrimiento que me está causando. ¿Pero 
hacerle frente arreglará algo? No lo creo, al contrario, me va a afectar más 
tenerlo cara a cara y saber que no es la persona que yo creí, que me envolvió 
con sus ojos y su sonrisa y luego me dejó caer al vacío sin ningún aviso... 
a traición.

Los golpes se detienen de forma abrupta y me quedo a la espera de escuchar 
el motor de un auto o algo que me diga que ya se ha marchado. Curiosa por 
saber qué está sucediendo bajo las escaleras y me asomo con cuidado por 
la mirilla de la puerta y lo veo sentado en el andén. Eso intensifica el dolor 
que siento al igual que la rabia, ¿qué hace allí sentado? ¿Por qué sigue 
haciéndome daño? Enojada abro la puerta y gira de inmediato... sus ojos 
negros se posan en los míos y me pregunto cómo pude creer en él y en sus 
palabras.

—¿Qué haces aquí?

Se pone de pie, pero no se acerca.

—Tenemos que hablar.

Sonrío con ironía y digo:

—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Todo ha quedado claro, ahora 
vete, lárgate y déjame en paz.

La comisura de su boca está inflamada a causa de los dos puñetazos que le 
dio Christian y aún hay resto del batido de vainilla sobre su cuello.

—Deja que te explique. Sé que estás enfadada y no puedo culparte por 
eso, pero déjame hablar, por favor, solo te pido eso.

La situación se me hace tan familiar que es como una broma oscura del 
universo. Casi puedo predecir lo que está por salir de su boca y duele, 
duele saber que las disculpas que quiere dar son falsas y siento tanta rabia e 
impotencia por ese beso que las manos me tiemblan.

—¿Quién es ella? —indago.

Respira profundo, pasa su mano por el rostro, me mira en silencio y dice:

—Se llama Mónica y es... mi novia.

Había pensado que nada de lo que escuchara podía ser peor de lo que 
vi, pero me equivoqué, escucharlo de su propia boca es un golpe más. Me 
recrimino haber salido, ¿por qué lo he hecho? ¿Es que en el fondo esperaba 
que me dijera algo creíble? Esto ha sido un error, un gran error. Le doy la 
espalda y voy a entrar en la casa, pero me sujeta del brazo.

—Déjame terminar de hablar, Nat.

Me enfurece que los hombres crean que con labia se puede solucionar 
todo, que nos crean tan idiotas como para dejarles pasar sus faltas solo por 
su elocuencia. Lo empujo con fuerza, me libero de su agarre y le golpeo una 
y otra vez en el pecho, descargando la ira que llevo adentro.

—No hay nada que puedas decir que me haga perdonarte. Me usaste 
durante todo este tiempo y me mentiste mirándome a los ojos. Te conté 
cuánto me dolió lo que Francisco me hizo y aún así no dudaste en hacer 
lo mismo y me arrepiento de este verano y de mi historia contigo —digo 
mientras lo golpeo y las lágrimas llenan mi rostro.

Me  sujeta  las  manos  para  que  deje  de  golpearlo  e  intenta  secar  mis 
lágrimas, pero yo giro la cabeza violentamente, huyendo de su tacto. Suspira 
con falsa tristeza y dice:

—No sabes cuánto me duelen tus palabras y cada una de tus lágrimas. 
Solo escúchame, por favor escúchame.

Niego con la cabeza y me aparto de él.

—Vete, Camilo, desaparece de mi vista y de mi vida. ¿Querías divertirte? 
Pues felicitaciones, lo hiciste y como efecto colateral yo me enamoré de ti.

Antes de que me lo pueda impedir entro en la casa y cierro la puerta. 
Mi corazón golpea con fuerza las paredes de mi pecho y las manos me 
tiemblan de forma violenta, las lágrimas corren por mis mejillas y no sé 
de dónde saqué coraje para hacerle frente. No eres tan vulnerable como 
cuando te enamoras, es justo allí cuando eres la diana que invita a clavar en 
tí cuchillos, sin embargo, a pesar de todo, una persona es capaz de dar en el 
blanco... aquella de la que estás enamorada. Y si algo no dudo justo ahora, 
es la buena puntería de Camilo.
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—Ya está —anuncia Sandra.
Miro en su dirección y observo la maleta lista para decirle adiós a San 
Diego. Asiento, me pongo de pie, camino al otro lado de la habitación y 
observo a través de la ventana las farolas apagadas y el sol brillante. Un día 
estupendo para ir a la playa, estupendo para darle fin al verano.

—Solo quedan pocos días. ¿Estás segura de que te quieres marchar?
Una mentira vivida en todo este mes, ¿qué hay aquí por lo que quiera 
quedarme? Nada. Pero tengo miles de motivos para marcharme, y es que 
San Diego está lleno del aroma de la persona que me ha roto el corazón y lo 
último que necesito y deseo es llenas mis pulmones con ese aire.

—No quiero estar aquí un día más.

Mi amiga suspira, melancólica, y dice:

—Jamás pensé que Camilo pudiese ser capaz de hacer algo así. ¡Dios! 

Juro que podría golpearlo.
Escuchar su nombre es doloroso, como si mi piel le quemase la palabra 
o como si mi garganta se atragantara con ella, como si a mi estómago le 
resultase pesada de digerir. Una sensación desagradable en todo mi cuerpo. 
Giro hacia mi amiga y niego con la cabeza, sin ánimos, cansada.

—No  quiero  oír  nunca  más  ese  nombre.  Por  favor,  San,  solo  quiero 
marcharme.

Esta no es la manera en como imaginé que acabarían mis vacaciones, 
si bien desde antes tenía claro que me iría con el corazón hecho trizas, al 
menos había creído que me iría con la ilusión y el recuerdo de una romántica 
historia de amor en San Diego, pero todo fue una farsa.

Sandra  respira  profundo  y  asiente,  se  sienta  en  la  cama  y  toma  una 
posición de derrota.

—Bien, ¿qué hay de Esmeralda?

Me encojo de hombros, en estos momentos ella es lo que menos me 
preocupa.

—No lo sé. Le dices que me fui y ya está, no me importa si le cuentas la 
verdad o no. Yo... —suspiro y me dejo caer junto a mi amiga—. Esmeralda se 
ha portado muy bien y se me hace una grosería marcharme sin despedirme, 
pero no me siento emocionalmente lista para ello, para las preguntas, para la 
tensión, no puedo enfrentarme a eso. Discúlpame con ella y dile que gracias.

¿Para qué esperar unos días para marcharme? Solo quiero estar lejos
de California, quiero regresar a mi tierra, a mi casa, a mi habitación,
quiero dejar de lado todo lo que sucedió aquí y empezar de nuevo,
porque eso es lo único que nos toca cuando estás hecha trizas... volver a
empezar. Estoy cansada, anoche no pude dormir y las ojeras lo delatan,
tengo el estómago cerrado y el humor por los suelos, pero estoy decidida
a no dejarme dominar por lo sucedido, al menos, a afrontarlo de mejor
manera a como lo afronté meses atrás.

—Estás bien, Nat. Me iría contigo, pero...

Niego con la cabeza y sonreío forzosamente. ¿Cómo puedo pedirle que 
se marche conmigo? No soy tan egoísta como para darle fin a su historia.

—No te preocupes. Voy a estar bien.

Al menos es lo que me gustaría creer, intento repetirme que solo fue un 
mes juntos, que no fue nada, sin embargo mi corazón dice otra cosa, porque 
si algo he aprendido es que no hay tiempo estipulado para empezar a querer. 
Al menos algo tengo presente, todo pasa y se que esta situación no será la 
excepción.

Me pongo de pie, mi vuelo sale en menos de una hora y lo peor que me 
podría pasar es que lo pierda. Agarro la maleta, la bajo de la cama y la dejo 
en el suelo, sobre sus ruedas.

—Me voy —anuncio.

Sandra se levanta, me abraza como si me fuese para siempre y no me 
fuese a volver a ver.

—Al menos déjame acompañarte al aeropuerto.

La aparto con suavidad y niego con la cabeza.

—No hace falta. ¿Para qué perder el tiempo? Además, ya pedimos el 
taxi... —digo justo en el momento en que un claxon suena afuera .

Señalo hacia el sonido y digo:

— ¿Lo ves? allí está. Nos vemos dentro de cinco días, San, adiós.

—Adiós, me llamas en cuanto llegues.

Agarro  la  maleta  con  fuerza  y  respiro  profundo  antes  de  empezar  a 
caminar. Salgo de la habitación y arrastro la maleta escalera abajo, mientras 
las ruedas hacen un ruido tan fuerte que rompe el silencio de la estancia. 
Suena nuevamente el claxon del taxi, me doy prisa y abro la puerta para 
que el chofer no se marche pensando que no hay nadie en casa. En cuanto el 
chofer me ve con el equipaje sale del vehículo y me ayuda a dejar la maleta 
en la parte trasera.

—Al aeropuerto, ¿cierto?

Asiento y me giro hacia la casa, donde Sandra está de pie a un lado de la 
puerta. Mi amiga alza la mano en señal de despedida y hago lo mismo, me 
despido y entro en el taxi.

Cerrar ciclos es difícil, no importa si lo que dejas es una mala versión 
tuya, siempre es complejo decir adiós, incluso a nuestras malas versiones. 
Así me siento, estoy por cerrar un ciclo al que estuve involucrada de forma 
sentimental, y no importa si no me fue bien, aún así duele ver esfumar las 
ilusiones. Me duele tanto lo sucedido, aquel beso está gravado en mi mente 
al igual que sus palabras:

—”Se llama Mónica y... es mi novia”.

¿Mónica? ¿Novia? Cómo fue capaz de decir aquello así nada más, cómo 
fue capaz de jugar conmigo, con ella. ¡Dios, ella! ¿Cómo fue posible que 
se quedara allí de brazos cruzados mientras su novio salía a perseguir a otra 
chica?

¿Qué pasó allí? Hay tantas preguntas dando vueltas en mi cabeza que me 
siento mareada, ¿qué más da? Eso es asunto de ellos, aunque me intriga 
saber con qué engaños le fue a la mujer, a la bellísima mujer, por cierto, 
¿cómo es capaz de serle infiel a una mujer como ella? ¡Carajo¡ ¿Por qué los 
hombres son tan inconformes? Esto es una porquería, tener el corazón roto 
es una mierda y saber que la única persona que puede arreglarlo es la misma 
que lo destruyó es peor, especialmente porque ya no hay reversa.

—Listo, señorita. Hemos llegado.

Salgo de la nebulosa en la que me encontraba y asiento al chofer. Busco 
dentro de mi billetera el dinero que Sandra me dio y pago la carrera. Salgo 
del auto, el hombre abandona el asiento y me ayuda a sacar mi equipaje.

—Muchas gracias, señor, adiós.

El hombre sonríe y me desea buen viaje, yo sonrío, aunque no convencida, 
no creo que vaya a ser un viaje tranquilo y placentero. Aún así le agradezco 
y entro al aeropuerto, el cual está menos concurrido de lo que esperaba, hay 
transúntes, pero no como imaginé. Me siento en una salita de espera, al lado 
de una mujer que escucha música a todo volumen, me pregunto si sus oídos 
funcionarán cuando se quite los audífonos, es brusco. La mujer se da cuenta 
que tengo la mirada en ella y avergonzada aparto la vista rápidamente hacia 
nadie en particular, observando las personas que caminan de un lado a otro 
arrastrando pesados equipajes.

El tiempo parece particularmente lento en este momento, como si las 
agujas  fueran  tan  pesadas  que  les  costara  avanzar.  Tengo  esa  absurda 
sensación de que caminando y nadando llegaría mucho antes que el avión, 
ridículo, pero no es más que el deseo por dejar de lado California, por volver 
a mi hogar y sentirme en control, protegida, a salvo. Cierro los ojos e intento 
relajarme, pero es imposible, el vacío que tengo en el estómago es inmenso y 
lamentablemente, no lo voy a llenar comiendo algo, creo que es a causa de las 
mariposas que han muerto.

Abro los ojos porque en el altavoz suena una voz femenina anunciando mi 
vuelo, me levanto y arrastro mi maleta hasta la corta fila que se ha formado. 
Cuando llega mi turno enseño mi documentación y cuando todo está en orden 
sigo, paso los diferentes filtros hasta que llego al avión y me siento en el lugar 
asignado. Por la pequeña ventana veo el cielo azul y me despido de California, 
me despido del verano en San Diego.

No sentí esto tan real como hasta ahora, mientras el avión está en marcha. 
Tengo una presión en el pecho y los ojos me arden por las lágrimas que están 
acumuladas a punto de rodar por mis mejillas. Aquí se queda todo lo vivido, 
cada beso, cada caricia, cada abrazo, cada risa, cada falso instante queda atrás, 
sepultados por la realidad y la decepción.

Llego a Colombia seis horas después y el calor de mi tierra me da la bienvenida 
a la realidad. Abordo uno de los taxis que se aglomeran afuera del aeropuerto y le 
doy la dirección de la residencia de mis padres, los cuales no tienen idea alguna 
de mi regreso, no he hablado con ellos por teléfono ni con nadie desde ayer 
cuando hablé con Valeria, mi celular está apagado, no lo he encendido desde que 
lo apagué para no escuchar las llamadas de Camilo y así ha permanecido por el 
mismo motivo. No sé que les voy a decir cuando me pregunten el motivo de mi 
precipitado regreso, especialmente cuando se enteren que Sandra no ha regresado 
conmigo, sino que se quedó en San Diego con su hermana. Esmeralda. Esa es 
otra cuestión, ella no sabía de mi viaje y dudo que esté enterada, tampoco sé cuál 
será su reacción, tampoco qué le va decir Sandra al respecto, sinceramente me 
da igual que le cuente lo sucedido, lo único que lamento es haberme marchado 
sin decir adiós, ya hablaré por celular para disculparme, espero que entienda.

Todo fue muy precipitado, cuando Sandra llegó feliz por la victoria de Steve 
en el torneo yo estaba desecha, entre lágrimas le conté lo sucedido y justo allí 
decidí regresar. No pude decir adiós a Vera, Christian ni al rubio... simplemente 
lo dejé todo y ya está.

—La casa blanca del fondo —explico al chofer y este detiene el auto justo al 
lado.

Me bajo y con fuerza extraigo el equipaje del vehículo, pago al chofer con los 
últimos pesos colombianos que quedaban en mi billetera y respiro profundamente 
para agarrar coraje, antes de tocar el timbre. La puerta de entrada no abre, así 
que vuelvo a tocar el timbre, en esta ocasión la puerta se abre y de ella sale 
una adolescente menuda y de cabello castaño claro: Valeria grita  sorprendida al 
verme y me abre.

—¡No lo puedo creer! ¿No te faltaban unos días aún? —dice mientras 
abre la reja de la entrada.

Sonrío. A pesar de que ha sido un viaje difícil y que emocionalmente no 
me siento bien, es lindo verla sonriente y feliz.

—Cambié de opinión.

Valeria gritar otra vez y se lanza sobre mí, la abrazo y me río por su 
efusividad.

—¿Valeria? ¿Quién llegó? ¿Qué gritos son esos?

La voz de mi madre llega desde la sala y el sonido de sus pisadas se 
acercan hacia nosotras, hasta que su silueta cruza el marco de la puerta. Sus 
ojos se abren al verme y sin saludar, grita:

—Mauricio, corre... llegó tu hija.

Mi madre se acerca y me da un beso en la mejilla.

—¿No llegabas dentro de una semana? ¿Por qué has llegado antes?

Sonrío porque no sé qué responder, mi madre me observa a la espera de una 
explicación y pienso en qué decir, sin embargo, me salva la voz de mi padre.

—¿Nat? Creí que tu madre estaba bromeando —dice mi padre mientras 
se acerca y me apretuja contra él—. ¿Por qué no has llamado para avisarnos 
que vendrías?

—Lo siento, quería darles una sorpresa —miento.

Mi padre toma mi equipaje y me ayuda a llevarlo adentro. Observo el
interior de la casa y sonrío, me hacia falta mi hogar, mis padres, el calor de la
familia, el olor fresco proveniente del jardín. Me siento en el sofá y mi madre
se sienta a mi lado, mientras Valeria se sienta enfrente y mi padre sube mi
equipaje a mi habitación.

—¿Sandra se fue directo a casa de sus padres?

Me muevo un poco inquieta por la pregunta, mi madre no va a para de 
hacer preguntas y lo mejor es darle fin lo antes posible. Así que digo:
—No, Sandra se quedó en San Diego.

Mi respuesta sorprende a mi madre mucho más que mi repentina llegada, 
me mira desconcertada, como si no entendiera bien de lo que estoy hablando.

—¿Cómo que se quedó? ¿Por qué te regresaste entonces? ¿Pasó algo 
en California? ¿Te peleaste con Sandra, ha sido eso? ¿O es que tuviste 
problemas con Esmeralda?

Mi madre lanza las preguntas a toda velocidad, sin dejarme pensar qué 
responder. Trueno mis dedos nerviosa y digo lo primero que pasa por mi 
cabeza.

—No mamá, no ha pasado nada en California, como tampoco he tenido 
problemas ni con San, ni con Esmeralda. Es solo que estas semanas fueron 
suficientes vacaciones y quería volver a casa.

La mirada de mi madre es de suspicacia, claramente no está conforme 
con mi respuesta, la verdad ha sido bastante penosa, pero fue lo primero que 
se me ocurrió, con tantas preguntas bloqueó mi mente completamente y no 
surgió ninguna excusa creíble.

—¿Estás segura de que nada sucedió?

Resoplo impaciente y asiento afirmativamente.

—Claro, mamá. ¿Qué otra cosa iba a ser si no?

No fue que tu hija se enamoró de un extranjero con el que pasó cada día 
del  verano y quien dijo quererla un día antes de darle una  puñalada  a 
traición. Aquel pensamiento hace que el dolor cruce por mi pecho y que mi 
rostro haga una mueca de pena que rápidamente disimulo con una sonrisa.

—Voy a descansar un rato, mamá. Estoy agotada, ha sido un viaje largo.

Mi madre no dice nada, parece demasiado ocupada en sus conclusiones. 
Me levanto y veo a mi padre apoyado en la pared, al parecer escuchó la 
conversación. Me sonríe cuando paso junto a él y me abraza con cariño.

—Te echaba de menos, cariño. Me alegra que estés en casa —dice y me 
da un beso en la frente, como los que solía darme Camilo.

Es triste ver cómo todo empieza a recordármelo. Abrazo con fuerza a  mi 
padre, porque la única certeza que tengo es que su cariño es real, que sus 
palabras son reales y de que jamás podría hacer algo que me lastime.

—Yo también te echaba de menos.

Mi padre me da otro beso, esta vez en la coronilla y me aparta con 
suavidad.

—Ve a descansar, te llamaremos cuando la cena esté lista.

Subo las escaleras hasta mi dormitorio y entro en mi cuarto, seguida de 
Valeria. Veo  mi  habitación,  perfectamente  organizada  y  envuelta  en  un 
olor a vainilla proveniente del perfume de mi nueva acompañante, camino 
hasta los ventanales que dan al jardín y veo las bellas flores de mi madre, 
aunque unas en especial llaman mi atención, las margaritas que Valeria me 
comentó, mi madre había sembrado no hace mucho, las margaritas que 
días atrás adornaron la casa de Esmeralda, incluso cuando ya se habían 
marchitado. Suspiro y me aparto, me siento en mi cama, mientras intento 
hacer desaparecer de mi mente esos ojos negros que tanto me deslumbraron. 
Que lamentablemente... tanto me deslumbran.

—¿Estás bien?

Veo a Val, sentada en la silla del tocador, mirándome atentamente.

—Sí,  estoy  bien.  Solo  estoy  cansada  y  algo  sentimental...  echaba  de 
menos mi habitación.

Mi prima sonríe y dice:

—¿Qué tal California?

Me cuesta pensar en California sin relacionarla con Camilo, sin recordar 
cada momento juntos y es que estuvo a mi lado desde el día uno, cuando 
mi mejor amiga me dejó de lado por coquetear con un chico que apenas 
conocía. Ahora quisiera borrar todo aquello, retroceder el tiempo y no haber 
dejado que Sandra ocupara aquella sombrilla, no haberme marchado de 
la horrible fogata, no haber aceptado ir a su auto, no haber decidido ir a 
recorrer San Diego por mi cuenta, no haber hecho nada de lo que me cruzó 
en su camino.

Miro a Valeria y me encojo de hombros.

—Es linda.

Valeria hace una mueca de decepción y dice:

—No lo parece si lo dices con esa cara.

Sonrío sin ganas y me quito los zapatos.

—Realmente estoy agotada. Luego te enseño algunas fotos y te cuento 
detalles del viaje.

Mi prima asiente y se levanta.

—Está bien. Te dejo descansar —dice y sale de la habitación, dejándome
sola.

Me levanto y cierro los ventanales, luego enciendo el aire acondicionado 
y me desvisto para vestirme con algo más liviano y cómodo. Me acuesto 
en la cama y observo el techo, mientras experimento la sensación de que 
me hace falta algo, una sensación de añoranza que es casi angustiosa y 
me da un sentimiento de soledad que nunca antes había experimentado, ni 
siquiera cuando corté con Francisco. ¿Tan enganchada estaba con Camilo? 
¿Tan importante se hizo en mi vida? ¿Tan mágico fue el mes que estuvimos 
juntos? ¿Tan bella fue la farsa que vivimos? Sí, la respuesta a todas esas 
preguntas es un triste sí.

Tomo mi celular del pequeño bolso de mano y observo la pantalla
negra,  preguntándome  si  debería  encenderlo  o  no.  Sandra  me  dijo
que la llamara en lo que llegara, pero tengo miedo de los mensajes,
de las llamadas perdidas. Aprieto el celular con fuerza y tomo aire
profundamente para soltarlo de forma lenta. Más temprano que tarde
tendré que encenderlo, ¿que más da si es dentro de unas horas o en
este momento? Inhalo y exhalo una última vez y presiono el botón que
lo traerá de vuelta a la vida. El celular enciende y empieza a vibrar
sin  detenerse,  me  llegan  whatsapp,  notificaciones  de  llamadas,  más
whatsapp,  más  llamadas.  Nerviosa  espero  impaciente  hasta  que  las
vibraciones se detienen y entro a whatsapp, donde tengo varios mensajes
de Gustavo, de Sandra, Vera, Christian, pero sobre todo, tengo muchos
mensajes de Camilo. No respondo a ninguno y voy hacia las llamadas,
tengo un par de llamadas de Gustavo y más de quince de Camilo, eso,
solo eso, acelera mi corazón.

Una  nueva  llamada  sacude  mi  celular  y  lo  dejo  caer  sobre  la  cama, 
como si quemara, al ver que se trata de Camilo. Si antes mi corazón estaba 
acelerado ahora es todo una orquesta lo que hay dentro de mi pecho. Me 
siento en la cama y veo la pantalla encendida y el nombre del chico de ojos 
negros alumbra la habitación, lo dejo sonar unos largo rato hasta que cesa, 
sin embargo, cuando pienso que todo ha pasado y que ya puedo soltar el 
aire que llevo conteniendo, entra una nueva llamada del mismo destinatario.

Llamada  tras  llamada  mi  celular  no  deja  de  sonar  y  yo  empiezo  a 
ponerme nerviosa. ¿Por qué insiste tanto cuando todo ha quedado claro 
entre nosotros? ¿Por qué tiene que ser tan sinvergüenza? ¿Por qué tiene 
que ser tan diferente al hombre que pensé que era? Me pongo de pie y sin 
pensarlo dos veces atiendo la llamada. El silencio cruza la línea, como una 
tensa cuerda sujetada a distancia, yo por un extremo y él por el otro, una 
cuerda áspera e hiriente, pesada, lo único que me hace saber que está del 
otro lado es su respiración. Me siento en el piso, con la espalda apoyada en 
los ventanales y cierro los ojos.

—¿Por qué te marchaste así? —indaga en voz baja y cansada— ¿Por qué 
no me diste la oportunidad de explicarme?

Su voz aún es vida para mi corazón y hace temblar mis manos, hace que 
el vacío en mi pecho sea mucho más notorio. Aprieto los labios para no 
decir nada de lo que pueda arrepentirme y lloro en silencio.

—Yo...  no  puedo  creer  que  todo  haya  acabado  de  esta  forma.  Nos 
merecíamos más —dice y queda en silencio unos largos segundos—. Te 
quiero, Nat. Dios sabe que lo hago.

Sus últimas palabras quitan el cierre de mi boca y decepcionada, adolorida, 
herida, digo:

—Cuando te das cuenta que estás viviendo una mentira simplemente quieres
despertar, en mi caso... —digo y hago una pausa para aclarar mi voz, la cual está
distorsionada por el llanto—  fuiste quien me despertó, aquel beso me sacó de
la falsedad. No creo en tus palabras, no creo en lo que vivimos, yo te quise, yo
te quiero — reconozco y se me quiebra la voz— y todo fue en vano. ¿Pero era
de esperarse no? Era obvio que solo estabas buscando una aventura y la ilusa fui
yo. ¡Que tonta fui!

—Me estás matando con tus palabras.

Niego con la cabeza y me paso la mano por el rostro, para secar mis 
lágrimas. Alzo la cabeza y respiro profundo. No es sano estar aferrada a él, 
a sus excusas, especialmente porque no puedo creerle, porque sus palabras 
no tienen valor ahora, solo me hieren, así que digo:

—Si alguien dio a matar en esta historia fuiste tú.

Cuelgo la llamada y me quedo hecha trizas. Debí haberle hecho caso a 
mi sentido común, a esa vocecita que me decía que todo esto era una gran 
estupidez, que no iba a terminar bien. Pero me arriesgué, por amor me lancé 
al vacío y no había nadie esperándome abajo con brazos abiertos. ¡Vaya 
golpe!

Me levanto del piso frío y me acuesto de medio lado en la cama, abrazada 
al oso que Gustavo me dio de cumpleaños años atrás, llenándolo de lágrimas, 
así como lo hice meses atrás. La historia se repite.

Abro los ojos por los leves toques en mi hombro. Aprieto los ojos con 
fuerza y luego los abro, encontrándome con Valeria, de pie a mi lado.

—Ya está la cena, Nat —anuncia.

Me siento en la cama, desorientada y confundida. Estiro la mano y agarro 
mi celular de la mesita de noche y observo que son las seis de la tarde, he 
dormido un poco más de dos horas, también veo que tengo nuevos mensajes 
en whatsapp, solo espero que por mi bien no sean de Camilo.

—En un momento bajo.

Valeria asiente y me deja sola. Me levanto y enciendo la luz, contemplo 
mi imagen en el espejo y descubro que tengo los ojos hinchados, si tengo 
suerte mis padres lo relacionarán con cansancio y no con lágrimas. Aún 
así salgo de la habitación y entro al baño, me echo agua en el rostro y me 
recojo el cabello en una coleta, siento que mi imagen mejoró y regreso a la 
habitación, apago el aire, agarro el celular y bajo al comedor. Mis padres y 
Valeria han empezado a comer.

Me  siento  al  lado  de  mi  prima  y  observo  sin  mucho  entusiasmo  los 
macarrones que mi madre ha preparado, aún así tomo el tenedor y me llevo 
unos cuantos a la boca, desde ayer no he comido nada y eso no es bueno.

—¿Qué tal te fue en el viaje? —se interesa mi padre.

—Genial —repongo y, rápidamente al darme cuenta de que aquello no ha 
sonado muy creíble, sonrío ampliamente y agrego— La casa de Esmeralda 
es hermosa y el vecindario divino, además las playas son una maravilla.

Mis padres sonríen y deduzco que he hecho una buena actuación.Aliviada 
como más macarrones y le doy un sorbo al refresco.

—¿No te encontraste a ninguna celebridad? —pregunta Valeria.

Sonrío y niego con la cabeza.

—Yo no, pero Esmeralda sí, al hotel en el que trabaja van muchas estrellas. 

—¿En serio? ¡Qué genial!

Sonrío y como unos últimos trozos de macarrones más, no puedo seguir 
comiendo más, mi estómago no está para la labor.

—¿No vas a comer más?

Niego con la cabeza y me llevo una mano al estómago para darle énfasis 
a las siguientes palabras:

—No, tengo el estómago sensible.

La cara de mi madre es igual de suspicaz que horas antes, está claro que 
sospecha algo, sin embargo no dice nada, es mi padre quien habla.

—Ojala y no hayas contraído algún virus.

—No lo creo, papá. De seguro comí algo que me cayó mal.

Mi celular suena anunciando una llamada entrante, la melodía que suena 
me indica que es Sandra, abro la llamada y me pongo de pie.

—Es Sandra —explico y me alejo para obtener algo de privacidad.

Salgo al jardín y me siento en una banca que mi madre tiene en el lugar. 
La suave brisa mese mis cabellos y el aroma de la flores es un atractivo que 
había echado de menos en este mes.

—Hola, San.

—Hey, había intentando ponerme en contacto desde hace horas. ¿Todo 
bien?

Nada está bien. Especialmente las estúpidas margaritas que mi madre 
tiene sembradas, no deberían estar allí, nada que me lo recuerde debería 
existir.

—Camilo me llamó y... no, no estoy bien, escucharlo fue peor.

Sandra suspira y dice:

—Estuvo aquí hoy, quería hablar contigo y le he dicho que te habías
marchado. Dios, Nat, no lo sé, creo que deberías escuchar lo que tiene
que decir.

Dejarle hablar es darle un arma cargada para que dispare. Y no me siento 
temeraria para ello, porque sé que con él es diferente, porque sé que él sí 
puede hacer lo que Francisco no logró.

—¿Para qué? ¿Para escuchar sus mentiras? No me siento capaz de vivir 
lo mismo que con Francisco y tampoco creo que Camilo sea diferente. Lo 
vi, San, lo vi besar a aquella mujer y luego lo escuché confesar mirándome 
a los ojos que era su novia. ¿De verdad crees que hay algo más que decir?

—Tienes razón, lo siento.

Limpio con rabia una lágrima que resbala por mi mejilla y suspiro.

—¿Qué hay de Esmeralda?

—No he hablado con ella. Así que será esta noche cuando llegue que se 
entere que estás en Colombia.

En el fondo escucho la voz de Steve diciéndole a mi amiga que se acerque, 
supongo que aún están celebrando la victoria del rubio.

—Hablamos después, San. Tengo que colgar.

—Está bien. Te quiero, adiós.

Me quedo con la vista perdida en las margaritas, pensando, rememorando, 
preguntándome por qué tengo que pasar por esto nuevamente, por qué tiene 
que ser mi corazón el que se haga pedazos nuevamente.

—Te estaba buscando. ¿Está todo bien?

Le sonrío a Valeria y hago espacio en la banca para que se siento junto a 
mí.

—Sí, todo va bien. Temo que mi padre puede tener razón y he pescado 
algún virus —miento.

Asiente y gira a observar las flores de mi madre. Dios, un poco más y esto 
se convertirá en un jardín botánico.

—Son bellas las margaritas, ¿cierto?

Una  punzada  de  dolor  me  atraviesa  el  pecho  y  miro  aquellas  flores 
que ahora son vivo recuerdo del romance que dejé en San Diego, una 
representación de lo que tengo que dejar ir. Aparto la vista de las margaritas 
y me encojo de hombros.

—Un tanto, sí.

—Mis tíos piensan que algo no va bien. Especialmente mi tía.

—Son unos exagerados. ¿Es que no te has dado cuenta aún?

Valeria sonríe y asiente.

—Un poquito —dice presionando la punta de su dedo índice con el pulgar.

Sonrío y me giro un poco para quedar de cara a ella, de forma que podamos 
conversar mejor.

—¿Cómo va todo en casa? —me intereso.

Hace una mueca de desconcierto, como si la pregunta fuera irrelevante 
y dice:

—Todo bien, mis tíos han estado al pendiente.

—No me refiero a aquí en esta casa. Me refiero a en casa de tus padres.

La expresión de su rostro cambia de inmediato, antes estaba luminoso, 
alegre, ahora parece preocupada y agobiada.

—Hablo con mamá a menudo, dice que todo está bien, pero yo sé que no 
es así. Me cuesta estar lejos de ella sin saber qué está pasando en casa, sin 
saber lo que esté soportando o si está siendo agredida.

Puedo entender su preocupación y sus miedos. Todo me parece tan injusto, 
su cara con el ceño fruncido por la incertidumbre, el peso con el que carga, 
nada es justo, una adolescente no debería estar preocupada por ese tipo de 
cosas, pero la vida es así y esto es lo que le ha tocado. Acaricio su cabello 
con dulzura y recuesta su cabeza en mi hombro.

—Recuerda que tu madre estará mejor sabiendo que estás bien, segura, 
protegida. Te prometo que todo va a estar bien, que ella va a estar bien.
Se aparta y me mira con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Lo prometes?

Sonrío y paso mis manos por sus húmedas mejillas.

—Lo prometo.

El día siguiente es un poco más de lo mismo, mi estómago sigue reacio a 
digerir comida y mi cabeza es todo un lío. Me cuesta estar ante el continuo 
escrutinio de mi madre, quien me mira como si en vez de su hija le hubieran 
mandado un zombi de California. Intento por todos los medios no entrar en 
el mismo agujero en el que estuve antes y deseo con todas las fuerzas que 
los días pasen rápido y pueda asitir nuevamente a la universidad, mantener 
la mente distraída y ocupada va a ser de utilidad.

Sentada en la mesa juego póker con Valeria, mi concentración es tan nula 
que mi rendimiento en el juego es deplorable, la chica ya me ha ganado 
cuatro veces.

—Eso no está siendo nada divertido —se queja.

—Es curioso que tú digas eso cuando me estás dando una paliza.

Ella hace una mueca de aburrimiento y recoge las cartas, dándole fin al 
juego.

—Por  eso  mismo  lo  digo,  no  es  nada  divertido,  cometes  errores  de 
principiantes —dice frustrada—. Enséñame las fotografías del viaje, quiero 
ver.

Cuando ofrecí enseñarle las fotos no pensé en el hecho de que un gran 
porcentaje son junto a Camilo y aunque confío en su discreción, no estoy 
decidida a compartir esa historia con nadie, porque las mentiras no se dicen, 
se sepultan.

—Deja y respondo unos mensajes y ya está.

Eso no es del todo falso, he estado huyendo a los mensajes y llamadas 
de  cualquier  destinatario,  solo  por  precaución  de  no  encontrar  rastros 
de Camilo, pero es hora de atender los mensajes y hora de eliminar los 
recuerdos que quedan en mi celular del chico de ojos negros. 

Entro en whatsapp y abro los dos mensaje de Vera, los cuales dicen:

«Estoy al tanto de lo ocurrido. ¿Cómo estás?»

«Me hubiera gustado haberte despedido»

Tecleo una respuesta y le envío un mensaje diciendo que estoy bien y 
disculpándome  por  no  haberme  despedido.  El  segundo  mensaje  es  de 
Christian:

«¿Cómo estás, hermosa?»

Le respondo que estoy bien y que le agradezco por todo, luego abandono 
el chat, sin responder a los mensajes de Gustavo y voy directo a mi galería. 
Mi teléfono está lleno de fotos junto a Camilo, de fotos de Camilo, de fotos 
donde sus mentiras me hicieron feliz y es muy doloroso ver las imágenes, 
verlo a él, ver sus ojos, su sonrisa. Veo la fotografía que le tomé en el hotel, 
aquel día que me regaló las margaritas y cuando dibujé en su mejilla un 
corazón con chocolate. El nudo en mi garganta me dice que de seguir viendo 
las fotos voy a llorar, así que dejo el celular en la mesa y me levanto.

—¿Qué pasó? —pregunta preocupada Valeria.

—Nada. Creo que tengo ganas de vomitar.

Subo las escaleras y entro al baño, me desvisto y entro en la ducha, el agua 
siempre me ayuda a liberar la tensión y a sacar los sentimientos acumulados.

Creemos que estamos bajo el control de todo, creemos que podemos 
dominar las emociones y decidir qué nos afecta y qué no, por quién lloramos 
y por quién no, decidir de quién nos enamoramos o decidir por quiénes 
sufrimos. Eso es falso, no puedes dominar nada de eso, es absurdo, es como 
intentar detener un bala con los dedos, no se puede, ni siquiera te das cuenta, 
simplemente te enteras cuando has recibido el impacto, cuando estás tendida 
sin saber qué pasará contigo. Es lo que sucede justo ahora, me he repetido 
centenares de veces que voy a ser fuerte y no me voy a desmoronar, que no 
derramaré una lágrima más, pero no es sencillo, ahora mismo lo sé, porque 
tengo el mismo porcentaje de ira y decepción, el mismo de odio y amor.

“Me estás matando con tus palabras” dijo, pero eso no es cierto, es él 
quien me está matando con los recuerdos, con su falsedad, con la decepción.

Lo admiraba tanto, ¡Dios, como lo admiraba! Creía que era diferente al 
resto, un hombre inteligente, sincero, romántico... perfecto. Pero todo se 
desvaneció y no sé con quién carajos estuve todo ese tiempo. No sé por qué 
me siento tan incompleta y vacía, como si me hiciera falta una parte.

Cierro el grifo de la ducha y suspiro. El tiempo se llevará esta mierda y 
volveré a ser yo. Siempre es así.






Capítulo 23

Miércoles, 9 de julio de 2014
Mis padres se van a alguna parte que no dijeron y como Valeria inició las 
clases, me quedo sola en casa. La verdad lo prefiero así, desde que llegué 
no he estado de buen humor y mi madre no deja de intentar hurgar en mi 
mente con sus miradas, mi padre al contrario, prefiere consentirme y Valeria 
es una chica con mucha energía, locuaz y lamentablemente por mi poco 
ánimo, no estar a su altura. Aún así intento sonreír  a mi madre para que no 
se preocupe, ser cariñosa con mi padre y efusiva con Valeria. Por mí y por 
ellos, pero sobre todo por mí.

Cuando estaba en casa de Esmeralda mis desayunos eran cereal, tocineta 
con tostada y fruta; de regreso en casa y con mejor apetito, lo único que 
puedo digerir completamente son los sándwiches y el jugo de naranja. Mi 
padre sigue creyendo que agarré un virus, mi madre intuye que hay algo 
más y Valeria ya no cree que exageran, pero no dice nada. Yo creo que es 
una etapa que pronto cesará, es como si estuviese llena de tristeza y por eso 
no puedo comer nada más.

Escucho  abrir  la  puerta  de  la  casa,  anuncio  de  que  mis  padres  han 
regresado. Tomo un plato y pongo encima el par de sándwiches.

—¿Dónde estaban? —pregunto mientras me sirvo un vaso de jugo—

No hay respuesta por parte de mis padres, lo cual es raro, especialmente 
porque no han dicho nada desde que entraron.

—¿Mamá?

Me doy la vuelta para ir a ver por qué mis padres no contestan y me 
encuentro con la presencia de un chico justo en frente de mi, grito asustada 
e inconscientemente lanzo el vaso de jugo en su dirección.

—Mierda, Nat, se te está volviendo costumbre.

La voz me saca del trance y sorprendida veo a Gustavo, que se desprende 
de la camisa roja que lleva puesta y se seca el rostro bañado en jugo de 
naranja.  ¿Qué  hace  aquí?  ¿Por  qué  no  avisó  que  regresaba?  Incrédula 
observo y pregunto:

—¿Tavo?

Mi hermano me lanza una mirada enojada y dice sarcástico:
—No, Francisco.

Le lanzo un puñetazo y lo miro de mala gana por eso, luego sonrío y me 
le lanzo encima, rodeando su cadera con mis piernas y su cuello con mis 
brazos. Tavo me abraza con fuerza durante unos segundos y luego me pone 
en el piso.

—Mira cómo me dejaste.

—Lo siento, me asustaste. Ten, te regalo uno de mis sándwiches.

Mi hermano acepta la tregua y recibe el sándwich. Limpio el desastre que 
hice y sirvo dos vasos de zumo de naranja, suerte que he preparado bastante. 
Voy hacia el comedor y me siento junto a él.

—¿Por qué no me avisaste que vendrías?

—Quería darte una sorpresa.

Le sonrío y digo:

—¿A que el sorprendido has sido tú?

Gustavo sonríe y me aprieta la nariz de forma cariñosa.

—He tenido mejores recibimientos.

Sonrío. Me alegra verle, le echaba muchísimo de menos, hacía más de 
un mes que no lo veía, sin estar cerca de él y hasta ahora no me había dado 
cuenta de la inmensa falta que me hacía. Gustavo es mi polo a tierra, aunque 
peleemos, pase lo que pase eso nunca cambiará, nos amamos y eso es para 
siempre.

—Me alegra demasiado tenerte aquí.

Todos tenemos en la vida a una persona con la que sentimos que podemos 
afrontar cualquier circunstancia, eso es Gustavo para mí, me siento segura, 
protegida  a  su  lado,  es  mi  puerto,  el  lugar  que  me  acoge  cuando  hay 
tempestad. Justo como en este momento. Gustavo deja el sándwich sobre la 
mesa y me mira.

—¿Qué pasa contigo? ¿Por qué regresaste así de San Diego?

Me encojo de hombros y le doy un sorbo a la bebida.

—¿No hiciste lo mismo?

—Yo regresé tal cual me he ido. A ti te pasó algo y no quieres decir.

Resoplo. Mis padres hablaron con él, estoy segurísima, por eso está aquí, 
porque se lo pidieron. Me enoja esta situación, porque he intentado todo 
para estar bien y porque parece que de nada serviron mis esfuerzos.

Sonrío con ironía e inquiero:

—¿Por eso has regresado, porque te lo pidieron?

Gustavo no dice nada, de igual forma no hace falta. Me levanto y llevo 
el plato y el vaso a la cocina, lo dejo todo allí y subo a mi habitación. 
A veces creo que haber regresado no fue buena idea, que quizás lo mejor 
hubiera sido terminar el tiempo estipulado en California, pero rápidamente 
ese pensamiento es derribado al pensar que no hubiera sido mejor, si bien no 
estaban mis padres, estaban Esmeralda, Camilo... su novia. ¿Entonces que 
debí haber hecho? ¿Qué hizo falta?

Un día, supongo, faltó un día de sol más en San Diego para olvidarlo para 
siempre.

—¿Hay alguna bebida en tus manos? —pregunta del otro lado de la 
puerta.

Sonrío y me pongo de pie. Abro la puerta y digo:

—No seas, tonto, entra.

Mi hermano pasa y se sienta en la cama, yo hago lo mismo y me siento a 
su lado. Sé que me espera una larga conversación y me preparo, porque si 
hay alguien que me puede sacar la verdad es él.

—¿Tiene que ver con la llamada de la semana pasada?

¿La llamada? ¿De qué llamada habla? Pienso unos segundos, me toma un 
tiempo entender que se refiere al día de la fiesta en la playa, en que Lucas 
intentó tomarme a la fuerza. El recuerdo de ese día me eriza la piel, es un 
suceso que nunca podré borrar de mi memoria.

—¿Qué pasó esa noche, Nat?

Las imágenes de ese día vienen a mi como si un vendaval las trajese 
con furia, cada detalle, cada gesto, todo pasa volando ante mis ojos. Siento 
el  mismo  terror  y  la  misma  frustración.  Me  levanto  mientras  intento 
tranquilizarme y me repito que todo está bien, que eso ya sucedió.

Gustavo me gira y pasa su mano por mis mejillas, limpiando lágrimas que 
ni siquiera sabia había derramado.

—Dime qué pasó —insiste.

Miro sus ojos café y no sé qué hacer, eso me avergüenza tanto que he 
evitado hablar del tema desde que ocurrió, quiero hacer como que nunca 
pasó. Camino unos pasos lejos de él y sin pensarlo demasiado digo:

—Sandra y yo hicimos algunos amigos en San Diego, un grupo de amigos
—explico—. Nos invitaron a una fogata en la playa y fuimos. Yo... yo en
un momento me alejé del grupo, porque... porque me pareció ver a alguien
conocido, así que fui a buscarlo. Lo cierto era que no había nadie y... en lugar
de a quien buscaba apareció un chico, Lucas, no lo había visto antes hasta ese
día, iba con los chicos.

Puedo sentir su aliento alcoholizado en mi rostro y sus labios sobre mi 
piel y me abrazo, buscando seguridad.

—Empezó a besarme y... y a tocarme y yo no quería, Tavo —digo y me 
giro hacia mi hermano—, te juro que no quería.

Gustavo me abraza contra su pecho desnudo y me acaricia el cabello de 
forma tranquilizadora.

—¿Que pasó, Nat? No... ¿abusó de ti? —inquiere mientras toma mi rostro 
en sus manos y me hace mirarlo a los ojos.

Niego con la cabeza.

—Nnn... no. Alguien llegó a tiempo. Pero... me rompió la camisa y me golpeó, 
Tavo, me tocó y... y me asusté mucho.

Gustavo me limpia las lágrimas y me abraza nuevamente.

—Lo hubiera matado, juro que de haber estado allí lo hubiera matado.

Respiro profundo y me trago el nudo que hay en mi garganta. Aquel suceso 
es  demasiado  reciente  como  para  que  deje  de  afectarme,  fue  traumático  y 
vergonzoso. Le debo estar bien al chico que me rompió el corazón, no puede 
haber algo más irónico, me salvó de algo para luego ser quien me marcara el 
alma con su traición.

—No le digas nada a nuestros papás, por favor.

—No te preocupes.

Mi hermano me da un beso en la frente y me mira a los ojos, la furia que hay 
en ellos me recuerda a la misma furia que había en la mirada de Camilo aquella 
noche, la única diferencia es que mi hermano la tiene contenida, no tiene contra 
quién descargarla, mientras que Camilo sí lo hizo.

—Sabes que te amo, ¿no? —dice en tono suave a pesar de la rabia que se le 
nota incluso en los músculos y la mandíbula tensionada.

Sonrío levemente y asiento.

—Tanto como yo te amo a ti.

Jueves, 10 de julio de 2014
Han pasado cuatro días desde mi regreso a Colombia y aún mi equipaje está sin 
deshacer, decido que es necesario que algo tome orden, tal vez organizar mi ropa 
sea el preludio de un orden emocional. Abro la maleta y suspiro al ver la cantidad 
de ropa que hay, he regresado con un par de prendas nuevas, específicamente 
dos vestidos y una camisa, además de un perfume. Empiezo a sacar la ropa y a 
dejarla encima de la cama, hasta que está casi totalmente cubierta por prendas 
y objetos. Dentro de las cosas que extraigo dos me ponen el corazón a millón.

1. Una camisa de hombre color gris.

2. Un sombrero de mariachis

Agarro la camisa y de forma inconsciente me la llevo a la  nariz, aún tiene 
el olor de su perfume, todavía huele a él. Es imposible no pensar en Camilo 
justo ahora y aún no descifro cual es el sentimiento que me acompaña cuando 
lo hago, no sé si es rabia, decepción, tristeza, o un poco de los tres. Esto es una 
porquería, ¿cómo ha llegado esa camisa a mi equipaje? ¿No me deshice de ella 
en California? ¡Despistada Sandra! Lanzo la camisa hasta el otro extremo de la 
habitación y lo mismo hago con el recordatorio de aquel restaurante mexicano, 
el sombrero impacta contra la pared y se hace añicos.

—¡A la mierda todo lo que me recuerde a ti! —exclamo enojada.
El buen humor y la iniciativa inicial de darle orden a mi armario se esfuma 
por completo, así que simplemente agarro la mayor cantidad de ropa entre 
mis brazos y las empujo al interior del clóset, lo hagoo un par de veces, 
hasta que mi cama queda libre de prendas.

—¿Por  qué  tuve  que  conocerte?  —pregunto  y  lanzo  el  cepillo  que 
descansaba en la mesita de noche, contra la pared.

Una llamada entrante me detiene antes de que acabe con mi habitación. 
Es de Sandra, respiro en un intento por liberarme de la rabia y atiendo la 
llamada.

—Hola, Nat. ¿Cómo vas?

—Hola. Estoy muy bien, excelente.

—¿Por qué estás de mal humor?

—¿Quién dice que estoy de mal humor?

—¿Qué pasó?

Miro hacia el otro extremo de la habitación y observo la horrible camisa 
gris y los restos del tonto recuerdo mexicano.

—México, México me pasa.

—¿México? ¿Qué pasó con México?

Resoplo frustrada por su falta de entendimiento y repongo:
—Que la estúpida camisa está aquí. ¡Está aquí!

—Espera. ¿Compraste una camisa en México?

La ira que tengo se convierte rápidamente en otra cosa y los ojos empiezan 
a picarme por las lágrimas. Cuelgo la llamada y camino por la habitación, 
de un lado a otro, ida y vuelta, eso me tranquiliza. Me siento en la cama y 
respiro profundo. ¿Hasta cuándo va a continuar todo esto? ¿Hasta cuándo 
estaré sintiendo que mi pecho arde con los recuerdos?

Mi amiga llama nuevamente, pero en esta ocasión no atiendo. Siento que 
mis emociones suben y bajan y me frustra; no poder controlar lo que siento, 
estar bien en un momento y al otro no, estar riendo en un segundo y al otro 
llorando, estar en silencio y luego gritando. No me reconozco. Jamás había 
sido tan impulsiva. Creo que es un efecto colateral por intentar oprimir el 
sufrimiento, tarde o temprano pasa factura y explotas. Siempre explotas.
Me levanto para sentarme esta vez en la silla del tocador, me miro en 
el espejo y limpio las lágrimas de mis mejillas. Decido que está bien  de 
llantos, que es el fin. Y lo sé, me conozco, en esta ocasión es definitivo.
Salgo de la habitación y bajo a la primera planta, donde mis padres están 
jugando ajedrez. Ambos están concentrados en la partida que tienen entre 
manos, tanto, que no se dan cuenta que paso junto a ellos  en dirección a la 
cocina. Abro la nevera y saco la tarta de chocolate que mi madre preparó, 
corto dos rebanadas enormes y las pongo sobre un plato, vuelvo a subir las 
escaleras, como antes, sin ser detectada por ninguno de mis progenitores.
Gustavo sestá en el balcón, apoyado en las barandas. No hay mucho
que ver, la vista da hacia la parte trasera de las casas vecinas, aún así
que es tranquilo y la brisa que sopla es magnifica, especialmente porque
la temperatura está en 32°.

—¿Espiando a alguna vecina? —indago. 

—¿Sabías que la señora Ortega hace ejercicios en bóxer?

Hago una mueca de incredulidad e inquiero:

—¿Qué? ¿La señora Ortega?

Me acerco para ver de qué habla y observo la casa vecina, a dos casas 
de la nuestra. Me quedo sorprendida al ver que mi hermano no bromea y 
que nuestra vecina de setenta años está haciendo ejercicios en bóxer y una 
camisa de licra, la imagen raya entre lo perturbadora y lo increíble. ¿Cómo 
es que esa mujer es capaz de hacer ejercicio? Me río por la imagen y digo:
—Vaya, no sabía que te gustaba acosar a mujeres de edad avanzada.
—En realidad estoy tan perturbado que no puedo dejar de mirar.
Me río y observo nuevamente a nuestras vecina, quien hace un intento 
por hacer sentadillas, aunque en realidad no baja lo suficiente. Aún así es 
admirable su vitalidad y energía. Aparto la vista de la señora Ortega y me 
siento en el piso.

—Vamos, dale privacidad. Traje tarta de chocolate.

Me mira unos segundos y se sienta a mi lado. Toma su pedazo de tarta y le 
da un gran mordisco que triplica lo que yo he mordido de la mía. ¡Increíble!
—¿A qué se debe esto?

Me encojo de hombros y me llevo otro trozo de la deliciosa tarta a la boca.
—Pensé que querrías.

—¿Solo eso?

Lo miro como si no supiese a qué se refiere, aunque es obvio que lo 
relaciona con el hecho de que comer tarta y helado es mi terapia favorita 
cuando mis emociones están en total colapso. Sabe de eso, normalmente es 
quien me complace con los helados.

—Sí,  solo  eso  —digo  y  guardo  silencio  unos  segundos,  mientras  lo 
observo curiosa.

—¿Qué pasa?

—Pensándolo bien... tengo una pregunta para ti.

Mi  hermano  me  echa  una  mirada  sarcástica  de:  “¿En  serio?  ¡Vaya 
sorpresa!” Y luego otra de “anda... habla ya”.

—¿Qué turista te dejó tan chocado que estuviste advirtiéndome durante 
todas las vacaciones que me alejara de ellos?

Mi hermano no dice nada, al contrario parece pensar en algo, como si 
algún suceso viniera a su mente. Antes no había pensado que fuera en 
serio, al contrario, había creído que se trataba de una advertencia general 
estimulada por la obviedad y por sus instintos; después de todo es hombre. 
Parece que no, que hay algo más en todo ese asunto y es intrigante.
—Solo  intentaba  evitar  que  tuvieras  un  encuentro  desagradable  con 
alguno.

Estoy tentada a tirarlo de la lengua para ver qué más consigo, intentar 
sacarle información que oculte, que claramente da vueltas en su cabeza, 
pero el hacerlo podría jugar en mi contra. Lo último que quiero es que mi 
curiosidad me empuje a entrar en una conversación en la que esté Camilo, 
no soy buena para mentir, menos si se trata de Gustavo. Mejor lo dejo así, al 
fín y a al cabo... todos tenemos secretos e historias que nos pertenecen. Sin 
embargo hay tres cosas que descubro:

1. La historia que mi hermano encierra parece que no ha tenido un final 
feliz.

2. El verano encierra historias de despedidas, traiciones y desamor que
otra cosa.

3. Esmeralda, Gustavo y yo parece que tenemos decepciones amorosas.
Respetando su historia y silencio, dejo que el tema quede de lado, así que 
digo:

—Entiendo. ¿Qué me dices si pedimos pizza para cenar? Podemos ver 
películas en tu habitación hasta tarde.

—¿Tengo que pagar la pizza?

Me encojo de hombros y le sonrío inocente.

—Eres mi hermano mayor, trabajador, generoso y amoroso.
Hace un mueca de aburrimiento y exasperación y me lanza un trozo de 
torta a la cara. Entro en mi habitación y observo que no hay nada del desastre 
que había dejado antes. ¿Dónde están los restos del recordatorio mexicano y 
la camisa? Incluso el cepillo está encima del tocador.

—¿Estás aquí? Pensé que no estabas en casa.

Miro a Valeria, vestida con un jean y una camisa morada, parece que llegó 
hace algún rato, de lo contrario aún traería el uniforme del colegio.
—Estaba en el balcón con Tavo —explico—. ¿Qué tal las clases?
—Bien. Por ahora bastante relajado, pero eso es porque acabamos de 
empezar,  la  próxima  semana  cuando  preguntes,  tendrás  una  respuesta 
diferente.

Sonrío por su cara de sufrimiento y pregunto:

—¿Has recogido el desastre que dejé?

Valeria asiente y se sienta en la cama.

—Sí, he tirado todo a la basura.

Respiro profundo, aliviada de que no tendré que volver a ver esa estúpida 
camisa gris y aquel sombrero mexicano.

—Gracias.

Mi prima asiente y mira su teléfono, inquieta, como si estuviese esperando 
una llamada o un mensaje importante.

—¿Todo está bien?

Valeria levanta la vista de su teléfono y asiente, luego mira nuevamente 
la pantalla de celular y suspira.

—No he hablado con mamá el día de hoy. Normalmente me habla muy 
temprano, es raro. ¿Crees que puedo ir a casa a ver si todo marcha bien?
No digo nada. No creo que mi madre esté de acuerdo, desde que vino 
a casa su padre está muy enojado y al parecer aumenté el consumo  de 
alcohol, aunque nadie ha querido ponerla al tanto para no preocuparla. Aún 
así entiendo que para ella es difícil no saber nada de mi tía y me parece 
totalmente aceptable que quiera ir y ver por sí misma que todo marcha bien, 
así que digo:

—Vamos, yo te acompaño.

—¿En serio?

Sonrío y asiento.

—Claro que sí, solo espera que me ponga algo adecuado.

Valeria asiente y se levanta.

—Bien, te espero abajo.

Mi  prima  me  deja  sola  en  la  habitación  para  darme  privacidad. 
Rápidamente busco algo qué ponerme dentro del desordenado closet y 
extraigo un short de rayas amarillas con negro y una camisa a juego, me 
pongo mis zapatos y me peino. No me preocupo por aplicarme mucho 
maquillaje, solo un poco de polvo, rubor, brillo labial y ya está. Dentro de 
mi cofre dorado tengo dinero ahorrado, saco unos pocos pesos y los guardo 
dentro de mi billetera, es mejor ir preparada por si se presenta alguna 
emergencia.

Valeria me espera abajo, sentada en el sofá, en cuanto me ve se levanta, 
está animada, parece que ver a su madre la tiene contenta.

—¿Dónde están mis papás?

—En el jardín, me parece.

—Bien, ya vuelvo.

Tal y como dijo Valeria mis padres están sentados en la banca del jardín, 
con una jarra de limonada a sus pies, su plan favorito.

—¿Vas a salir? —pregunta mi madre en cuanto me ve.

—Valeria quiere ir a casa de la tía, iré con ella.

Mis padres se miran entre sí, comprendo lo que está pasando por sus 
cabezas justo en este momento: piensan que no es buena idea y no por el 
hecho de ver a mi tía, sino porque podemos encontrarnos con una versión 
de Pedro no muy buena.

—Solo será un par de horas, mamá. Valeria necesita ver a la tía.
Mi madre suspira y asiente, aunque aún no parece muy convencida.
—Llama si hay alguna emergencia —dice mi padre.

—Está bien, nos vemos luego.

Valeria y yo salimos de casa y tomamos el autobús en la esquina, es raro 
pues durante mi mes en California me mmovilizaba en autos, pero como 
estoy de vuelta a la vida real, eso no sucede en Colombia, a no ser que me 
quiera arruinar y no es que en California transportarse en auto fuese más 
económico, en realidad es costoso, pero era lo único que sabia tomar sin 
perderme; además de que cierta persona también me mal acostumbró. Evito 
pensar en dicha persona y me centro en el hecho de que voy con Valeria 
a ver a su madre y ruego a Dios que no nos tengamos que encontrar con 
ninguna escena desagradable, por el bien de todos.

Nos bajamos del transporte público y recorremos la calle, su casa está al 
finalizar, así que en menos de tres minutos llegamos.

—Parece que no hay nadie —digo al ver que todo está cerrado.
—Si lo es por las ventanas cerradas, eso no dice nada, a mi mamá le gusta 
estar así —explica y llama a la puerta.

Considero una locura estar encerrados de esa forma teniendo en cuenta el 
calor que está haciendo. Pero cuando voy a decirle a Valeria que dudo que 
tía Rosa esté tan mal de la cabeza y que lo más probable es que no esté en 
casa, la puerta se abre y me hace tragar mis palabras. Puede que su madre 
si esté demente.

—Val, que gusto verte, cielo —dice mi tía y envuelve a Valeria en un 
asfixiante abrazo.

—Hola, mamá, también me alegro de verte.

Mi tía parece percatarse de mi presencia y sonríe, se acerca y me da un 
ruidoso beso en la mejilla.

—Las  vacaciones  te  han  sentado  de  maravilla,  estás  preciosa  y  ese 
bronceado te queda fenomenal.

—Gracias.

—Vamos entren, con este sol no es bueno estar aquí afuera.
Tenía  muchísimo  tiempo  sin  venir  a  casa  de  tía  Rosa,  en  realidad  a 
mi mamá no le agrada venir porque no le gusta toparse con la versión 
embriagada de Pedro, así que no viene y yo tampoco. Aún así todo está 
igual desde la ultima vez que vine, que fue si mal no recuerdo, más o menos 
un año, tal vez más. Las paredes pintadas de rosa pálido, múltiples fotos 
familiares y claro, el inconfundible aromatizante de menta que mi tía utiliza 
para ocultar el olor a alcohol.

—Estaba por ir a verte —confiesa.

—¿Qué? ¿Hoy? ¿Y papá?

—No está en casa, creo que estará afuera unos días, así que pensé que 
querrías quedarte aquí conmigo el día de hoy.

Valeria me mira, como esperando ver mi reacción, me encojo de hombros 
en señal de: “es tu decisión, si tu padre no está, adelante, quédate”.
— Está bien, mamá.

Mi tía parece feliz de tener a su hija en casa, supongo que no es sencillo 
estar alejada de ella. Al menos cuando Valeria regrese a casa estará tranquila, 
su madre tiene buena pinta y no hay señales de agresión en las zonas visibles 
de su cuerpo, además se ve animada... puede que se deba a que su marido 
no está.

—Te he echado mucho de menos —confiesa y la toma de las manos.
—Yo  también,  mamá. A tía  Mercedes  no  se  le  queman  las  tortillas, 
comerlas perfectas es delicioso... pero raro.

Mi tía se ríe de las palabras de Valeria y yo sonrío.

—No te preocupes, en la noche te hago una tortilla quemada para la 
merienda. Hay limonada en el refrigerador, ¿quieren?

—Eso seria genial, el calor es insoportable —comento.

—Sí, es demasiado. ¿Qué tal era el clima en San Diego? — pregunta 
mientras va hacia la cocina.

—Delicioso. Hasta lo echo de menos.

—Mercedes me había dicho que no llegabas hasta mañana.
—Sí, pero al estar allá echaba de menos estar aquí.

Mi  tía  asiente  y  me  ofrece  un  vaso  de  limonada.  Le  doy  un  largo 
sorbo, es refrescante sentir el liquido frío descendiendo por mi garganta, 
especialmente ahora que el clima está acaba con todos.

—Pensé que el verano allá era caluroso —comenta Valeria, retomando el 
tema de conversación anterior.

—Sí, me comentaron que el calor se siente más durante este mes y agosto, 
pero yo regresé antes, así que...

—No creo que sea peor que aquí.

—Yo tampoco lo creo.

Termino de beber la limonada y dejo el vaso vacío a un lado.
—¿Qué hay de Gustavo? ¿Cuándo regresa?

—Tavo regresó ayer, parece que no fui la única que echó de menos el 
hogar.

—Supongo que así es siempre.

Sonrío y me encojo de hombros.

—¿Cuándo se fue mi papá?

Me parece que madre e hija necesitan estar solas para conversar, estoy 
segura que Valeria tiene muchas preguntas referentes a su padre y yo aquí 
hago mal tercio. Así que me levanto y digo:

—Tengo que irme, he quedado en hacer algunas cosas con Tavo.
—Pensé que te quedarías a comer —dice mi tía.

—Gracias tía, en otra ocasión será —respondo con una sonrisa de disculpa.
—Está bien, Nat, me saludas a tus padres y hermano de mi parte.
—Lo haré.

Me despido de Valeria con la mano y salgo de la casa. Una llamada 
entrante hace vibrar mi celular, se trata de Sandra, así que contesto de 
inmediato, mientras ruego que la nube que tapa el sol, lo siga haciendo por 
las próximas horas.

—Hola, San. ¿Cómo vas?

—Vaya, parece que estás de mejor humor. ¿Por qué me colgaste de pronto 
y hasta ahora es que vuelves a levantar el teléfono?

—No estaba de buen humor.

Camino por la calle y observo en la distancia a un vendedor ambulante de 
paletas. Lo que me provoca consumir ahora.

—¿En serio? ¿Crees que hace falta decir eso? ¿Por qué estabas de mal 
humor?

Resoplo, parece que Sandra va a hacer que rompa mi promesa de hace 
rato.

—No quiero hablar del tema.

—Está bien. ¿Dónde estás? ¿Estás en tu casa?

—No, hasta hace un momento estaba en casa de la tía Rosa, vine a 
acompañar a Valeria.

—¿Cómo va todo con ellos?

—Pues igual. Valeria se quedó en mi casa y Pedro está enojadísimo por 
eso, no sé a dónde ha ido, pero parece que va a estar fuera por unos días, así 
que Val se quedó con mi tía.

—Espero que las cosas mejoren, Valeria no lo debe estar pasando nada 
bien. Por cierto... hay algo que quería comentarte desde antes de que me 
colgaras la primera vez.

Por el cambio en el tono de su voz, repente bajo y mesurado, sé de quién 
quiere hablarmey la idea de saber de Camilo no me resulta agradable, quizás 
un poco, pero no es algo a lo que quiera sucumbir. Si quiero reponerme de lo 
que me pasó durante mi estancia en California, si quiero pasar la página y no 
pensar en sus mentiras y traición, lo primero que debo hacer es no pensar en 
él, no hablar de él, hacer como si lo que pasamos nunca sucedió.
—No me interesa saber nada de Camilo, por si es de él de quien
quieres hablarme. Además, sería perfecto si nunca más en la vida...
vuelve a ser nombrado. No quiero saber absolutamente nada de ese
mentiroso. ¿Estamos?

Durante un par de minutos pierdo la atención de mi entorni, así que choco 
contra una persona.

—Lo siento, venia distraído.

Reconozco la voz al instante. Levanto la mirada y el chico me mira 
sorprendido. Hacía tiempo que no lo veía, desde hace algunos meses en 
realidad, desde que lo dejamos lo he evitado todo el tiempo, parece que nada 
dura para siempre.

—Está bien, no te preocupes —digo y sin decir nada más, retomo mi 
camino.

Es raro ver a Francisco, tal vez raro no sea la palabra adecuada, más bien 
alivio, no he sentido nada y eso es como una victoria, justo como aquel día 
en que le hablé a Camilo de él y nada pasó. Eso me da esperanza de que con 
el tiempo, podré dejar de sentir cosas por el chico de ojos oscuros. Lo deseo.
—¿Qué pasa, Nat, quién era ese? —pregunta Sandra desde el otro lado 
de la línea—

—Francisco.

—¿Qué? ¿Francisco el idiota de tu ex?

—Sí.

—¿Qué haces con él, Nat? —inquiere con un dejo de acusación en su voz.
—Natalia, ¿podemos hablar un minuto?

Me giro hacia Francisco, lo miro en silencio, sin entender de qué quiere 
hablar justo ahora, cuando ya han pasado meses desde lo nuestro. Cuando 
ya todo ha quedado en el pasado.

—Por favor —repone al ver mi reticencia.

—San, te hablo luego —digo y cuelgo la llamada.

La ultima vez que vi a Francisco fue en una foto en Instagram, se veía 
diferente a cuando estábamos saliendo, sin embargo en persona se le ve 
distinto, no mal, se ve más atractivo, mayor, incluso diría que ha creido unos 
centímetros.

—¿De qué quieres hablar? —pregunto.

Está nervioso, lo sé porque tiene las manos en los bolsillos delanteros y 
no me mira directamente a los ojos por mucho tiempo. Supongo que aún lo 
conozco bien. Aún así no hago nada para ayudarle, prefiero que sea él quien 
lo maneje.

—Después de lo ocurrido no tuvimos oportunidad de dialogar.
—¿Crees que hacía falta decir algo? —pregunto con tono poco amigable.
Parece dudar, como si esperase un comportamiento diferente de mi parte. 
Me pregunto si piensa que guardo sentimientos hacia él y que me iba a 
comportar como antes, como una mujer herida y enamorada que no sabe si 
lanzarse a los brazos de su ex o guardar la distancia.

—Yo... pensé que era necesario disculparme.

Sonrío con ironía y digo:

—¿No fue suficiente las miles de veces que lo hiciste antes?
—La verdad nunca van a ser suficientes. ¿Sabes? Me arrepiento por dañar lo 
nuestro, fuimos amigos durante años, luego novios y lo arruiné por completo.
Respiro profundo y bajo la guardia, de nada vale estar a la defensiva, 
especialmente porque eso quedó en el pasado.

—¿Sabes qué? Está bien, acepto tus disculpas, yo también lamento lo 
ocurrido. Pero ya está, eso quedó en el pasado y no sirve de nada mirar hacia 
atrás.

Francisco sonríe, dejando a la vista el hoyuelo que tanto solía gustarme, 
aún me sigue pareciendo lindo, es uno de los atractivos que no puedo negar.
—¿Podemos ser amigos?

Me encojo de hombros y digo:

—No sé si podremos ser amigos nuevamente, pero al menos no tendremos 
que evitarnos y estar con tensiones.

Sonríe con tristeza, mira alrededor distraído y luego vuelve a mirarme.
—Al menos haz el intento.

Me cuesta responder eso, porque me fue infiel, traicionó mi confianza y 
no sé si eso pueda arreglarse. Sin embargo me guste o no hay una historia 
entre ambos, con él tuve mi primera vez y aunque nuestra historia terminó 
y nuestra relación también, quizás podamos dejar la puerta de la amistad 
abierta, después de todo durante los años que fuimos amigos nunca me falló.
—Haré el intento.

Sonríe, parece complacido con mis palabras, por mi lado no estoy segura de 
eso y sé que a Sandra no le va a agradar en lo absoluto nada de esto.
—¿Qué dices si empezamos ahora? ¿Me dejas invitarte un helado?
—Lo siento, ahora no puedo, he quedo ya.

Me mira de una manera que me revela que por su cabeza ronda algo 
incorrecto, así agrego:

—Con mi hermano.

—Ah, tu hermano. Está bien, en otra ocasión será, dale saludos a Gustavo.
No puedo evitar sonreír ante sus palabras. No tiene idea de lo que está 
pidiendo.

—No  creo  que  saludos  pueda  rimar  con  tu  nombre,  al  menos  no  para 
Gustavo.

Asiente comprensivo, inclusive luce apenado.

—Tienes razón.

Sonrío y digo:

—Está bien. Debo marcharme, adiós.

—Adiós, Nat.

Sin nada más qué decir sigo mi camino, en esta ocasión prefiero caminar un 
par de cuadras más y tomar una ruta diferente, un bus que se demore menos en 
llegar a casa y que no recorra media ciudad antes de hacerlo.

No he puesto aún un pie dentro de casa cuando Sandra se pone  en contacto 
nuevamente, al menos me dejó tranquila en el viaje de quince minutos en bus.
—Esto ya parece acoso.

—Lo siento, pero necesito entender qué rayos hacías con Francisco.
Resoplo  y  entro  en  casa.  Mis  padres  están  sentados  en  el  sofá  viendo 
televisión, una película que parece muy antigua. Mi madre es la primera en 
darse cuenta de mi llegada y también de la ausencia de su sobrina, porque 
enseguida pregunta:

—¿Dónde está Valeria?

Mi padre se gira al escuchar la pregunta de mi madre, me aparto el celular 
de la oreja y le respondo a mi madre:

—No sé a dónde fue Pedro, pero según dijo la tía, se fue por unos días de 
casa, así que Valeria se quedó allá.

Mi madre hace una mueca de incredulidad y pregunta:

—¿A dónde se fue?

Me encojo de hombros.

—No lo sé, no pregunté.

—Está bien, luego llamaré a Rosa a ver qué sucedió.

Asiento a mi madre y subo las escaleras. Una vez que llego a mi habitación 
pongo la llamada de Sandra en altavoz y me quito la ropa que llevo.
—He vuelto —anuncio.

—¿Me vas a decir por qué estabas con tu ex?

Son las tres de la tarde, aún así me pongo un pijama de pantalón largo y una 
blusa de tirantes. Prendo el aire acondicionado, me acuesto sobre la cama y me 
preparo psicológicamente para la diatriba de mi mejor amiga.

—Me lo encontré cuando estaba por tomar el bús y me pdió que habláramos.
—¿Por qué no le dijiste que no?

—Porque me lo pidió por favor.

Sandra resopla y dice:

—¿Ydesde cuándo eso importa? —pregunta molesta— Carajo, ¿qué quería?
Callo unos segundos, porque sé que no tomará bien lo que le diré.
—Disculparse y decirme que si podemos ser amigos.

Diferente a lo que esperaba Sandra se ríe divertida y dice:

—¡Qué idiota! ¿Qué le dijiste?

—Acepté sus disculpas y le dije que iba a pensar lo de ser amigos.
—¿Que tú qué? ¿Es que te has vuelto loca? ¿Pero en qué estabas pensando? 
Dios, Nat, no me digas que lo viste y...

Antes de que siga preguntando e imaginando cosas erróneas, le digo:
—No pasó nada. ¿Está bien? Lo vi y no sentí absolutamente nada. Por eso 
mismo lo perdoné, ya no siento nada por él, San, no siento rencor, odio y 
mucho menos amor. ¿Qué caso tiene dejar las cosas mal entre ambos? Fue 
nuestro amigo durante muchos años y luego fue mi novio, eso no se olvida.
La línea se queda en silencio unos largos segundos, sé que mis palabras han 
dejado pensando a Sandra, así que espero hasta que dice:

—Bueno,  es  tu  decisión. Yo  no  estoy  segura  de  que  estés  haciendo  lo 
correcto, pero está bien, no diré nada más. Ahora debo marcharme, es mi 
último día aquí en San diego y quiero disfrutarlo.

—Está bien, San. Saludos a Steve de mi parte. Nos vemos mañana.
Mañana  será  un  día  difícil  para  Sandra,  tendrá  que  decirle  adiós  para 
siempre a Steve y desde ahora empiezo a comparecerla, solo espero que con 
ella el rompimiento sea más benevolente y la trate con menos dureza que a mí, 
porque los días pasan y no siento cambios, todavía me duele, me siento herida. 
Quizás solo hace falta un poco más de tiempo para dejar de sentirme así de 
incompleta. Quizás solo debo ser paciente y ya está.

Confío en que el lunes todo será diferente, la universidad se apoderará de 
mi tiempo y mi mente y quizás las cosas vayan mejor. Mientras el tiempo hace 
lo suyo, solo me queda ser fuerte, es lo único que nos queda y es la mejor 
decisión.

Son las siete de la noche cuando llega la pizza, le pago al chico del domicilio 
y subo de regreso a la habitación de Gustavo.

—Bien, que inicie nuestra noche de maratón Marvel —comento y me subo 
sobre la cama.

Por momentos como estos es que Gustavo es mi polo a tierra, los planes con 
él son la mejor medicina y me enseñan dos cosas:

1. Mientras tenga a mi hermano junto a mí todo va a estar bien.
2. Siempre amaré dormir abrazada a él, nada cambia. Como cuando de niña 
me iba a su habitación porque tenía miedo, de grande me meto en su cama 
cuando me siento indefensa.






Capítulo 24

Viernes, 11 de julio de 2014
Tengo la sensación de que no he visto a Sandra hace meses, así que cuando
la castaña cruza el arco de la puerta me lanzo hacia ella y la abrazo con fuerza.

—Te echaba de menos.

—Y yo a ti.

Nos separamos y la observo atentamente, había esperado verla triste, pero en 
realidad la veo bien. No se cómo tomarme eso... es desconcertante.

—San, qué gusto verte —dice mi madre y le da un beso en la mejilla a mi amiga.

—Hola, señora Mercedes, lo mismo digo.

—Hola, Sandra. ¿Qué tal California? —se interesa mi padre.

—Las mejores vacaciones de mi vida.

Con cada segundo que pasa me siento más desconcertada por la actitud de 
Sandra, ¿es que no está mal por su separación con Steve?

—¿Dónde me dijiste que están tus padres?

—En Cartagena, regresan mañana.

Mi madre asiente y continúa preparando el almuerzo.

—Ven, vamos arriba.

Sin poder aguantar más la curiosidad de saber qué rayos pasa con ella, la llevo 
hasta la privacidad de mi habitación. Cuando pedí a la nada que el desamor fuera 
menos duro con Sandra no me imaginé algo tan literal.

—¿Qué pasa? —pregunta una vez he cerrado la puerta.

La miro con curiosidad, intentando descifrar qué sucede, pero no lo logro, así 
que pregunto:

—No me lo tomes a mal, me encanta verte bien, feliz, renovada, se nota que 
regresas de unas vacaciones. ¿Pero qué sucede? ¿Tan bien dejaste las cosas con 
Steve?

Mi amiga continua tranquila, pero me doy cuenta que solo es apariencia, al 
escuchar el nombre del rubio algo cambió en su cara en fracciones de segundos.

Suspiro. Sé lo que hace, intenta hacer como si nada hubiese pasado, como si 
durante su estadía en California no dejó un romance que hizo de San Diego un 
escenario sacado de una novela de Nicholas Sparks.

—¿Qué tan mal fue esa despedida? —pregunto.

Sandra no dice nada, se sienta en la silla del tocador, se mira en el 
espejo unos segundos y luego dice:

—Ayer hablamos, estuvimos de acuerdo en que la pasamos increíble 
juntos y que nos íbamos a echar de menos, pero también fuimos honestos 
con el hecho de que era todo lo que tendríamos y que no valía de nada 
hacer promesas que luego ninguno de los dos va cumplir. Así que me 
siento tranquila, ¿sabes? Pensé que me sentiría peor, pero obvio que me 
siento extraña, pero puedo con eso, estoy contenta por el tiempo que 
tuvimos.

Su respuesta me sorprende, parece que de verdad la separación fue 
indulgente con ella.

Me pregunto si de haber terminado las cosas bien con Camilo ahora 
estaría igual que Sandra. La verdad no estoy segura de eso, mi error 
fue enamorarme, tal vez si no lo hubiese hecho, ahora las cosas serían 
diferentes.

Me siento en la cama, quedo de frente a Sandra y pregunto:

—¿Alguna vez le dijiste a Steve que lo querías?

—No. Supongo que en el fondo sabía que tú tenías razón, no era amor 
lo que sentía por él.

Es irónico que haya sido yo la que metió la pata diciendo esas dos 
palabras, cuando era la primera en advertirle a Sandra que su romance con 
Steve era la estupidez más grande que podría cometer en las vacaciones. 
Me  siento  mal,  como  toda  una  idiota,  debí  haber  mantenido  la  boca 
cerrada ese día, especialmente porque al día siguiente recibiría el golpe 
de la traición.

—Este... me alegra que estés bien.

Sandra se levanta y se sienta junto a mí en la cama.

—Nat...

Niego  con  la  cabeza  y  me  levanto,  camino  hasta  los  ventanales  y 
observo el jardín, en realidad solo observo una parte del jardín, justo 
donde florecen unas sencillas y hermosas margaritas.

—Voy a estar bien, no te preocupes. Por cierto, creo que luego llamaré 
a Esmeralda para disculparme.

Me giro hacia atrás al escuchar que alguien abre la puerta. Es Gustavo, 
que acaba de llegar de casa de unos de sus “amigos”.

—¿Qué se siente estar de regreso?

—Como si estuviese en un sauna.

Mi hermano sonríe y anuncia:

—Ya la cena está servida.

—Ya bajamos.

Mi  hermano  asiente,  da  media  vuelta,  mientras  Sandra  lo  sigue  con  la 
mirada hasta que cierra la puerta detrás de él. La observo de mala gana y 
sonríe y suspira, antes de decir:

—Lo siento, pero Gustavo cada día que pasa se pone más bueno. Voy a odiar 
a la tipa que se quede con él.

—Como has odiado a todas sus ex.

Sandra sonríe de forma inocente y se levanta.

—Todas han sido poca cosa. Además no seas hipócrita, jamás conocí una 
hermana tan celosa como tú. Es... aterrador.

Me río y salgo de la habitación.

—Eso es porque no puedo permitir que salga con cualquiera.

—Lo mismo digo.

Bajamos a la primera planta, donde nos esperan mis padres y Gustavo 
sentados  a  la  mesa.  Sandra  y  yo  nos  sentamos. A decir  verdad  no  tengo 
apetito, haberme dado cuenta por milésima vez de lo poco acertada que fue mi 
romance en San Diego, causó que mi estómago esté cerrado, aún así hago un 
esfuerzo y me llevo un poco de ensalada a la boca.

—¿Desde cuando están tus padres en Cartagena? —se interesa mi madre.

—Hace dos días. Fueron a visitar a mis abuelos. O al menos eso dijeron.

Mi madre sonríe y dice:

—Todos merecen unas vacaciones.

—¿Es una forma de decir que papá y tú se irán de viaje? —pregunta Gustavo.

—Es una manera de decir que nos lo merecemos —responde mi padre.

Escucho la conversación sin intervenir, no quiero hablar y menos comer, 
siento que si como un poco más de ensalada terminaré devolviendo todo.

—¿Qué pasa, Nat? ¿Aún estás indispuesta?

Levanto la mirada hacia mi padre, parece preocupado y eso me hace sentir 
culpable, así que digo:

—No, ya me siento mejor. Es solo... puede que aún tenga el estómago un 
poco sensible.

—¿Estás enferma? —pregunta Sandra.

—Ha estado así desde que llegó, parece que agarró algún virus.

Sandra y yo intercambiamos miradas. Es la única de la mesa que está al 
tanto de todo y parece estar atando cabos.

—Vaya,  espero  no  enfermarme  también,  dejé  a  Esmeralda  un  poco 
indispuesta, incluso estaba pensando quedarme para echarle una mano, pero 
me ha dicho que se le pasará con un poco de descanso. Si hubiese sabido que 
era un virus me habría quedado un par de días más —miente.

Mi madre me mira con asuspicacia, parece aliviada, como si saber que 
Esmeralda está enferma fuese una serendipia.

—¿En serio? Vaya, eso es fantástico.

Todos en la mesa la observamos con cara de: “¿qué pasa contigo?” Sé que lo 
de Esmeralda es una mentira de Sandra por hacer mi historia más creíble, pero 
ella no lo sabe y no comprendo a qué se debe eso de “es fantástico”.

—Quiero decir, me preocupaba que hubiera sucedido algo en California de lo 
que no nos querías hablar. Me alivia saber que de verdad solo estás indispuesta.

Eso tiene todo el sentido del mundo, incluso estoy a punto de reírme, pero 
logro disimular la sonrisa con una mueca de ofensa.

—¿Qué pensaste que ocultaba? ¿Que había contraído sífilis? —pregunto 
sarcástica.

—Natalia —sentencia mi padre.

—¿De dónde sacas que la sífilis quita el apetito? —indaga Gustavo.

Me encojo de hombros y hecho hacia delante el plato de comida.
—No lo sé, nunca antes he contraído sífilis, ¿cómo podría saberlo?

—¿Podrían dejar de hablar de sífilis, por favor? —pregunta mi madre de 
forma imperativa.

—Sí, además, ¿todos esos malestares no son más bien síntomas de embarazo? 
—interviene Sandra.

Mi madre le lanza una mirada poco grata y mi amiga guarda silencio de 
inmediato. Me río ante la cara de mis padres y me levanto.

—Iré a buscar un poco de yogurt, esperen a que regrese para hablar acerca 
de... ¿preservativos?

Mi  padre  me  lanza  una  mirada  de  advertencia  y  desaprobación,  sonrío 
divertida por su ceño fruncido a causa del disgusto y camino hacia la cocina 
con mi apenas tocada cena. Dejo el plato sobre la encimera, saco el yogurt de 
la nevera, me sirvo un vaso y regreso a la mesa.

—Por cierto, el si...

Antes de que pueda terminar la palabra, mi padre dice:

—Vuelves hablar de sífilis una vez más y...

Me río e interrumpo la amenaza que estaba a punto de lanzar.

—Yo no iba a decir nada más sobre sífilis, papá. Ya ha quedado claro que 
ignoramos el tema, a excepción de Gustavo, claro, aún no comprendo cómo 
sabe cuáles son los síntomas y cuáles no. El caso es que iba a decir que el 
significado de vacaciones es renovación y a ustedes les hace falta —respondo 
y bebo del yogurt de melocotón.

—¿Estás diciendo que tengo sífilis? —pregunta Gustavo.

—O que saliste con alguna infectada —secunda Sandra.

Nos quedamos en silencio cuando mi padre se levanta del asiento con plato 
en mano. Lo observamos desconcertados y él nos lanza una mirada muy poco 
agradable, pero bastante expresiva.

—Terminaré la comida en el jardín —anuncia y se marcha.

Mi madre niega con la cabeza, como si nuestro comportamiento fuera 
decepcionante y también se pone de pie con su plato y sigue a mi padre.

— Vaya, no sabía que la sífilis pusiera tan de malas a los padres — 
comento.

Mi hermano sonríe y me lanza un trozo de zanahoria a la cara.
—Ya cállate.

Mi celular suena y miro la pantalla desconcertada, no tengo registrado 
el número y no se me ocurre quién puede ser. A no ser que... ¿cómo ha 
conseguido mi número? Lo cambié cuando acabó lo nuestro y me acosaba 
con llamadas y texto.

Me levanto, ni a Sandra ni a Gustavo les gustará que esté en contacto 
nuevamente con él y prefiero evitar sus caras de desaprobación.

—Es un número desconocido —respondo a la mirada interrogante de 
Sandra y subo las escaleras con el vaso de yogurt en mano—. Abro la 
llamada cuando estoy a solas en el balcón. ¿Francisco? ¿Quién te dio mi 
número?

La línea está en silencio del otro lado, compruebo la pantalla del celular 
y me doy cuenta de que aún la llamada está abierta, así que vuelvo a hablar.

—Aló... ¿Francisco?

Un leve punk me da el anuncio de que la llamada se cortó. Desconcertada 
observo la pantalla de mi celular buscando ver qué tal está la señal, pero mi 
teléfono tiene buena recepción. No sé para qué llamó, supongo que lo hará 
nuevamente si tiene algo que decir. Veo hacia la casa vecina, esperando ver 
a la señora Ortega haciendo ejercicio, pero parece que terminó con la rutina.

Me siento en el piso y termino de beber el yogurt en soledad, solo con el
sonido de la ciudad y de la vida. Justo ahora puedo comprender un poco al
protagonista del libro de Nacarid Portal, que dice “cuando estás enamorado
muchas veces pierdes de vista el sentido común, incluso en ocasiones
también el juicio, no piensas, te arriesgas, y pierdes de vista la razón”. No
comparo mi vida amorosa con la de Cristopher, porque ese chico tenía un
lío mucho más complejo y tóxico, aún así de cierta forma, siento lástima,
puedo entenderlo, o al menos lo intento.

Cada historia te enseña algo, supongo que Cristopher aprendió sobre 
deseos y la diferencia entre el amor de tu vida y el fugaz que te daña, te 
hace sufrir y te enseña el camino hacia el primero. Pero si algo nos enseñó 
a muchos es que todo es transitorio, hoy estamos en verano y mañana en... 
invierno y que con cada momento aprendemos algo o encontramos algo. 
A eso me aferro ahora, a lo transitorio, al tiempo, al que nada dura para 
siempre.

—Aquí estás, te estaba buscando. ¿En qué piensas?

—Amor a cuatro estaciones

Sandra se sienta de frente a mí y me mira con cara de desagrado.

—¿El libro horrible de la estrella de rock?

Sonrío y asiento.

—Odio ese libro, es frustrante, deprimente, agotador y el protagonista es 
totalmente un idiota dependiente del afecto de aquella... zorra.
—Es una forma de verlo, pero en la vida real no todo es color de rosas, 
hay personas que cuando aman no escatiman y lo dan todo, especialmente 
cuando es por primera vez. La forma en la que la autora logra hacerte subir 
y bajar es hermosa. Eso es arte.

La cara de Sandra es de horror, no está de acuerdo conmigo y detesta
el libro por el apego sentimental que Cristopher siente hacía la mesera.
Tampoco soy partidaria de eso, pero es irónico que odie ese libro y sea
capaz de amar Beautiful Disaster, cuando Travis también es un dependiente
emocional de Abbie. Sin embargo no digo nada al respecto ni otra cosa
sobre el tema, es ella quien dice:

—Por cierto, ¿quién te estaba llamando?

Me encojo de hombros.

—No estoy segura, no tengo el número registrado, pero creo que pudo 
ser  Francisco.

La cara de Sandra deja en claro la poca gracia que le causan mis palabras.
—Ya. Había pensado que se trataba de... ya sabes.

Eso me deja pensativa, había pensado que se trataba de Francisco, pero
y si no era él, ¿y si era Camilo? En cuanto contesté dije el nombre de otro
chico, ¿qué habrá imaginado? Está al tanto de mi historia con él, lo sabe
todo. Quizás por eso colgó la llamada. Niego con la cabeza, así como pudo
ser Camilo pudo tratarse de cualquier otra persona, desde alguien que se
equivocó, hasta el mismo Francisco, da igual, ¿si era él que más da? ¿Por qué
debería importarme lo que piense de mí?

—No lo creo. Debe estar demasiado ocupado intentando arreglar las cosas 
con su novia como para llamar. Además, no estoy dispuesta a atenderlo de 
ser así —digo despectivamente, aunque no estoy segura de ello.
—Está bien. Yo ya vuelvo, voy a... llamar a Steve.

La miro con escepticismo, ¿no me había dicho antes que fueron sinceros 
con respecto a las falsas ilusiones? ¿Dialogar por teléfono no es lo mismo?
—No es lo que crees, me dijo que le llamase en cuanto llegara a casa y 
ya ves... además, que lo hayamos dejado no significa que no podamos ser 
amigos.

—Me parece perfecto que seas tú quien lo esté diciendo.

—Esto es diferente, ¿si? A mí Steve no me fue infiel durante semanas con 
una compañera de clases.

No  comprendo  por  qué  le  enoja  tanto  que  haya  hecho  la  pases  con 
Francisco, si es que se le puede llamar de ese modo, ni siquiera le dije que 
íbamos a ser amigos, solo dije que lo intentaría. Aún así lo menos que deseo 
es discutir por ese tema, así que digo de forma retórica:

— Saludos al rubio.

Mi amiga sale, dejándome sola nuevamente, aunque no por mucho tiempo, 
solo un par de minutos después es Gustavo quien me hace compañía.

—¿Puedo hacer una pregunta?

Apoyo la cabeza en la pared y levanto la vista hacia mi hermano, sus ojos 
castaños me miran atentos, conozco esa mirada, la última vez que me miró 
así terminé confesándole lo de la fiesta en la playa y Lucas.

—Sí —respondo con poca seguridad.

—¿Estás segura que lo que me contaste fue lo único que pasó en California?

Su pregunta me deja desorientada, tengo la sensación de que es una
trampa, como si supiese algo y quisiera darme la oportunidad de hablar,
lo cual es imposible, la única que sabe es Sandra y ella es incapaz de
contarle. Estoy paranoica, es todo.

—¿A qué viene esa pregunta?

—Nada en concreto, solo intuición.

—Pensé que la intuición era una virtud femenina —bromeo.

Ami hermano no le hace gracia el chiste, me mira esperando una respuesta.

—No hay más historia en California.

—Bien. Nos vemos luego, regreso en un par de horas.

—¿Me traes un helado?

Me mira suspicaz y hace ademán de decir algo, pero calla, asiente y dice:

—¿Chicle?

Sonrío y asiento.

—Chicle.

Aprovecho que mi hermano se fue, que estoy sola y busco entre mis 
contactos el número de Esmeralda, ya es hora de que me ponga en contacto 
y me disculpe. Encuentro el número y sin pensarlo demasiado presiono el 
ícono del teléfono verde, si lo pienso mucho, tendré vergüenza y no podré 
hablarle. Esmeralda atiende en el segundo timbre.

—Hola, Esmeralda —saludo.

—Hola, Nat. ¿Cómo estás?

—Bien. Llamaba para disculparme por haberme ido repentinamente, sin 
avisar y sin despedirme. Lo siento... es que... no sabía cómo enfrentarte —
confieso.

—¿Enfrentarme?

—Tú nos advertiste a San y a mí de lo mal que podría salir involucrarnos 
sentimentalmente y yo... bueno, tenías razón.

—No te preocupes por eso, entiendo tu posición y porqué te marchaste. 
Me alegra saber que estás bien, aunque hayan pasado varios días.

—Antes  prefería  no  contestar  mi  celular,  luego  estaba  demasiado 
avergonzada y nada lista para hablarte.

—Me alegra que hayas llamado.

—Sí, a mí también.

—Ahora  debo  marcharme,  tengo  trabajo  que  hacer.  Pero,  Natalia,  no 
olvides que cuando no te arriesgas a hacer las cosas siempre vives con la 
incertidumbre de lo que pudo haber pasado, cuando lo haces... ya no más, y 
si no te gusta el resultado solo empiezas de nuevo.

—Sí, eso es exactamente lo que intento. Adiós, Esmeralda.

Cuelgo la llamada, tomo una gran bocanada de aire y luego la suelto, me 
siento mejor ahora que he hablado con la mujer, aunque no estoy segura de si 
estoy de acuerdo con sus palabras, la verdad si pudiera retroceder el tiempo 
no viajaría a California y no conocería a Camilo, en cambio me habría ido a 
Canadá con Gustavo, o me habría quedado en casa con mis padres, da igual, 
con cualquiera de esas dos opciones mi corazón habría salido indemne.

Me quedo un largo rato sentada, mirando a la nada, pensando sin llegar a 
hacerlo del todo. Siento que hay algo que me hace falta, pero no sé bien a 
que se debe ese sentimiento de añoro, quizás se trata de esta situación y el 
deseo de dejarlo todo atrás. Me he repetido en varias ocasiones que ya no 
me va a doler más la traición de Camilo, pero en el fondo sé que no es algo 
que pueda elegir, que no soy quien toma esa decisión, los seres humanos 
podremos decidir si rendirnos ante el dolor y quedarnos estancados o hacerle 
frente y seguir adelante, esa elección binaria es todo lo que tenemos, porque 
cuando te caes no puedes decirle a tu cuerpo qué le va doler y qué no. Lo 
mismo pasa con temas del corazón, no tenemos control, no decidimos. El 
corazón maneja su propio tiempo, su propia memoria y su rebeldía es una 
declaración de guerra individual, personal y juega tan sucio que la razón es 
la primera en huir.

Me levanto y voy hacia mi habitación a ver por qué Sandra no ha salido, 
abro la puerta y la encuentro acostada en la cama, se quedó dormida. Enciendo 
el aire acondicionado y le pongo una manta, son las siete de la noche, no 
despertará hasta mañana. Cierro la cortina de los ventanales y salgo de mi 
habitación hacia la de Gustavo. Me acuesto sobre su cama y enciendo la 
televisión y el aire, busco en los canales una película y me decido por “Jack 
el caza gigantes”.

Voy por mitad de la película cuando la puerta de la habitación se abre y 
aparece mi hermano.

—¿Qué pasa con tu habitación?

—Sandra no me dejó espacio.

Ríe y se sienta en la cama. Me entrega el tarro de helado de dos litros, con 
una cuchara y también me siento.

—Gracias, eres el mejor.

Entre los dos nos acabamos el helado de chicle y luego nos tumbamos en 
la cama y terminamos de ver la película de Jack. Gustavo elige otra, una de 
acción protagonizada por Bruces Willis y de la cual no veo mucho porque 
me quedo dormida.






Capítulo 25

Lunes, 14 de julio de 2014
La clase finaliza y abandono el salón, me siento mareada, la última fue 
de contabilidad de costos y me dio jaqueca, creo que me voy a enfermar de 
verdad. Debe ser el karma.

Mientras camino en busca de la salida de la universidad, reviso mi celular, 
tengo un nuevo mensaje de Sandra, en el que dice:

«¿Aún estás en la U? Te espero en mi casa.»

«Voy saliendo, nos vemos dentro de media hora» —tecleo y envío el 
mensaje.

Camino con el flujo de estudiantes que han terminando sus clases y en 
contra de los que van llegando apenas. Había deseado que las clases iniciaran 
y con el primer día ya tengo migraña, al menos lo del entretenimiento ha 
surtido efecto y los pensamientos superfluos se han bloqueado.

Salgo del edificio y observo que sentado en un muro, se encuentra
Francisco, dialogando con una excompañera de clases, Laura, con la que
me fue infiel. Los ojos de la chica se encuentran con los míos, la miro,
la verdad es bueno no sentir esa chispa de ira que me recorría el cuerpo
cuando la veía. Aparto la mirada y sigo mi camino, necesito ingerir algo
rápidamente o moriré por inanición.

—Hey, hola, estaba esperando que salieras de clases y no te vi hacerlo.

Veo a Francisco, quien ahora camina a mi lado.

—No me extraña, estabas entretenido hablando con Laura.

—Ahh... sí, me estaba...

Me  doy  cuenta  de  que  mis  palabras  no  fueron  las  adecuadas  y  que 
pudieron ser mal interpretadas, así que lo interrumpo antes de que dé alguna 
explicación que no necesito y no me interesa escuchar.

—Está bien. No es necesario que me des una explicación. Sinceramente 
no me importa que hables con la chica con la que me pusiste los cuernos.

Francisco parece incómodo, eso me hace gracia y me río, mientras me 
mira como si hubiese perdido la cordura.

—Solo intento quitarle yerro al asunto —explico.

Asiente y parece relajarse, al menos un poco.

—No sé si funcionó, lo que has dejado claro es que dejaste lo nuestro atrás.
Caminamos juntos hasta llegar a la parada donde hay que esperar el 
autobús y nos sentamos.

—De no ser así no habría considerado ser tu amiga.

El autobús llega, me levanto y extiendo la mano para que se detenga.

—Debo marcharme, hablamos después. Adiós.

—Adiós.

Al llegar a la casa de Sandra saludo a la señora Gloria, su madre, quien se 
encuentra en la cocina preparando la cena.

—¿Te quedas a cenar? —me pregunta cuando estoy cruzando la cocina 
para llegar a la habitación de Sandra.

—Si usted me invita claro que sí.

Ella sonríe y dice:

—Les avisaré cuando esté la cena lista.

Retomo mi camino, me siento más viva, saber que pronto comeré me 
ayuda, debí haber ingerido algo antes de salir de casa. Entro en la habitación 
de Sandra, y mi amiga está sentada con la computadora portátil en sus 
piernas.

—Hola, San —saludo, dejo mi bolso en la silla del escritorio y me acuesto 
boca abajo en su cama.

—¿Qué tal las clases?

—Bien, aunque creo que me va a explotar la cabeza, no me siento bien, 
creo que entre el calor, el hambre y el viaje en bus, van a acabar conmigo. 
¿Qué tal te ha ido a ti?

—Creo que tengo analgésicos en alguna parte, ahora los busco y tomas 
algo. Mis clases estuvieron bien —responde aún con la vista en el ordenador.

—¿Qué estás viendo? —pregunto.

Me mira y cierra rápidamente la laptop. Eso me da curiosidad y la miro 
con suspicacia.

—¿Qué pasa?

—Nada, yo solo... estaba revisando algunas noticias, lo necesito para un 
trabajo —explica.

De no ser porque está hablando deprisa y porque luce tensa y demasiado 
misteriosa, le creería, pero está mintiendo y algo está ocultando. Me siento 
en la cama y hago un gesto de asentimiento, dando por hecho que creo en 
sus palabras.

—¿Cierto que para ser el regreso han dejado muchos trabajos? Yo tengo 
que hacer un ensayo de cinco hojas de un libro sobre financiación y solo 
tengo dos semanas para ello. ¡Dios! —miento—. Por cierto, ¿has hablado 
con Steve?

El  nombre  del  rubio  logra  su  cometido  y  Sandra  deja  de  sostener  el 
computador contra su pecho, lo deja sobre el colchón y dice:

—Intercambiamos algunos mensajes por whatsapp. La verdad...

Antes de que termine de dialogar tomo el computador con rapidez y me 
pongo de pie antes de que ella pueda quitármelo.

—Nat, no lo abras, en serio no hay nada.

—¿Entonces por qué no hacerlo?

Abro la computadora y observo los múltiples resultados de una búsqueda 
en Google, eso me toma por sorpresa, había esperando encontrarme con 
algo más, quizás con algo que tuviera que ver con Steve y el hecho de que 
lo echa de menos más de lo que admite, pero no pensé hallar esto. Levanto 
la vista de la computadora y la miro desconcertada.

—¿Qué es esto?

Sandra se pone de pie y dice:

—Solo estaba investigando.

—¿Por qué te interesa saber algo de Nube de Tinta?

—No es que me interese, solo tenía curiosidad.

No comprendo qué curiosidad puede despertarle la editorial, tampoco por 
qué investigarla, especialmente cuando le dije que quería echar por tierra 
todo lo que tuviese que ver con Camilo. Me parece innecesario buscar 
acerca de su trabajo.

—Nat...

—Te dije que no quería saber más nada de Camilo, Sandra. ¿Qué ibas a 
hacer con esta información?

—¿Qué? Nada, obvio no iba a hacer nada. Me dio curiosidad, eso es 
todo, en algún momento mencionaste cómo se llamaba la editorial y puse el 
nombre en el buscador, Dios, estás exagerando, no es que me haya puesto 
en contacto con él.

Me  enoja  ver  lo  poco  que  me  entiende  y  me  enfada  que  lo  esté
investigando  a mis espaldas. Parece que ignorara lo mucho que me
cuesta dejar de lado lo ocurrido en las vacaciones. El viaje a California
solo dejó recuerdo desagradables; un intento de violación y una persona
que no le importó traicionarme después de confesarnos mutuamente
que nos queríamos. Al menos mi cariño era sincero.

—Nadie te pidió que hicieras eso —digo y lanzo la computadora a la 
cama— Tengo que irme.

—¿En serio te vas ir porque busqué editorial Nube de Tinta en internet?

Niego con la cabeza.

—No, me voy porque te pedí que me ayudes a hacerme a la ida de que 
Camilo no existe y has hecho todo lo contrario.

Salgo de la habitación y al llegar a la cocina la señora Gloria pregunta:
—¿No te ibas a quedar a cenar?

—Sí, lo siento, pero ha surgido algo y me tengo que ir.

Sin decir nada más abandono la casa. ¿Nube de Tinta? ¿En serio Sandra 
estaba investigando acerca de la editorial? Puede que para ella eso le parezca 
inofensivo, pero para mí no, así como tampoco lo fue haberme encontrado 
con la camisa y el sombrero mexicano. Cuando se trata de Camilo nada es 
inofensivo, ese el problema, y ella, debería saberlo.

Tomo el transporte público hasta la casa de mis padres, la cual está sola 
porque todos están trabajando, aunque mi madre no debe tardar en llegar, 
Gustavo y mi padre llegan al menos una o un par de horas después. El dolor 
en mi cabeza se intensificó, así que busco en el botiquín que mi madre 
tiene en el baño y extraigo una píldora, la cual trago con un vaso de jugo 
de fresa. Subo a mi habitación y me acuesto en la cama, como siempre 
cuando hay muchos pensamientos interponiéndose unos sobre otros, me 
quedo observando el techo blanco, como esperando que mi mente quede 
del mismo tono.

Pasan unos quince minutos mientras pienso en todo, especialmente en 
mi conversación con Sandra. Puede que haya exagerado con todo lo de la 
editorial y que esta semana me haya equivocado, quizás haciendo como que 
nada pasó y que Camilo no existe, no es la solución. Quizás tengo que ser 
sincera conmigo y aceptar que aún hay sentimientos hacia él, tal vez sea el 
primer paso para de una vez por toda dejarlo todo atrás.

Aceptar que hay sentimiento no quiere decir que ahora voy a revivir el
verano en San Diego y buscar a Camilo en redes, en realidad no hay nada
de mi estancia en California que quiera rememorar, ni nada de lo vivido
con Camilo que haya sido sincero. Aún así, si algo ha conseguido aquella
búsqueda de Sandra es que me entre curiosidad. ¿Debería sucumbir al
deseo de poner el nombre de la editorial en el buscador? Solo por hoy,
busco  información  hoy  y  doy  por  zanjado  todo  este  tema.  Entro  en
google desde mi celular y en el buscador pongo: editorial Nube de Tinta,
rápidamente aparecen una docena de respuestas. Nube de Tinta y su nuevo
emprendimiento ecológico al que se han sumado miles de personas.

Todos los libros de la editorial Nube de Tinta.

Leo los resultados de las búsqueda, pero uno en especial llama mi atención:

“A una  semana del  lanzamiento  del  esperado  final  de  la  trilogía  Los 
fantasmas de Naomi, la escritora Melanie Evans es entrevistada y habla en 
exclusiva acerca del cierre”.

Estoy por entrar y ver más detalles de la entrevista, pero me detengo antes 
de hacerlo, no debería estar haciendo esto. Niego con la cabeza y abandono 
mi búsqueda. Esto no está bien. Me llevo la mano a la cabeza cuando una 
punzada de dolor me atraviesa y opto por acostarme, lo mejor será descansar 
un rato, mientras me siento mejor, luego me pondré en contacto con Sandra 
y me disculparé por mi actitud.

Cierro los ojos e intento dormir, un par de horas desconectada me vendría
bien, pero no lo consigo, parece que mi mente no ha tenido suficiente dosis
del chico de ojos negros que ahora piensa en él. ¡Dios... cuán insensato es el
corazón! Me pongo una almohada sobre la cabeza en un inútil y desesperado
intento por cortar con el flujo de pensamientos y aunque no lo consigo, poco
a poco me va entrando sueño.

Cuando abro los ojos oscureció bastante, me restriego los ojos con el 
dorso de las manos y miro la hora en mi celular, son poco más de las seis de 
la tarde. Me siento en la cama y durante  largos segundos no hago más que 
mirar la pared como una completa estúpida. Me levanto de la cama y salgo 
de la habitación, afuera se escucha el sonido de la televisión, lo cual solo 
significa que mi madre llegó a casa y que ha traído cena con ella. Tal y como 
sospeché mi madre está sentada en el sofá viendo las noticias.

—Hola, mamá —saludo—. ¿Cómo te ha ido hoy?

—Hola, cielo. Bien, ¿qué tal tus clases?

Me siento en una de las silla del comedor y respondo:

—Bien, aunque me siento mal, tengo jaqueca.

Mi madre se levanta, se acerca a mí y como si fuese una niña pone su 
mano en mi frente para medir mi temperatura.

—No pareces tener fiebre. Empiezo a preocuparme, hace una semana que 
llegaste de California y el virus no se ha ido, quizás debas ir al médico.

Escuchar la palabra médico no me gusta en lo absoluto, odio ir al hospital, 
odio las inyecciones y odio el olor aséptico.

—No creo que sea necesario. Tal vez estoy débil porque esta mañana solo 
he desayunado cereal y antes de irme a la universidad no probé bocado, 
además se me quedó el dinero y no pude comprar algo para merendar.

Mi madre me echa una mirada de reproche y dice:

—No vas a mejorar si sigues comiendo como pajarito, Nat. Mírate, estás 
flacucha. Voy a servirte la cena, necesitas tomar fuerzas.

No me quejo, la verdad me siento débil, espero que con la cena sea 
suficiente para sentirme mejor. Si me enfermo, mi madre me obligará a ir 
al hospital y eso es lo peor que puede sucederme, eso sería el karma en su 
máxima presentación.

Mi madre va hacia la cocina y un par de minutos después regresa con mi 
cena, lo cual consiste en arroz, granos, pollo y papas a la francesa, además 
de un vaso lleno casi a rebosar de jugo de maracuyá.

—Acábalo todo. La última vez que te vi indispuesta a comer fue cuando 
rompiste con Francisco.

Su comentario me toma por sorpresa y me asombra, estoy segura que de 
haber tenido algo en la boca me habría atragantado. Desconozco si ha sido 
un comentario al azar o por el contrario lo dice porque sospecha o sabe algo 
de lo ocurrido en San Diego. ¿Pero cómo podría saberlo? ¿Sabe algo también 
Gustavo y por eso preguntó aquello el viernes? No, claro que no. Tengo que 
relajarme. Tomo un sorbo de jugo para bajar el repentino nudo en mi garganta.

—Lo comeré todo —prometo—. Aunque no todo, sabes que no me gustan 
las papas.

Me siento en la obligación de terminar toda la comida, porque de no hacerlo,
mi madre relacionará mi poco apetito a lo que ha hecho alusión hace apenas unos
minutos. Me llevo una cucharada de arroz a la boca y luego un trozo de pollo,
seguido de una cucharada de granos, así lo voy alternando una y otra vez hasta
que termino.

Llevo el plato hacia la cocina y lo dejo en el lavavajillas.

—Ya terminé —anuncio a mi madre.

Aparta la mirada del televisor y me mira.

— Espero que la cena te haga sentir mejor.

—Sí, yo también. Por cierto, ¿has hablado con la tía Rosa? ¿Sabes hasta 
cuándo estará Valeria allá?

—Hoy pude ponerme en contacto con ella, me dijo que Valeria regresa 
mañana, después del colegio, al parecer Pedro le dijo que regresa en la tarde 
del pueblo en el que está.

—Está bien. Me voy a bañar y me acostaré a ver si mañana amanezco 
mejor.

—Está bien, cariño.

Subo las escaleras con lentitud, siento mi cuerpo un poco débil y es mejor 
prevenir un accidente. Entro directamente en el baño y me desvisto, me paro 
bajo la ducha, totalmente desnuda y dejo que el agua caiga desde mi cabeza 
hasta el resto de mi cuerpo. Necesito que me ayude tanto con el malestar 
como con el lío de pensamientos que me tiene los sentimientos totalmente 
descontrolados.

Salgo del baño minutos después y justo en el momento en que voy entrando 
a mi habitación mi celular empieza a sonar. Lo tomo entre mis manos, ahora 
temblorosas,  inquietas  y  observo  paralizada  el  nombre  que  brilla  en  la 
pantalla. ¿Es que le he llamado con el pensamiento? ¿Debería atender o no? 
Camino de un lado a otro de la habitación con el celular en la mano, hasta 
que la llamada cesa, sin embargo, antes de que mi corazón vuelva a latir de 
forma adecuada la pantalla vuelve a encenderse con el nombre de Camilo. Sin 
considerar lo que debería hacer, presiono el icono verde y me llevo el celular 
a la oreja.

Siento una especie de deja vu, quizás porque la llamada es como la de 
hace una semana atrás, silencio, tensión, el sonido de su respiración y mi 
corazón latiendo a millón.

—He hecho todo lo posible por no llamar, pero lo siento, no he tenido la 
suficiente fortaleza.

No  puedo  responderle,  ni  siquiera  sé  qué  debo  decir.  Su  voz  es  tan 
relajante que juro que solo eso me ayudaría a conciliar el sueño.

—No puedo dejar de pensar en ti.

Todo parece un chiste de mal gusto, primero lo de Sandra, después mi 
propia  investigación,  mi  cabeza  dispuesta  para  él,  ahora  esta  llamada, 
nuevamente estoy escuchando el tono de su voz y es frustrante sentir cómo 
mi ser responde a ella.

—¿Por qué has llamado? —pregunto con un tono neutro, un tono que no 
muestra ni dolor ni rabia, sino simplemente cansancio.

—Yo... necesitaba oír tu voz. Necesito que me escuches durante unos 
minutos.

Ahí está nuevamente ese vacío en mi pecho, esa sensación de añoranza, 
ese nudo en mi garganta, ese malestar en la boca del estómago.

—Ya hablamos sobre esto, te he dicho que no quiero oír tus mentiras.

—Solo unos minutos, si después de escucharme sigues reacia a no creer 
en mí... yo... no volveré a buscarte. Tienes mi palabra.

Es difícil pensar decirle que sí, porque todo me grita que solo va a mentir, 
que intentará embaucarme con su elocuencia y me aterra lo que pueda decir.
—Por favor. Solo unos minutos.

Justo ahora no sé qué es correcto y que no, todo parece confuso, quizás 
por eso digo:

—Te escucho.

La línea se queda en silencio unos pocos segundos, luego se escucha 
nuevamente la voz de Camilo.

—Hace un tiempo me preguntaste por qué había decidido viajar solo y no 
con mis amigos, te respondí que habían pasado algunas cosas y necesitaba 
aclarar mi mente. ¿Lo recuerdas?

Claro que lo recuerdo, fue un día antes de que lo encontrara en el hotel 
con Mónica, aquel día estábamos en la Joya Cove y recuerdo haber pensado 
que sus problemas eran familiares. Ahora ya no estoy segura.

—Sí. —respondo.

—Lo cierto es que mis problemas se debían a mi relación con Mónica. Ella 
y yo estuvimos juntos mucho tiempo, exactamente tres años de relación 
sólida, pero de un tiempo para acá las cosas cambiaron, nos peleábamos por 
todo, no estábamos de acuerdo en nada en lo absoluto. Todo se volvió tenso 
entre ambos. No quería echar por la borda tres años de noviazgo, así que 
le pedí un tiempo, pero para mí no fue suficiente porque trabajamos en la 
misma editorial, por eso nos veíamos a diario, fue cuando pedí vacaciones. 
Mónica no quería que viajara a San Diego, decía quererme y estaba segura 
de que todo podría solucionarse, sin embargo, yo no tenía las cosas claras, 
así que fuí a California.

Yo no busqué que pasara nada de lo que pasó, ¿cómo podía saber que allí 
te conocería y todo cambiaría? Desde la primera vez que te vi algo pasó, 
sentí la necesidad de acercarme, hablarte, conocerte... y luego... ya no pude 
alejarme.

Lo escucho hablar en silencio; sin interrumpirle y aún no sé qué creer, qué 
pensar, tengo muchas interrogantes que no me terminan de cerrar. Me siento 
en la cama y digo:

—Tenías novia, Camilo. Me mentiste.

—Yo no tenía una relación con Mónica. Nos habíamos dado un tiempo. 
Nunca te mentí, jamás nada fue tan real y sincero como todo lo que vivimos 
juntos.

—¿Por qué no me contaste antes? ¿Por qué me lo ocultaste? Pudiste 
decirme, ser sincero conmigo, pero no, me ocultaste todo.

—No sabía como decirlo, yo aún no tenía claro qué iba a ser de mi relación 
con Mónica. Yo... no lo sé, creo que tenía miedo de que te alejaras.

En el fondo quisiera creerle, aceptar lo que me dice y confiar ciégamente, 
pero es difícil hacerlo cuando has pasado antes por todo esto y sabes cómo 
culmina. Además, no estoy dispuesta a aferrarme a lo ilusorio, a lo irreal, a 
lo engañoso

—¿Por qué fue a buscarte? —indago.

—Solíamos dialogar de vez en cuando por llamadas o uno que otro
texto, pero después de un tiempo dejé de comunicarme. El día que
estábamos cenando en el restaurante mexicano llamó, dijo que había
llegado a San Diego y quería verme. No sabía cómo decírtelo, así que lo
oculté. Al día siguiente llegó temprano a mi habitación, quería arreglar
las cosas, acabar con la separación y no dejaba de repetir que me quería,
yo estaba buscando la mejor forma de decirle que ya lo nuestro no tenía
arreglo, no quería hacerlo de forma precipitada ni abrupta, no quería
herirla, por eso acepté que me besara.

Es  increíble  cómo  la  mente  guarda  algunos  recuerdos  con  perfecta 
nitidez, aún tengo grabado ese beso y justo ahora me viene la imagen y lo 
que recuerdo de esa escena me dificulta el creer en lo que dice.
—¿Terminaste?

El silencio se interpone en la línea durante unos largos segundos.
—No me crees —afirma.

—Prometí escucharte y lo he hecho.

—Está bien. Ahora yo cumpliré con mi parte. Adiós.

Termina la llamada y siento como si mi corazón se desinflara, el nudo en 
mi pecho se agranda más y las lágrimas ruedan por mis mejillas, es un llanto 
silencioso, pero doloroso. Me digo que ya está, que ya todo ha pasado.

Por más sinceras que me hayan parecido sus palabras no cambianel hecho 
de que me ocultó la verdad, de que besó a Mónica estando conmigo o yo lo 
besé estando con ella, no lo sé, pero de cualquier forma está mal.

Me levanto, me pongo un pijama corto y me meto en la cama. Han pasado 
un par de minutos cuando alguien llama a la puerta, no estoy de ánimos para 
dialogar con nadie, así que cuando se abre la puerta, cierro los ojos y finjo 
estar dormida.

—¿Estas dormida? —pregunta mi padre.

No respondo, fiel a mi papel me quedo en silencio, inmóvil. Mi padre me 
da un beso en la frente, como cuando era una niña... siempre que llegaba 
de trabajar me daba las buenas noches y se marcha. En cuanto quedo sola 
nuevamente,  tomo  mi  celular  y  llamo  a  Sandra,  mi  amiga  contesta  de 
inmediato.

—¿Ya se te pasó el enfado?

—Sí, lo siento, exageré. Todo este tiempo intenté hacer como si nada de 
lo vivido en California pasó y ver la búsqueda en tu laptop me trajo a la 
realidad.

Cuando creas un baluarte con mentiras, eso se vuelve tu defensa, tu 
protección, tanto que prefieres seguir ocultándote detrás del engaño a salir y 
hacerle frente a la realidad. Mi mentira era decir no sentir nada por Camilo, 
decirme que nada sucedió en San Diego, mi verdad es que lo quiero, que 
tenemos una historia y que a miles y miles de kilómetros se encuentra el 
chico de ojos negros.

—Tienes razón, no debí haber buscado la editorial. Yo también lo siento.

—Está bien, la verdad yo tambiénlo hice cuando llegué a casa — confieso.

—¿Encontraste algo? ¿Porque suenas triste?

—No hallé nada, solo que... Camilo se ha puesto en contacto y me ha 
dado una explicación.

—¿Qué te dijo exactamente?

Los próximos minutos los empleo para narrarle mi conversación con 
Camilo,  mis  dudas,  inquietudes  y  lo  confusa  que  me  dejó  la  llamada. 
Sandra escucha en silencio, hasta que finalizo.

—¿Por qué se te hace tan difícil confiar en él?

—No es eso, San, al contrario, desde el primer día que lo conocí me inspiró 
confianza, pero tenía novia, mintió, ¿cómo puedo confiar después de eso?

Había pensado que las miradas son lo más verdadero que hay en el ser 
humano, sus ojos oscuros siempre me cautivaron y les confíe todo, nunca 
desconfié de su mirada, ahora empiezo a dudar eso de que las miradas no 
mienten y cómo no hacerlo cuando mintió mirándome directamente a los 
ojos.

—No tenía novia, Nat, se habían dado un tiempo, estaban replanteándose 
su relación, no te engañó.

—Ella pensaba que estaba pensando en lo de ellos, aclarando sus dudas
y no, estaba conmigo, San, me hizo partícipe de eso, me involucró en esa
relación y... me convirtió en... —no soy capaz de terminar la frase, así
que la dejo a medias.

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Te culpas por que crees que has sido la 
causa de que ese noviazgo se acabara?

No respondo nada. No me lo había planteado y ahora que lo hago me doy 
cuenta que sí, que en el fondo mi enojo es porque sin querer he estado en 
medio de esa relación y que posiblemente por mi causa fue que se acabó.

—Creo que sí —admito.

—No tienes por qué culparte, tú no eres igual que Laura, empezando 
porque no estabas al tanto de nada y terminando porque Camilo no tenía 
nada con esa mujer, Nat. Si decidieron darse un tiempo es porque algo ya no 
funcionaba.

—Sigo escéptica. Aún así me utilizó para aclarar sus dudas, nada de lo que 
vivimos fue real.

—No estás siendo razonable, Camilo sigue siendo el mismo que compartió 
su sombrilla y el mismo con el que compartiste un mes en San Diego. Yo no 
creo que todo haya sido mentira.

¿Lo es? ¿Es el mismo? No sé la respuesta a esas interrogantes, ahora no 
tengo nada claro, tengo más dudas que certezas y más equivocaciones que 
aciertos.

—¿Por qué lo defiendes? Siempre estuviste en contra de Francisco y fuiste 
la primera en hacer que no me pusiera en contacto.

—No lo sé. Camilo no me parece mal sujeto, no me parece desleal. Además, 
en los casi dos años que estuviste con Francisco jamás te vi tan feliz como 
cuando estabas con Camilo y porque jamás Francisco te vio como Camilo lo 
hizo en un mes. Yo... creo que él te quería, que te quiere. Si hubieras sido un 
simple amor de verano no tomaría el tiempo de comunicarse, simplemente 
lo dejaría y ya está.

Las palabras de San me dan otra perspectiva y hacen que dude de lo 
que creía. Sin embargo aunque Camilo haya sido sincero, ya no hay nada 
que hacer, las vacaciones han terminado y cada uno tiene su propia vida y 
especialmente ya he dejado claro que no creía en él y ha aceptado que todo 
acabó.

Es el fin. 

El medio más seguro de mantener la palabra dada es no darla nunca.
Napoleón





Capítulo 26

Miércoles, 13 de agosto de 2014
De pie afuera de la universidad espero a que Francisco aparezca, me dijo 
que le faltaban cinco minutos de clases y ya llevo diez aquí afuera. Reviso 
mi celular para ver si me escribió, pero no tengo mensajes del chico, solo 
uno de Sandra que dice:

«Nos vemos dentro de una hora en tu casa»
No le respondo. En vez de hacerlo voy a mi lista de contactos y busco 
el número de Francisco y lo llamo, pero no responde, estoy por dejarle un 
mensaje diciendo que me voy, cuando lo veo cruzar la puerta.

—Estaba por irme. Sonríe y dice:
—Lo siento, a alguien de la clase no le quedó muy claro un punto y todos 
tuvimos que escuchar la aclaratoria.

—¿Y bien? ¿Sobre qué quieres dialogar?

Parece nervioso, inseguro, como sino estuviese decidido a hablar aún. 
Sonríe y niega con la cabeza.

—Nada  importante,  quería  hacerte  una  consulta,  pero  ya  lo  resolví. 
¿Quieres ir por un helado en McDonald’s?

—¿Seguro que no quieres hablar de nada? Parecía importante cuando me 
llamaste.

—Estoy seguro. Vamos, quiero helado y tú siempre quieres.

Sonrío y acepto. Ha pasado poco más de un mes desde que prometí 
hacer el intento de arreglar la amistad que había los dos y hasta ahora creo 
que lo hemos echo bien, incluso podría decirse que lo hemos conseguido, 
conversamos, salimos a comer helado y nos ayudamos mutuamente con los 
trabajos de universidad, incluso Sandra parece haberse hecho a la idea y ha 
dejado de lado la hostilidad. Caminamos un par de cuadras hasta llegar al 
McDonald’s, compramos los helados y nos sentamos en una de las pocas 
mesas del lugar.

—¿Qué harás ahora que llegues a tu casa? —se interesa Francisco.

Me encojo de hombros y me llevo una cucharada de helado a la boca.

—Quedé con Sandra, supongo que hablaremos y veremos películas con 
Valeria. No lo sé. ¿Tú que harás?

—Terminaré un trabajo que tengo pendiente.

—Sí, pasado mañana tengo parcial.

Sonríe  y  me  mira  en  silencio,  conozco  perfectamente  sa  mirada,  así 
me veía cuando estábamos saliendo y me mira así cada vez que pasamos 
tiempos juntos. Me remuevo incomoda y digo:

—Tienes que dejar de mirarme así.

—¿Así como?

Dejo el vaso de helado sobre la mesa y adquiero una posición más seria.

—Así como lo has estado haciendo. Sabes a lo que me refiero. Ríe y se 
encoge de hombros.

—Eres hermosa.

Durante este tiempo no había querido hablar acerca del asunto porque 
pensé que pasar por alto los gestos serviría, pero pienso que al contrario, 
quizás pueda malinterpretar nuestra cercanía. Así que tomo aire y le digo:

—Si lo dices como amigo está bien. Pero... ya sabes que lo nuestro ya fue 
y no funcionó, tú y yo ya no seremos otra cosa más que amigos.

Parece  herido,  pero  solo  durante  una  milésima  de  segundo,  luego  la 
expresión se esfuma y creo incluso que la he imaginado, porque sonríe y de 
relajadamente se lleva una cucharada de helado a la boca.

—Yo lo sé, Nat. El hecho de que ya no estemos juntos como pareja no 
quiere decir que dejes de ser hermosa.

Sonrío. Al parecer lo de las miradas fue imaginación y me alegra que sea 
así, se siente bien compartir con alguien que no sea Sandra.

—Tenía que aclarar las cosas.

Sonríe y hace una mueca irónica que dice algo así: “ya estás con tus 
paranoias”.

Tomo  mi  celular  cuando  me  notifica  de  una  llamada  entrante  de  mi 
madre, curiosa la abro, mi madre no me llama a no ser que se trate de algo 
importante.

—Hola, mamá. ¿Todo está bien?

—Hola, Nat. Si todo está bien. ¿Aún estás en clases?

—No, ya salí, ¿qué sucede?

—Te llegó un paquete, una caja.

¿Una  caja  a  mi  nombre?  Hago  una  mueca  de  incredulidad,  eso  es 
imposible.

—¿Estás segura de que es para mí? Tiene que tratarse de un error.

—¿Estás segura de que es para mí? Tiene que tratarse de un error.


2014. ¿No estabas en California para esa fecha?

Eso despierta mi curiosidad, mi madre tiene razón, justo ese día Sandra y 
yo llegamos a San Diego. ¿Qué tiene que ver la fecha de nuestro viaje con 
el misterioso envío? ¿Está relacionado de algún modo o simplemente es una 
coincidencia? Y de serlo, ¿qué quiere decir la fecha?

—¿Quién es el remitente? —indago.

—No lo sé, no lo dice. ¿Quieres que la abra?

No tengo idea alguna de qué puede haber en el paquete y tampoco el significado, 
así que no creo que sea buena idea que mi madre lo vea antes que yo.

—No hace falta, mamá, deja la caja en mi habitación, ya voy en camino, no 
tardo más de media hora en llegar. Nos vemos luego, adiós.

Cuelgo la llamada y pienso en la fecha, es muy extraño que haya llegado ese 
paquete, pero lo más raro de todo es la fecha. Tendrá  algo que ver con...  no, no 
lo creo, ya ha pasado un mes desde la última vez que hablamos. Pero entonces, 
¿quién es el remitente?

—¿Surgió algo? —pregunta preocupado.

—No, llegó una correspondencia a mi nombre que no esperaba. Tengo que ir 
a casa a ver de que se trata.

Asiente y se levanta.

—Vale, te acompaño a coger la ruta. De camino a la parada le envío un texto 
a Sandra diciendo que vaya de inmediato a mi casa, que surgió algo que creo es 
importante.

Llevamos casi diez minutos de pie, hasta que por fin se acerca el bus.

—Hablamos mañana, gracias por el helado.

—De nada. Nos vemos, saludos a Mercedes de mi parte —bromea.

Lo miro ironícamente y sonrío. Me despido con la mano y subo en el autobús. 
Llego a casa quince minutos después y Sandra me espera en la sala con mi madre 
y Valeria, las tres ven uno de esos reality show que tanto le gustan a mi madre.
—Hola —saludo.

Sandra se levanta de inmediato y me mira con curiosidad.

—Hola, cariño. ¿Que tal tu día?

—Nada interesante, todo lo interesante se lo han llevado ustedes.

—En realidad lo interesante tiene tu nombre y te espera en la habitación.

Sandra me mira nuevamevemnte como diciendo: “¿de qué rayos hablan?” 
Le hago señas de que me siga y ella lo hace obedientemente. Entramos en la 
habitación y le pongo seguro a la puerta, hasta no sepa lo que hay adentro de la 
caja no quiero que alguien nos sorprenda.

—¿Qué pasa? ¿Por qué tanto misterio?

La caja está en mi cama, no es nada del otro mundo, una simple y común 
caja marrón rayada con rotulador negro, con mi nombre y la fecha 10-06-2014. 
Hago señas a Sandra para que mire, cuando sus ojos ven la caja sus facciones 
se contraen.

—¿Quién te manda eso?

Me encojo de hombros, me siento en la cama, mientras examino la caja en 
busca del nombre del remitente, pero tal como dijo mi madre no hay nada.

—No tengo idea alguna, lo único que sé es que llegó a casa con mi nombre 
y con esta fecha.

—¿Pero no fue el día que viajamos a San Diego?

—Sí, exacto, pero no sé si tiene algo que ver con nuestro viaje.

Sandra me mira con suspicacia e inquiere:

—¿Crees que haya sido...?

—Lo pensé, pero no lo creo, la última vez que se puso en contacto fue hace 
un mes y me dio su palabra de que sería la última vez.

Sandra busca en las gavetas de mi escritorio durante unos segundos, hasta 
que encuentra lo que está buscando.

—Solo hay una manera de averiguarlo —dice y me extiende el exacto.

Recibo el artefacto y sin pensarlo dos veces hago una línea horizontal, 
cortando la cinta, sin estropear la caja. Cuando lo hago miro a Sandra, que 
me insta con la mirada a poner al descubierto el contenido. Respiro profundo 
y expongo lo que hay dentro de la caja. Lo primero que veo es un ramo de 
margaritas, lo tomo entre mis manos y lo llevo a mi nariz, olor natural.
—Parece que alguien ha roto una promesa —dice Sandra.

La miro y ella me tiende una nota, reconozco la letra de inmediato y una 
corriente me recorre todo el cuerpo, de pies a cabeza y viceversa. Leo las 
palabras en voz alta:

—El medio más seguro de mantener la palabra dada es no darla nunca.

Dejo la nota a un lado, junto con las flores y reviso qué más hay dentro de 
la caja. Veo una caja de chocolates y sonrío, la dejo con las margaritas, es un 
dúo. Luego veo dos libros, agarro uno, es la novela de Nicholas Sparks, El 
cuaderno de Noah, paso las páginas cerca de mi nariz para disfrutar del aroma 
cuando de pronto un objeto cae de dentro, Sandra se agacha, lo agarra y dice:

—Locos como Allie y Noah.

Su cara de confusión me dice que no entiende nada, en cambio yo sonrió y le 
quito el CD, nada más y nada menos que la película, “El diario de una pasión”.

—Claramente eso tiene un significado para ti que yo desconozco.

—Totalmente... así es.

Dejo el libro con la película a un lado y agarro el otro libro, El principito, 
nunca lo terminamos de leer. Lo abro, paso las hojas y contemplo los dibujos 
rápidamente.

—¿De quien es este poema tan peculiar?

Curiosa tomo el marco de madera en el que hay una fotografía, en la que 
sale Camilo con un corazón marrón en la mejilla y escrito con rotulador 
negro el siguiente poema:

Los lobos en el monte, los pollitos en el corral, los peses en el agua, los 
barcos en el mar. Ya todo está en su sitio, ya todo está es su lugar. Solo falta 
que tú estés aquí conmigo... comiendo pan.

Aquello me da gracia y me rio de mi propio poema, especialmente por la 
cara de desconcierto de Sandra. Dejo la fotografía a un lado y digo:

—Mío.

Sandra me mira con cara de horror y se ríe.

—Ya todo tiene sentido.

—Cállate —digo y saco un peluche de tamaño mediano.

Acaricio el suave elefante y lo dejo a un lado y extraigo los dos últimos 
objetos, un sobre y la pintura de un auto cerca de la playa, bajo un cielo 
estrellado, no lo están; pero casi puedo ver a dos personas encima del coche 
y sonrío.

—Ese cuadro está precioso.

—Sí, es perfecto.

Lo único que me queda sin abrir es el sobre, me da nervios lo que haya en 
él, luce mucho más privado y eso acelera mi ritmo cardiaco.

—Iré abajo unos minutos.

Sonrío agradecida, Sandra abandona la habitación y en cuanto me quedo
sola rasgo el sobre con cuidado para no echar a perder nada de lo que
haya adentro. Lo primero en sacar son dos fotografías, ambas mías, en la
primera salgo con cara de confusión y detrás de mí se ve a la elefante Mila,
fue del día que estuvimos en el Balboa Park, cuando me fotografió sin mi
consentimiento. La segunda es en la habitación del hotel, estoy acostada
sobre el sofá con el cabello rubio regado sobre el mueble y con algunos
mechones en la cara, estoy dormida y a diferencia de la anterior, es una
linda foto. Nunca la había visto, debió tomarla una de las tantas veces que
me quedé dormida en su sofá. Por último hay una carta en la que dice lo
siguiente: Te había dado mi palabra de no volver a contactarte y hoy le he
quitado valor. A decir verdad estaba decidido a cumplirla, pero entonces
escribiendo en mi cuaderno me encontré con un poema tan encantador y
fascinante que después de reírme (no porque hayas pasado de la naturaleza
a la gastronomía) no pude dejar de pensar en lo perfecta y maravillosa
que eres. Juro que es el poema más grandioso que he leído, ni los versos
de Benedetti y Neruda me conquistaron tanto como los tuyos. Fue justo
cuando decidí tirar por la borda mi palabra, después de todo, ¿de qué sirve
una palabra que te ata el corazón?

Me siento tan cautivado por ese poema que no puedo dejar de leerlo una y 
otra vez, a tal punto que ya lo he memorizado y ahora no dejo se recitarlo... 
juro que es perfecto.

Llegué  a  San  Diego  buscando  respuestas  y  te  encontré,  llegué
intentando encontrarme y me enseñaste quién soy y ahora sé que
nunca he sido tan Camilo Lutero como cuando estuvimos juntos.
Sé  que  me  equivoqué,  quisiera  retroceder  el  tiempo  y  hacer  las
cosas diferentes, pero es imposible, solo me queda esta carta y los
pequeños detalles; me aferro a ellos porque ya no se qué hacer para
que comprendas que cada segundo fue real. Ese mes juntos me marcó
y no sabes cómo, me he repetido en múltiples ocasiones que fue
un tiempo corto, que no pude haberme enamorado tan fácil, pero el
corazón no entiende de tiempos y dice otra cosa... es una lucha que
no puedo ganar.

Te quiero y no hay otra verdad más que esa, te echo de menos como un 
loco y es real... todo ha sido real.

Cree en mí.

PD: Tienes razón, solo falta que tú estés aquí conmigo.

Finalizo de leer la carta y la aprieto contra mi pecho, había creído en 
su palabra, en que ya no volvería a buscarme y me alegra que no haya 
sido así, aquella conversación con Sandra de semanas atrás me ayudó 
a entender que aunque no fue del todo sincero, no había razones para 
pensar que nada de lo que vivimos fue falso.

Alguien llama a la puerta, nerviosa observo mi cama llena de obsequios, 
pensando en la mejor forma de ocultarlo. ¿Es más fácil meter todo de 
vuelta a la caja o tirar una manta sobre ellos?

—Soy yo.

En cuanto oigo la voz de mi amiga me relajo y abro la puerta que ella 
misma aseguró antes de salir.

—¿Y bien? ¿Qué fue todo esto?

No sé muy bien cuál es la respuesta, no sé si solo es una despedida 
pacífica o si por el contrario tiene otro significado.

—No estoy segura, quizás es una despedida.

—¿No dice nada en la carta?

—Nada que me dé una respuesta concreta.

Sandra se sienta en la cama y busca dentro de la caja, supongo que 
alguna nota más o algo que se me haya pasado por alto. Pero no hay nada.

—¿Por qué no lo llamas?

Pensar hacerlo me da nervio, la ultima vez que hablamos lo di por 
mentiroso y le aclaré que no quería saber nada de él. Sé que ha sido quien 
ha echado por la borda nuestra conversación con este paquete, pero eso 
no calma mi inquietud.

—Vamos, háblale.

Decido hacerle caso, agarro mi celular, marco el número de Camilo y en 
cuanto empieza a sonar mis manos se ponen heladas a causa de los nervios, 
uno, dos, tres pitidos y nada que atiende, la llamada se va a buzón y yo 
cuelgo.

—No atiende —anuncio.

—Insiste.

—No creo que sea prudente, quizás esté trabajando.

La puerta de mi habitación se abre y aparecen mi madre y Valeria, Sandra 
y yo nos miramos mutuamente alarmadas. Los ojos de mi madre observan 
los objetos que están esparcidos la cama y pregunta:

—¿Quién te envió todo eso?

Miro a Sandra esperando que me ayude con algo, pero no parece tener 
idea de qué excusa decir, irónico teniendo en cuenta lo buena que es para 
las mentiras.

—Un... un amigo que Sandra y yo hicimos en California.

Mi madre asiente de forma comprensiva, no hace preguntas al respecto 
y dice:

—No sabía que habían hecho amigos.

—Sí, era un grupo que estaba de vacaciones, nos conocimos en la playa y 
desde ese momento hacíamos planes juntos.

—Asegúrate de poner las flores en agua —dice y sale de la habitación.

No sé si se creyó lo que le dije, aunque técnicamente no mentí, sí hice 
amigos en San Diego, era un grupo de amigos y aunque no quedamos tan 
seguido como hice ver, al menos lo hicimos un par de veces. Además, antes 
de empezar a salir con Camilo éramos amigos, ¿no?

—Hablando de amigos extranjeros, Vera está llamando —dice mi amiga 
y me muestra la pantalla del celular.

—Saludos de mi parte.

Mientras Sandra sale de la habitación para hablar bien con la alocada 
española, Valeria y yo nos quedamos a solas. Mi prima se sienta junto a mí 
y agarra el elefante de peluche.

—Siempre te han gustado los elefantes y las margaritas son las únicas 
flores que se te pueden regalar. Ese amigo tuyo te conoce bien —dice, 
aunque en un tono irónico tácito que deja mucho entredicho.

Sonrío de forma inocente y me encojo de hombros.

—Es muy observador.

—Ya. Iré por un jarrón para las flores.

—Gracias.

Sola en mi habitación observo cada detalle que Camilo me regaló, es
un tributo a los momentos que compartimos en San Diego y es lo más
perfecto que me han dado nunca, aparte del enorme oso que me regaló
Gustavo hace años atrás, claro. Agarro los libros, los pongo encima de mi
pequeña estantería y el portaretrato con su fotografía lo dejo encima de
mi escritorio, dentro de unas de mis gavetas extraigo dos portaretratos que
me regaló mi abuela hace años atrás y a los cuales no les había encontrado
una fotografía especial, en ellos pongo las fotos mías que tomó Camilo y
las dejo al lado de mi cama, encima de la cómoda.

Lo único que me falta por ubicar es el cuadro, creo encontrar el lugar 
perfecto, justo en la pared en donde queda la cabecera de mi cama, allí la 
pintura se vería estupenda. Me pongo de pie sobre la cama, me inclino para 
guindar el cuadro en el clavo que sobresale de la pared, donde antes estaba 
una fotografía con Francisco, volteo el cuadro para saber bien por dónde 
lo voy a enganchar y me encuentro con que la parte trasera está llena de la 
letras de Camilo.

Sonrío al ver que se trata de un poema, titulado:  Aún soy hombre de 
palabra. Su sencillez es la virtud que me logró cautivar y su mirada dulce 
me envolvió con facilidad. Me perdí en ella, así como cuando entras en el 
mar y las olas te arrastran, con el vaivén de las emociones y la excitación al 
cien, así es ella; fresca como las aguas del océano Pacífico, relajante como 
la playa libre de turistas.

Su cabello dorado hace que el sol arda de envidia y su sonrisa es tan 
perfecta que cuando la ves de inmediato te enamoras. Caí rendido, ella era 
todo el paraíso, opacó la arena y el manto de agua que siempre he disfrutado, 
tiene una belleza tan natural y despreocupada, que me sedujo hasta perder la 
cordura y nunca en mi vida fui un loco más cuerdo.

Le dio sentido a los poemas y amé nuestro silencio, allí supe que era todo 
lo que no buscaba y no esperaba encontrar. Desde entonces el destino nos 
hizo cruzar, por eso es que desde entonces ya no he podido dejarla marchar.

Es sencilla como son las margaritas y sus labios tan dulces como el 
caramelo. Tiene el corazón gigante del tamaño de un elefante y el cielo 
se ilumina cuando está nerviosa. Es tan rara que odia las rosas y las papas 
fritas y tan perfecta que disfruta la lectura y sabe compartir el silencio. Es 
todo lo que nunca volverá a pasar por San Diego y el rostro mundial de lo 
angelical y sexy. Es un compendio de todas las definiciones que le han dado 
a lo perfecto. Hace que un simple mortal haga el intento de ser poeta.
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—¿Empezamos mañana?

—Sí, perfecto. Te mando un texto y vemos dónde nos encontramos.
Alicia  asiente  y  se  despide  con  la  mano.  Mientras  observo  a  mi 
compañera de clases marcharse, también veo a Francisco acercarse. El 
chico parece cansado, su rostro va ligeramente inclinado, como si algo no 
marchara bien. En cuanto llega hasta donde yo estoy sonríe y dice:

—Hola, Nat. ¿Qué tal las clases?
—Hola. Bien, tengo cinco días para entregar un trabajo sobre legislación
laboral.

—Si quieres puedo ayudarte.

—No, no es necesario, lo haré con Alicia. Pero gracias por el ofrecimiento.

Francisco asiente y distraído mira la pantalla de su celular. Lo conozco 
perfectamente y sé que hay algo que lo inquieta. Pongo mi mano sobre su 
antebrazo y pregunto:

—¿Todo va bien? Pareces preocupado por algo.

Baja la mirada a mi mano y luego me mira a los ojos. Sonríe, aunque 
muy levemente y niega con la cabeza.

—Todo está bien. Por cierto, ¿cuál fue el misterioso paquete que llegó a 
tu casa? —se interesa mientras caminamos hacia la salida.

—Un detalle de un... —dudo unos segundos qué decir, no sé qué somos
Camilo y yo exactamente— amigo —concluyo, aunque no estoy muy segura
de que sea así.

Francisco asiente y no dice nada al respecto. Mientras avanzamos hasta 
la salida de la universidad me doy cuenta de que hay algo que le inquieta 
y no me está contando, pero no lo menciono sino hasta cuando la hemos 
abandonado. Me pongo frente a él y pregunto:

—¿Qué sucede? Y no digas que nada porque te conozco y sé que algo 
no va bien. Vamos, somos exnovios, amigos, puedes contarme cualquier 
cosa.

Sonríe vagamente y suspira.

—Nada, solo pensaba en...

Dejo de estar atenta a lo que dice cuando metros más allá de donde estamos,
me encuentro con unos ojos oscuros, parpadeo un par de veces en un intento
por aclarar la visión y vuelvo a mirar, pero ya no hay nadie. Recorro con la
mirada el lugar esperando encontrarme nuevamente con esos ojos negros, pero
no los hallo y me pregunto si no sería producto de mi imaginación, a decir
verdad desde que recibí el paquete no dejo de pensar en Camilo. ¿Pero cómo
no hacerlo después de leer aquél poema?

—¿A quién buscas?

Veo a Francisco, quien me mira con curiosidad. Niego con la cabeza y 
echo otro vistazo alrededor, pero no hay nada más que estudiantes.

—Me pareció ver a alguien conocido, pero creo que lo he imaginado.

Mira a nuestro entorno, como buscando también a la persona que me ha 
parecido ver, algo ridículo teniendo en cuenta que no lo conoce.

—Por cierto, ¿qué me estabas diciendo?

Mi exnovio ahora amigo, niega con la cabeza y sonríe.

—No, que estoy bien, solo estoy cansado.

—¿Quieres que vayamos por un jugo? Quizás te dé energías.

—Podemos hacer el intento.

Del otro lado de la calle hay un vendedor ambulante de jugos, así que 
caminamos entre los estudiantes para llegar a él. Son poco más de las cinco 
de la tarde y el sol se ha ocultado y aunque la temperaturas ha descendido un 
poco, el calor es palpable, un jugo de lulo me vendría perfecto.

Mientras avanzamos pienso en el sujeto de minutos antes y recrimino 
interiormente a la multitud de estudiantes que me impidió ver bien su rostro, 
solo alcancé a ver sus ojos y ni siquiera estoy segura de haberlo hecho 
correctamente. Eso me recuerda que Camilo no me devolvió la llamada de 
ayer, ni suqiera envió un texto, eso es desconcertante, ¿primero un paquete 
desde Barcelona a Colombia y luego nada? ¿Cómo debería interpretarlo? A
decir verdad no hice el intento por comunicarme nuevamente, a pesar de la 
insistencia de Sandra; supongo que tenía miedo de lo que pudiera decirme. 
Miedo de que por alguna razón ya no quisiera verme.

Mi celular suena y me saca de mis pensamientos, sin siquiera mirar de 
quién se trata, contesto la llamada de inmediato.

—Hola, Nat. ¿Cómo estás?

Escuchar  la  voz  masculina  del  otro  lado  me  deja  sorprendida,  hacía 
mucho que no escuchaba su voz e incluso no se me había pasado por la 
cabeza escucharla nuevamente.

—¿Christian?

—Sí. ¿Es que me eliminaste de tus contactos? —bromea.

Sonrío. Después de abandonar San Diego, estuve en contacto con el chico, 
después de unos días dejé de responder sus mensajes, estaba demasiado 
concentrada en apartarme de las redes para así alejarme de Camilo, algo 
que me funcionó un poco... solo un poco. Creo que con la única persona con 
la que estuve en contacto es con Vera, pero porque con la despampanante 
española conectamos perfectamente.

—Claro que no, como crees. Atendí la llamada sin ver la pantalla y 
bueno... no me esperaba que fueras tú a decir verdad.

—Pareces desilusionada. ¿Esperabas la llamada de alguien más?

En cuanto pregunta eso un par de ojos negros aparecen en mi mente y 
la respuesta llega rápidamente y es sí, esperaba la llamada de alguien más, 
pero no lo confieso, al contrario digo:

—De nadie en absoluto.

—Ya —responde, dejando claro que no cree demasiado en mis palabras—. 
¿Cómo van las cosas por allá? —indaga.

Francisco y yo nos hemos detenido, ahora estamos de pie a un lado de la 
acera. Francisco parece aburrido, me mira con una mezcla de suspicacia, 
enojo e irritación que no comprendo. Algo le viene rondando la cabeza y 
sea lo que sea lo que no quiere compartir conmigo, está claro que a cada 
segundo parece ponerle más amargo el humor. Paso por alto su cara seria y 
me centro en la conversación con Christian.

—Todo marcha estupendamente. ¿Qué hay de ti y los chicos?

—Esos capullos están mucho más descolocados que antes.

Me río ante sus palabras. El grupo de amigos es diverso, por un lado 
está él, un chico de bien con un aspecto cuidado pero al mismo tiempo 
relajado,  de  personalidad  tranquila,  parlanchín,  divertido,  seguro  de  sí 
mismo, con cara de niño dulce que lleva dentro más maldad que el propio 
infierno. Por otro está Steve, el rubio es sociable, cordial, tenaz, centrado 
pero igual de loco e inquieto; adjetivo que considero comparten todos, 
aunque con un aspecto mucho más serio. También está Vera, una chica 
hermosa, alegre, espontánea, alocada, abierta, de aspecto sexy y rudo, la 
típica mujer que pasa a tu lado y te intimida, que hace que todos la miren, 
rebelde y amiga estupenda. A ella del grupo en especial, le tengo mucho 
aprecio. De Ryan puedo decir que es sin duda el más atractivo del grupo, su 
corte bajo le hace ver sexy, lo que combina perfectamente con su picardía, 
es coqueto, de aspecto despreocupado, el típico chico que te encuentras en 
las discotecas dejando enamoradas a todas. Me cae bien, a pesar de que no 
llegué a interactuar mucho con él, lo percibí alegre, encantador y de buen 
carácter. De Jhon y Justin, no es mucho lo que puedo decir, fue poco lo 
que dialogamos, solo puedo agregar que el primero es el menos simpático 
físicamente y el más reservado, además de que es súper flacucho, del otro... 
bueno, Justin es un chico aparentemente callado pero al mismo tiempo con 
cierto desparpajo y atractivo que hace que a su alrededor haya un aura de 
misterio seductor. Todos tan diferentes y tan unidos.

—Puedo hacerme una idea.

—¿Cómo está Sandra?

Antes  de  que  pueda  responder  una  figura  familiar  aparece durante 
unos segundos ante mi visión, pero rápidamente se oculta en un grupo de 
estudiantes que se detienen a dialogar. Expectante y con el corazón latiendo 
con fuerza, aparto el celular de mi oreja y me pongo en puntillas intentando 
ver a la persona que se oculta detrás del grupo, solo consigo ver un atisbo de 
color azul proveniente al parecer, de su camisa. Me frustra no poder ver el 
rostro del hombre, así que me acerco un poco intentando encontrar un mejor 
ángulo, cuando veo un par de ojos oscuros que me observan, el hombre me 
guiña un ojo y con ese gesto me hace despertar. ¿Cómo pude creer que se 
trataba de él? Está claro que esos ojos no son los suyos, les falta oscuridad 
y misterio. Me sorprende lo decepcionada que me deja y hago una mueca 
de desagrado a lo que el sujeto responde mirándome con rareza, como si no 
entendiese a qué se debe mi mala cara.

Apartó la vista del tipo y me llevo el celular nuevamente a la oreja, 
recordando de pronto que había dejado a Christian hablando solo.
—Disculpa, Christian, pero tengo que colgar.

No espero a que diga algo, cuelgo la llamada y guardo el celular en la 
pretina de mi pantalón. De pronto me siento desanimada y sin ganas de 
tomar el jugo de lulo que solo minutos antes me apetecía, de caminar, de 
hablar. Creí haber visto a Camilo. Quería que fuera Camilo. Pero no era, se 
encuentra a miles de kilómetros y justo en este momento esa realidad me 
pone triste.

—¿Estás bien? —indaga Francisco con rostro preocupado. Supongo que 
se ha dado cuenta de mi cambio de actitud.

No me apetece hablar del tema ni de dar razones y motivos, así que decido 
cambiar el rumbo de conversación.

—¿Vas a decirme que es lo que te preocupa?

No parece importarle en lo absoluto el cambio de tema, su rostro pasa de 
la preocupación por mí, a la inseguridad y los nervios. Sus ojos marrones me 
miran como debatiéndose en si debería hablar o callar, así que lo estímulo.

—Vamos, sabes que puedes decirme lo que sea.

Suspira y se pasa las manos por el cabello, con nerviosismo. En otro 
momento podría haberme mofado de su inseguridad ya que normalmente es 
baste seguro, inclusive demasiado, tanto que en algunas ocasiones raya en 
lo ególatra. Pero no es el momento para hacer bromas, tanto por la seriedad 
en su rostro, como por el poco humor que tengo justo ahora.

—Me cuesta mucho hablar de este tema en particular porque casi puedo 
deducir cómo va a terminar, o tal vez no, pero me aterra un poco —dice y 
suelta una risita nerviosa.

Sus ojos me miran casi suplicantes, como pidiéndome que sea amable. 
Pero no logro entender a qué viene esa expresión, así que me limito a 
guardar silencio para escucharle.

—Sé que metí la pata a fondo con lo nuestro y no te imaginas cuánto me 
he arrepentido por ello desde entonces —dice y hace una corta pausa antes 
de proseguir—. Ya tuvimos esta conversación y dejaste claro que lo nuestro 
no podía ser, pero...

Dejo de escuchar cuando veo caminar a alguien deprisa, con seguridad, 
erguido, y estoy segura de que es él, es Camilo, claro que lo es. Gira hacia 
atrás y de pronto me doy cuenta de que no estoy bien y me siento agotada, 
como si no hubiese descansado en siglos. No es Camilo, nuevamente lo 
he confundido. Me llevo los dedos a las sienes y masajeó circularmente la 
zona, mientras reparo en que ya debo dejarlo ir. No tiene caso que me siga 
aferrando a aquel verano en San Diego. Ahora más que nunca estoy segura 
que aquella caja era una despedida y me digo que debo afrontarlo como tal: 
un adiós. Nuestro romance fue furtivo y se marchó junto con las vacaciones.
—Disculpa, Fran, pero debo marcharme —le interrumpo de lo que sea 
me estuviese contando.

Parece herido, decepcionado y me siento culpable por no haber prestado 
atención a sus palabras, especialmente porque sea lo sea que me estaba 
contando, parecía importante. Sin embargo justo ahora me siento mareada, 
necesito ir a casa, darme una ducha y aclarar mi mente, despejarme. Necesito 
soledad. Así que doy media vuelta y me alejo.

Todo tiene un fin y este es el de mi historia con Camilo, aunque ahora creo 
que el fin fue hace semanas atrás, simplemente que no me había permitido 
dejarlo, incluso cuando me rompió el corazón. Ahora siento que se ha roto 
por segunda vez, pero este dolor es diferente al primero, esta vez me duele 
porque su forma de decir adiós fue demasiado, porque ya jamás seremos 
nosotros, solo somos él y yo. Solos y por separado.

Camino con la mente hecha lío, rumbo a la parada, entonces una mano me 
sujeta del antebrazo y me detiene.

—Natalia —dice una voz conocida a mis espaldas.
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Observo a la persona que tengo delante de mí, confundida. A nuestro 
rededor hay gran revuelo de voces que hacen que haya un sonido inteligible 
e incluso molesto o quizás me resulta así por mi repentino cansancio y deseo 
de silencio, tranquilidad, paz.

Francisco me suelta de la mano cuando consigue atención y me mira 
arrepentido. Suspira e indaga:

—¿Es por lo que dije?

No sé de qué habla. Apenas he prestado atención a lo que me decía, así 
que no tengo idea de por qué pregunta eso ni qué fue lo que dijo por lo que 
yo debería marcharme. Así que lo miro con cara de incomprensión.

—¿Por lo que dijiste?

Parece  cansado,  como  si  que  yo  esté  perdida  le  resultara  agotador  y 
frustrante. Alza la mirada al cielo, tomando valor o haciendo un rezo, no 
sabría decir y me mira nuevamente, con decisión.

—Lo siento. No sabía lo que estaba diciendo. Yo... no quiero que te alejes 
nuevamente, ahora que he recuperado nuestra amistad no quiero perderla 
y mucho menos por haberte hablado de mis sentimientos. Ahora me queda 
claro que todo lo que en algún momento llegaste a sentir por mí ha muerto.

Sus palabras me dejan sin habla. ¿Entonces era eso lo que me había dicho? 
¿Me  había  confesado  sus  sentimientos?  Eso  no  debería  sorprenderme, 
supongo que desde que comenzamos a tratar nuevamente sabía que aún 
guarda  sentimientos  hacia  mí,  su  forma  de  mirarme  me  lo  decía,  pero 
cuando  le pregunté me dijo que no era así y le creí. Me resulta incómoda la 
situación y me dan ganas de dar media vuelta e irme en busca de soledad, 
pero a pesar de todo no podría hacerle eso, no importa lo que sucedió en el 
pasado, ahora somos amigos.

Le sonrío para tranquilizarlo y demostrarle que todo está bien.

—Somos amigos —afirmo y le tiendo la mano.

Sonríe y con la bonita sonrisa aparecen los hoyuelos en sus mejillas, 
aunque hay una sombra de tristeza en sus ojos. Me toma la mano y sin mediar 
palabra alguna se acerca y une sus labios con los míos. Al principio me 
quedo rígida al sentir su contacto, atónita por su impulso como para alejarme 
o hacer cualquier cosa, pero reacciono y no como lo hubiera imaginado, sino 
cierro los ojos y correspondo el beso. Sus labios son familiares y la urgencia 
y el deseo que hay en ellos es incluso reconfortante justo ahora que me siento 
perdida y herida.

Cuando  nos  separamos  miro  sus  ojos  marrones,  los  cuales  brillan
como repuesta a lo ocurrido. Ninguno de los dos dice nada. Hago un
análisis interno de cómo me siento con aquel beso y rápido obtengo el
resultado, no ha sido raro, ha sido reconfortante, pero más allá de eso...
no he sentido nada extraordinario ni significativo y profundo. Una de
las razones por las que le he besado ha sido porque he reconocido su
intención, solo quería cerrar ese ciclo y sé lo que se siente querer darle
fin a algo. Camilo le dio fin a lo nuestro con aquella caja y Francisco
con un beso; aunque por su mirada, intuyo que para él significó algo. En
todo caso, ¿cómo le daría yo fin a nuestra historia? Debo averiguarlo.

Aparto la mirada de los marrones ojos de Francisco e intento aclarar todo, 
pero no lo consigo, al contrario, todo empeora al ver al sujeto que está del 
otro lado de la carretera, con las manos dentro de los bolsillos y su oscura 
mirada en mí. Durante unos segundos creo que lo estoy imaginando y que 
no es real, o que simplemente lo estoy confundiendo, como lo hice antes, 
pero rápidamente me doy cuenta de que en esta ocasión sí es él y es que esos 
ojos no mienten. Me quedo inmóvil, mirándole, con el corazón desbocado, 
soy consciente de lo que ha pasado minutos antes y de pronto la posibilidad 
de que haya visto aquel beso me aterra y siento que mi corazón se encoge.

No sabría explicar la expresión que hay en sus bonitos ojos, solo sé que la 
respuesta a mis interrogantes están justo en esa espesa negrura y una de esas 
respuestas es que ha sido testigo de aquel beso. Lo sé, no sé como, pero lo sé.

—¿Quién  es  ese  tipo?  —pregunta  Francisco,  supongo,  siguiendo  mi 
mirada—

Su pregunta me hace reaccionar y tomo una gran bocanada de aire, como 
si hubiese estado conteniendo el aliento durante horas.

—Debo marcharme.

Es todo lo que digo y me alejo, con la vista puesta en el hombre que tanto 
ha ocupado mi cabeza. Nos separan unos diez metros, cruzo la calle apenas 
consciente de que no pasa ningún vehículo y me acerco al chico de ojos 
negros. Me detengo a una distancia prudente, de pronto nerviosa, asustada 
por lo que he hecho y él ha visto, confundida por su presencia. Nos miramos, 
sin saber qué decir, o sin saber siquiera cómo hablar, pero no hace falta, he 
sentido tan poco con aquel beso y tanto con solo esa mirada, que no tengo 
dudas de lo que siento.

Tenerlo al frente es como un sueño y no puedo evitar pensar que realmente 
es muy atractivo, incluso más de lo que recordaba. Esa camisa blanca le luce 
fenomenal, al igual que el pantalón oscuro que trae puesto. Sus ojos negros 
llenan  de  vida  absolutamente  todo  y  sus  labios  rosados  me  hacen  querer 
acortar la distancia y lanzarme a su encuentro, solo para que me rodee con sus 
fuertes brazos y para que me bese, para sentir su calor. Tengo que abrazarme 
para quedarme justo donde estoy.

—Hola —saluda.

—Hola —respondo.

Después de ese pobre cruce de palabras volvemos a quedar en silencio, pero 
en esta ocasión decido ser quien rompa con el, así que digo:

—Luces mejor en San Diego.

Sonríe y siento que algo se enciende dentro de mí. Había echado de menos 
su sonrisa. Demasiado... es perfecta.

—En cambio tú luces estupenda donde quiera estés.

Su cumplido me avergüenza y bajo la mirada unos segundos, mientras siento 
que el calor abandona mis mejillas. Lo veo y me pregunto cómo he hecho para 
estar lejos de él, ahora que lo tengo cerca y siento que no pertenezco a ningún 
otro lugar. Es lo más raro que he sentido, nunca había estado tan poco tiempo 
en una casa y la había sentido tan mía.

La mirada de Camilo va hacia un punto más allá y de pronto sus ojos 
parecen oscurecer mucho más y sus facciones lucen duras y rígidas. Miro en 
su dirección y observo a que se debe, a que más allá, del otro lado de la calle, 
Francisco nos observa, ni siquiera se molesta en apartar la mirada ahora que 
he advertido de su presencia, se limita a mirarme, parece molesto. Aparto la 
mirada de mi ex y la pongo en Camilo, siento que le debo una explicación, 
así que digo:

—Es Francisco.

Ya le había hablado del exnovio que me fue infiel meses atrás, así que en 
sus ojos puedo ver cómo lo relaciona rápidamente y su mandíbula se tensa.

—Ya, eso pensé—comenta y vuelve a mirar hacia el otro lado de la calle.

Me pregunto a qué viene eso de que “eso pensé”. ¿Por qué supo que se 
trataba de Francisco? Entonces recuerdo la llamada que atendí pensando que 
se trataba de Francisco y se me ocurre que pudo ser él quien llamaba. Eso me 
sienta mal, no quiero imaginar lo que estará pasando por su cabeza justo ahora.

—¿Te gustaría caminar un rato? —pregunto, esperando encontrar un mejor 
espacio en el que pueda disculparme, explicarme y agradecerle por el detalle 
de ayer.

—De hecho, vine en un auto —dice señalando con un movimiento de cabeza 
un auto estacionado unos metros más allá.

Es diferente del que tenía en San Diego, este me gusta más. Es mucho más 
elegante o al menos eso me parece, tampoco sé mucho de vehículos, aunque 
reconozco los cuatro círculos entrelazados de la marca Audi.

—Venía  a...  —hace  una  pausa  y  frunce  los  labios  en  una  mueca  de 
confusión— no lo sé, creo que ha sido un error.

Da  media  vuelta  y  empieza  a  alejarse  sin  siquiera  despedirse  o  sin 
molestarse en reponer algo más que “creo que ha sido un error”. Eso me 
desconcierta, viene desde España a Colombia a verme ¿y se marcha así... 
sin más? No sé que ha venido a hacer y en realidad no estoy segura de 
que su principal motivo para este viaje haya sido yo, pero estoy decidida a 
obtener una respuesta, así que corro y me pongo justo en frente, haciéndo 
que se detenga. Sus ojos negros me miran y el escalofrío que me recorre la 
espina dorsal es agradable. Eso causa.

—¿Te vas así? ¿Sin más? —pregunto.

Por algún motivo parece que mi pregunta lo molesta, es la primera vez 
desde que nos conocimos que me mira con irritación. Evade mi cuerpo y 
continúa con su camino, mientras dice:

—Es lo que intento.

Eso me deja más confundida e incluso herida. ¿Por qué actúa así? El beso, 
seguro es por Francisco. Está celoso, eso me hace sonreír y de cierto modo 
me siento halagada, pero al mismo tiempo me preocupa el mal entendido 
y digo:

—¿Podrías detenerte para que tengamos una conversación?

Se detiene de inmediato y es un alivio. Sin embargo no gira, se queda de 
pie dándome la espalda, suspiro y me acerco nuevamente, entonces gira en 
mi dirección y quedamos bastante cerca el uno del otro. Hacía tiempo que 
no lo tenia cerca, en realidad hacía tiempo que no estábamos siquiera en el 
mismo continente y entre tantas cosas que echaba de menos, sin duda su 
perfume es una de las que encabeza la lista.

—¿De qué quieres hablar exactamente? —pregunta en tono aburrido.

—De lo que haces aquí en Colombia, por ejemplo.

—Asuntos —responde.

Su actitud empieza a enojarme, en realidad no soy muy paciente y hoy he 
pasado por tantas emociones que estoy especialmente fácil de irritar.

—¿Por qué pareces tan enojado de repente?

Sus ojos vuelven a lucir súper oscuros y me lanza una mirada poco 
conciliadora.

—Tengo que irme, Natalia.

Escucharle decir mi nombre en ese tono tan serio y molesto termina por
enojarme. ¿Todo es por el beso ? ¿No hizo lo mismo con Mónica cuando
estábamos  saliendo?  Recordar  el  beso  es  peor  para  mi  humor,  lo  miro
severamente y pregunto:

—¿Me ves besando a otro chico y actúas como un idiota? ¿De eso va? —
no dice nada, solo endurece su mirada, así que continúo— No puedes hacer 
reclamos cuando tú hiciste lo mismo —digo en tono irritado.

Asiente con un firme movimiento de cabeza, como si me diera la razón.

—Y no lo hago. Solo digo que me marcho. ¿Terminaste?

Justo ahora estoy demasiado enfadada como para importarme que se largue 
o el hecho de lo aliviada que me había sentido al verle. Me arrepiento por 
pensar que las cosas se pondrían solucionar y que estaba aquí por mí cuando 
no es así.

—Pues vete, lárgate. No tienes derecho a haberme destrozado en San Diego 
y venir a hacer lo mismo en mi país.

Digo y le doy un empujón, a sabiendas de que tal vez estoy exagerando, 
pero justo en el momento de haber guardado mis sentimientos para que mi 
familia no se entere, me está pasando factura.

—Te odie tanto durante estos meses y no sabes cuánto te odio ahora por 
estar aquí, por haber enviado esa estúpida caja que solo hizo que te echara de 
menos y viera cuánto te he querido.

Recrimino y me mira con menos severidad. Pero ya no me importa su 
mirada y vuelvo a golpearle y retrocede.

—Sal de mi vida y esta vez para siempre. Juro que te odio y que...

Antes de que pueda terminar de hablar Camilo me agarra con fuerza por la 
parte trasera de mi cabeza y me besa. Durante unos segundos me resisto a sus 
labios e intento zafarme, pero me retiene y después de un rato dejo de luchar y 
rodeo su cuello con mis brazos, cayendo rendida ante aquel tratado de paz. Sus 
labios son suaves y el beso totalmente desesperado y cargado de sentimientos, 
alivio, rabia, amor, cada sentimientos interpuesto uno sobre otro, haciendo 
difícil distinguir cuál predomina. Aunque yo podía apostar por uno.

Se aleja y apoya su frente en la mía. No abro los ojos, solo respiro  el aroma 
de su perfume, escucho su respiración agitada y siento su corazón palpitando 
con fuerza contra mi mano.

—Lo siento, Nat —susurra.

—Yo también lo siento —respondo del mismo modo. Ahora ya liberada de 
la ira. Ahora llena solo de amor.

Me acerca a él y me abraza con fuerza contra su pecho yo rodeo su cintura 
con los brazos y apoyo la cabeza justo debajo de su hombro. Me agrada 
la  sensación  que  me  envuelve  ahora  que  estoy  entre  sus  brazos,  quisiera 
permanecer justo allí. Besa mi cabeza y acaricia mi cabello con suavidad. Así 
permanecemos lo que considero son horas.

Cuando entré esperaba llenar mis fosas nasales con el olor a tierra 
mojada que tanto disfrutaba de su auto de alquiler en San Diego, pero 
me llevé una decepción al descubrir que en realidad no es así y que 
el interior de este vehículo no huele de la misma forma, al contrario, 
es un aroma más aséptico que me hace recordar a los hospitales. Muy 
decepcionate.

—¿Qué pasa? —indaga—

—Echo de menos el olor del auto que tenías en California —confieso.

Sonríe y se inclina para darme un beso en los labios.

—El único aroma que he echado de menos es el de tu cabello —dice a 
la vez que pasa sus dedos entre los mechones rubios de mi pelo.

Siento como si el tiempo no hubiese pasado. Como si en vez de estos 
dos meses sin vernos, hubiesen sido solo días. Cada caricia, cada mirada, 
cada palabra despierta lo mismo que hace meses atrás. Exactamente el 
mismo revuelo de sensaciones.

Agarro su mano y justo así conduce, dándome un beso de vez en
cuando en el dorso de la mía. Durante el trayecto al hotel en que está
hospedado, no puedo dejar de mirarle, es como una imagen onírica. 
Aún  hay  mucho  de  qué  hablar,  aunque  pareciera  que  todo  está
solucionado, ambos sabemos que nos debemos algunas palabras,
por eso me he negado a ir a algún restaurante o cafetería, en realidad
necesitamos privacidad para expresarnos sin miradas curiosas y su
hotel es el mejor lugar, la verdad es que mi casa no era una opción.
El  hotel  es  fascinante,  un  elegante  edificio  blanco  con  enormes
ventanas azules rodeado de palmeras de un verde espléndido. Sin
embargo, la habitación me gustó mucho más, es enorme, cómoda,
fresca. No tiene mucho que envidiarle al hotel en San Diego, este
también  resultaba  igual  de  bello  y  la  vista  a  la  ciudad  desde  el
balcón, igual de preciosa. Se sienta en el sofá de una pequeña salita
y yo hago lo mismo. Aunque había mucho qué decir ninguno parece
saber por dónde empezar, igual que antes, es Camilo quien habla.

—¿Segura que no quieres comer?

Niego con la cabeza. De lo último que quiero saber justo ahora es 
precisamente de la comida.

—No tengo hambre.

—Eso  dices  y  luego  me  escribes  un  poema  que  trasluce  todo  lo 
contrario. —dice con seriedad—

Eso me da gracia y río. Lo bueno de todo es que jamás he pensado 
escribir un libro porque dañaría por completo el corpus literario. Camilo 
ríe, luego se pone serio y me mira con ternura.

—Es perfecto —afirma de forma tan sincera y segura que sino lo hubiese 
escrito yo y no supiese que no ha sido así, le habría creído.

—El tuyo fue perfecto. Lo amé... lo amo.

Sonríe  y  yo  acaricio  su  barbilla,  totalmente  rasurada,  me  encanta  su 
sonrisa.

—Pensé  que  me  resultaría  difícil  escribir  algo,  pero  en  realidad  fue 
bastante sencillo en cuanto pensé en ti —confiesa—. No te imaginas cuánto 
te he echado de menos y lo mucho que me he culpado por cómo acabaron 
las cosas. Dios, me sentí desorientado cuando fui a buscarte y Sandra me 
dijo que habías regresado.

En sus ojos puedo ver el dolor que pasó cuando eso ocurrió y me siento 
responsable por no haberle dado una oportunidad de hablar. Pero las cosas 
son como son y no se pueden cambiar.

—Me dolió verte besarla. No puedes imaginarte cuánto.

Sonríe con tristeza y me acaricia la mejilla.

—Ahora lo sé.

Sé que se refiere a mi beso con Francisco y me alegra que haya salido el 
tema, porque puedo explicar que eso no significó nada.

—Con Francisco no pasa nada. Fuimos amigos antes de tener una relación, 
además ya no siento nada por él, absolutamente nada, así que cuando me 
pidió disculpas acepté. Desde entonces hemos estado compartiendo como 
amigos. Lo que pasó hoy no fue significativo, me confesó que aún me quería 
y le dije que solo podíamos ser amigos, me besó, creo que fue una manera 
de dejar lo nuestro de lado y... lo dejé.

No digo que haberme dejado besar fue porque empezaba a verlo por 
todos lados y me sentía bastante confundida y ofuscada. Me lo guardo, no 
es necesario mencionarlo.

Asiente y veo en sus ojos que le ha hecho bien dejar el tema aclarado.

—Lamento haber perdido la cabeza con tus amigos. Pero cuando lo vi, 
aquel día vino a mi mente y... lo siento.

Hago una mueca de confusión. En esta ocasión estoy desorientada, no 
tengo idea alguna de lo que habla y de qué amigos. Parece advertirlo y me 
mira con desconcierto, como si hubiera algo que había dado por sentado 
que ya sabía.

—¿De qué hablas? —pregunto.

Suspira, como si se arrepintiera de haber sacado el tema pero dice:

—Un par de días después de que te marchaste me encontré con Lucas 
cerca de Pacific Beach.

En cuanto oigo nombrar al chico una sensación desagradable me recorre 
el cuerpo y tengo que evitar el impulso de encogerme.

—El muy idiota me sonrío en cuanto me vio y terminé dándole una 
paliza, por causalidad por allí pasaban Sandra y el grupo de amigos de 
Steve e intervinieron, pero tampoco estaba muy contento de ver a Christian, 
después de que me golpeara y te fueras con él, así que también lo golpee. 
Tuve bronca con todos. Algo raro, porque no soy partidario de la violencia 
y mucho menos me considero vehemente. No estaba en mis mejores días y, 
al menos Lucas, se lo merecía.

Sandra no me comentó nada, pero no es de extrañar teniendo en cuenta 
las veces que le dije que no me mencionara a Camilo. Me cuesta imaginarlo 
actuando de forma violenta, me consta que no es así, la única vez que lo 
vi molesto fue cuando Lucas intentó abusar de mí. En el fondo me alegro 
de que le haya golpeado, aunque no me alegra que Christian también haya 
salido lastimado, pero en cierto modo comprendo a Camilo y no puedo 
enojarme por eso.

—Está bien.

Me da un beso en los labios.

—Dentro de unos días debo regresar a España.

De todo lo que hemos hablado esto es lo que me desagrada. No me gusta 
en lo absoluto la idea de que se marche.

—Vine porque quería verte, necesitaba arreglar las cosas contigo, pero 
tengo que volver a solucionar unos asuntos de trabajo —comenta sin dar 
muchos detalles.

No  pregunto  qué  cosas  va  a  solucionar  y  ninguna  de  las  miles  de 
interrogantes que hay dando vueltas en mi cabeza. ¿Qué va a pasar con 
nosotros ahora que regrese? Podremos con una relación a distancia? ¿Hasta 
cuándo durará?

La respuesta a esas preguntas me dan terror, así que las guardo y pregunto 
mejor acerca de una cuestión de la que me interesa oír la respuesta.

—¿Qué tal fue el lanzamiento del libro?

Sonríe, dejando claro que salió estupendamente.

—Genial. Mejor de como lo había imaginado.

Me  alegra  saberlo.  Durante  las  vacaciones,  estuvo  trabajando  duro  a 
distancia, para que todo marchara como debía y la escritora tuviera un gran 
evento.

Sonrío, me fascina... me encanta tenerlo a mi lado, tener cerca esos ojos 
que durante estos dos meses me persiguieron y agobiaron con recuerdos 
y sentimientos que no deseaba. Sin pensarlo dos veces me siento con un 
rápido movimiento sobre sus piernas, apoya sus manos sobre mis muslos y 
me mira atento, esperando mi próximo movimiento. Me inclino y le doy un 
beso en la comisura del labio.

—Gracias por el obsequio. Me encantó.

Sonríe y me mira con tanta ternura que parece que tuviese delante a 
alguien extremadamente delicado y perfecto.

—Te quiero.

Aquellas palabras me llenan por completo el alma, la primera vez que 
las  escuché  me  dejaron  sin  aliento,  sin  embargo  perdieron  credulidad 
con lo ocurrido al día siguiente a ese intercambio de confesiones, porque 
lo  vi  besando  a  Mónica.  Sin  embargo  ahora,  habiendo  aclarado  todo 
y experimentado lo que era estar lejos el uno del otro, las siento vivas y 
especiales.

—Te quiero, Camilo.

Me besa con ternura y me pego más él, sintiendo que aún nos separa una 
gran distancia. Apoyo mi mano sobre su mejilla y luego la llevo a su suave 
cabello castaño y enredo mis dedos en ellos. Los labios de Camilo ejercen 
una mayor presión sobre los míos pasados unos segundos y sus manos 
trazan un camino desde mis piernas hasta mi cintura. Sin darme cuenta 
del momento exacto, de repente termino tendida en el sofá con él encima, 
trazando un camino de besos de mis labios a mi oreja y de regreso. Eso me 
enloquece y desesperada vuelvo a buscar sus labios, los cuales me reciben 
hambrientos y luego se alejan dándome un mordisco, dejándome con la 
boca abierta. Sus ojos brillantes me miran y una sonrisa divertida los cruza.

—Me enloqueces —dice y me da un beso en la comisura del labio.
Intento besarle nuevamente, deseosa de sentir sus labios, pero echa la 
cabeza hacia atrás antes de que haga contacto con ellos y me lo impide. Por 
puedo ver en sus ojos que eso lo divierte. Sonrío.

—Extrañaba esto —digo refiriéndome a lo nuestro, a las risas, a los besos.

Sonríe con picardía y juro que jamás vi nada más sexy en el mundo.

—¿Qué  exactamente?  —inquiere  acercando  sus  labios  a  mi  boca  y 
deslizando  su  mano  por  mi  cintura—  ¿La  posición  en  la  que  siempre 
terminamos?

Me río fuertemente de sus palabras y sonríe. Se acuesta a mi lado y apoyo 
mi cabeza en su brazo, mientras me abraza y pega mi espalda a su pecho. 
Estar así, abrazados en cucharita, para mí es la mejor posición en la que 
hemos terminado. Pongo mi mano sobre la suya y cierro los ojos.

—Eres hermosa —dice en mi oído y me da un beso en el cuello, donde 
reposa su cabeza.






Capítulo 28

Al día siguiente solo tuve clases en la mañana, así que después de la 
universidad quedé con Camilo para ir a almorzar juntos. En la mañana 
había despertado inquieta, como si todo lo vivido la tarde anterior hubiese 
sido un sueño, sin embargo un mensaje de buenos días del chico de ojos 
oscuros me demuestra que todo fue real, que estábamos en el mismo país 
y que habíamos solucionado lo nuestro. Llamé de inmediato a Sandra para 
contarle a detalle. En el almuerzo nos actualizamos de todo lo que habíamos 
hecho en los últimos dos meses, yo hablé de la universidad, en realidad 
desde que regresé de San Diego mi vida giraba en torno a mis estudios, 
debido a que necesitaba mantener la mente ocupada, no lo mencioné, era 
totalmente penoso. Camilo me habló de su trabajo, me mencionó algunos 
escritores con los que estaba trabajando y una infinidad de libros, le escuche 
atenta, fascinada con cada palabra y cada descripción que hacia del mundo 
literario, pero mucho más fascinada con el editor.

Pasamos todas las horas posibles juntos, quedábamos para desayunar, 
almorzar o para cenar. Mi humor había cambiado desde su llegada y mis 
padres  lo  notaron,  tres  días  después  de  la  llegada  de  Camilo,  mientras 
tomábamos la cena en casa, mi padre dijo lo siguiente:

—Te ves de mejor aspecto, cariño. Te has curado de la peste?
Sonreí mientras me llevaba un trozo de brócoli a la boca.

—Sí, papá. Me siento muchísimo mejor.

—Tu  hija  solo  necesitó  escuchar  que  iría  al  médico  para  curarse  —

comentó mi madre.

—Les dije que eran patrañas —interviene Gustavo.

Le lancé una mirada de fastidio y le tiré un trozo de brócoli que aterrizó 

sobre su plato, puso cara de asco y con el tenedor retiró el vegetal que tanto 
odia.

—Sea la razón que sea, me alegra verte... feliz.

Mi padre me sonrió y me apretó cariñosamente el muslo.

—Gracias, papá.

Camilo regresa a Barcelona el martes, así que el lunes decidí faltar a 
clases para pasar el día con él. Mis padres y mi hermano se marchan a 
trabajar temprano, así que cuando desperté a las nueve, ya no había nadie 
en casa, pues Valeria también se había ido a la escuela. Creo que de todos, 
ella sospecha que algo sucede, pues, desde que recibí el paquete, se mostró 
suspicaz. Pero no menciona nada, yo tampoco lo hago y no porque no 
confíe en su prudencia, sino porque con el regreso de Camilo lo siento 
todo tan incierto que me aterra hablar de nuestra relación. Solo con Sandra 
me muestro sincera.

Me  doy  una  ducha  corta,  últimamente  he  estado  leyendo  revistas 
ambientales y cada vez estoy más pendiente del uso racional del agua. Me 
visto con un pantalón corto y una camisa negra, me pongo unos tenis y ato 
mi cabello rubio en una coleta. Una vez estoy lista le echo un vistazo a la 
hora en mi celular, son poco más de las diez y he quedado con Camilo a 
las y media en una cafetería que está cerca del hotel, sin embargo, teniendo 
en cuenta lo impuntual que es, decido esperar unos minutos antes de salir 
para no tener que esperarle.

Llego a la cafetería faltando veinte minutos para las once y acabo
de sentarme en una de las mesas cuando Camilo aparece. Sonrío al
ver que he acertado. No sé que le sucede que siempre llega tarde y
me recuerdo regarle un reloj, aunque no creo que sirva de mucho,
porque siempre lleva uno en el antebrazo izquierdo. Va vestido con
una camisa negra y pantalón gris, se le ve estupendo. Es como si cada
color, cada prenda hubiese sido creada solo para él. El chico de ojos
oscuros sonríe al llegar a mi mesa y me da un cariñoso beso en los
labios.

—Tienes mucho tiempo esperando? —indaga mientras se sienta frente 
a mi.

—¿Quedamos a las y media, no?

Mira el reloj y frunce los labios.

—Lo siento, me he retrasado.

Es  casi  divertido  su  incapacidad  de  llegar  a  tiempo  a  un  lugar, 
especialmente cuando estamos a menos de diez minutos de su hotel. Me 
pregunto qué es lo que sucede para que siempre esté retrasado. Le echo 
una mirada dejando claro que su impuntualidad no era para sorprenderse, 
recuerdo la primera vez que me dejó esperando, fue después de nuestro 
primer beso y pensé que me había dejado plantada. Sonríe.

—Estaba deseando verte —comenta y me pellizca de forma cariñosa la 
mejilla.

—No lo parece.

Vuelve a sonreír y deja caer el brazo encima de la mesa con suavidad.

—Que siempre vaya con el tiempo en contra no dice nada acerca de lo 
mucho que te echaba de menos.

Antes de que pueda replicar algo, se nos acerca un mesero, un chico joven y de 
piel morena vestido con pantalón oscuro y camisa manga larga blanca, que según 
la pequeña placa que lleva a un lado del pecho responde al nombre de Julio, saluda 
con un bienvenidos y luego pregunta:

—¿Gustan ver la carta?

Dejando claro que su pregunta es retórica, inmediatamente nos da un menú a 
cada uno. Comienzo a ver la lista de comidas, sin embargo, dejo de prestar atención 
cuando pienso en la ida de Camilo, no dejo de pensar en eso, tengo que admitirme 
que su partida me da miedo, incluso celos de saber que estará cerca de Mónica. ¿Y
si venir fue una locura? Es posible, me digo, pero es la locura más linda que alguien 
ha hecho por mí. ¿Ysi lo nuestro no trasciende? En esta ocasión es la voz de Sandra 
la que viene a mi mente, clara y estricta, mientras dice: “¿que más da si no dura? Tú 
solo disfruta, le das mucha mente a los asuntos”. No estoy segura de que mi amiga 
tenga razón, no quiero dejarlo ir... y no dejo de pensar en cada uno de los contra.

—Hey, ¿dónde anda esa cabecita?

Parpadeo para dejar de lado los pensamientos y advierto que me mira divertido, 
sonriente.

—Nada.  ¿Qué  decías?  —inquiero,  aún  perturbada  por  los  pensamientos 
anteriores.

Camilo parece advertir que algo ha cambiado, porque deja el menú sobre la mesa 
y me mira suspicaz mientras se inclina un poco hacia delante, poniendo toda su 
atención en mí.

—¿Qué sucede? —indaga.

No sé qué responder, no quiero arruinar nuestro último día juntos hablando sobre 
dudas y temores, no quiero echar a perder lo que hemos arreglado. Convencida 
de que lo mejor es no mencionar nada de lo que pasa por mi mente, niego con la 
cabeza y le sonrío.

—Nada, todo está bien.

No queda satisfecho con mi respuesta, hace una mueca de incredulidad y agarra 
mis manos, envolviéndolas en la calidez de las suyas. Veo nuestras manos, unidas, 
con notable diferencia de tamaño, la suya es grande, la mía si bien no es pequeña 
(al menos no más que la de la mayoría de las mujeres), es mucho más chica que la 
suya, eso me gusta. Justo ahora un pensamiento aparece de repente y se me ocurre 
que así deben permanecer siempre.

—Vamos, cuéntame qué es lo que te inquieta.

Suspiro con resignación y pongo mi mano encima de la suya, mientras le miro a 
los ojos. Demoro unos segundos para escoger las palabras adecuadas y darles forma 
primero en mi mente, luego digo:

—¿Alguna vez pensaste que lo nuestro era solo cosa del verano, sin trascendencia 
a lo que no debemos aferrarnos?

Luce desconcertado, medita y su rostro adquiere una expresión pensativa.

—Sí —confiesa pasados unos segundos—, pero... las cosas entre ambos no
es como con otras personas, al menos yo no lo siento así. Desde que te vi por
primera vez, aquel día en Coronado —dice y sonríe como si recordase algo—,
tu cabello rubio, tus ojos marrones, desde ese instante me gustaste. Ya después
de eso, cuando coincidimos no podía evitar acercarme. —su mano derecha
acaricia mi mentón—. En un día hablamos durante varias horas, en menos
de una semana nos besamos y en un mes nos dijimos que nos queríamos,
estuvimos alejados dos meses sin hablar, y ya ves... todo sigue igual —hace
una pausa y me mira como asegurándose de que he escuchado bien cada
palabra—. Nat, yo apuesto por lo nuestro.

No necesitaba escuchar otra cosa más que eso, saber lo que pensaba acerca 
de nuestra relación me tranquiliza, sobre todo porque ha tenido razón en 
cada palabra. Le sonrío y acerco mis labios a los suyos, sin llegar a besarle 
y sin tocarlos del todo, susurro:

—Si tú apuestas por lo nuestro yo también y si no lo haces... igual lo 
haría. Todo o nada.

Sonríe y nuestros labios se rozan.

—Todo o nada —dice lentamente, como probando las palabras. Niega 
con la cabeza y toma mi rostro en sus manos—. Voy a darlo todo hasta 
quedarme sin nada. Te lo dije antes y ahora lo confirmo con más certeza... te 
mereces todo el mundo y es una gran pena que no pueda ponerlo a tus pies.

Este es el chico de ojos oscuros, mi chico de ojos oscuros que tanto había 
echado de menos. Cierro los ojos y beso sus labios con suavidad.

—Eres tan cursi —comento con una sonrisa y me encanta... me encantas. 

—Voy a solucionarlo todo, ya verás —comenta—. Te quiero.

Sonrío y acaricio su rostro, delineando su mandíbula con la punta de mis 
dedos, hasta llegar a su barbilla, entonces acaricio su labio inferior con mi 
pulgar y le doy un único beso.

—Confío en ti,y lo hago, porque tengo la sensación de que si no nos 
hubiésemos conocido en San Diego, la vida se habría encargado de hacernos 
coincidir en otro sitio.

Después de desayunar nos quedamos charlando durante poco más de una 
hora, sentados, perdidos el uno en el otro, como si nada más existiera, como 
si nada más importase. En algún momento de la conversación Camilo me 
miró con atención y preguntó, como si fuese algo que llevase dando vuelta 
en su cabeza y solo hasta entonces se le había ocurrido mencionarlo:

—¿Son ideas mías o estás más delgada?

Desvíe la mirada y le di un sorbo a mi taza de café. No sabía qué responder, 
no podía mencionar que nuestra ruptura me quitó el apetito, incluso en mi 
mente aquello suena patético, así que me limito a hacer una mueca de 
sorpresa y digo:

—¿En serio?

—Sí —respondió—, un poco.

—¿Yestá mal? —inquiero, preocupada porque no le guste mi apariencia.

Sonrío y negó con la cabeza.

—Claro que no, estás hermosa, siempre has estado hermosa.

Me  sorprendió  que  advertiera  en  mi  baja  de  peso,  especialmente
porque no fue un cambio considerable, si bien en los dos meses había
adelgazado más, tampoco estaba flacucha e insípida, ni siquiera había
perdido trasero o piernas, al menos yo no lo noto. Aún así, que lo haya
notado me gustó, las mujeres amamos eso; que los hombres noten el
más pequeño e insignificante cambio, aunque no lo digamos.

Nuestro último día juntos estuvo lleno de risas, extensos diálogos y 
muchos besos. Aunque la conversación que mantuvimos en la mañana 
me ayudó mucho, a veces no podía dejar de pensar en que tal vez nos 
engañábamos y en realidad esa sería la ultima vez que nos veríamos, 
aunque deseaba con toda mi alma que no fuera así, no quería perderlo, no 
cuando recién regresaba.

Al día siguiente, su vuelo salía a primera hora, no tuve que faltar a 
clases porque tenía el día libre, así que lo acompañe al aeropuerto y sentí 
en mi pecho una extraña sensación de vacío cuando llegó la hora de su 
partida y lo vi alejarse. Camilo giró antes de desaparecer de mi vista y 
me guiñó un ojo, luego me sonrío elocuentemente; como diciendo que 
confiara en él, que todo saldría bien. Le devolví la sonrisa y me despedí 
con la mano.

Entonces me marché. Él se marchó.

—Fue un detallazo que haya venido a Colombia solo a verte. Siento 
envidia por ti, yo también quiero algo así —comenta Sandra con nostalgia.

Levanto la vista para verle el rostro. Estamos en mi cama, estoy acostada, 
Sandra sentada y yo descanso mi cabeza en su pierna mientras juega con 
mis rubios cabellos. Hace un par de horas que Camilo se marchó y estoy 
nostálgica.

—¿Lo dices por Steve?

Sandra hace una mueca con los labios, dejando claro que el rubio no es 
quien pasa por su mente justo ahora. Eso me sorprende, pero no del todo, 
desde hacía tiempo que ya no mencionaba al chico, incluso creo que ya 
ni hablan, los únicos lazos que compartimos de aquel verano es Vera y 
ahora Camilo. Lo verdaderamente raro es que haga alusión a alguien más, 
¿estará viendo a alguien del que no sé su existencia?

—No, claro que no. No lo digo por nadie en específico, solo que eres 
una suertuda, Camilo está buenísimo, te quiere y es... magnifico —dice, 
respondiendo a mis interrogantes.

Sonrío y asiento dándole la razón, porque opino lo mismo, tengo suerte de 
tener a Camilo en mi vida.

—¿Qué hay de Francisco, están bien nuevamente?

No sabría qué decir. Creo que fue mala idea haberle devuelto el beso, 
aunque en el momento pensé que sería beneficioso para ambos, pero fue un 
error no considerar que podría malinterpretarlo, sospecho que está herido 
por mi relación con Camilo, aunque no lo menciona. Desde entonces nos 
distancimos nuevamente, no como antes, ahora nos saludamos y soportamos. 
Pensé pedirle excusas, pero no encontré las palabras adecuadas, ni sabía 
por qué específicamente me quería disculpar, ¿por haber besado a Camilo? 
No, claro que no. ¿Por haberlo besado? Quizás. ¿Por haber aceptado ser su 
amiga? No estoy segura. Simplemente tenía y tengo la sensación de que es 
lo correcto, nada más. Supongo que lo mejor es dejar las cosas así, el tiempo 
lo solucionará todo, eso espero.

—No lo sé, no estamos mal, pero tampoco estamos bien del todo.

—Te dije que era mala idea eso de ser amigos. ¿Cuándo se ha visto que 
puedes ser amiga de tu ex?

Sonrío y hago una mueca de fastidio.

—Pensaba lo mismo, pero como no siento nada por él... Antes no me 
animaba  siquiera  a  hablarle  porque  estaba  dolida. Ahora  las  cosas  son 
diferentes...  además,  sabes  que  no  es  un  mal  tipo,  fuimos  amigos  —le 
recuerdo.

Sandra hace un gesto de desagrado, como si la mera idea de una amistad 
con Francisco le resultase lejana.

—Bueno, eso fue antes de que te fuera infiel y que me hubiera pasado 
semanas secando tus lágrimas. Tú lo perdonarás, pero yo no tengo que 
hacerlo. Si el noviazgo es cosa del pasado, nuestra amistad también lo es 
—dice con determinación, reacia a mantener una relación con Francisco.

Asiento, en realidad no es necesario que le hable, además, la entiendo, yo 
tampoco podría perdonar a alguien que le hiciera daño.

—Está bien, cambiemos de tema —digo y me acomodo, sentándome en 
la cama frente a ella para poder ver su expresión—. Creo que Tavo está 
viendo a alguien.

Sandra parece desorientada, como si no le encontrara lógica alguna a 
lo que acaba de oir. Sus labios amenazan con decir algo pero vuelven a 
cerrarse, sin haber encontrado las palabras adecuadas. Largos segundos 
después dice:

—¿Cómo que tiene novia?

La cara de Sandra es una mezcla de indignación y tristeza. Sonrío, no
recuerdo un momento de nuestra vida en el que no haya estado loca por
Gustavo. Siempre le ha gustado, más bien le ha atraído. Lastimosamente
para ella, Tavo nunca ha mostrado intereres, al contrario, creo que verla
crecer  y  hacer  toda  clase  de  estupideces,  hace  que  la  considere  otra
hermana.

No he conocido la primera chica con la que Gustavo salga por más de
tres meses seguidos, al menos no después de Sabrina y en toda su vida le
he conocido muchas novias. Lo más probable es que esta chica (de la cual
no habla y solo tengo meras sospechas de su existencia) también sea otra
sin trascendencia y sin verdadero valor sentimental en su vida. O al menos
eso creo. Puede que sea la que le haga sentar cabeza. Le digo a Sandra lo
primero, a lo que responde:

—No la conozco, pero de seguro es una friki.

Me río de mi amiga y no comento al respecto, no quiero llevarle la 
contraria al corregirla diciendo que no he conocido a la primera friki de 
todas las novias que, aunque Gustavo no ha traído a casa, he conocido. Si 
algo puedo decir a favor de mi hermano, es que tiene buen gusto con las 
mujeres.

—Ya —es todo lo que digo.

La tarde llega y desde los ventanales observo cómo el sol se oculta poco
a poco, haciendo que el jardín de mi madre luzca fresco y misterioso;
como si cada flor escondiera un secreto, un amor, una promesa. Con la
mirada busco las flores que esconden mi promesa, mi amor, mi secreto.
Las margaritas se agitan con el viento y cierro los ojos, el olor que trae la
suave brisa me hace fantasear con que estoy en lo más alto de un risco, sin
otra compañía que con la del chico de ojos oscuros, ambos tomados de la
mano, observando la vista desde las alturas y disfrutando de la ausencia de
otra vida humana, en compañía de una peligrosa naturaleza. Abro los ojos
porque me empujan por la espalda y caigo al vacío.

Me giro y veo a Gustavo reír, tan estruendosamente que me hace pensar 
que ha podido ver las imágenes dentro de mi cabeza.

—¿Es que estás soñando? —indaga.

Lo empujo, enfadada porque me ha hecho salir de mis gratos pensamientos 
de forma abruptay cierro la ventana, recelosa de compartir con él mi secreto.

— ¿Es que no sabes tocar la puerta? —pregunto a la vez que me siento en 
la silla del tocador y contemplo vagamente mi reflejo en el espejo—

Gustavo no dice nada, pasa por alto mi reclamo y se apoya en la pared, 
cruzando los brazos sobre su pecho y un pie por delante de otro. Lo ignoro y 
sigo mirando mi reflejo, tengo el cabello bastante largo, me da más abajo de 
la cintura y me urge un corte, pues, tengo las puntas descuidadas, además, 
me prometo comer mejor, porque observándome, me doy cuenta de que 
Camilo tiene razón, mis pómulos se ven más resaltados, además de los 
huesos debajo de mi cuello e incluso veo mi piel opaca.

Dejo de mirarme porque puedo encontrar infinitud de defectos que prefiero 
obviar. Miro a Gustavo, pensé que diría algo, pero no, desde que entró está 
allí de pie con la vista en algún lugar. Dejo de mirarle por el reflejo y me 
pongo de frente a él, entonces siguiendo su mirada, me doy cuenta de que 
tiene la vista clavada en la fotografía que está encima de mi escritorio; la 
foto donde aparece parte del rostro de Camilo y donde se aprecia el corazón 
de chocolate que le pinté en la mejilla. Gustavo parece concentrado y me 
preocupa lo que sea que esté pasando por su cabeza, así que decido romper 
el silencio y distraerle.

—¿Vas de salida? —No tiene la misma ropa con la que fue a trabajar, 
además, lleva el cabello húmedo; lo cual solo quiere decir que acaba de 
ducharse.

Eso surge efecto. Aparta la mirada de la fotografía y deja de apoyar su 
peso en la blanca pared de mi habitación. Se acerca a la cama y se sienta.

—Sí, voy a ver... —ve su reloj y menea la cabeza, como para borrar las 
palabras dichas— He quedado con los chicos dentro de un cuarto de hora.
Eso no es verdad, lo sé porque no suele verse con Leonardo, Julián y 
Felipe en días de semana, menos los lunes. Me levanto, abro un espacio a su 
lado, empujándole con la cadera para que se ruede.

—Claro, los chicos —comento.

Me mira con el rabillo del ojo y de un rápido movimiento que no espero 
me lanza hacia atrás, dejándome tendida sobre la cama. Lo miro de mala 
gana y protesto con un “¡heeeeey!” a lo que responde con una sonrisa 
divertida y una falsa expresión de pena en su rostro.

—Lo siento, solo me estiraba.

Endurezco mi expresión y le lanzo un cojín con todas mis fuerzas directo 
al rostro, lo cual es un desgaste innecesario porque lo esquiva ágilmente. 
Me doy cuenta de que durante esa pequeña fracción de minutos me he 
olvidado  de  nuestra  conversación.  Caigo  en  cuenta  inmediatamente,  he 
hecho lo mismo minutos antes, pero obvio soy más lista que él, así que me 
siento nuevamente y paso por alto su gesto de suficiencia.

Son poco más de las siete y desde abajo nos llegan murmullos de una 
conversación. Solo puedo reconocer la débil voz de mi tía Rosa y una voz 
mucho más firme, la de mi madre, sin embargo no logro entender qué dicen, 
aunque tengo idea clara de qué se trata o de quién hablan. Dejo de prestar 
atención a la charla y me centro en mi hermano, le miro a los ojos castaños 
y suelto sin tapujos:

—¿Como se llama la fulana con la que estás saliendo?

Me  mira  sorprendido,  tal  parece  que  estaba  seguro  de  que  mantenía 
aquella relación en secreto, pero olvidó que a mí no es sencillo esconderme 
las cosas. Lo conozco demasiado bien. Sonrío victoriosa.

—¿De qué hablas? —de haber reaccionado a tiempo y hecho aquella 
interrogante  en  cuanto  le  pregunté,  habría  creído,  sabe  mentir,  pero  su 
sorpresa inicial le jugó una mala pasada.

Pongo cara de: “no es necesario que finjas, sé que estás saliendo con 
alguien” y pone otra de: “ no seas metida, no es de tu incumbencia”.

Durante unos extensos minutos se produce un silencio, yo esperando que 
me hable de la mujer con la que se está viendo y él esperando a que desista 
de meterme en su vida; lo cual no va a suceder. Para dejar claro este punto 
me acomodo en la cama, girando mi cuerpo en su dirección y digo:

—Vamos, Tavo, ¿quién es?

Mi hermano abre la boca, dispuesto a decir lo que quiero oír, pero parece 
arrepentirse a último momento, cierra la boca y una extraña expresión cruza 
su rostro. Desvía la mirada y el lugar donde la posa me causa incomodidad, 
hay algo en sus ojos que no me agrada, como si supiera algo que yo ignoraba 
que sabía. Su mirada se aparta de la fotografía que me tomó Camilo, donde 
estoy dormida en el sofá y me vuelve a mirar. Arquea una ceja en un gesto 
elocuente. Una pregunta tácita. Me veo tentada a retractarme y decirle que 
lo he pensado mejor y en realidad no me interesa si tiene una relación o no, 
que salga de mi habitación y me deje sola, pero se me adelanta y materializa 
la pregunta que sus ojos me habían hecho, lanzándola de forma tan directa 
que me impacta con fuerza en el estómago.

—¿Tuviste un romance de verano en San Diego?

Puede que haya menospreciado su inteligencia o más bien el nivel de 
conocimiento que tiene de mi persona. Lo conozco y me conoce. Siempre 
ha sido así. Siempre será así.

Me pregunto si hay alguna forma de salir de todo esto sin que mi boca 
diga algo inadecuado. Concienzudamente aprieto mis labios en una fina 
línea para evitar que indiscretamente suelten algo sin mi consentimiento.

Miro sus ojos, rebosantes de diversión, fascinado con mi cara de asombro
y perplejidad, supongo, que tengo su misma expresión de cuando le hice
la pregunta. ¡Vaya ironía! Esto me busco por andar de chismosa. ¿Qué me
importa con quién salga Gustavo? Puede ser una tierna señorita amante de
las reglas o una malcriada dispuesta a acabar con su vida. Me doy cuenta
de que necesito una chica punto medio, pero no la hay o al menos no la
encuentro. Resoplo de frustración y hago una mueca de inconformidad. He
caído en el hoyo que sola he cavado.

—Yo pregunté primero.

Una sonrisa victoriosa aparece en sus labios y me doy cuenta de que nos 
parecemos tanto que hasta usamos las mismas expresiones. Tal vez por eso 
nos conocemos tan bien, es aterrador. Además, advierto que he cometido un 
error, con eso que dije, le he dado una respuesta que no había planeado dar.

—¿Cómo se llama?

Ya no tenía ningún sentido ocultar la verdad, especialmente porque las 
cosas con Camilo están bien, y, aunque tengo dudas acerca de la relación a 
distancia, guardo en el fondo, el deseo de presentarlo algún día en casa, a 
mi familia. Suspiro lentamente resignada y dejo que el nombre del chico de 
ojos oscuros se deslice suavemente por entre las grietas de mis labios.

—Camilo.

Como le di lo que deseaba, no espero menos, así que pregunto el nombre 
de la chica con la que está saliendo, a lo que el responde:

— Roxana.

No tengo dudas de que va a llegar tarde a su cita, porque nos pasamos 
un tiempo dialogando. Le hablo abiertamente de mi viaje a California, de 
cómo conocí a Camilo y cómo Sandra conoció a Steve. Le digo que Camilo 
es mayor por cuatro años, incluso, es mayor que él. Le comento que aunque 
se suponía que el verano eran vacaciones junto a San, fueron junto a él, le 
hablo de su profesión, de lo apasionado que es, de su inteligencia y de que 
fue quien me salvó de ser abusada. Esto último me costó trabajo confesar, 
hablar de aquella noche me pone inquieta, me hace sentir avergonzada, así 
que no especifiqué mucho, pero noté en su mirada, que con solo saber que 
gracias a él hoy todo había quedado en un “casi”, se había ganado un poco 
de empatía por su parte. Por otro lado Gustavo me dice que Roxana es una 
chica que comenzó a trabajar hace unas semanas a la empresa y que están 
saliendo desde hace aproximadamente cinco días. Dice que es muy bonita 
(lo cual le creo. Pero confirmo con una foto que me enseña: la chica es 
de piel blanca y ojos café, de ondulado cabello castaño y sonrisa amplia. 
Parece amable y su rostro me recuerda al de las muñecas de porcelana; 
delicado y radiante) y que es muy tierna, además de inteligente y graciosa.

Cuando terminamos de hablar tengo la sensación de que he adelgazado 
mucho más, porque ser sincera me ha liberado de una carga que ignoraba y 
me da la sensación de tener peso de pluma, casi puedo jurar que de lanzarme 
por los ventanales de mi recámara quedaría suspendida en el espacio, siendo 
arrastrada por él cálido viento, de ida y vuelta. Además me siento mucho 
más unida a Tavo, siempre pasa, cada vez que compartimos algo como eso, 
siento que nuestras moléculas se unen cada vez más, se aprietan, se atan, 
nos hacen uno solo, como si llegado el momento no sabría dónde empieza 
él y donde termino yo. Aquello me hace recordar que he leído acerca de eso 
en libros, pero a diferencia de mi caso, eso ocurre entre parejas de novios o 
amigos, nunca de hermanos. Desconozco si eso quiere decir que Tavo y yo 
no somos los típicos hermanos o si no voy a sentirlo con otra persona. La 
respuesta a lo primero puede que sea tal vez, pero a lo segundo... ahí puedo 
estar errada, porque en este corto tiempo, siento que parte de mi alma está 
ligada a la de Camilo.

Camilo, pienso. Sí, claro, es eso... él y yo estamos ligados. Y eso si que 
no parece raro, al contrario, lo siento como lo más natural, como si fuera 
así desde antes del tiempo y antes del universo, antes de que fuéramos 
moleculas y aún después de serlo, como si fuese a continuar aun después de 
que este mundo pase y de que volvamos de nuevo al polvo.






Capítulo 29

Viernes, 15 de agosto de 2014
La maleta ya está lista. Cada una de sus pertenencias están perfectamente 
empacadas  y  percibo  la  habitación  vacía.  Hace  calor,  así  que  cierro  los 
ventanales y enciendo el aire acondicionado, debí haberlo prendido hace rato, 
pero de haberlo encendido todo el día el recibo llegaría a un precio exorbitante, 
por eso intento tenerlo al menos un par de horas apagado. Valeria parece 
agradecer el cambio de clima, hace un gesto de placer y se sienta en la cama, 
junto a su equipaje. El sudor hace que se le peguen los cabellos a la frente y 
que hilos de agua recorran su huesudo cuello, el trajín la ha dejado agotada.

En eso consistió la conversación que ayer tuvieron mi madre y mi tía Rosa, 
en la ida de Valeria. Tal parece que Pedro tomó consciencia y está decidido 
a acudir a un centro de rehabilitación especializado para alcohólicos, donde 
tendrá ayuda psicológica y estará desintoxicando su cuerpo. Mi tía considera 
que con este paso es necesario que tenga el apoyo de su familia y según dijo, 
no hay nada que ame más que a su hija. Para mí fue sencillo rechistar en 
contra de las palabras de mi tía Rosa y contradecirla, pues, por qué si la ama 
pudo hacerle pasar momentos tan desagradables? ¿por qué la obligó a estar 
lejos de su madre? ¿por que ha agredido a su esposa delante de ella y en 
muchas ocasiones también a la propia Valeria? Sin embargo, durante la noche, 
hablando con Valeria, me  di cuenta de la ilusión que le hacía recuperar a su 
padre, a su familia y me di cuenta de que había sido demasiado ligera a la 
hora de hacer un juicio en contra de Pedro, pues, si bien no apruebo y nunca 
aprobaré nada de lo que ha hecho, también es conocido que el alcoholismo 
es una enfermedad y todos merecen una segunda oportunidad, especialmente 
cuando ha sido él mismo quien reconoció sus falencias. Al menos la ausencia 
de su hija ayudó.

Mi madre está escéptica con respecto a la buena fe de Pedro, pero después 
de la primera diatriba, no dijo nada más. Estoy casi convencida que aquello se 
debe a que en su mente ha revertido la situación y se dio cuenta, que haría lo 
mismo por papá, lo sé porque es lo que me ha hecho cambiar la forma de ver 
toda la situación. Todo es diferente cuando se vive en carne propia o al menos 
cuando se imagina viviéndolo.

—¿Crees que puede cambiar? —el tono de su voz es cauto y suplicante, 
como si me rogara que fuera condescendiente y simplemente le dijese lo 
que ella quería escuchar.

Paso por alto mis propias dudas y le doy lo que quiere.

—Claro que sí. Todos podemos cambiar.

Eso  lo  pensaba  de  verdad.  Claro  que  podíamos cambiar, los seres 

humanos no estamos ligados a un comportamiento o sometidos a nuestros 
impulsos e incluso a nuestro propio carácter, somos más que eso, más que 
la repetición constante de errores y la incorregible postura de un tronco. 
Creo fielmente que cualquier persona puede levantarse un día, decir basta 
y empezar de cero. En realidad, en eso no consistía mi reticencia para con 
Pedro, yo creo que puede cambiar si lo dispone, lo que en realidad me causa 
desconfianza es su fortaleza; requerirá mucho de ella para dejar de lado el 
alcoholismo.

No menciono eso a Valeria, no necesita escucharlo. Sonríe con recelo, 
incapaz de creer mis palabras, pero veo una chispa de deseo en sus ojos 
porque todo sea así, que todo cambie. Un sentimiento de tristeza me invade 
y de pronto me siento deseando lo mismo que ella.

—Es tu padre. Solo necesita de tu confianza y cariño —continuo—. Vas 
a ver qué todo saldrá bien.

No sé si creo en lo que he dicho o si lo he dicho para hacerla sentir mejor, 
sin embrago, en el fondo, deseao tener razón y le pido a Dios porque sea así.

—Te voy echar de menos.

—Y yo a ti, pero puedes venir cuando quieras.

Sonríe y una única lágrima rueda por su mejilla, puedo ver claramente que 
no llora por la despedida, sino por la incertidumbre de lo que le espera, tanto 
a ella como a su padre. Así que la abrazo.

Valeria se marcha junto a su madre. Mi tía la esperaba abajo en un taxi, 
irían a su casa y luego, según había sugerido el propio Pedro, en la tarde lo 
acompañarán al centro de rehabilitación.

Mis padres tienen el día libre, desconozco si coincide su día de descanso 
o lo han arreglado. Les miro desde el ventanal, sentados en el jardín, mi 
madre tiene las piernas descansando sobre las de mi padre y él le hace 
masajes en los pies, mientras dialogan de trivialidades o al menos es lo que 
me parece, pues sus gestos no se contraen para sugerir que conversan de 
cosas importantes, lucen relajados, tranquilos, animados. Ambos disfrutan 
del aire libre, mi madre ama las plantas y mi padre salir a tomarse un vaso 
de limonada en las tardes y una taza de café por la noche.

Mientras los observo, busco sus facciones en mí, me gusta encontrar
parecido en sus rostros, gestos e incluso lunares y pecas. Por ejemplo,
tengo el cabello rubio como el de mi madre, además de los labios; los
cuales considero tienen el tamaño y grosor perfecto y de su familia saqué
las curvas (justo donde deben estar), el tono claro de piel y los pómulos
pronunciados y cada parte de mi rostro bien definida; mandíbula, nariz,
cejas. Todo. Los ojos castaños son de mi padre y el lunar que tengo en la
espalda; justo por debajo del omoplato y también de él he heredado las
pecas en el pecho y unas cuantas en el hombro izquierdo. Con respecto al
carácter, es sabido que tengo bastante de los dos, soy vehemente y de vez
en cuando de mal humor como mi padre y de sonrisa fácil como mi madre.
La gente suele decir que soy una mezcla extraña, no entienden cómo tengo
carácter y al mismo tiempo, soy toda sonrisas. Para mí es una combinación
a la medida.

Gustavo, al contrario, ha sacado el cabello castaño de mi padre y también 
sus ojos, altura (aunque es más alto y fornido) y pecas (su espalda y pecho 
son como el cielo salpicado de estrellas). Y tiene el carácter de mi madre 
(todo sonrisas; aunque las suyas son más coquetas), también el tono de piel 
(aunque un poco más bronceada) además de un humor de perros de vez en 
cuando sacado de mi padre, aunque también heredó el corazón de cuarzo; 
sin lugar a dudas Gustavo es más bondadoso que yo, no es que me considere 
egoísta, no en extremo, pero sin lugar a dudas es más proclive al altruismo; 
lo cual siempre he admirado.

Mi  madre  percibe  que  los  observo  y  hace  señas  para  que  baje  a 
acompañarlos. Levanto la mano y gesticulo que ya voy. Dejo el ventanal 
abierto para que la brisa de la tarde refresque la habitación, abandono el 
cuarto y apago el aire.

Me siento en una silla de madera, justo al lado de mi padre, que me sirve 
un vaso de limonada para que me refresque. Afuera hace brisa, aunque no es 
tan refrecante, porquese siente cálida. El calor casi quema la piel.

—¿Terminaste el trabajo? —indaga mi padre.

Hace poco más de una hora regresé de casa de Alicia hoy adelantamos gran
parte del trabajo que el profesor Ricardo nos dejó, sin embargo no lo hemos
terminado.

—Aún no, pero solo falta poco. Un día más y queda listo.

Mis  padres  intercambian  una  elocuente  mirada  y  mi  padre  hace  una 
mueca con los labios que me resulta desagradable. Estoy segura que algo se 
cocina dentro de su cabeza. Me corrijo, dentro de sus cabezas, por la cara 
de mi madre intuyo que sus pensamientos están sincronizados con los de su 
esposo. ¿Qué sucede?

Les miro con desconcierto y les pido que me digan qué está pasando. 
Mi madre intercambia otra mirada con mi padre y luego me mira; llena 
de decepción, reproche y dudas. Baja las piernas del regazo de mi padre y 
adquiere una posición erguida y seria; en combinación perfecta con su rostro, 
no consigo apartar la vista de sus ojos color miel. Sin saber por qué las manos 
me sudan de repente, siento que me han pillado en algo que desconozco y 
me remuevo inquieta en el asiento, actuando justo como no debería, como 
culpable.

Espero que mi madre me diga lo que está pasando por esa cabeza, pero 
no lo hace y empiezo a perder la escasa paciencia que tengo. Así que me 
apresuro a decir en un tono que deja al descubierto mi deseo porque despejen 
mis dudas:

—¿Puedes decir algo, por favor?

Mi madre niega con la cabeza y nuevamente me mirada decepcionada.

— No sé como no me di cuenta antes —dice en tono bajo, como si intentase 
mantener una conversación consigo misma— Quizás pasó por mi cabeza, 
pero pensé que todo había quedado de lado —se recrimina y suelta un bufido.

Si antes estaba desconcertada y nerviosa, ahora estoy totalmente confundida 
e impaciente. Ya no hay nervios, solo una inquietante desesperación por 
comprender de qué va todo. Estoy por decirle a mi madre que procure ser 
más clara, pero no es necesario ya que de inmediato dice:

—¿Cuándo pasó? ¿Días después de que regresaras? ¿Semanas? — pregunta 
y de pronto me mira con los ojos diminutos, como una ventana casi cerrada— 
¿O es que fue desde antes que hicieras ese viaje a San Diego?

Para este punto ya casi me duele el cerebro del esfuerzo que hicieron 
mis neuronas intentando encontrar lógica al sin sentido de palabras que ha 
expulsado mi madre. Dejo el vaso con la limonada a un lado y estoy segura 
de que mi cara está totalmente desfigurada por tantas expresiones.

—¿De qué hablas, mamá? ¿Qué hice antes o después del viaje a California?

Mi madre suspira, agobiada por tener una hija con tan poco entendimiento 
y mira hacia un lado. Había olvidado a mi padre, quien se  ha mantenido al 
margen de la conversación, dejando que sea mi ella quien tome las riendas, 
aunque su cara delata que ambos comparten las misma sed de respuestas. Sin 
embargo, dudo que sea más grande que las mías. ¿Qué carajos sucede?

—No lo quiero ver aquí en casa. No será bienvenido. ¿Lo entiendes?

Mi corazón da un salto al escuchar esto ultimo y siento que me echan
un balde de agua helada en el cuerpo. Así que de esto va, ya saben de la
existencia de Camilo. ¿Cómo se han enterado? ¿Quién les ha dicho? Las
únicas personas que saben son Sandra, Gustavo y aunque no con detalles
y certezas, Valeria. Pero no dirían nada, no serían capaces, ¿pero si no
fueron ellos quién más? Nadie más está al tanto. ¿O sí? Y si... ¡Dios!
¿Pudo Francisco llegar tan lejos?

—Así que es cierto —dice mi padre interviniendo en la charla. En su voz 
hay una nota de decepción que me deja saber que había guardado esperanzas 
de que desmintiera mi relación con el chico de ojos oscuros.

No puedo decir nada. No logro comprender por qué parecen tan enojados 
con esa noticia. ¿Les molesta que sea cuatro años mayor? ¿O les molesta que 
viva en Barcelona? ¿Están enojados porque lo he conocido en California? 
De todas las posibilidades, decido tachar una de ellas, la tercera, por lo 
que dijo anteriormente mi madre es notable que no están al tanto de dónde 
ni cómo nos conocimos, así que solo quedan dos opciones o tres. ¿Puede 
ser  que  Francisco  haya  dicho  algo  desagradable  de  Camilo? Ante  esta 
posibilidad mi sangre arde de rabia y quisiera tenerlo en frente y poder darle 
un puñetazo en su perfecta nariz. Aprieto mis manos en dos mortales puños.

—No creí que fueses capaz de volver con él después de todo lo que te hizo 
pasar. Cuando tu hermano se entere...

Dejo de apretar mis puños y la súbita rabia se esfuma como vino. Miro 
a mi madre desconcertada, hasta que poco a poco todo va tomando forma 
y encajando a la perfección, entonces me relajo y sin poder evitarlo, suelto 
una risotada, más de alivio que por diversión.

Dejo de reír pasados un par de minutos y miro la cara seria y distorsionada 
de mi madre. Parece a punto de ponerse roja, igual que en las caricaturas. 
Aquella imagen me hace reír otra vez y tengo que morder mi labio para 
dejar de hacerlo cuando mi padre me lanza una mirada de advertencia, esas 
que son prefrible acatar. Me apresuro a decir:

—No regresé con Francisco. ¿De dónde han sacado eso?

Mi madre me mira escéptica, sin creer que estoy siendo sincera, eso me 
hace gracia y solo puedo sonreír, pues, en realidad, es mejor que la idea de 
que no aceptaran a Camilo, aunque, creo que eso tampoco importaría, tengo 
la certeza de que me enfrentaría a todo y todos por él.

—¿Entonces por qué...? ¡Bendito sea Dios! Pensé que habías perdido el 
juicio —exclama dejando claro su alivio—. Alguien comentó algo acerca de 
que los vieron juntos —explica y bebe de su vaso de limonada.

Es increíble como las cosas cambian de la noche a la mañana. Mi madre 
le tenía un profundo cariño a Francisco, él y Sandra pasaban mucho tiempo 
en casa durante los años de escuela y luego durante la universidad. Siempre 
estábamos los tres, aún después de que Francisco y yo nos hicimos novios. 
Pero ahora... solo bastó una traición para que los sentimientos afectivos que 
mi familia y mejor amiga tenían hacia él terminaran. Eso me da un poco de 
tristeza, me parece injusto que te juzguen por un error. Me siento culpable 
por pensar mal de él minutos antes, así que respondiendo a una deuda que 
creo tener con mi ex, digo:

—Eso es porque hicimos las pases.

Mi madre parece a punto de un colapso mental. Así que rápidamente 
explico:

—Solo  somos amigos. Todos  merecemos una segunda oportunidad. 
Todos excepto Lucas —pienso.

Mi madre no dice nada, si está inconforme con mi decisión no lo expresa 
en voz alta. Mi padre tampoco comenta nada al respecto. Decido que ha 
sido suficiente charla de mi vida y suficiente de plantas por hoy, así que me 
levanto y me despido con un simple movimiento de manos.

Estoy entrando a la sala cuando se abre la puerta y aparece Gustavo. Me 
quedo sorprendida al verle con la comisura del labio partido y la camisa 
arrugada. Ahogo un grito y me acerco de prisa a él.

—¿Qué carajos te pasó?

Me mira malhumorado y sin mediar palabra se desprende de mi mano, la 
cual le sostenía el rostro y se aleja. Veo desconcertada que sube la escalera, 
hasta que se pierde en lo alto. ¿Y ahora qué? Es una calumnia decir que 
Gustavo suele llegar a menudo con la boca rota a casa, sin embargo también 
lo sería, decir que nunca lo ha hecho. Que tenga el corazón de cuarzo de 
mi padre no le resta su limitada paciencia, su repentino humor de perros y 
capacidad para caer en embrollos. La última vez que llegó a casa con claros 
indicios de haber estado involucrado en una pelea, fue hace más o menos 
seis meses, esa noche salió con sus amigos (los cuales son mucho más locos 
y descerebrados) y uno de ellos se metió en problemas por una derrota en 
pool y mi hermano no fue inteligente como para quedarse de lado. Dice que 
es lealtad, yo lo llamo idiotez.

Respiro profundo y subo las escaleras, entro al baño y saco el maletín de 
primeros auxilios, voy directo a su habitación y abro la puerta sin tomarme 
la molestia de llamar primero. Gustavo está sentado en la cama sin camisa, 
mirando su dedo índice manchado de sangre. Sus ojos se alzan y hace una 
mueca de fastidio que ignoro completamente. A veces se comporta muy 
infantil.

—Deja que te cure. Dios, ni siquiera defenderte puedes hacerlo bien —me 
siento a su lado y dejo el botiquín justo encima de mis muslos.

Gustavo me mira de mala gana y con la misma actitud, gira quedando casi 
de frente. Veo su rostro, aparte del golpe en el labio tiene uno justo en el 
pómulo, el cual se ve de color extraño. Sea quien sea que le haya golpeado, 
le dio duro.

—¿Qué  sucedió?  —pregunto  mientras  extraigo  algodón  del  botiquín, 
agua oxigenada y mojo el algodón.

—Me peleé —contesta en tono serio.

Su respuesta no me enoja tanto como su tono de voz. ¿Qué culpa tengo 
yo de que alguien le haya pegado? Presiono el agodón contra la comisura de 
su labio con brusquedad premeditada y una exclamación de dolor se escapa 
de su boca, a la vez que se aleja del contacto de mi mano.

—Mierda, Natalia, duele —se queja y me lanza una mirada mortal.

Sonrío con ironía mientras pongo cara de inocente.

—Vaya, lo siento.

Vuelvo acercarme y a hago presión en la herida, pero en esta ocasión con 
suavidad, lo cual no es impedimento para que se aleje haciendo una mueca 
de dolor.

—No seas llorón y permíteme trabajar, ¿si?

—Me duele.

—Es un efecto colateral de ser idiota, energúmeno con testosterona de 
más.

Gustavo aparta mi mano de un tirón y se levanta. Resoplo y dejo el 
botiquín a un lado. Respiro profundo para llenarme de paciencia y en tono 
sereno digo:

—¿Qué sucedió, Tavo?

—A Roxana se le olvidó mencionar que estaba viendo a alguien más.

Eso me toma por sorpresa, la chica tenía cara de ser buena mujer. Ahora 
entiendo el enojo de Gustavo, odia las mentiras y mucho más hacer el papel 
de idiota. Estoy segura de que a eso se debe su humor, pues no se trata de 
amor, no estaba enamorado, solo se siente estúpido y recuerda el pasado.

Hace dos años más o menos Gustavo le dio fin a una relación de nueve 
meses (fue la más larga que tuvo). Las cosas iban en serio y aunque no llevó 
a Sabrina a casa, le habló a mis padres de ella y prometió llevarla a cenar, 
pero nunca lo hizo, días después Julián le envió una foto de la castaña en una 
discoteca besando a alguien más. Creo que esa infidelidad lo marcó. Desde 
entonces no ha vuelto a salir con nadie en serio y menos a mencionado en 
casa ninguna de sus citas.

No  intento  consolarlo  porque  no  lo  necesita. Aunque  sé  que  no  está 
profundamente dolido, de tener a aquella mojigata en frente le daría un 
buen puñetazo en su cara de porcelana y haría añicos su traicionero aspecto 
angelical.

¡Idiota! Apoyo mi cadera en la cómoda y cruzo mis brazos a la altura del 
pecho, mientras lo miro con atención.

—¿Entonces los viste y te fuiste a los golpes?

Gustavo busca dentro de su clóset hasta hallar una camisa azul claro, la 
cual se pone rápidamente, de un movimiento ágil e incluso glacial. Su ojos 
castaños me miran sin ninguna expresión notable y sus labios reponen:
—No, él nos vio y me golpeo. Ni siquiera me dio tiempo a defenderme.
—¿Qué dijo ella?

Gustavo suelta una risa irónica y niega con la cabeza.

—¿Crees  que  me  quedé  a  escuchar  sus  explicaciones?  —revisa  los 
bolsillos de su pantalón, se asegura de llevar la billetera y el celular. Luego 
se mira en el espejo y se pasa los dedos por el cabello, mejorando un poco 
su aspecto— Tengo que ver a Julián en su casa justo ahora, lo ayudaré con 
algunos asuntos. No tardo.

Sale de la habitación. Me siento en su cama y le veo la recámara. Para 
ser la habitación de un hombre está bastante arreglada, eso lo heredó de 
mi madre, odia el desorden. La cama esta hecha, no hay ropa esparcida, al 
contrario cada prenda está doblada. Estoy segura de que es el orgullo de mi 
madre. Yo no soy desordenada, pero tampoco soy una esclava de la limpieza 
así como Gustavo. Dando la descripción de mi hermano a alguna persona 
podría pensar que es un nerd, pero no lo es en lo absoluto, simplemente es 
ordenado y bondadoso. Por lo demás, es un típico hombre, aunque para mí 
no hay mujer en la tierra que lo merezca, en eso opino lo mismo que mi 
mejor amiga.

Abandono la habitación de mi hermano y voy hacia la mía. Enciendo 
el computador y entro en Sky, veo que Sandra está en línea, así que de 
inmediato solicito una llamada que ella acepta. Me río del aspecto que tiene, 
está en ropa de dormir y tiene el cabellos atado en dos moños, cada uno en 
un extremo de la cabeza. Se parece a Pucca.

—¿Así hablas con Garú?

Sandra hace una mueca de desagrado del otro lado y me saca el dedo 
corazón.

—Me apliqué un tratamiento.

La miro sin comprender qué tiene que ver el supuesto tratamiento con su 
peinado. Hace un gesto de displicencia, como si fuera demasiado agotador 
darme explicaciones o tomarse el tiempo para ello.

—¿Aque no te imaginas con lo que me he encontrado? —su voz adquiere 
un tono cantarín, alegre, propio del chisme.

Me acomodo boca arriba en la cama, acostándome.

—¿Qué cosa? —pregunto.

Sonríe y toma su celular. Gira la pantalla hacia mí y veo que está abierta
una página de lo que parece ser una revista extranjera llamada Nuestras
Estrellas. No leo bien lo que dice, solo veo una foto de lo que parece ser
una familia: un señor alto y delgado con traje y el cabello rubio peinado
de medio lado, típico de los hombres con clase. Una mujer alta y delgada
con un vestido largo verde marfil y el cabello castaño atado en un elegante
moño, de su cuello cuelga un vistoso collar y todo en ella irradia dinero
y estatus. Al lado hay tres mujeres, dos jóvenes —una de mi edad y
otra unos años menor, ambas se parecen a la mujer, aunque con los ojos
verdes del sujeto — y una niña de doce o trece años. No puedo distinguir
mucho porque es completamente difícil hacerlo desde un celular que
estoy viendo por cámara. Aunque una de las chicas me resulta bastante
familiar.

—¿Quiénes son? —indago.

Tal  parece que son una familia adinerada del extranjero. ¿Pero qué 
tiene  que ver eso conmigo? No comprendo cómo puede interesarme los 
chismes de celebridades que ni siquiera conozco, aunque no estoy segura, 
creo que conozco a una de las chicas de la fotografía. ¿Dónde la habré 
visto antes? ¿Una serie? ¿Una película? ¿Un reallity?

—Nada más ni nada menos que la familia Avellaneda Casares.

Avellaneda Casares, reconozco el apellido al instante y antes de que 
pueda decirle a Sandra que vuelva a enseñarme la fotografía, un mensaje 
vía whatsapp hace vibrar mi celular. Abro el mensaje de mi mejor amiga: 
en un link que me lleva a la pagina de la revista española.

En el titular leo: La elite del mundo se reúne en un majestuoso evento 
benéfico, en donde la familia Avellaneda Casares fueron los principales 
protagonistas.

Luego está la fotografía de la familia que ahora puedo detallarla
mejor. Me fijo en los padre y luego en las hijas, me doy cuenta que
Christian  no  exageraba  al  hablar  de  la  belleza  que  envuelve  a  la
familia, la adolescente, que debe ser Julieta, es rubia como su padre y
con sus mismos ojos verdes, alta y delgada y con un rostro hermoso,
de rasgos suaves y definidos. Lleva un elegante vestido crema que
le llega a los tobillos y usa tacones. Luego está su hermana mayor,
hermosa como siempre, cabello castaño atado en un moño alto y su
perfecta figura enfundada en un fenomenal vestido rojo corto. Vera
sonríe ampliamente, aunque no mira a la cámara, da la impresión de
estar coqueteando con el fotógrafo. Sonrío, eso es de su estilo. Se
ve bellísima, elegante, salvaje, sexy. La otra es una niña preciosa,
viva copia de Vera, en eso también acertó Christian, tiene su misma
cabellera castaña y los mismos ojos verdes, su sonrisa felina y el
mismo fuego en la mirada. Debe ser Simona, la pequeña lleva un
vestido vaporoso rojo, a juego con el de su hermana mayor.

Abajo de la fotografía aparecen los nombres de cada integrante de la 
familia. El padre se llama Lucio, la madre Diana y como ya había dicho, 
las dos hermana son Julieta y Simona.

Después de la foto de la familia Avellaneda Casares, aparece un párrafo 
en el que se narra la asistencia de las familias más adineradas de Europa 
y del norte de América, así como otras del Medio Oriente. Hablan de la 
decoración,  la  comida,  la  carísima  ropa  y  accesorios  que  usaron  los 
asistentes, además hacen mención de algunos diseñadores famosos y de las 
empresas encargadas de la fascinante decoración y del delicioso banquete. 
Aparto la vista de aquellas aburridas líneas y observo sin detallar otras fotos, 
del salón, de la decoración, la comida, las celebridades, más celebridades y 
claro... aun más celebridades. Por último hay una fotografía de Vera junto 
a Simona, las dos hermanas se ríen abiertamente, mientras en tercer plano, 
aparece Julieta, quien las mira fijamente con censura y enfado. No sé de 
que ríen, ni porque Julieta parece reprocharles algo con la mirada, pero 
según dijo Christian, la segunda de las hermanas Avellaneda Casares suele 
ser seria y comedida. Debajo de la fotografía ponen el nombre de las dos 
hermanas y un pequeño párrafo dice:

“La  hermosa  y  despampanante  Vera  Avellaneda  Casares  tuvo  un
comportamiento admirable. Apesar de los múltiples escándalos generados
durante el último año, la mayor de las hermanas dejó callados a quienes
aseguraban, haría algún espectáculo que dejaría en vergüenza a sus padres.
Al contrario de lo esperado, la extrovertida y carismática joven, se le vio
feliz y tranquila, estuvo todo el tiempo junto a su hermana menor Simona;
quien vistió un vestido a juego con el suyo y se robó las miradas y elogios”.

Dejo de leer la noticia y miro a Sandra. También había oído mencionar 
por boca de Christian, que Vera suele ser bastante complicada y dada a los 
escándalos, me cuesta creer que una chica tan linda, extrovertida y sincera 
pueda generar controversias, aunque supongo que es precisamente esa falta 
de filtros y su forma de ser extrovertida la que la convierte en una bomba 
sexy de escándalos.

—Sabía que Vera tenía dinero, pero no imaginé que tanto.

—Ya lo imaginaba. Algo me comentó Christian al respecto.

Sandra mira su celular y suelta un suspiro notable de envidia.

—Amo sus zapatos.

Me río. Algo me dice que esos tacones negros valen más que su carrera y 
la mía juntas. ¡Destilan signos de pesos!

—Luce hermosa. Y sus hermanas son bellísimas.

Mi amiga vuelve a mirar su celular y otro suspiro escapa de sus labios, 
este más sonoro y extenso.

—Sí que lo son.

Sonrío. Justo ahora me pregunto qué estará haciendo Vera. Supongo que 
estará descansando de sus padres ahora que ya ha entrado a la universidad, 
o al contrario, sus padres están descansando de ella. Llevo varios días sin 
ponerme en contacto con la española y me prometo escribirle para saber 
como está.

—¿Puedes creer que Roxana estaba saliendo con alguien? —cambio de 
tema y le doy la última noticia que le va a alegrar.

Sandra me mira desconcertada y pregunta:

—¿Quién es Roxana?

—La fulana que estaba saliendo con Tavo.

Como si le hubiese contado algo gracioso una sonrisa radiante sale de 
la comisura de sus labios. Sin embargo, luego de unos segundos deja de 
sonreír y hace un gesto de enfado.

—Te dije que esa friki no me daba buena espina. Ninguna mujer es digna 
de tu hermano más que yo.

Mi exasperación se nota en mi cara, creo que de surgir una relación entre 
Gustavo y ella sería totalmente caótico para ellos y horrible para mí. Hay 
varias razones que soportan mis palabras:

1.  Por  razones  diferentes  ninguno  es  capa  de  mantener  una  relación. 
Gustavo le huye a enamorarse y Sandra se enamora cada semana de alguien 
diferente.

2. Los amo a ambos y tendría que estar dividida en caso de pleitos. Eso 
sería totalmente un embrollo.

Niego con la cabeza. Aunque parezca esgoísta, espero que nunca haya 
algo entre esos dos. En realidad las probabilidades de que eso ocurra son 
bajas teniendo en cuenta la forma en que Gustavo mira a Sandra. Además 
que lo de Sandra es algo meramente platónico.

—El pobre llegó a casa con el rostro golpeado —repongo y paso por alto 
su comentario.

Los labios de Sandra se retuercen en una mueca.

—¿Se peleó por ella?

—No, al parecer el novio los vió juntos y descargó contra Gustavo.

—¿Cómo está él?

—¿Aparte de tener un humor de perros por haber hecho el papel de idiota? 
Está bien, los golpes son superficiales.

—Pero...

Antes de que termine de hablar la interrumpe el sonido de mi celular, 
que anuncia una llamada. Lo tomo en mis manos y observo que se trata de 
Camilo, de inmediato me siento en la cama y atropelladamente me dirijo a 
Sandra:

—Hablamos luego. Tengo que colgar.

—Espera...

Me desconecto de Sky y cierro con brusquedad la laptop. Mi celular está 
por sonar por tercera vez cuando abro la llamada.

—Hola, bonita.

Sonrío al escuchar la voz de Camilo. Hace un día que se marchó a Barcelona 
y ya le extraño. Todavía me pregunto cómo haremos para mantener una 
relación a distancia, espero que solucione los asuntos que tiene y regrese 
conmigo cuanto antes, no importa si nuevamente es por pocos días.

—Hola. ¿Cómo vas? —abrazo el elefante que me regaló hace días. Siento 
que lo tengo más cerca de ese modo.

—Acabo de salir de una reunión. Se estaban discutiendo algunos detalles 
del próximo libro que lanzaremos. Además, estamos buscando un nuevo 
diseñador de portadas.

—¿Tienen algún candidato en mente?

—No, ¿Estás interesada en la vacante? No sería el primer talento que 
ocultas.

Sonrío.

—¿Cuál otro talento había ocultado?

—La capacidad para tenderme sobre el sofá encima de mi, por su puesto.

Eso me hace reír fuertemente, tanto que me pongo una mano en la boca 
para que no suban mis padres a hacer preguntas indiscretas.

—Vaya, según mis recuerdos tú eras quien terminaba encima de mí —
comento en tono serio.

No puedo verle, pero puedo imaginar la sonrisa que está haciendo justo 
ahora y me lamento no poder estar allí.

—Ya lo descubriremos en otro momento.

Me  recorre  una  fina  corriente  eléctrica  por  todo  el  cuerpo.  Por  la 
insinuación en sus palabras o por la insinuación que yo imagino hay en 
ellas. Sea como sea, no me desagrada nada la idea de descubrirlo.

—Te echo de menos.

—Y yo te echo de menos a ti. Estoy solucionando todo.

Quiero preguntar a qué se refiere con eso, pero no lo hago, prefiero 
confiar en sus palabras y creer que sea lo que esté haciendo, ayudará a que 
pronto volvamos a estar juntos.

—Le hablé a mi hermano de ti —confieso.

—¿Debo preocuparme?

—No lo creo. Estás seguro en Barcelona.

Suelta una risita divertida que me hace sonreir.

—¿Y así quieres que regrese a Colombia?

—Tendrás que arriesgarte.

—Vales cualquier riesgo.

No hay nada que quiera hacer tanto como besarlo. Quiero unir mi boca 
con la suya, sentir sus labios. Porque en ellos está la respuesta a mis dudas 
y a cualquier otra pregunta. Tengo grabado a fuego dentro de mi mente 
nuestro primer beso, aquella apuesta que agradezco haber perdido, porque 
nunca había ganado tanto.

—Yo también le hablé a mi hermana y a mis amigos de ti —confiesa—. 
Les enseñé una fotografía tuya y todos están de acuerdo en que eres una 
completa  hermosura.  Al  contrario,  tú  con  Stephanie  no  corres  ningún 
peligro, claro.

Sonrío. Me agrada saber que su hermana y amigos saben de mi existencia, 
es como si ya me estuviese abriendo un espacio en su vida.

—Tengo muchas ganas de conocer a tu hermana.

—Se llevarán bien. Lo sé.

En  mi  pecho  hay  una  sensación  de  peso  y  hormigueo  constante,
algo que ocurre siempre que hablo con Camilo. Su voz despierta mis
partículas, cada parte que compone mi cuerpo reacciona a él... es una
sensación aterradora y maravillosa. Me aterra porque cuando estás en
este punto en el que estoy, cuando estás enamorada hasta la médula,
cuando amas tanto que duele, te vuelves vulnerable. Sin embargo, es
maravilloso porque el sentimiento es lindo y limpio, es como si el amor
te diese alas, sí, eso es, el amor te da libertad, te da esa sensación de
estar a incontables pies de altura y es refrescante, excitante, perfecto.

Creo que es la diferencia. Cuando alguien te da cadenas en vez de alas... 
no es amor. El amor no te ata, el amor te deja ser, te deja vivir. Es una 
elección y yo lo he elegido a él y él me ha elegido a mí.

—Está bien. Te quiero.

La línea se queda en silencio, como si le hubiese sorprendido con aquellas 
dos palabras y me pregunto la razón, si no es la primera ocasión que se las 
digo.

—Te quiero, bonita.

No sé por qué, pero tengo la certeza de que justo ahora está sonriendo 
nuevamente.

Me giro en la cama y contemplo la fotografía que le tomé en San Diego, 
donde tiene pintado en su cara un corazón hecho con chocolate. Mientras le 
hablo no separo ni un instante la vista de aquella fotografía, ahora mismo 
esos pequeños detalles son los que me llevan cerca de él.






Capítulo 30

Viernes, 5 de septiembre de 2014
Mientras  conversamos  a  salida de  la  universidad,  un  sentimiento  de 
tristeza me envuelve. El tema de la conversación aún es motivo de un 
gesto de incertidumbre y miedo en mis facciones, lo sé porque mi padre 
lo mencionó días atrás, al igual que Sandra y Gustavo; los únicos con los 
que he hablado abiertamente del tema. En realidad no son los únicos, ahora 
también tengo a Francisco, aunque con el chico casi no me gusta hablar del 
asunto, pues, sé que le duele escucharme hablar de mi relación con Camilo.

Desde  el  día  en  que  Camilo  llegó  por  primera  vez  a  Colombia,  nos 
distanciamos un poco, sin embargo ahora hemos vuelto a convivir  como 
antes, nos ayudamos mutuamente con los trabajos de la universidad, vamos 
por helado o simplemente nos sentamos a hablar durante una o un par de 
horas. Me agrada, Francisco es buena persona y gran amigo.

Llevo quince minutos aproximadamente hablando de Camilo, lo pude 
evitar de no ser porque en verdad me siento afligida por la conversación que 
tuve con el chico de ojos oscuros hace pocos días atrás.

Miércoles, 30 de julio de 2014
Estoy sola en casa, las clases terminaron temprano y tanto mis padres 
como mi hermano estran trabajando, que por otro lado, Sandra aún está en la 
universidad. El clima es bueno, hace viento e incluso algo de frío, conforme 
se acerca diciembre el cambio climático es deliciosamente palpable. Ya era 
hora de que terminara el calor. En el jardín se siente todo en calma, silencio 
y el aroma a flores es relajante y tranquilizador.

Estoy sentada en un pequeño banquito de madera que creo tiene mi edad 
y que sorprendentemente parece bastante seguro, no sé por cuánto tiempo 
seguirá sosteniendo mi peso. Veo cómo las flores se mueven al ritmo del 
viento... es casi hipnótico. El jardín de casa no es grande, consiste en un 
rectángulo de cuidada gravilla verde ubicado en la parte trasera de la casa 
y tiene más o menos una docena de flores que me resultan desconocidas, 
aunque el lugar es pequeño, está cuidado a la perfección y es hermosa la 
variedad de colores: amarillo, violeta, rosado, anaranjado, rojo y el blanco 
de las hermosas margaritas, las únicas flores que soy capaz de identificar. El 
jardín es la obsesión de mi madre y está adornado con piedras un poco más 
grandes que el puño de mi mano, las cuales rodean el espacio dándole una 
figura como las olas al llegar a la orilla; además, hay algunas aves talladas 
en madera que le dan cierta gracia al lugar. He pensado que un columpio le 
vendría perfecto a este sitio.

Tomo un sorbo de jugo de lulo y cierro los ojos. Me imagino viviendo 
en una casa grande, sentada en un lugar igual de tranquilo a este después 
de llegar del trabajo o de terminar con los quehaceres del hogar. Me parece 
bonito, especialmente si comparto eso con una pareja. Abro los ojos y sonrío, 
tal vez voy muy deprisa, pero justo ahora solo pienso en Camilo, recorriendo 
cada tramo de la casa que tanto sueño: grande, espaciosa para futuros niños, 
de fachada blanca y elegante y con sofás beige que le den un toque elegante al 
vestíbulo, de dos pisos, con escaleras de caracol y mínimo cuatro habitaciones.

Sería perfecto, en especial si está en un lugar tranquilo y silencioso. La casa 
se difumina cuando el sonido de mi teléfono anuncia una llamada entrante 
que me saca de mi ensoñación. Atiendo de inmediato al ver de quién se trata.

—Me preguntaba cuándo llamarías.

—Hola, bonita. Estaba terminando algunos asuntos en la empresa.
Me levanto del banquito y camino un poco por la estancia, el trasero se me 

durmió por el tiempo sentada. ¿Cuánto llevo aquí afuera? ¿Dos, tres horas?
—¿Han decidido algo?

Hoy tenía una reunión con el departamento de marketing, donde analizarían 

las mejores estrategias para el lanzamiento del próximo libro. Quieren lograr 
impacto en las redes, empezar a llamar la atención de los lectores de ese 
sector.

—Analizamos varias propuestas y después de un par de horas, acordamos 
algo. Estoy en casa, voy a preparar algo de comer.

Sonrío al imaginarlo en la cocina. Tengo una imagen bastante sexy justo 
ahora.

—Quisiera estar allí para ver eso.

No  responde,  la  línea  se  queda  en  un  tenso  silencio  que  me  causa 
incomodidad. ¿Qué he dicho? Antes de que pueda preguntarle qué sucede, su 
voz suena menos efusiva que hace segundos atrás.

—Lo siento, Nat, dije que pronto regresaría pero las cosas no han salido 
como esperaba y creo que al menos en las próximas semanas no podré salir 
del país.

Sus palabras me dejan callada. Todas las esperanzas que había mantenido 
durante las casi tres últimas semanas de volver a verlo, se esfuman ... me 
siento decepcionada y triste. Intento no caer en la red de preguntas que mi 
cerebro tiene justo ahora, no quiero saber qué va a pasar con lo nuestro, ni 
si podremos con la distancia, no quiero bailar esa canción. Asiento a sus 
palabras y me siento en una banca.

—¿Sigues ahí?

Respiro profundo para bajar el nudo que tengo en la garganta y digo:

—Sí, aquí estoy. Está bien, entiendo todo a la perfección.

Camilo suspira y se escucha un sonido hueco, como si algún utensilio 
hubiese chocado contra el mesón.

—Lo siento, bonita. Pero todo estará bien.

Aunque no puede verme, sonreír forzadamente

.—Confío en ti, debo colgar, haré un trabajo de la universidad —miento—. 
Hablamos luego.

—Nat.

—¿Si?

—Te quiero.

—Y yo te quiero a ti.

Viernes, 6 de septiembre de 2014
Francisco me escucha amablemente sin decir nada, aunque algo en su 
mirada y en su rostro me dice que no está a gusto con el tema. Me recrimino 
por ser tan egoísta y no pensar en sus sentimientos, no debería contarle lo 
mucho que se me dificulta estar lejos de mi actual pareja, ni mis temores 
acerca de que nuestra relación no supere la distancia.

Callo y camino a su lado, llegamos a la puerta de salida y por primera 
vez desde que venimos charlando parece estar verdaderamente atento. Sus 
ojos marrones me miran apenados y sus hombros caen un poco, dándole un 
aspecto cansado.

—Lo siento, Nat. Pero me cuesta escucharte y hacer como que no me 
duele lo que sientes hacia ese sujeto.

“Ese sujeto”, así es como se dirige a Camilo en las esporádicas ocasiones 
en la que lo menciona. Parece que llamarlo por su nombre le sube la bilis a 
la garganta. Sonrío con levedad y asiento en un gesto de comprensión.

—Está bien, discúlpame.

Sonríe y se acerca unos pasos. Sus ojos me miran unos segundos con 
una extraña expresión y luego su mano se alza para apartar un mechón de 
cabello rubio de mi rostro.

—Eres increíble, sí es un poco más inteligente de lo que fui yo... créeme 
que no te dejará ir.

Le sonrío sincera y notablemente. No espera que le agradezca o reponga algo, 
da unos pasos invitándome a retomar nuestro camino y es lo que hago.

Como de costumbre conversamos en todo el trayecto hasta la parada de la ruta. 
Nunca hablamos de temas realmente importantes, siempre de temas banales y 
divertidos, supongo que intentando mantener una línea entre ambos, sabemos 
que aunque nuestra amistad esté renaciendo, las cosas nunca serán como cuando 
éramos pareja o antes de serlo.

Tenemos diez minutos esperando cuando se acerca el autobús, con un gesto 
de la mano hago que el chofer se detenga y le planto un rápido beso en la mejilla 
antes de subir al transporte. Pago al conductor el monto del pasaje y me giro a 
verlo antes de que el bus se aleje, nuestras miradas se encuentran y veo tristeza 
en sus ojos marrones, levanta una mano y se despide, yo hago lo mismo justo en 
el momento en que el vehículo se pone en marcha y lo deja atrás. Me siento en 
una silla ubicada en la parte trasera y conecto los auriculares mientras me pierdo 
en el paisaje rural del recorrido. Me bajo del autobús y camino a casa aún con los 
auriculares en mis oídos, tarareando la canción de fondo y siguiendo el ritmo de 
la música con el dedo en mi pierna. La tarde está fría, el cielo bastante oscuro; 
parece amenazar con desahogarse en cualquier momento, para mí sería genial 
que lloviese, no hay nada más delicioso que ver películas en mi habitación, con 
el aire encendido y repiqueteo de la lluvia golpeando los ventanales de mi cuarto.

Estoy tan ensimismada en la música y pensamientos, que es cuando llego a la 
puerta de la casa, que me doy cuenta de la presencia de un hombre, había estado 
sentado en el bordillo, en silencio, quieto, pasando casi inadvertido. Me quedo 
observándolo estática. El hombre se levanta, ladea la cabeza de cierta forma 
que lo hace ver como un felino y sexy, entonces salgo de mi trance, dejo caer 
el bolso al piso, corro y de un salto rodeo su cadera con mis piernas. Camilo ríe 
y me rodea con los brazos, mientras recupera la estabilidad que perdió por mi 
impulsivo abrazo.

—De haber sabido que este sería mi recibimiento habría venido hace días.

Justo ahora toda la incertidumbre que me había acompañado en los últimos 
días, se desvanece. Incluso el pequeño sentimiento de tristeza que sentía en 
mi interior ha cesado. Mi corazón late con fuerza y la comisura de mis labios 
saludan el infinito. Me bajo y le planto un beso en los labios.

—¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste?

No  responde  de  inmediato.  Guarda  silencio  y  me  mira  con  minuciosa
atención, como si no me hubiese visto hace años y ahora luciera diferente, lo
cual no es así. Han pasado veintiún días desde la ultima vez que nos vimos
personalmente y desde entonces mi apariencia sigue siendo la misma, aunque
he recuperado el par de kilos que había perdido antes, fuera de eso... estoy
igual.

—¿Qué pasa? —indago.

Niega con la cabeza y dice:

—Eres hermosa... te he echado de menos.

Sus  ojos  negros  me  miran  con  fijeza  y  seguridad  que  le  dan  a  sus 
palabras un peso de sinceridad que me empujan de nuevo a sus brazos, en 
esta ocasión nos fundimos en un abrazo cargado de significado. Su aroma, 
calor, tacto... todo él hace que las mariposas en mi estómago retomen su 
aleteo.

Me aleja unos pocos centímetros, los justos para poder mirarme a los 
ojos. Su mano peina mi rubio cabello y sin muchos preámbulos sus labios 
se juntan con los míos en un beso tierno y desesperado que correspondo 
con la misma pasión.

Entramos en casa, dejo el bolso encima de una pequeña mesita y me 
siento junto a Camilo en el sofá, frente a la televisión apagada. Lo último 
que queremos es distraernos con tontas películas. Su mano sostiene la mía 
al tiempo en que  su pulgar dibuja pequeños círculos sobre mi pierna. El 
aire parece más ligero, tengo la sensación de que en cualquier momento mi 
cuerpo se elevará, como una pluma, sin ninguna ley de gravedad.

—¿Por qué no me dijiste que vendrías?

—Quería sorprenderte.

Sonrío y le doy un beso en la mandíbula, seguido de otro en la comisura 
de los labios.

—Pensé que no te vería en un largo tiempo —confieso.

Levanta mi rostro con suavidad y dice:

—No podía estar más tiempo sin verte. De haber podido habría venido 
hacía semanas.

Tenerlo aquí es como un sueño. Me había preparado mentalmente para 
no verlo dentro de un largo periodo. La conversación de días atrás me 
quitó toda esperanza de tenerlo junto a mi pronto. Pero está aquí y me 
siento completa... me siento en casa.

—¿Cómo pudiste viajar? ¿Y el trabajo?

Niega con la cabeza y hace un gesto displicente, restándole importancia 
a su trabajo en Barcelona.

—No es momento de hablar de trabajo, bonita. Te eché tanto de menos 
que ahora solo quiero disfrutar de ti.

Pasa  su  brazo  por  detrás  de  mi  espalda  y  me  acerca  más  a  sí, 
envolviéndome  en  un  apretado  abrazo  que  viniendo  de  otra  persona 
hubiese resultado agobiante y desagradable, pero no con él, ahora me 
resulta reconfortante y totalmente agradable. Lo necesitaba desde hace 
días. Me pego más a él y rodeo su duro abdomen con mis brazos.

Nos quedamos en esa posición unos largos minutos... ninguno habla,
ninguno hace movimientos bruscos. Tenemos la necesidad de tocarnos,
por eso cada tanto le hago círculos sobre su trabajado vientre mientras
acaricia mi brazo de arriba a abajo. El arte del tacto es sentido por cada
célula del cuerpo, por cada órgano, cada partícula. Justo ahora, cada
una de mis moléculas es consciente de su tacto, cada punto en el que
nuestros cuerpos se rozan arde.

—Te traje un obsequio —comenta.

Lo miro sorprendida, no me di cuenta que llevase algo cuando lo vi, 
es más, estoy segura de que tenía las manos vacías. Me separo un poco 
para poder mirarlo. Sonríe e introduce la mano dentro del bolsillo de su 
pantalón, lo observo intrigada, cómo intenta con dificultad hurgar dentro 
del minúsculo bolsillo, durante unos segundos que se me hacen eternos, 
extrae algo que no logro ver porque lo cubre con su puño. Sus ojos se alzan 
nuevamente.

—Estira la mano.

Sin chistar hago lo que me pide, estiro la mano con la palma abierta, lista 
para recibir mi obsequio.

Pone su mano por encima de la mía, como una nube que se prepara para 
descargar agua sobre un lugar específico. Su mano se abre un poco, solo  lo 
justo para que sobre la mía caiga un pequeño objeto ovalado y duro. Acerco 
la pequeña roca a mi rostro y la observo con atención, aunque he visto 
muchas en mi vida, es la primera vez que alguien me obsequia una y me 
parece lo más hermoso del mundo. Me digo mentalmente que la pondré en 
la mesita de noche, al lado de la fotografía.

—Gracias —comento.

Niega con la cabeza, mientras una sonrisa baila en sus labios.

—¿Cómo puedes agradecer por una roca? —indaga.

Sus ojos parecen verdaderamente extrañados. Eso me desconcierta, ¿no 
se agradece por todo lo que te obsequien sin importar el valor material? Me 
encojo de hombros y digo:

—Agradezco que hayas pensado en mí, no importa lo que sea, si mientras 
caminabas viste esta roca y pensaste en mí... entonces es perfecta.

Suelta una risita, como si no estuviera seguro de que hablo en serio. Su 
rostro deja claro que piensa que estoy loca, se inclina y me da un beso en 
la frente.

—¿Lo ves? Por eso es que te mereces todo el jodido universo.

Abre la mano y muestra una linda pulsera de plata de doble capa, con 
pequeñas perlas y estrellas plateadas. La joya es sencilla y preciosa.

—Ese no era el obsequio... este es el obsequio.

Toma mi mano y abrocha la pulsera alrededor de mi muñeca. En cuanto 
queda  en  su  sitio,  la  estiro  hacia  adelante  y  la  observo  encantada.  Es 
magnífica.

—Me encanta, gracias.

Sonríe y me atrae hacia sí, me da un beso en la frente y dice:

—Ahora sé que tomé la decisión correcta.

El tono de su voz es seguro y firme. ¿La decisión correcta? Aquello 
despierta mi curiosidad, no sé de qué habla ni a qué está haciendo alusión, 
me separo de él y le miro atentamente a los ojos.

—¿De qué decisión estás hablando? —indago.

Sonríe  y  se  echa  sobre  mí  de  un  rápido  movimiento  que  no  preveo, 
dejándome tendida en el sofá y quedando encima.

—¿Por qué eres tan curiosa?

—¿Por qué eres tan misterioso?

Sonríe por milésima vez y me da un beso en los labios.

—Qué lista eres. ¡Esa es mi chica!

Hago una mueca de fastidio y lo miro con seriedad.

—¿Vas a decirme de qué estás hablando?

Sus ojos negros me miran atentos, como considerando si es bueno o no
decirme lo que está pasando por su cabeza. Entonces, como si se hubiese
acordado de algo, una sonrisa divertida y coqueta sale de la comisura de
sus labios y lo obligan a saludar el infinito. Eso me desarma, me quedo
embobada por lo perfecto que es.

—Creo que tenías razón —dice en un tono bajo y ronco que hace
despertar cada uno de mis sentidos.

Me cuesta pronunciar una palabra, mi cuerpo ahora está cargado de deseo. 
Trago saliva y a duras penas logro preguntar:

—¿En qué exactamente tengo razón?

Concienzudamente, baja su mirada a mis labios y luego por el resto de 
mi cuerpo, hasta subirla nuevamente a mis ojos. Estoy segura de que es 
consciente de lo colorado que está mi rostro ahora como consecuencia de esa 
mirada, pero no dice nada de mis coloradas mejillas, al contrario comenta:

—Parece que soy yo el responsable de que quedemos siempre en esta 
posición. Eso me hace sonreír, de pronto no me siento cohibida y mucho 
menos nerviosa. Me levanto un poco, utilizando mis codos como soporte y 
acerco mi rostro al suyo; lo suficiente para que mis labios rocen los suyos 
cuando digo:

—Te lo dije antes. Pero tú querías comprobarlo.

Nuestros ojos se miran en silencio. Estoy segura de que siente el mismo 
deseo que estoy sintiendo, lo sé porque sus ojos negros me lo dicen, en ellos 
brillan las ganas, la picardía, el anhelo y una llamarada de sentimientos que 
me hacen estremecer y desear quemarme bajo ese fuego.

Justo cuando siento que ya no podré pasar un segundo más sin besarlo, me 
rodea la cintura de un rápido movimiento, me pega a él con firmeza y me 
besa. En cuanto nuestros labios hacen contacto puedo degustar el sabor de 
nuestros deseos, podría decir que sabe a chocolate y que es caliente como 
el fuego, que se adueña de cada parte de nuestros cuerpos y nos prohibe ser 
racionales. Paseo mis manos desde su pecho hasta sus cabellos y me aferro 
a ellos sin importarme si lo lastimo. Sus manos me aprietan la cadera, sus 
dedos se hunden en mi piel y eso me hace soltar un sonido de aprobación 
que noto le complace.

En menos de cinco minutos vuelvo a estar tendida en el sofá y sus manos 
recorren mi cuerpo, me gusta el tacto de su piel, es firme, fuerte, cálida y 
siento que me derrito con cada roce. Mi cuerpo arde en cada zona que va 
conquistando.

Suelto un suspiro cuando sus labios bajan a mi mandíbula y luego otro 
cuando  sus  dientes  muerden  esa  zona  con  suavidad.  Sus  labios  siguen 
dejando rastros húmedos hasta llegar a mi clavícula y entonces, cuando llega 
a la curva de mi escote cesan los besos y esos me hace abrir los ojos.

—Aquí no —susurra cuando nuestras miradas se encuentran.

Eso me decepciona tanto que suelto un resoplido de frustración. Muerde 
su labio y niega con la cabeza.

—Deja de hacer eso. Te aseguro que no me faltan ganas de continuar. En 
realidad me está costando no desnudarte justo ahora, pero no es como quiero 
que pase.

Su  mirada  de  advertencia  y  su  respiración  agitada  dan  fe  de  lo  que 
pronuncian sus labios. Veo claramente que le cuesta contenerse. Decido 
ponérselo sencillo y me siento en el mueble, respiro profundo y le digo a mi 
cuerpo que tiene que controlarse.

—¿Por qué...

Antes de que pueda preguntarle qué es lo que le hace contenerse, un clic 
en  la puerta me hace brincar. ¡Gustavo llegó! Miro a Camilo preocupada y 
sorprendentemente parece tranquilo. Me mirada diciendo: “por esa razón”.

¿Por qué carajos está tan tranquilo? Nerviosa me paso las manos por 
el cabello, intentando mantener en orden cualquier mechón que se haya 
revelado en nuestro fugaz momento de pasión y vuelvo a mirarlo, en esta 
ocasión con una clara pregunta: “¿Y ahora qué?”

Niega con la cabeza y no comprendo qué quiere decir aquel gesto, tampoco 
me da tiempo de preguntar, pues la puerta de casa se cierra, luego se escucha 
el sonido de un juego de llaves y por último la voz de alguien que dice:
—Buenas tardes, cariño.

Giro al escuchar la voz de mi padre, sus ojos café se encuentran con los 
míos y sonríe, sin embargo, esa sonrisa se desvanece en el segundo que 
advierte de la presencia de mi acompañante. Sus ojos lo miran intrigado 
y no puedo articular palabra alguna. ¿Y ahora qué? ¿Qué se supone debo 
decir? ¿Cómo debo presentarlo?

Cada interrogante en mi cabeza se hace irrelevante cuando Camilo
se pone de pie, se acerca con pasos decididos, tranquilos y serenos a
mi padre. Veo la escena con el corazón acelerado por los nervios y la
incredulidad, no intervengo en lo que sea que vaya a hacer el chico de
ojos negros, solo lo miro. Llega hasta donde está mi padre, quien no ha
pasado de la entrada y, le tiende la mano.

—Mucho gusto, señor... Camilo Lutero.

Mi padre acepta la mano que le tiende Camilo. Se miran a los ojo y 
puedo ver la suspicacia en ellos, incluso casi puedo escuchar el sonido de 
su cerebro atando cabos. Mi padre está serio, como es habitual, sin embargo 
veo un atisbo de molestia que me hace encoger un poco.

—Mauricio Ortiz —responde.

Mi  padre  vuelve  a  verme  inquisitivamente,  trueno  mis  dedos  con 
nerviosismo. Aún así no rehúyo su mirada y se la sostengo. Deja de mirarme 
y vuelve a poner su atención en Camilo.

—No pareces de aquí —advierte mi padre.

No logro ver el rostro de Camilo, pero no parece alterado y mucho menos 
amedrantado por mi padre y por su voz cortante.

—Soy de Georgia, aunque hasta hace poco estuve radicado en Barcelona.

¿Hasta hace poco? Eso llama mi atención. ¿Qué quiere decir eso de que 
“hasta hace poco estuve radicado en Barcelona”? Antes de que pueda seguir 
pensando en eso mi padre pregunta:

—¿Cómo se conocieron?

Las preguntas de mi padre me hacen salir de mi trance y me acerco a ellos
rápidamente, decidida a interceder y ayudar a Camilo con el interrogatorio
que parece apenas comenzar. Me ubico al lado de mi novio, quien me sonríe
levenemte.

—Nos conocimos meses atrás en...

La puerta de entrada vuelve a abrirse interrumpiendo a Camilo y entra 
Gustavo. Los ojos de mi hermano nos recorren uno a uno y veo claramente 
su desconcierto. Mira a mi padre buscando una explicación, pero no la 
obtiene, así que me mira a mí de forma inquisitiva. Me encojo de hombros 
a modo de respuesta.

—¿Qué pasa? —pregunta al fin, al ver que nadie dice nada.
En esta ocasión decido ser quien tome las riendas de la situación y digo:
—Gustavo te presento a Camilo... Camilo él es Gustavo.

Los ojos de mi hermano van de inmediato hacia Camilo y ahora, sabiendo 
de quién se trata, lo observa de forma analítica. Le tiende la mano y ambos 
se saludan e intercambian un “mucho gusto”.

—¿Por qué están todos aquí como si se tratase de un velorio? ¡Carajos!

Aquello me hace sonreír y miro a mi hermano agradecia. Aún dispuesto a 
echarme una mano, se dirige a mi padre:

—¿Y por qué llegaste temprano hoy a casa?

—Porque pude. Iré a darme una ducha.

Mi padre no dice nada más, da media vuelta y se aleja en dirección a su 
habitación, dejándonos a los tres. Suelto el aire que llevaba reteniendo en 
cuanto mi padre se desvanece de mi vista y me relajo. Camilo está sereno, 
justo como antes, me mira divertido y sonríe, supongo que ha advertido de 
lo nerviosa que estaba. Gustavo, por otro lado, está indescifrable, con cara 
de póker: ilegible.

—Así que tú eres el famoso Camilo —comenta con el mismo tono que no 
deja traslucir su humor.

Camilo asiente y responde:

—Y tú el famoso Gustavo.

Ante eso, mi hermano me mirada como diciendo: “¿de qué habla?” Y yo 
le guiño un ojo como respuesta.

Gustavo parece estar a punto de decir algo más, pero la puerta de casa 
se abre y se lo impide. Veo a mi madre cruzar la puerta. ¡Genial, todo de 
un solo trago! Antes de que pueda terminar de digerir y soltar improperios 
mentales por mi mala suerte, mi madre hace lo que menos espero y sonríe, 
de forma suficiente como si cantara victoria.

—Así que tú eres el virus —comenta, pero suena tan despacio que intuyo 
que era algo más para sí misma que para el resto.

Gustavo suelta una corta carcajada y siento que me ponga roja de
la vergüenza. Camilo no entiende, aún así sonríe desconcertado y me
mira intrigado, yo no puedo mirarlo, me encojo de hombros y aparto la
mirada de sus oscuros ojos.

—Eres muy apuesto —sigue diciendo mi madre. Luego me echa una 
mirada de aprobación que solo hace que me ponga más colorada. ¿De qué 
va todo esto?— Soy Mercedes —se presenta, estirando una mano a Camilo, 
quien no tarda más de unos segundos en estrecharla.

—Gusto en conocerla, señora, soy Camilo.

Mi madre niega con la cabeza y le sonríe.

—Dejemos las formalidades, solo dime Mercedes.

En medio de mi confusión por la actitud relajada y alegre de mi madre, 
miro a mi hermano. Gustavo, por la expresión que hay en sus ojos y la 
sonrisa medio diabólica que adorna su rostro, parece estarse dando un festín 
con toda la situación. Me mira y yo le lanzo una mirada dura, se encoge de 
hombros y pasa su brazo izquierdo alrededor de mis hombros, acerca sus 
labios a mi oreja y dice en tono bajo, para que solo yo pueda oírlo:
—Por esta razón no traigo chicas a casa.

Tengo ganas que protestar y de decir que la única razón por la que no 
lleva nadie a casa, es en realidad porque le da miedo presumir a alguien que 
posiblemente puede fallarle, como lo hizo Sabrina y como lo hizo Roxana. 
Callo, me doy cuenta que sería demasiado cruel, sé lo que se siente que te 
rompan el corazón, lo hizo Francisco e incluso Camilo.

Ahora que pienso en eso, me resulta antagónico que el mismo chico que 
antes me tenía llorando a moco tendido, sea el mismo que me tiene con esa 
sensación continua de burbujeo en la garganta, propia de la felicidad y el 
aleteo de miles de mariposas que han dejado en libertad. Pero supongo que 
esto es el romance, una continua montaña rusa que sube y baja, sin embargo, 
pase lo que pase, de las vueltas que dé y cause lo que cause... si hay amor de 
verdad estarás siempre sujeto y no caerás.

—Mamá... papá ya llegó. ¿No querías hablar algo con él? —digo con la 
esperanza de que acceda a mi petición tácita de espacio y me deje. respirar 
adecuadamente.

Mi madre mira desconcertada hacia el techo, como si pudiese cruzar el 
hormigón con los ojos y ver del otro lado.

—¿Tu padre ya llegó? ¿Por qué regresó tan temprano?

Me encojo de hombros. Al parecer es la única respuesta que soy capaz 
de dar.

—Bien —dice—. Subiré a hablar con él —comenta y luego vuelve a 
poner sus ojos en Camilo— No te marches aún, quédate a cenar.

No espera una repuesta. Ha sido una orden.

Mi madre se aleja y mientras camina, se va quejando porque los zapatos 
que llevó le causron ampollas. La observo desaparecer por el mismo camino 
por el que antes desapareció mi padre. Miro a Camilo con cansancio, se ríe 
de mi expresión y me acaricia el cabello con ternura, de la misma forma en 
la que lo harías para consolar a un niño pequeño.

—Que linda es tu mamá —comenta—. Se parece mucho a ti.

Asiento a sus palabras. La mayor parte de mis rasgos los heredé de ella. 
Aún así, aunque al parecer Camilo le ha caído de maravilla, eso no me hace 
ilusión, sigo nerviosa y tensa. ¡Gracias a Dios y Camilo tuvo la sensatez de 
detener lo que estuvo a punto de pasar en el sofá!

De solo pensar en la posibilidad de que hubiésemos continuado justo por 
donde íbamos, si le hubiésemos dado rienda suelta a nuestros deseos, si no 
hubiera parado...

Las mejillas se me encienden y tengo que bajar la mirada para que ni Camilo 
ni Gustavo lo adviertan. ¡Habría sido una catástrofe!

—Qué quiso de decir con eso del virus.

Levanto la cabeza y miro a Camilo, parece bastante curioso. Niego con la 
cabeza y vuelvo a encogerme de hombros, por otro lado, Gustavo se ríe.

—El virus... —comenta como si estuviese probando las palabras, despacio— 
el virus —vuelve a decir, esta vez con más seguridad y suelta una risita.

Camina unos pasos y se acerca a Camilo, ambos están casi de la misma 
estatura e incluso no hay mucha diferencia en cuanto a masa corporal, pero por 
lo demás hay abismos de diferencias entre ambos. Mientras la piel de Camilo 
es blanquísima como la nieve, la de Gustavo es bronceada; mientras Camilo 
tiene el cabello marrón tan oscuro que parece negro; el de Gustavo es castaño 
que bajo los rayos del sol luce precioso; mientras que Camilo es todo lunares, 
Gustavo es ciento por ciento pecas.

Mis chicos.

—Si dentro de un par de años sigues con Nat, yo mismo me encargaré de 
hacerte saber el contexto de eso.

Mi hermano me mira y le hago agujeros con la mirada. Aparta su vista de mí 
y vuelve a ponerla en Camilo.

—Es casi literal... casi —dice con seriedad y se marcha en dirección a su 
habitación.

En  cuanto  desaparece,  Camilo  ríe,  parece  a  gusto  con  toda  la  extraña 
situación. Yo sonrío incomoda.

—¿Qué es eso del virus? —pregunta nuevamente.

Pongo mi mejor cara de desentendida y digo:

—Están locos. Ven, vamos a preparar la mesa.

Gracias al cielo, Camilo no vuelve a preguntar más al respecto.

La cena transcurre lo más tranquila que puede ser, mi madre está encantada 
con el chico de ojos oscuros y no deja de sonreír y hacer preguntas:

—¿Qué edad tienes?

—Veinticuatro.

Mi madre me lanza una mirada de: “vaya, es mayor”. Mientras mi padre me 
lanza otra de: “¿qué carajos contigo?”

—¿A qué te dedicas?

—Soy editor en una editorial.

Mi madre vuelve al lanzarme otra mirada de: “está bien, te paso lo de 
la edad, parece un chico bastante serio y maduro”. Mientras mi padre me 
lanza otra de: “¿trabaja con escritores? Mierda, Nat, de seguro es experto 
inventando cuentos”.Entonces mi padre deja el tenedor en el plato y se 
queda solamente con el cuchillo en la mano y, aunque lo tiene apoyado en 
el plato, parece casi una amenaza. Si lo nota, Camilo no lo demuestra. Toma 
las riendas del interrogatorio y pregunta:

—¿Cómo van a hacer con la distancia?

La pregunta hace que un nudo me apriete la garganta. Me incomoda. No 
me gusta en lo absoluto. Sé lo que va a decir Camilo, que buscaremos la 
manera de que funcione, no dirá más, es demasiado sincero y razonable 
como para decir algo que sabe es imposible cumplir, como por ejemplo: que 
todo estará bien, o que lo solucionaremos o peor aún, que podremos con 
ello. Todo es incierto.

Camilo bebe un trago de refresco y me mira. Sonrisa levemente como una 
disculpa y me la devuelve. Luego vuelve a mirar a mi padre.

—Hay una sucursal aquí en la ciudad. Nada de distancia.

No logro entender lo que quiere decir, o tal vez sí lo hago; solo que 
desconfío de la deducción que ha sacado mi cerebro. Lo miro sorprendida 
y dudosa.

—¿Qué? —pregunto.

Me mira. Fija sus ojos negros en mí unos segundos antes de decir:

—Hay una vacante para editor en jefe, apliqué, me la ofrecieron, acepté el 
cargo y desde ahora me quedaré aquí en Colombia.

Juro que ahora mismo hay fuegos pirotécnicos estallando aquí y allá, con 
colores vivos y radiantes. Siento cada bum en mi interior y sonrío... sonrió 
tan abiertamente y lo miro tan feliz con aquella noticia, que estoy segura 
de que las luces de los fuegos artificiales imaginarios se traslucen en mis 
pupilas. Nada de distancia.






año 2017

la ContinuaCión de una historia de amor
Todo en la vida cambió desde su llegada. Cada verso de cada poema tuvo 
sentido. Mi vida incluso parecía haber adquirido un significado profundo y 
diferente. Con el amor de mi vida, todo parecía siempre lleno de magia y yo 
era feliz en medio de aquel espectáculo.






Capítulo 31

Martes, 25 de abri del 2017

—Vayamos por algo de beber. Esto merece una celebración.
Lorena sonríe ampliamente y pasa su mano por mi brazo, hasta dejar sus 
dedos alrededor de mi muñeca. Los miro en torno a mi piel, parecen unas 
delgadas rejillas color canela, luego levanto la vista a sus ojos marrones y le 
sonrío levemente.

—Ahora no puedo. Será en otro momento. Celebren ustedes, se lo merecen.
Lorena no se da por vencida y pone su otra mano sobre mi brazo, mientras 
me mira suplicante, su cabeza un poco inclinada, sus ojos abiertos en una 
expresión que busca conmover y sus labios haciendo un puchero.

—Por favor, Camilo, vamos todos juntos.

Niego con la cabeza y, aún con una sonrisa, me deshago de su agarre.
—Lo siento.

En esta ocasión el encargado en hablar es Mateo, mi compañero suelta 

una risita y se apresura a rodear a Lorena por los hombros. La piel canela de 
la mujer se ve más clara en contraste con la oscura de nuestro compañero, 
mientras que la mía... ¡Vaya diferencia!

—Vamos, Camilo tiene que verse con Natalia —comenta mientras guiña 
un ojo en mi dirección.

Lorena  no  escucha  y  se  aparta  de  Mateo  para  volver  a  acercarse.
Parece segura de cambiar mis planes. En realidad no puede hacerlo,
especialmente  porque  sé  cuáles  son  sus  intenciones,  más  allá  de  un
festejo, quiere coquetear, no sería la primera vez durante el año que
llevamos trabajando, que lo intenta.

No digo que sus encantos me resultan indiferentes, al menos en cierto 
sentido. Es una mujer preciosa, inteligente, con muchísima seguridad en 
sí misma, tanto de sus dotes femeninos como de sus capacidades como 
profesional. Decir que no soy consciente de su belleza sería una gran mentira, 
cualquiera con dos ojos puede dar fe de ello. Pero no me atrae, su belleza no 
mueve mis fibras, su belleza no me pone a palpitar el corazón a millón como 
lo hace Nat, con solo un texto. Y en esa partida no hay nada qué hacer.
—Vamos, tu novia puede entender que quieras celebrar con tus colegas.

Estoy por decirle que el problema no es Nat, que en realidad todo va de
que no quiero celebrar mis logros con alguien que no sea mi chica. Pero
antes de que pueda pronunciar siquiera una palabra, una rubia hermosa,
de esas de las que ves en la calle y crees que estás alucinando, de esas que
enamoran con personalidad y no con curvas (y no es porque no las tenga,
solo que en su cabeza carga una belleza más grande), de esas que todos
quieren que les toque, aparece en escena.

Lorena aparta su mano de mi hombro (ni siquiera noté cuándo la puso 
allí) y retrocede un par de pasos. Eso me hace gracia y no puedo evitar 
sonreír. Natalia se acerca a nosotros y sonríe.

—Buenas tardes —saluda.

Mis compañeros responden a su saludo y me doy cuenta de que Miguel, 
uno de los pasantes, la observa boquiabierto (no es la primera vez que lo 
hace). No digo nada, el primer día que la vi quedé igual.

Los ojos de Nat se encuentran con los míos y hay algo en ellos que me 
dice que escuchó el comentario de Lorena y que se dio cuenta de la mano 
que tenía en mi hombro. Aún así no dice nada, me sonríe y expresa:

—Me pareció escuchar que hay algo que festejar —comenta y aparta la 
mirada, en busca de una respuesta en los chicos.

Antes de que respondan, me apresuro a hacerlo. Me acerco y de un 
rápido movimiento la giro de espalda a mí, rodeo su cintura con mis brazos 
y digo:

—Se vendieron todas y cada una de las copias. Las librerías piden más.

Natalia asiente y dice:

—Felicitaciones, en definitiva eso merece una celebración.

En esta ocasión es Gabriela la que comenta:

—Sí, es lo que haremos. ¿Vienes con nosotros?

De  ser  por  Natalia  accedería  por  no  resultar  mal  educada. Así  que 
respondo a la pregunta de mi compañera:

—Vayan  ustedes,  Nat  y  yo  tenemos  reservado  un  lugar  para  cenar. 
Diviértanse.

Nat sabe que no es cierto, pero no dice nada, solo sonríe. Soy consciente 
de la forma en la que Lorena la mira, como si fuese algo insignificante, eso 
me molesta, beso a mi novia en la mejilla y me aparto un poco, la tomo de 
la mano y digo con seriedad:

—Nos vemos mañana.

—Disfruten de su cena —dice Mateo.

Asiento con un firme movimiento a las palabras del hombre y halo un 
poco a Nat para que se ponga en marcha a mi lado. Ella se despide del 
grupo y se apresura a seguirme el paso.

Mi auto se encuentra estacionado a menos de diez metros. El clima afuera 
es cálido, aunque durante los meses anteriores, así como también gran parte 
de este mes, el clima fue bastante fresco; acompañado con vientos suaves. 
Hoy hace calor, incluso el viento es escaso.

Le quito el seguro al auto y abro la puerta del copiloto para que
Nat entre. Antes solía protestar por este hecho, argumentando que
podía hacerlo por sí misma y, aunque yo sabía que tenía razón, me
gustaba. Me gusta. En cambio ahora no dice nada, con los años se
ha acostumbrado. Una vez que se sienta, cierro la puerta, rodeo el
carro y me ubico en el asiento del piloto.

No conduzco de inmediato. Me doy cuenta de que Nat está algo seria. Ni 
siquiera me mira, está con la vista perdida en algún punto en la calle, con su 
barbilla apoyada en una mano mientras su brazo va apoyado a la ventana. 
Su cabello rubio le cae a un lado y mechones de un amarillo brillante cubren 
parte de su rostro. Alargo mi mano para apartar los mechones rebeldes y 
dirige sus ojos café directo a los míos. Durante unos segundos la observo 
en silencio. Es hermosa, más allá de sus ojos castaños que me resultan 
fascinantes, de sus labios rosados y adictivos, de su cuerpo encantador, de 
todo eso... es hermosa. Por su manera única de apreciar lo simple, por cada 
arrebato de rabia y cada instante en que es tierna, por cómo camina de un 
lado a otro cuando necesita pensar o tranquilizarse y por cómo truena sus 
dedos cuando está inquieta. Es hermosa por cómo cuida de los suyos y por 
cómo ama. Por cada pequeño lío que tiene en la cabeza... es hermosa.

—¿Qué pasa? —pregunta con seriedad.

Me acerco un poco más, inclinando mi cuerpo en su dirección. Mi cara 
queda a centímetros de la suya y su cálido aliento golpea suavemente mi 
rostro.

—¿Estás enfadada?

Suspira... Piensa en ello, como si no estuviese segura de qué es lo que hay 
en su interior. Suele hacer eso muy seguido, cuando está enfadada y yo le 
pregunto al respecto, se queda pensativa unos segundos intentando llegar a 
una conclusión a la que yo llego con solo mirar sus ojos, con solo ver sus 
gestos. La conozco.

Cuando se ha evaluado vuelve a mirarme. Sus ojos marrones parecen más 
oscuros ahora mismo. Un café bien cargado.

—No me gusta ver cómo tu compañera de trabajo intenta ligar contigo.

—Pues eso me alegra, de lo contrario el enojado sería yo —comento con 
seriedad, intentando restarle importancia al asunto, que baje su enfado.

No dice nada. Niega con la cabeza y aparta la mirada nuevamente hacia 
la ventana. Justo ahora me doy cuenta de algo en lo que no había advertido 
antes, de un pequeño objeto en forma de rosa que adorna su vestido negro. 
Nunca antes había visto aquel broche.

—¿Es nuevo? —pregunto con la vista clavada en el adorno. Es una rosa 
muy bonita—

Baja su mirada al broche y asiente.

—Me lo regaló Diego —confiesa.

Al escuchar el nombre siento una punzada en el estómago. Miro el broche 
y luego la miro a ella, me remuevo en el asiento y aprieto los labios para no 
decir nada inapropiado.

Diego es el gerente de la empresa en la que Nat trabaja, lleva meses 
pretendiéndola y siendo sincero he de admitir que me dan celos el hecho de 
que pase más tiempo con él que conmigo. Ahora tengo esa sensación propia 
de los celos, no me gusta que ningún hombre le dé obsequios, para eso me 
tiene a mí. Aún así me obligo a mantenerme impasible, después de todo, Nat 
no tiene la culpa de gustarle.

Sonrío y comento:

—A veces quisiera darle un buen puñetazo a Diego.

Me mira y noto que su expresión se suaviza, el café de sus ojos se aclara 
unos tonos.

—¿Qué te detiene?

—No puedo juzgarlo por tener tan buen gusto. Solo lo compadezco y a 
todo el que te vea, pues, eres mía y yo sí que no te dejaré escapar.

Sonríe. Esa sonrisa que me llena de calidez y me hace sentir que todo 
va a estar bien mientras la tenga junto a mí. ¿Cómo podría ser tan tonto de 
dejarla ir?

—Yo enfadada porque Lorena está loca por ti y tú orgulloso de que Diego 
se fije en mí.

Suelto una risita y le planto un beso en la punta de la nariz.

—No es orgullo... quizás haya un poco de eso. Me dan celos, solo un 
poquito —confieso mientras utilizo mis dedos pulgar e índice para recalcar 
mis palabras—, pero sé que es inevitable que alguien se fije en ti, cualquiera 
en su buen juicio quedaría perdido con solo verte.

Acaricio su rostro y le doy un beso en la comisura del labio.

—Tú, por otro lado, no has comprendido que yo soy tuyo —continúo 
diciendo—. Y lo soy... completamente.

Rodea mi cuello con su brazo y me atrae hacia sí. Me acerco todo lo que 
puedo y la beso, enredando mis dedos en su rubio cabello. Se aparta luego 
de un largo minuto y me da un pequeño beso los labios.

—Ahora dime, ¿cuál fue ese lugar en el que hiciste la reservación?

Sonrío y me acomodo nuevamente en el asiento.

—Oh, ya verás, te va a encantar.

En cuanto detengo el auto al lado del edificio, Nat suelta una risita y me 
echa una mirada divertida. Sale del auto sin esperar a que yo le abra la 
puerta, antes solía hacerlo, pero a ello si no se ha acostumbrado, decía que 
eso era demasiado y totalmente innecesario. Lo dejé pasar.

Salgo del vehículo y la tomo de la mano, por alguna razón me reconforta 
sentir su mano junto a la mía.

—Me dijeron que la comida casera de este lugar es una delicia.

—Uff... no te imaginas cuánto.

En la puerta del edifico está Bernardo con su uniforme azul oscuro de 
guardia de seguridad. El hombre de cuarenta y tantos años de edad, me 
sonríe en cuanto me ve y noto cómo se hacen a los lados de sus delgados 
labios unas profundas arrugas, signos del paso del tiempo.

—Buenas tardes, Bernardo —saludo.

—Buenas tardes, señor Camilo. ¿Cómo está, señorita Natalia? Siempre es 
un gusto volver a verla.

Sonríe al hombre y dice:

—Gracias, Bernardo. Lo mismo digo, me alegra verle.

Bernardo abre la puerta para nosotros y se queda conversando un ratito 
con otro inquilino que acaba de llegar. Nat y yo entramos al ascensor y 
subimos a mi departamento. 

Mi departamento siempre me recuerda a Nat, quizás porque ella eligió la 
mayor parte de la decoración: muebles, adornos, lámparas, vajillas, incluso 
me ayudó con la búsqueda. Por eso siento que es tan de ella como mío, ya 
quisiera yo que se quedase aquí de una vez, pero ella no quiere y Mauricio... 
bueno, no hemos hablado directamente del tema, pero en alguna ocasión 
hizo mención de que su hija solo saldría de casa vestida de blanco. Gustavo 
es asunto aparte.

—¿Muy bien, qué vamos a preparar para celebrar?

Sonrío y niego con la cabeza. El día de hoy ha sido bastante largo y estoy 
seguro de que para ella también, por nada del mundo permitiré que cocine.

—¿Tomar el teléfono y llamar a la pizzería cuenta como cocinar?

Se ríe y se sienta al lado del teléfono.

—Para mí sí. ¿La de siempre?

Asiento. mientras Nat pide la pizza, yo voy a ponerme algo cómodo, hace 
calor y la camisa manga larga que llevo no ayuda. Me deshago de la prenda 
y me pongo una camisa manga corta azul.

Regreso a la sala y veo que Nat, está sentada todavía en el sillón que está 
justo a lado del teléfono, hablando por celular. Me siento en el sofá que está 
a menos dos metros de distancia y sin pretenderlo, escucho su conversación.

—No ese no, el otro —se produce un silencio, supongo que la persona del 
otro lado de la llamada está hablando. Nat escucha atentamente y luego, un 
par de minutos después, vuelve a decir—. Sí, ese mismo. Te verás estupenda, 
me envías una foto cuando estés lista y saludas a Omar de mi parte.

Estaba hablando con Sandra, por lo que he escuchado imagino que le
estaba ayudando a escoger algún atuendo para verse con el nuevo chico
con el que está saliendo, el tal Omar. A decir verdad este sujeto es el
que menos me agrada de todos los que he conocido y no es que hayan
sido pocos, al menos una decena sin exagerar. El caso es que no juzgo
a Sandra, es una mujer bastante vehemente en cuanto a las emociones y
se lanza de cabeza al más pequeño indicio de gusto mutuo, aún así me
cae bien, está como una cabra pero me cae bien.

Nat se sienta junto a mí e inmediatamente estiro el brazo para que se 
pegue a mi costado. Ella lo hace al instante.

—Sandra parece entusiasmada con Omar —comenta.

—Lo parece con todos.

Me da un golpe en el brazo y me propina una mirada de desaprobación.
—No seas malo —me reprende como a un niño.

Me rio y le doy un beso en la frente.

—No lo digo por mal, cariño. Sabes que tengo razón, Sandra es como 
una niña que ve un recipiente con golosinas cuando ve a algún sujeto que 
le atrae. No digo que esté mal, es su forma de ser y está bien... solo no sé 
diferenciar cuándo alguien le gusta de verdad y cuándo no.

Nat me escucha atentamente y cuando termino vuelve a apoyar su cabeza 
en mi pecho. Me gusta el olor de su shampoo, huele a frutos dulces y a algo 
cítrico. Le acaricio el rubio cabello.

—Esperemos que con este le vaya bien.

Sigo pensando que hay algo que no me agrada en el sujeto. Solo lo he
visto un par de veces, un día que pasó por Sandra a casa de Nat y otro en
el que salimos juntos a comer. Esa vez del restaurante miraba demasiado
el celular y cuando no estaba pendiente del móvil hablaba demasiado de
sí mismo; de lo bien que le va con el gimnasio, del mercedes que está por
comprarse. Algo esconde y tiene demasiado ego. No le he dicho nada a
Nat antes ni lo hago ahora, porque no tengo bases para ello, además solo
quiero disfrutar de su compañía, nada de Sandra, de Omar, de Lorena o de
Diego. Solos ella y yo.

Enciendo la televisión y pongo Netflix. Mientras esperamos la pizza Nat
y yo vemos una película de esas románticas que tanto le gustan, yo prefiero
las de acción, pero normalmente ella siempre me complace y se adapta a
mis gustos, así que de vez en cuando dejo que sea ella quien elija la película.
Tampoco es que sean tan malas las románticas. Ahora estamos viendo “Lo
mejor de mí”, no la había visto, pero he el libro de Nicholas Sparks, así como
muchas otras de sus obras.

Dawson y Amanda están esparciendo las cenizas de Tuck cuando llega la
pizza. La pizza es la que siempre pedimos: mitad de pollo con champiñones
y mitad hawaiana con extra de queso, mi favorita.

—Cómo es eso que dijiste en el carro de que eres mío? —indaga un par de 
porciones de pizzas después.

La agarro por la cintura y con solo ese gesto, comprende mi petición. 
Obediente levanta su bonito trasero del sofá y se sienta a horcajadas sobre 
mí. Pongo mis manos en sus piernas y ella me agarra de la camisa.

—Desde aquellas vacaciones en San Diego no he pertenecido a nadie más 
—digo con seguridad y convicción.

De hecho es así. Cuando la vi ese día algo me instó a permanecer junto 
a ella. No podía dejar de mirarla y mucho menos de intentar tener una 
conversación. Bendito sea Dios que nos hizo coincidir y bendita sea Sandra 
que me ayudó a hacer uno que otro encuentro casual.

—Algo debo haber hecho bien para tenerte —comenta en medio de una 
sonrisa.

Para mí es justo todo lo contrario. Si hay alguien con suerte soy yo. A
veces, mientras la veo acostada leyendo un libro, o mientras está concentrada 
cocinando, o cuando simplemente duerme a mi lado, me quedo mirándola 
con admiración, detenidamente y solo pienso que es demasiado perfecta para 
mí. Por eso creo que no hay nadie más agradecido con Dios y la vida que yo.

Sonrío, tomo sus manos entre las mías y las beso. Acaricio sus muslos 
y luego asciendo por la suave piel de sus piernas hasta llegar a su cadera, 
aprieto mis dedos contra su carne a lo que ella responde inclinándose y 
uniendo sus labios con los míos. Una de mis manos abandona su cadera para 
enredarse en su cabello, mientras la otra la sujeta con firmeza. Las manos de 
Nat bajan al borde de mi camisa y con algo de dificultad intenta liberarme 
de ella, le ayudo con el proceso y me aparto de su boca para poder sacarme 
la prenda por la cabeza.

Nuestras bocas vuelven a unirse y Nat suelta un suspiro contra mis labios
cuando introduzco mis manos bajo su vestido y le acaricio la espalda con la
punta de los dedos. Dejo de besar sus labios y apoyo mi boca en su cuello,
lo beso lentamente y luego bajo hasta llegar a sus hombros desnudos, besos
toda la zona hasta llegar a la V de su escote. Antes de entretenerme en la
provocativa abertura de su vestido, agarro sus piernas con fuerza y me pongo
de pie, ella rodea mi cuello con sus brazos y mientras vamos a la habitación
no deja de besarme.

Suelta una corta carcajada cuando la dejo caer sobre la cama y yo sonrío 
abiertamente, mientras la miro con deseo. Se ve bellísima y sexy con el 
cabello desordenado y con ese brillo malicioso en su mirada. Observo sus 
movimientos como un felino ve a su presa: ella se arrodilla en la cama y con 
una sonrisa coqueta se lleva la mano detrás de la espalda y baja por si misma 
la cremallera del vestido, para luego concienzudamente hacer que la prenda 
se deslice lentamente por su piel, hasta aterrizar en el piso. Sin el vestido 
como obstáculo puedo apreciar su cuerpo casi al desnudo, cubierto solo por 
un brasier de encaje negro a juego con su panti. Recorro con la mirada sus 
piernas tonificadas hasta llegar a su abdomen plano y luego subo hasta la 
curva de sus senos y me detengo allí unos largos segundos antes de aterrizar 
en sus ojos.

Sin poder aguantarme un segundo más, me arrodillo junto a ella y
la tomo de la cintura para pegarla más a mi. Uno mis labios con los
suyos, esta vez la beso con urgencia, pues, siento que de no hacerlo
voy a enloquecer. Sus manos recorren mi pecho desnudo y sus labios
abandonan los míos para bajar a mi cuello y luego morder mi mandíbula.
Un gruñido sale de mis labios y de un solo movimiento la tiendo sobre
la cama y quedo encima de ella. Con una vista fantástica.

—Demasiada ropa —comenta mientras alarga la mano hasta los botones 
de mi pantalón.

Sonrío complaciso y obedezco... me desprendo del pantalón y lo hago 
aterrizar junto a su vestido.

Recorro con las manos su cuerpo, disfrutando de la calidez en mi tacto. 
Bajo hasta sus piernas y luego emprendo un viaje de regreso a sus labios, 
besando todo a mi paso. Ella suelta un sonido de placer y se mueve debajo 
de mí. Cuando llego a sus labios me reciben hambrientos, pero antes de que 
pueda continuar, pone una mano sobre mi pecho y me aleja unos centímetros. 
La observo con la respiración entrecortada, sin entender por qué me ha 
detenido. Sonríe con malicia y acerca sus labios a mi oído, muerde el lóbulo 
de mi oreja y susurra en un tono que termina de encender mi cuerpo:

—Hoy yo tomaré las riendas.

Suelto una risita y le complazco. Se pone encima de mí y me encanta 
verla así de segura y divertida. Me fascina cada expresión de placer en su 
rostro y amo sentir el peso de su cuerpo sobre el mío.

Soy de ella y ella es mía.

Tendidos  en  la  cama,  con  los  dedos  entrelazados,  ambos  guardamos 
silencio. Un silencio agradable, ese que ella y yo dominamos perfectamente 
y que nos ha enseñado a comunicarnos con caricias y miradas. Se acerca 
y  rodea  mi  torso  con  su  brazo  izquierdo,  mientras  yo  acaricio  su  piel, 
recorriendo con la punta de mis dedos un camino imaginario desde sus 
hombros hasta sus costillas, de ida y vuelta... una y otra vez.

Es perfecta. Su cuerpo se ajusta con el mío y me enloquece el olor que deja
en mis sabanas, el aroma de su perfume, de su shampoo. Recuerdo la primera
vez que estuvimos juntos, enloquecí cuando vi las pecas que adornan su pecho
y hombro, incluso unas cuantas en la espalda, aquello me recordó el cielo
estrellado. Lleva tatuada las estrellas en su piel. Yme divertí mucho contando
sus lunares, cada uno que encontraba era como un nuevo descubrimiento que
me fascinaba.

Miro las pecas de su hombro y le doy un beso justo allí. Se remueve  y 
esconde la cabeza en mi pecho, entonces me doy cuenta de que se ha quedado 
dormida. Su pecho sube y baja tranquilamente al ritmo de su respiración y se 
ve como un ángel; un ángel de cabello alborotado y mejillas sonrojadas. Sus 
pestañas rozan con delicadeza sus pómulos marcados y tiene mechones de 
cabello rubio en el rostro. Los aparto con suavidad y beso su frente.

Me quedo dormido abrazado a ella.

Cuando despierto aún está durmiendo. Las sabanas que la cubrían
ahora dejan al descubierto sus piernas desnudas y parte de su cadera.
La  observo  durante  un  par  de  minutos,  me  transmite  una  sensación
de tranquilidad verla dormir. El reloj ubicado en la cómoda al lado de
mi cama, indica que son las siete de la noche. Me siento en la cama,
apartándome con suavidad de sus brazos y le doy un beso en la mejilla,
luego otro en la comisura del labio y un tercero en la punta de la nariz. Se
remueve en la cama y aprieta los párpados, yo le doy un leve mordisco en
la barbilla y sonríe, abre los ojos y me mira con expresión somnolienta.
—¿Qué hora es?

—Las siete.

Se sienta y sostiene la sábana sobre el pecho para que no se le caiga y la 
deje al descubierto.

—Aún es temprano —comenta.

Asiento y me pongo de pie. Ante la mirada atenta de Nat me visto, esta vez 
solo con el pantalón ya que la camisa ha quedado en el piso del vestíbulo. Le 
alcanzo su ropa para que haga lo mismo y le doy un beso en la frente.

—Voy a preparar café.

Antes de ir a la cocina paso por el vestíbulo y me pongo la camisa. Preparo 
café y sirvo dos tazas, el de Nat bien cargado como a le gusta, el mío suave.

Han  pasado  varios  minutos  cuando  aparece,  completamente  vestida  y 
con el cabello perfectamente peinado. Es una lastima, verla con el cabello 
desordenado me resulta sexy, especialmente cuando soy yo el causante de 
que se despeine.

Palpo el asiento a mi lado y ella se sienta. La taza de café ya no está tan 
caliente, así que sin necesidad de soplar, le da un sorbo y vuelve a dejar la 
taza sobre la pequeña mesa de vidrio.

—¿Qué dijo Tepha del viaje?

Me encojo de hombros y dejo la taza vacía junto a la suya.

—Parece un hecho. Al menos hasta el momento.

Hace poco más de un año que Nat conoció a mi familia. Para ese entonces, 
viajamos a Atlanta y nos quedamos en casa de mis padres durante cuatro 
días.

La habría llevadoantes de no ser porque mi madre no estaba muy contenta 
con que  hubiese  terminado mi relación con  Mónica. Le  tenía mucho 
aprecio y no puedo culparla, fueron tres años los que duré con ella e incluso 
ya estábamos pensando en irnos a vivir juntos. Pero las cosas no se dieron, 
nos distanciamos y en medio de esa brecha que se abrió conocí a Nat. Con 
el tiempo mi madre aceptó que ya no tenía ningún sentimiento hacia Mónica 
y por consejo de mi hermana y mi padre, accedió a que llevase a Nat a 
Atlanta, solo dijo que era joven, aparte de eso, todos quedaron encantados, 
especialmente Tepha, hicieron muy buena relación de inmediato.

Los primeros en conocerle fueron Tyler y Rodrigo, mis amigos vinieron 
a Colombia cinco meses después de que me trasladaran. En realidad ya les 
había hablado tanto de ella que prácticamente la conocían. Mis amigos son 
sociable, especialmente Tyler, suele ser dado a bromas y al buen humor, 
Rodrigo es algo más serio, solo un poco, lo suficiente para compensar y 
mantener a raya el carácter del rubio, así que desde el primer día que los 
presenté, la trataron como si ya hubieran hablado desde muchos años antes.

—¡Genial! Tengo muchas ganas de verle.

Sonrío.  Hace  tiempo  vengo  pensando  en  regresar  a  Barcelona, 
especialmente porque Ramiro, el director de la editorial, me ha insistido en 
varias ocasiones para que me una nuevamente a ellos. No le he comentado 
nada a Nat, en realidad me siento muy bien en Colombia, me agradan 
mis colegas de trabajo y ya me he acostumbrado al calor de la ciudad y 
a la calidez de las personas en general. Pero regresar me tienta. He vivido 
prácticamente toda mi vida en España y mentiría si dijera que no la echo 
de menos. En algún momento, si sigo pensando en regresar, tendré que 
conversarlo con Nat, quién sabe, quizás le guste la idea de irse conmigo a 
Barcelona. Algo tengo presente: o nos quedamos en Colombia o nos vamos 
los dos a España. Los dos. Nada de distancias.

—¿Qué pasa? —pregunta.

Niego con la cabeza y le doy un beso en los labios.

—Nada. Pensaba en que te deberías quedar a dormir.

Sonríe, se inclina, acerca sus labios a los míos y susurra contra mi boca:

—Me encantaría, pero ya sabes que tengo que volver a casa. ¿Qué te parece 
si lo dejamos para el finde?

Hago una mueca de inconformidad y se sienta sobre mis piernas. Me rodea 
el cuello con sus brazos y me da un beso en la punta de la nariz.

—Cocinamos, vemos de esas pelis con balas por todos lados que tanto te 
gustan y luego... —su voz se convierte en un susurro y sus labios bajan a mi 
cuello.

La agarro por la cintura y sonrío. Cada tanto me fascina un poquito más que antes.

—Me divertiré contando lunares —digo a la vez que de un rápido movimiento 
la dejo tendida en el sofá.

Son las diez de la noche cuando me detengo frente a su casa. Las calles están 
solas y oscuras, no se ve ni una persona afuera, a excepción de un punto andante 
unos metros más allá. Alguna persona que regresa del trabajo, seguramente.
—¿Mañana quedamos para almorzar? 

Asiento.

—Paso por ti y vamos al restaurante italiano que tanto te gusta.

Sonríe ampliamente, como si le hubiese concedido un gran deseo. Esa es una
de las cosas que más me gustan de ella, la facilidad que tiene para ser feliz y la
forma en que acepta con gratitud hasta el más pequeño obsequio. Cada vez que
sonríe así, como una niña a la que le han dado el regalo que tanto quería, siento
esas ganas de darle todo. Intento hacerlo, llenarla de pequeños y grandes detalles.
No soy perfecto, no somos perfectos. Cada tanto discutimos y nos enfadamos,
pero aún así, a pesar de todo, ambos sabemos que no hay algo que no haríamos
por el otro.

Estoy enamorado de ella hasta la médula. Ycómo no hacerlo si durante estos 
tres años me ha enseñado más de mí mismo de lo que sabía durante todos mis 
años de vida. Hemos compartido tantos triunfos, sorteado tantos baches, que la 
siento como parte de mí... la parte más bonita de mí.

—Eso estaría perfecto.

Me acerco a ella y le doy un largo beso en los labios, saboreándolos por 
última vez esta noche.

—Descansa, bonita.

Se baja del auto y antes de encaminarse a la puerta me dice:

—Maneja con cuidado —se inclina en la ventana y me da un único beso en 
los labios—. Escribe cuando llegues.

Espero hasta que abre la puerta. Adentro no se ve nadie, Mercedes y Mauricio 
han de estar durmiendo y Gustavo... bueno, es difícil saberlo, el hombre es un 
poco más impredecible.

—Oye...

Se gira hacia mí y le sonrío.
—Te amo, bonita.

Me devuelve la sonrisa.
—Te amo, cariño.






Capítulo 32

Jueves, 17 de agosto de 2017
Se suponía que Tepha llegaría en junio, pero tuvo algunos percances y tuvo 
que posponer el viaje, además de que Tyler y Rodrigo se unieron y solo tenían 
disponibilidad este mes.

En  cuanto  leo  el  mensaje  de  mi  hermana  anunciando  que  están  en  el 
aeropuerto, tomo el celular para escribirle a Nat y cuando estoy escribiendo en 
el chat, recuerdo que hemos discutido y ahora está enojada conmigo.

Suspiro y me levantp. No me gusta estar enojado con ella, sin embargo nos 
enfadamos  tanto  que  ambos  terminamos  diciendo  cosas  que  ni  queríamos 
ni  deberíamos  mencionar.  Normalmente  soy  quien  tiene  la  cabeza  fría  en 
momentos de diferencias; Nat por otro lado, es más temperamental cuando 
se enoja. Tiene un carácter tan fuerte que cuesta creer que alguien con esa 
sonrisa y ese rostro, sea así. Sin embargo, ayer me tomó en mal momento, 
habían algunos problemas con las imprentas, el director estaba enfadadísimo, 
yo estaba estresado y cansado y no puede manejar la situación como lo hago 
habitualmente y terminamos en un lío que hasta ahora no hemos solucionado.

Hablaré con ella después de pasar por Tepha y los otros dos al aeropuerto.
Me levanto y tomo un fólder con unos papeles que debo entregar a Lorena, 
debía hacerlo rato y hasta ahora pude despegar el trasero de la silla.

Lorena no está en su escritorio, así que le pregunto a Rafael, uno de mis 
compañeros de trabajo, dónde puedo encontrarla y me dice que en la biblioteca. 
La biblioteca no es tan grande como la de Barcelona, es más pequeña, pero igual 
de agradable e importante. El interior está en absoluto silencio, no hay muchas 
personas, solo diviso a un par de pasantes sentados con algunos libros que 
parecen ser de marketing editorial y más allá oculta por dos enormes estantes, 
están Lorena y Patricia, conversando entre susurros sobre algún asunto.

Hablan tan bajito que incluso a menos de un metro solo escucho cuchicheos, 
cuando estoy a pocos pasos, sus voces empiezan a tener algún sentido. Me 
detengo  cuando  escucho  a  Lorena  mencionar  el  nombre  de  mi  novia.  No 
pretendo espiar a las chicas, sin embargo me toma tan de sorpresa, que por 
acto reflejo me ruedo hacia un lado y me oculto de la vista de mis compañeras 
utilizando los estantes como mampara.

—Tiene veintidós años, es casi una niña.

Patricia ríe ante las palabras de Lorena y comenta:

—Sí, me sorprende que Camilo lleve tanto tiempo con ella, es bastante 
atractiva, ¿pero qué hay en cuanto a madurez?

Lorena resopla.

—No seas tonta, Patricia, la chica tampoco es nada del otro mundo, es 
bastante común, alguien del montón —comenta y ríe.

—Además, ¿viste su cara cuando nos vio a Camilo y a mí en su oficina? 
¡Carajos, creo que discutieron por eso!

—Qué mala eres. ¿De verdad crees que Camilo pueda dejarle y fijarse en ti?

Escuché suficiente. Oír cómo hablan de Nat me enfada, especialmente porque
discutimos  por  eso,  por  Lorena  y  sus  insinuaciones.  Me  siento  jodidamente
culpable y enfadado. Salgo de detrás del estante y me acerco a la mesa en la que
ambas mujeres conversam. En cuanto me ve, Lorena le hace un gesto a Patricia
para que guarde silencio, de no haber escuchado su conversación habría pasado por
alto esas señales.

Aprieto mis labios en una fina línea, no quiero decir nada que luego pueda 
afectar el ambiente laboral. Me limito a poner el fólder sobre la mesa, aunque 
con más de fuerza de la necesaria, el golpe sordo hace que Patricia se sobresalte.

—Había olvidado darte esto. Es información acerca de Jhon Wester, te 
servirá para realizar la biografía —digo en tono seco y algo tosco.

Lorena parece a punto de decir algo, pero no estoy de humor, así que doy 
media vuelta y abandono la biblioteca, rumbo a mi auto.

Miércoles, 16 de agosto de 2017
Estoy sentado en mi escritorio revisando unas propuestas del departamento 
de marketing, cuando la puerta se abre. Observo a Arturo, parece que estuviese 
conteniendo la respiración, su expresión está tan contraída que da la impresión 
de que le fuese a dar algo. Es un hombre bajito, de hombros anchos y barriga 
pronunciada, casi parece un chiste. Ahora me provoca de todo menos reírme. 
Preocupado me levanto e inquiero:

—¿Qué sucede? ¿Te pasó algo?
Arturo resopla y se sienta en la silla que está frente a mí, bueno, aunque 
sentar no sea la expresión más acertada, más bien se deja caer sobre ella la cual 
cruje ante su peso. Lo imito.

Arturo deja caer sobre mi escritorio un ejemplar del nuevo libro, lo tomo 
entre mis manos y casi juraría que aún está calentito. Me alegraría verlo 
impreso si no fuese porque la expresión en la cara de Arturo me advierte.

Le echo una mirada desconcertada y vuelve a resoplar.

—Primera hoja.

Voy de inmediato a la primera hoja, donde está una corta biografía del 

autor. Me doy cuenta de inmediato de un error en el párrafo, le han atribuido 
una obra que está lejos de ser suya. Me paso las manos por el cabello y miro 
a Arturo; parece estar a punto de estallar.

—¿Cuántas copias?

—Cuatrocientas cincuenta —dice en tono tosco y se levanta.
Se lleva las manos a las estrechas caderas y empieza a caminar de un lado 

a otro en la pequeña oficina. Es como si intentase mantenerse en movimiento 
para canalizar su rabia. Justo ahora siento conmiseración por Ángela, quien 
fue la que estuvo a cargo de la edición del libro.

—Sé que este libro no es proyecto tuyo, pero necesito que ayudes a Ángela 
a buscar una solución —dice mientras su ojos me taladran profundamente—. 
Manuel y Lorenzo llamaron por el error de imprenta y no sabes con lo que 
he tenido que lidiar. Que haga algo, calcomanías, no lo sé... pero necesito 
una solución.

Sus ojos bajan al libro que aún descansa en mi escritorio y vuelve a 
resoplar. Lo toma de mala gana y sale de la oficina azotando la puerta. 
¡Tremendo problerma! Golpeo el escritorio y apoyo mi cabeza sobre la 
madera unos segundos. ¡Este día será complicado! El humor que tiene 
Arturo no tardará en poner a todos en tensión, ya me siento estresado y 
cansado, sobre todo cansado, no han sido días sencillos y ahora tremenda 
situación la que se avecina.

La puerta se abre y veo a Lorena, solo asoma la cabeza, así que la melena 
castaña le cae a un lado de los hombros. Sus ojos marrones me miran 
inquietos.

—¿Puedo pasar?
Asiento.  Entra,  durante  unos  segundos  observo  sus  piernas  que  van  al
descubierto, pues la falda que lleva solo llega hasta encima de las rodillas, son
delgadas y bronceadas. Aparto la vista de la mujer y le hago una señal para
que se siente.

—¡Qué situación! —comenta— La pobre Ángela está al borde de las 
lágrimas y cómo juzgarla.

—Ya —respondo—. Supongo que se debe sentir fatal, trabajó mucho con ese libro.

Lorena asiente y se echa el cabello a un lado, apartándolo de su escote.

—Todos somos testigo de eso, por eso no entiendo cómo cometió un error 
como ese. Arturo le entregó la biografía del escritor actualizada y corregida. 
Creo que por eso está tan molesto, especialmente porque Manuel llamó 
muy enojado y amenazó con tomar acciones legales, por otra parte Lorenzo 
tampoco está contento. ¡La que se está jugando la pobre!

Suspiro y niego con la cabeza. Ahora me pongo en el puesto de cada 
uno de los afectados, en el del escritor a quien han plagiado; del autor que 
esperó con anhelo su lanzamiento; del director ante la molestia de ambos 
escritores y la frustración de una mala edición; de la editora, quien ha de 
estar sufriendo y en el del resto del equipo, en este momento todos cargamos 
con el peso de ese error.

Me masajeo la sien. Me duele la cabeza, me costó un poco conciliar el 
sueño esta última semana y justo ahora siento que me pesan toneladas los 
hombros.

— Te ves cansado —comenta Lorena mientras se levanta.

Camina y se ubica detrás de mi y antes de que pueda preguntar qué hace, 
siento sus manos en mis tensos hombros.

—Relájate unos minutos. Te vendrá bien, especialmente hoy que hay 
mucho trabajo.

Apesar de que la sensación es totalmente placentera y relajante, me aparto 
del tacto de la mujer y me pongo de pie. Sé que le atraigo, en realidad Lorena 
no parece muy interesada en ocultarlo, al contrario, parece disfrutar que se 
sepa. Intento pasar por alto sus miradas o la forma en cómo cruza las piernas 
para dejar parte de sus muslos al descubierto. Si bien admito que es una 
mujer realmente atractiva, no deseo fallarle a Nat. No puedo y no quiero.

—En este momento no me puedo relajar, tengo que ir con Ángela a ver 
que solución encontramos.

Mientras Lorena caminaba al mi lado para llegar a la puerta, no sé cómo 
ni que ocasiona que tropiece y en un acto reflejo, la tomo por la cintura para 
ayudarla a mantener el equilibrio y que no caiga. Se abre la puerta y aparece 
Nat con Patricia.

Jueves, 17 de agosto de 2017
A los primeros que veo son a Tyler y a Rodrigo, porque son mucho más 
altos que Tepha y son fáciles de localizar, luego veo a mi hermana. Hace 
casi un año desde la última vez que le vi y la echo de menos.

Cuando Nat la conoció dijo que tenía mis mismas cejas y pestañas, pero 
que hasta allí llegaba el parecido y tiene razón. Tepha es pequeña, menuda, 
tiene los mismos ojos de color azul de mi padre y la piel algo quemada 
como el trigo, su cabello no es rubio pero tampoco castaño, tiene un tono 
que causa división entre los espectadores. Sus facciones son definidas y 
suaves, resulta como una obra de mármol. Es curiosa y llamativa, no lo digo 
porque lleve mi sangre, es simplemente que Tepha siempre ha sido muy 
bonita.

Mi hermana es la primera en verme, sonríe ampliamente mostrando una 
hilera perfecta de dientes (gracias a la ortodoncia que tanto la atormentó 
cuando iba a la escuela) y se acerca arrastrando su equipaje. Se detiene a 
pocos pasos y dice:

—No te he echado ni un poquito de menos.
Sonrío, la envuelvo en un abrazo, le doy un beso en la coronilla y la aparto 
unos centímetros, agarrándola por los hombros.

—Sigues sin saber mentir.

Hace una mueca de exasperación, como si le resultase demasiado molesta 
mi actitud. Sonrío nuevamente y miro a mis amigos. Tyler me mira con sus 
habituales ojos de niño traviezo, como esperando el mejor momento para 
lanzar uno de sus comentarios irónicos, mientras que Rodrigo, apacible... 
sonríe y me saluda con un firme apretón de manos seguido de un abrazo.

—Qué gusto verte —comenta.

—Qué gusto verte —respondo y le doy un apretón de manos antes de 
apartarme y saludar al rubio.

—¿Te has vuelto a pintar el cabello?

Tyler pasa los dedos por su abundante cabello rubio y me lanza una 
mirada irónica.

—Claro, tu novia me dio de su tinte.

Me río de su ocurrente respuesta y le doy un abrazo a modo de saludo. Los 
había echado mucho de menos a los tres.

—¿Y Nat?

Me giro hacia mi hermana, pienso decirle que discutimos sin embargo 
en cuanto me lo planteo me doy cuenta de que no es buena  idea, no quiero 
involucrar a nadie en mi relación con Nat; además de que estoy dispuesto a 
ir a pedirle excusas apenas pueda.

—Trabajando. Los dejaré en el departamento y luego pasaré por ella para 
que los salude.

—Si quieres la llamo para que nos espere allí —se ofrece Tepha.

Niego con la cabeza y agarro su equipaje, el cual considero demasiado 
exagerado, aún así me guardo mi opinión. ¡Mujeres!

—No es necesario, tengo algo pendiente. Me queda de paso —miento.

Tepha se limita a asentir. Caminamos hasta mi auto y dejamos tanto el 
exagerando equipaje de mi hermana como los pequeños de mis amigos en la 
maletera y entramos en el vehículo: Tepha en el asiento del copiloto, Tyler 
y Rodrigo atrás y yo como piloto.

—¿Qué tal fue el viaje? —me intereso.

—Pésimo, Tyler ronca como una marmota.

—¿Cómo roncan las marmotas? —se interesa Tepha— Jamás las he oído.
—¿Han oído roncar a Tyler?

Mi hermana le lanza una mirada al rubio; quien con cara de circunstancia 
escucha atentamente lo que dicen de él y asiente.

—Pues bien, entonces ya sabes exactamente cómo suenan.

Tepha suelta una carcajada. Su risa es de las las que te contagia aunque no 
hallas escuchado el chiste, fuerte, llena cualquier espacio. Por eso reímos, 
no tanto por los ronquidos de Tyler y las marmotas, sino por la risa de mi 
hermana.

Para mí esto es vivir. Escuchar las risas de Tepha, compartir con Tyler y 
Rodrigo, la sonrisa de mi madre y los consejos de mi padre. Los besos de 
Nat, su sonrisa, sus abrazos, su rostro enfadado y sus pecas.

Creo que justo en esos pequeños detalles vivo y viviré. No hay nada que 
me haga sentir más lleno de vida, felicidad y plenitud.

Llegamos al departamento, reviso mi celular a ver si Nat me ha escrito 
siquiera para decirme que soy el peor novio de la faz de la tierra, pero no 
hay nada. Debe estar muy enojada y no la culpo, si bien también dijo cosas 
hirientes, impulsada por su enfado, haber escuchado a Lorena hace que pase 
por alto toda esa situación, simplemente quiero disculparme y dejas todo atrás.

—¿Vas a pasar por Natalia?

—Sí, en la nevera hay comida, si no quieren preparar nada en la mesita 
donde está el teléfono hay varios números para pedir a domicilio. Si quieren 
pizza o hamburguesas las de la casa de Pipe son la mejores —les indico.

— Está bien, puedes marcharte —dice Rodrigo.

Asiento y me marcho.

Son poco más de las seis de la tarde y creo recordar que hoy Nat salía a 
las seis. Me ha repetido en múltiples ocasiones sus turnos, pero nada que 
los memorizo. Aún así estoy casi seguro de que los jueves finaliza el turno a 
las seis, ¿o son los miércoles? ¡Carajo, salía a las seis o a las ocho? Durante 
unos minutos me debato entre pasar por ella a la empresa o por su casa, pero 
decido ir a su casa, estoy casi seguro de que hoy salía a las seis. ¿O no?

Me detengo junto a la casa azul pálido y durante unos segundos observo 
que no parece haber nadie. Aún así me bajo del auto y pulso el timbre. No 
hay respuesta. Lo hago una segunda y hasta una tercera vez, en esta ocasión 
se abre la puerta y aparece Nat con el cabello recogido en una descuidada 
coleta, vestida con unos pantalones cortos y una camisa rosada. Sus ojos 
café me miran atentos, como esperando algo, supongo una disculpa.
—Por fin acerté una. Temía que estuvieses en el trabajo.

Nat niega con la cabeza y aprieta los labios, formando una fina línea.

—He salido antes porque pedí permiso. Pero hoy salía a las ocho —
explica.

Hago una mueca de frustración. Estaba casi seguro de que hoy salía a las 
seis. Bastante seguro en realidad, habría incluso apostado por ello.

Me acerco unos pasos, no demasiado, cuando está enfadada es como
un campo minado, hay que medir cada movimiento, cualquier paso en
falso y termina es catástrofe. Meto las manos en los bolsillos delanteros
de mi pantalón y digo:

— ¿Podemos hablar?

Cruza los brazos sobre su pecho y se apoya en el marco de la puerta, esa 
posición la hace ver jodidamente sexy... furiosa y sexy.

—¿Hay  algo  más  que  quieras  decir?  Pensé  que  ayer  habías  hablado 
suficiente —comenta en tono seco. Sus ojos marrones están desprovistos de 
cariño, casi preferiría que no me mirase— ¿Sigo siendo inmadura?

Sus mejillas se salpican de rosa a causa del enfado. Me gusta, parece  uno 
de esos animes que pasan por la tv. No puedo evitar reprimir una sonrisa 
y acortar un poco más la distancia que nos separa, ya no me importa que 
explote. Me observa atenta a cada movimiento, a la defensiva.

—Lo siento, ¿si? En serio lo lamento, bonita —digo y le quito un mechón 
de cabello rubio que le cruza la frente hasta la nariz—. Ayer dije cosas que 
no debía, me enfadé, estaba cansado y estresado a tal nivel que fui impulsivo 
y lo lamento.

Me acerco para darle un beso pero se aparta. La comisura de sus labios 
están algo inclinadas hacía bajo, señal de que aún sigue enfadada. Con solo 
verle la expresión atormentada del rostro sé que hay algo rondándole la 
cabeza y casi puedo jurar de qué se trata. Decido sacar el tema, pues si 
no lo hablamos sé que se atormentará toda la noche por una situación sin 
importancia.

—No pasó nada con Lorena —la miro a los ojos para que vea que le hablo 
con sinceridad—. Te prometo que no pasó nada. No pasa nada y no va a 
pasar nada.

La veo dudar y aprovecho esa pequeña apertura para introducirme. Me 
inclino y le planto un beso en la punta de la nariz. Me toma de la mano y la 
sostiene junto a su rostro.

—Lo sé... lamento lo que dije.

Sonrío y la atraigo hacía mí. Me rodea la cintura y apoya su cabeza en 
mi pecho. Estar con ella me hace sentir tranquilo, es como tomarme un 
descanso del mundo, una pausa, hace que todo pase a segundo plano y me 
gusta sentirme así, especialmente después de todo el rollo con la edición. 
Durante un par de minutos permanecemos en esa posición, hasta que veo 
una sombra moverse detrás de ella, más allá. Me aparto y la sombra toma 
forma... levanto la mano para saludar a Sandra. Nat se gira justo en el 
momento en que una segunda persona se asoma detrás de Sandra. A esta chica 
no la conozco, se me hace conocida, solo un poco, sin embargo no sé de dónde, 
podría ser alguna compañera de Nat, aunque no lo creo. Los ojos verdes de la 
muchacha se clavan en mí, no es una mirada que le das a una persona que ves por 
primera vez, sino más bien una de reconocimiento. ¿Dónde la he visto antes? La 
miro con un poco más de atención, intentando ubicarla en algún sitio. Tiene el 
cabello oscuro larguísimo, le empieza liso y luego se retuerce en las puntas. Es de 
piel clara y de curvas pronunciadas, no como para resultar exageradas, más bien 
con proporciones justas para resultar despampanante y no pasar desapercibida. 
Sonríe y hay una chispa de cinismo tanto en sus ojos como en esa sonrisa que 
aumenta la sensación de que la he visto antes. Ese cinismo y esa gracia la he 
visto, ¿pero dónde?

—¿Recuerdas a Vera? —dice Nat, refiriéndose a la chica, quien ahora noto, 
lleva un piercing en la nariz.

Vera se acerca y me sonríe de una manera marcadamente felina.

—Intenté ligar contigo en San Diego —explica con un pronunciado acento 
español.

Entonces la ubico. Está un poco cambiada, antes llevaba el cabello corto y con 
un estilo diferente. Sin embargo sigue teniendo en sus ojos coquetería innata y 
una sonrisa que indica seguridad y te da la sensación de que te estuviese retando.

Sonrío ante sus palabras. En ese momento siempre iba con Steve y su
grupo, sería hipócrita decir que me pasó desapercibida, las mujeres como
ella no nacieron para pasar desapercibidas, proclaman atención y se la di
durante unos minutos, sin embargo, estaba demasiado atraído por Nat como
para seguirle el juego.

—Ya te recuerdo.

Vuelve a sonreír, esta vez con diversión.

—Ya... qué manera de ser recordada —comenta y mira a Nat—. Lo siento, tía.
Nat se ríe y niega con la cabeza.

—Sí, ya. ¿Cómo juzgarte por tu buen gusto? —comenta con una sonrisa.

—Bueno. Al menos el tío tiene un gusto excelente y se fijó en ti, hubiese sido 
otra y joder... ¡pobre de mi orgullo femenino!

Antes no había cruzado palabra con ella, pero ahora que la escucho, puedo 
conocer un poco de su personalidad. Es de esas personas que caen bien de 
inmediato, aunque, también puede caer mal por la misma razón: esa chispa 
pícara, esa sonrisa insolente, ese porte desafiante y su belleza salvaje.

—No es sencillo herir tu orgullo y mucho menos afectar tu autoestima.

Vera no dice nada, pero su sonrisa de medio lado refleja lo acertada que ha sido 
Nat con ese comentario. Es consciente de sus atributos como para dudar solo 
porque un hombre no le prestó atención.

—Bien —comenta Sandra—. Nos vamos y los dejamos solos, tortolitos.
—Nos vemos mañana —dice Nat—. Quedamos para almorzar.

Sandra le da un beso a Nat, me saluda con un choque de puños y sale. 
Vera, por otro lado, le da dos besos a Nat en cada mejilla, levanta su mano 
y mueve los dedos como gesto de despedida. Yo la imito.

Las chicas están por irse cuando se escucha el sonido de un motor
que se apaga. Miro por encima de mi hombro al hombre que acaba de
llegar, aún encima de la bonita motocicleta negra. Gustavo se baja y se
queda mirando a Vera, no me pasa desapercibido lo atolondrado que
lo deja, sus ojos no se apartan de ella durante unos largos segundos.
Eso me da gracia y suelto una risita que llama su atención y lo saca
del trance en que lo dejó la española.

—¿Qué haces aquí? —pregunta— ¿No deberías estar con tu hermana y 
tus amigos?

Nat parece que lo había olvidado, porque abre los ojos como dos enormes 
platos y dice:

—¿Ya llegaron?

Asiento.

—Pasé por ellos antes de venir por ti para que pases por el departamento, 
Tepha quiere verte —le respondo a Nat y a Gustavo.

Gustavo mira de reojo a Vera una que otra vez y yo aprieto los labios 
para no sonreír. Conozco a Gustavo hace tres años y aún no le he conocido 
la primera relación que dure siquiera un año. ¿Cuántas chicas con las que 
ha salido conozco? Muchas de cierta forma, si no les conozco la cara sé sus 
nombres mínimo, pero sé cuándo está saliendo con alguien. Todas han sido 
relaciones cortas e intrascendentes.

—¿Este es Gustavo, no?

Miro a Vera. Ella ve a Gustavo atentamente, por el brillo divertido de su 
mirada me doy cuenta de que advertió la forma en la que Gustavo la miró y 
lo disfruta totalmente.

—Sí —responde Sandra—. ¿No les encuentras parecido?

Vera ladea la cabeza y le mira justo como le vería un felino antes de saltar. 
Gustavo ni se inmuta ante el escudriño de los ojos verdes de la chica.

—Un poco, sí.

Ha diferencia entre Tepha y yo, Gustavo y Nat sí tienen cierto parecido,
el suficiente para advertir que son hermanos. Tienen los mismos ojos
castaños  y  las  mismas  facciones  definidas,  incluso  en  el  carécter  y
expresiones hay similitudes.

—Me siento en desventaja —comenta Gustavo con los ojos fijos en Vera.

En esta ocasión es Nat quien habla.

—Tavo ella es Vera, una amiga; Vera, como has adivinado, este es Tavo, 
mi hermano.

Gustavo estira la mano y estrecha la de Vera. Yo aparto la vista de ellos, 
incluso desde la distancia que nos separa, puedo sentir la carga química que 
ha habido entre ese par. Si Nat se da cuenta no lo menciona, yo tampoco lo 
hago, al menos no delante de Nat. Prefiero mofarme de su cara de tarado 
cuando estemos solos. Llegamos a mi departamento y encontramos a los 
chicos comiendo pizza. En cuanto Tepha ve a Nat, deja la pizza sobre su 
plato y se le lanza encima. Mientras se saludan voy con los chicos y le quito 
la porción que Tyler está por llevarse a la boca. El rubio me mira de mala 
gana y toma otra.

—¿Cómo está Jonathan?

—Ahora se cree Stefan Everts —contesta Tyler mientras hace una mueca 
de resignación.

Me río. Jonathan es el hermano menor del rubio, tiene veinte años y le 
está sacando canas verdes, tanto a él como a sus padres. En realidad no 
es un chico problemático, simplemente algo temerario y amante de la vida 
nocturna. Tyler está al borde de un ataque cada vez que su madre lo llama, 
lo cual es gracioso teniendo en cuenta que el chico es un reflejo de él cuando 
tenía su edad. Tanto a Tyler como a Rodrigo los conozco desde los dieciséis 
años, cuando me mudé a Barcelona, los tres compartimos apartamento y 
desde  entonces  nos  hicimos  buenos  amigos.  En  aquellos  tiempos  Tyler 
pasaba cada noche con una chica diferente y era amante de las discotecas y 
de todo lo que implicara descontrol. Ahora ha cambiado, ya no tiene dentro 
de sí el espíritu desenfrenado que nos empujaba a Rodrigo y a mí a cometer 
toda clase de tonterías. Ha madurado... llegó el momento de crecer.

—Ya.  Solo  está  quemando  etapas.  Llegará  el  momento  en  que  siente 
cabeza.

—Está como una cabra el inmaduro —se queja.

—Ni siquiera quiere ir a la universidad, ¿Qué está pensando?

Rodrigo y yo intercambiamos miradas cómplices. Es el castaño quien dice:

—Cuando tú tenías su edad eras amante del heavy metal y no tenías 
proyectado  estudiar.  Tuviste  suerte  de  tenernos  como  compañeros  de 
apartamento.

Me río y Tyler me lanza una mirada mordaz, para luego fulminar a Rodrigo 
con otra. Deja de comer la pizza y dice con seriedad:

—Jamás me ha gustado el heavy metal —aclara.

—¿Ah,  no?  —dice  Rodrigo—  Qué  raro,  porque  vestías  exactamente 
igual.

—No seas imbécil, yo siempre he tenido estilo.

—Acepta que vestías bien extraño. La primera vez que te vi pensé que 
había terminado compartiendo cuarto con un ateo satánico.

Tyler lo mira con cara de circunstancia, como si no estuviese seguro de 
que nuestro amigo habla en serio. Rodrigo levanta ambas cejas para aclarar 
que no está bromeando y Tyler suelta un resoplido.

—Joder, tío. Puede que siempre estuviese de negro, pero no se me
iba la pinza.

Rodrigo  y  yo  intercambiamos  miradas  de  nuevo  y Tyler  chasquea  la 
lengua con irritación.

—Un poco, te traías tu rollo... —intervengo por primera vez.

El rubio parece darse por vencido. Suspira y se encoge de hombros. Nos 
sonríe y dice:

—Está bien, se me iba un tanto la olla. Pero que nunca vestí como un 
fanático del heavy metal, eso es ofensivo, tío. No os paséis.

Dejamos el tema cuando las chicas se acercan. Nat sonríe a mis amigos 
y dice:

—Qué gusto volver a verlos. ¿Cómo están?

—Encantados contigo —comenta Tyler y le sonríe coquetamente.

Aunque está bromeando le pego un puñetazo en el brazo, se queja y se 
soba la zona afectada

— De maravilla —se corrige—, me quedó bien  el tono del tinte, gracias 
por la recomendación —dice con ironía.

Nat le mira con el ceño fruncido a causa del desconcierto. Todos nos 
reímos de  su desorientación. Me lanza una mirada inquisitiva y le hago 
señas de que ignore a Tyler, que está loco.

—¿Cómo estás? ¿Qué tal está Gustavo? —se interesa Rodrigo.

—Muy bien. Tavo está un poco más insoportable que antes, pero bien.

Rodrigo sonríe.

—¿Por qué será que todos los hermanos resultan insoportables?

—Es un karma —responde Tepha y yo le lanzo una mirada recriminatoria.

—Yo no soy insoportable.

—Un poquito —contesta ella y se encoge de hombros.

—Ya. Deberían pasar tiempo con Stefan Everts para que vean lo que es 
tener un hermano insoportable. ¡Vamos, que hace ver a mi yo adolescente 
como un puto ángel!

Me  río.  Casi  compadezco  al  rubio,  cualquier  persona  que  haga  lucir 
su versión adolescente como un ángel, merece todos y cada uno de mis 
respetos.

A las diez y media llevo a Nat a su casa. En esta ocasión veo a Mercedes 
y a Mauricio, salgo del vehículo para saludarlos y me quedo hablando con 
ellos durante un cuarto de hora. Mercedes es un encanto de mujer, Mauricio 
también es un buen tipo, al principio no les agradé mucho, pero ya después 
se hizo a la idea de que su hija y yo estábamos juntos.

Estoy por arrancar el auto cuando Gustavo llega, se baja del la moto y se 
asoma  por la ventanilla que acabo de bajar.

—Otra vez aquí.

—Ya. ¿Tienes algún problema con ello?

Gustavo se encoge de hombros.

—¿Porque  mi  hermana  te  tenga  comiendo  de  su  mano?  Ninguno  —
responde con una sonrisa.

Sonrío a mi vez y digo:

—Llevo tres años de conocer a Nat. Pero tú caíste rendido con solo una 
mirada de Vera. ¡Qué baboso!

Gustavo se pone serio de inmediato y me lanza una mirada de advertencia. 
Eso solo hace ensanchar mi sonrisa, la española lo dejó bien mal.

—No sé de que hablas.

—No te hagas el idiota. No te culpo, pero algo me dice que es una fiera, 
yo que tú me iría por las ramas.

Pone cara de exasperación y vuelve a amenazarme con la mirada.

—Lárgate de una vez —dice y se aleja.

Suelto una risita y antes de poner el vehículo en marcha le digo:

—Siempre te voy a ti, pero en esta ocasión apuesto todo por la chica.

Y me marcho, dejándolo de pie, seguro pensando en la española.






Capítulo 33

Martes, 15 de enero del 2019
Gustavo ríe por alguna tontería que ha visto en su celular. Me quedo en 
silencio, pensando cuál es la mejor forma de decirle sin que le caiga mal y 
de sopetón. En realidad sé que va a decir que todo está bien, pero desde este 
momento sé que me va a mentir. Aunque lo niegue ambos sabemos que aún 
hay algo.

Son poco más de las tres de la tarde y estamos los dos sentados en el sofá. 
Sigue con la vista en el celular, de pronto la levanta y se me queda mirando 
con cara de confusión.

— ¿Qué sucede? —pregunta.

Niego con la cabeza y pregunto:

—¿Irás a cenar con Claudia?

—No. Le surgió algo. Mamá me invitó a cenar, pasaré por allá. ¿Tú irás?
Hubiese sido mejor que mantuviese los planes que tenía con Claudia. Dejo 

de darle vuelta al asunto, voy a contárselo de una vez por todas, después de 
todo, quizás esté equivocado y en realidad todo haya quedado atrás.
Abro la boca y dejo que las palabras salgan por mi garganta hasta rodar 
por mi lengua y salir al exterior.

—Vera está en Colombia.

Los ojos castaños del hombre se alzan de inmediato, pero se me dificulta 
ver algo en ellos. Me pregunto que habrá sentido al escuchar el nombre de 
la española después de tanto tiempo.

—Ya —dice—. ¿Y eso qué?

—Irá a cenar a casa de tus padres. Solo pensé que te gustaría saberlo.

Desde la vez en que los vi mirarse por primera vez supe que había pasado 
algo. Reconocí la forma en la que Gustavo miró a la mujer, pues, fue la 
misma en la que yo miré a Nat esa vez en las vacaciones de San Diego, hace 
cinco años.

No sé exactamente en qué momento se dieron las cosas entre ambos, me 
enteré un par de meses después, cuando Gustavo casi se le lanza encima a 
un tipo que intentó ligar con Vera. El asunto es que la relación fue abierta, 
sin etiquetas. Vera es como un ave libre y Gustavo apático a las relaciones.

Cuando Nat se enteró de lo que se traían su hermano y su amiga le dejó claro 
a Gustavo que la chica tenía una vida complicada esperándole en la élite de 
Madrid y que, fuera lo que fuera que tuviesen, no iba a salir bien.

Tal y como predijo Nat, nada terminó bien. Tal y como aposté yo, Vera 
ganó la partida, si es que en realidad hubo algún vencedor en eso. Gustavo 
se enamoró de la española y ella igual — no importa cuánto se esfuerce en 
negarlo—. Se enamoró de Gustavo y huyó de regreso a España.

A decir  verdad,  jamás  comprendí  esa  relación  y  dudo  que  en  realidad 
alguien lo hiciera. Cada tanto se odiaban y al otro tanto estaban muertos de 
la risa. Eso sí, son tal para cual. Creo que eso fue lo que embrujó a Gustavo, 
estaba acostumbrado a salir con mujeres que lo controlaban y morían por una 
relación formal y aparece Vera, una chica hermosa, con una sonrisa cínica, 
carácter fuerte, intrépida y de esas que van por ahí poniendo el mundo al revés 
solo por diversión. La primera chica que no esperaba ser la última en su lista.

Vera fue su perdición.

—Por mí está perfecto —responde con indiferencia y vuelve a centrar su 
atención en el celular.

Justo ahora me pregunto si quizás yo esté equivocado y en verdad a él no le 
importe la mujer. Después de todo, ¿cuánto tiempo ha pasado desde aquello? 
Poco más de un año. Ahora está con Claudia y parecen felices, no dudo que 
le quiera. La mujer es el polo opuesto a Vera... mientras la española tiene 
una mirada coqueta, la de Claudia es tímida; mientras Vera es todo cinismo y 
coqutería, Claudia es introvertida; mientras Vera es un tornado, Claudia es un 
soplo de aire.

Decido dejar la conversación justo allí.

Exactamente media hora después de nuestra conversación Gustavo se va. A
las cuatro y media Nat llega al departamento con un bonito vestido deportivo 
rojo que le sienta fenomenal y el cabello atado en una coleta.

Muchos se preguntan si no hay cansancio al estar tanto tiempo con la misma 
persona, si no hay monotonía y aburrimiento. Mi respuesta es sencilla: no. 
Creo que solo hay una ocasión en la vida en la que te enamoras verdadera e 
irreversiblemente, eso es Nat para mí, mi amor puro y verdadero. Al contrario 
de lo que puedan pensar, solo quiero pasar el resto de mi vida viéndola sonreír 
y despertando a su lado.

Le amo más de lo que podré expresarle con palabras y más de lo que le 
podré demostrar con hechos.

—Hola, bonita —saludo.

Sonríe y me da un rápido beso en los labios.

—Lo siento, cariño. Pero estoy sudada —responde a mi cara de inconformidad 
por aquel simple saludo— Me doy una ducha y te saludo nuevamente.

Antes de que pueda protestar se dirige medio caminando, medio trotando, al 
baño. Me la quedo mirando hasta que desaparece de mi vista.

Me gusta la libertad que tiene al transitar por el departamento, que haya 
un segundo cepillo en el baño y encontrar algunos de sus interiores en mis 
cajones. Quisiera de una vez por todas estar viviendo con ella, obvio que 
para eso tendremos que conseguir un departamento más amplio. Hemos 
hablado al respecto, de una boda, de casarnos, ¿qué esperamos si estamos 
locos el uno por el otro? La vez que saqué el tema Nat se mostró ilusionada, 
por eso vengo pensando en algo especial para pedirle matrimonio, es lo 
único  que  falta,  porque  el  anillo  está  asegurado  en  mi  escritorio  en  la 
editorial, es el único lugar donde puede estar seguro de ella.

Estoy sentado en la cama revisando unos contactos en la agenda cuando 
Nat aparece vestida y con el cabello húmedo cayéndole sobre la espalda. Se 
ha puesto unos pantalones cortos que dejan al descubierto sus tonificadas 
piernas y una camisa vinotinto. Desde que empezó a ir al gimnasio su cuerpo 
ha cambiado, ahora luce más fuerte y definido, hay músculos en sus piernas 
y su abdomen se ha marcado, a mis ojos ha estado hermosa desde siempre, 
pero le sienta bien y a su autoestima, se muestra segura de sí misma y soy 
feliz viéndola así.

Aún recuerdo cuando la conocí. Una rubia hermosa sin pretenderlo y 
encantadora sin esforzarse. No me dio tregua. Solo cruzamos unas cuantas 
palabras y quedé embobado, no lograba entender cómo una chica como ella, 
podía resultar tan insegura. Ahora entiendo un poco de sus inseguridades, 
todo lo relaciono con la infidelidad por parte de su ex, según me comentó le 
afectó sin que ella lo notase la seguridad que había tenido sobre sí misma. 
¿Cómo es que alguien con dos dedos de frente puede ser capaz de dejarla ir? 
No lo sé, pero agradezco que sea cual sea la estupidez que la llevó a dejarla 
y perderla, porque la cruzó en mi camino.

Le sonrío y digo:

—¿Por qué te vestiste? Tenía la esperanza de que lo hicieras delante de 
mí.

Me devuelve la sonrisa, se acerca a mi, se sienta a horcajadas sobre mis 
piernas y me rodea el cuello con sus brazos. Teniéndola así de cerca es 
mucho más preciosa, sus facciones, su cuerpo, sus lunares, sus pecas, su 
cerebro, su corazón.

—Ashhh... lo siento, cariño. Puedes quitármela y volver a ponerla en su 
sitio.

Levanto ambas cejas a la vez que levanto su camisa dejando al descubierto 
su abdomen. Lo acaricio unos segundos y luego le saco la entrometida 
camisa por la cabeza con delicadeza. Me quedo contemplando las pecas de 
su pecho, que están por sus hombros y se pierden en su espalda, las beso. 
Cuánto me gustan.

La levanto durante unos segundos, el tiempo que tardo en dejarla tendida 
en la cama, justo debajo de mí.

—Nunca estoy satisfecho de ti.

Sonríe y muerde su labio. Sabe que no hablo solo de sexo, por eso me besa 
la comisura del labio, antes de unir los suyos con los míos en un hambriento 
beso.

Parece que en cualquier momento fuese a llover. El cielo está oscuro y el 
clima fresco. Se pega a mí a causa del frío y yo la abrazo para que la calidez 
de mi cuerpo la ayude a entrar en calor. Son las cinco y media de la tarde, 
la cena en casa de sus padres es a las siete, debemos ponernos en marcha.

—¿Crees que la cena será una locura?

Me encojo de hombros. En realidad más que una locura considero que 
será algo incómodo, más para Vera y Gustavo que para el resto, claro. 
Aunque puede que Mercedes y Mauricio ni se inmuten, ninguno de los dos 
está al tanto de la relación que tenían la española y mi cuñado, en realidad 
nunca están al tanto de las relaciones de Gustavo, supongo que saben que 
cuando llegue la indicada él mismo se encargará de presentarla.

—No lo sé, cariño —respondo—. Somos adultos. Ha pasado tiempo, 
además, Gustavo está con Claudia y Vera... bueno, ¿está comprometida, no?

Nat suspira y asiente. Supongo que no es sencillo para ella estar en mitad 
de los dos. Gustavo es su hermano y lo ama, pero le tiene mucho cariño a 
Vera, es obvio que no quiere tener que escoger un bando.

—¿Por qué tiene que ser tan complicado el romance?

—En realidad es algo sencillo, bonita. Quienes complicamos todo somos los
seres humanos, cuando nos aferramos a personas que no nos corresponden o
cortamos la libertad, cuando nos asustamos y cambiamos todo el significado
del amor.

Es inevitable no salir lastimado o lastimar a alguien cuando se ama. La 
primera vez que me rompieron el corazón fue en la adolescencia, estaba loco 
por una chica que nunca me dio ni la hora y después rompí más corazones 
de los que me gustaría reconocer. Sin embargo, creo que de quien más me 
arrepiento es de Mónica, no por terminar lo nuestro, sino por la forma en 
que lo hice; debí ser franco desde el principio, desde antes de viajar a San 
Diego, porque lo nuestro se deterioró mucho antes, solo que no queríamos 
darnos cuenta y nos aferramos al otro por costumbre. Le hice daño, lo sé y 
a pesar de todo, no me enorgullece.

—El amor te pone tonto. Cuando estás enamorado no eres razonable, te 
hacen daño y hay algo que te empuja a los brazos de esa persona.
Me  quedo  pensando  en  eso  unos  segundos.  Espero  que  no  esté
hablando de mí, porque el día en que conscientemente le haga daño,
le falle o le rompa el corazón, dejaré de merecerla y ruego a Dios y a
la vida, que si eso pasa, aún a favor de mi propia destrucción, no me
permitan volver a tenerla, por imbécil.

Acaricio su brazo y le doy un beso en la frente. Pensar en perderla me 
resulta inconcebible, casi podría afirmar que nací para amarla cada segundo 
de mi vida. Así de jodido estoy.

—No le rompes el corazón a la persona que te dejó vivir en él. Nunca. 
Jamás.

—¿Tú serías capaz de romperme el corazón? —pregunta.

Es una pregunta genuina, real. Miro sus ojos castaños y me veo tentado 
a decir que no, pero soy consciente de que hay promesas que no se deben 
precipitar y no es que esté pensando fallarle, al contrario, estoy seguro de 
que no lo haré, la amo demasiado, pero hay tantas formas de romper un 
corazón que me aterra hacerlo y a la vez romper una promesa.

Acaricio su rostro y le doy un beso en los labios.

—Si lo hago no me perdones.

—Eso no responde mi pregunta.

—Preferiría que tú rompieses mil veces el mío antes de yo romper el tuyo.

La respuesta le complace. Entierra la cabeza en mi pecho y cierra los ojos.

Cuando llegamos a casa de sus padres nos encontramos con que Vera ya 
llegó. La española está sentada conversando con Mercedes, a la mujer le cae 
de maravilla la chica.

Durante unos segundos me quedo contemplando los cambios que hay en Vera,
está algo diferente a la última vez que la vi, de eso hace poco más de un año.
Se ve menos alocada, ya no lleva ningún piercing y su cabello está más corto;
a la altura de los hombros, aunque puedo ver el tatuaje de su clavícula: tiene
tatuado los nueve planetas del sistema solar.  Los ojos verdes de la española se
cruzan con los míos y a pesar de que luce madura, veo en sus ojos aquel cinismo
y picardía que siempre la han caracterizado (aunque más apagado). Sonríe y
levanta la mano a modo de saludo.

Nat se acerca a saludar a la chica y voy detrás de ella. Las dos se funden 
un largo abrazo y, cuando se apartan, le saludo.

—Que bueno verte, Vera.

Sonríe, ahora es una sonrisa cauta, como si durante todo el año la hubiese 
ensayado. Es una sonrisa apropiada para el entorno en el que vive, aunque en 
el fondo, brilla el felino que siempre sonríe por ella. Me pregunto qué es lo 
que la hace parecer tan atada, comedida. Entonces veo el anillo en su dedo.

Está comprometida.

—Lo mismo digo. Veo que sigues igual de chulo.

Sonrío. Ya me acostumbré a la personalidad de la chica, que te diga a la
cara que estás bueno y ese tipo de cosas. En la de líos que se ha de meter, 
no debe ser sencillo vivir rodeada de la gente con la que está acostumbrada 
y tener ese carácter y esa personalidad.

—No ha pasado tanto tiempo.

Saludo a Mercedes con un beso en la coronilla, adoro completamente a 
esta mujer, es como mi segunda madre.

—¿Cómo estás, hijo? —pregunta.

—Excelente.

Sonríe y unas leves arrugas se hacen a los lados de sus labios (las huellas 
de sus habituales sonrisas), al igual que unas patas de gallo cerca de los 
ojos. El paso del tiempo.

—Ve con Mauricio, está en el jardín tomando café —dice y se acerca 
un  poco  más.  Pasa  las  manos  por  mi  camisa,  para  eliminar  arrugas 
inexistentes—. No creo que te agrade escuchar conversaciones de chicas 
—dice en voz baja, para que solo yo pueda oírla.

Sonrío y asiento.

Tal y como dijo Mercedes, Mauricio está sentado en una silla, con la 
vista perdida en algún punto, mientras bebe café de una taza. Es un tipo 
serio, de los que parecen estar siempre enfurruñados, de pocas palabras y 
en sí, algo intimidante, hasta que lo conoces y te das cuenta de que es un 
hombre con un corazón de cuarzo, como el de sus hijos.

El viento afuera es helado, me pregunto qué hará aquí sentado cuando 
debería  estar  en  el  calor  de  su  hogar.  Supongo  que  este  sitio  le  da 
tranquilidad o le brinda algo de paz, no lo sé, pero la mayor parte de las 
veces que vengo de visita; está justo aquí.

—¿Qué hace por acá con este viento? —me intereso mientras me siento 
en la silla que está a su lado.

Los ojos castaños del hombre se ponen en mí y no responde. Se limita 
a servirme café en una taza ya usada. No pregunta si quiero, lo que si dice 
es:

—Espero  que  no  te  importe  —dice  refiriéndose  a  la  taza  usada—. 
Mercedes estaba aquí haciéndome compañía.

Niego con la cabeza y recibo la taza de café. Durante unos minutos 
ninguno  dice  nada,  justo  ahora  comprendo  de  dónde  heredó  Nat  la 
capacidad de compartir en silencio. Este lugar es bonito, me hago una idea 
de por qué a Mauricio le gusta tanto, las flores y su aroma te desconectan 
de todo, el viento te traslada a otro sitio, es como dejar el mundo de lado. 
Tranquilidad y armonía.

Antes no lo había pensado, pero me parece justo que lo hable con él 
primero. Lo miro de soslayo y veo que deja la taza de café sobre la pequeña 
mesita redonda de madera oscura, bebo un último trago y lo imito.

—Voy a pedirle matrimonio a Nat. —suelto de una vez.

Mauricio no parece sorprendido. Supongo que no tiene por qué estarlo, 
Nat y yo llevamos tiempo juntos y es lo que se espera, ¿no? De pronto se me 
ocurre que debía estar esperándolo desde hacía tiempo.

—¿Sabes algo? —pregunta con la vista perdida.

Es una pregunta retórica, por eso no respondo...espero que continúe y lo 
hace.

—He amado a la misma mujer por más de treinta años. Nunca me he 
arrepentido de la vida que elegí. Mis elecciones me llevaron por el camino 
en el que estoy y me dieron una familia magnifica con dos hijos estupendos.

Gustavo y Natalia no se llevan muchos años, por eso desde pequeños 
ella siempre intentó estar a su altura, ¿sabes? Mercedes y yo le llamábamos 
la atención, siempre quería jugar con carros y no con muñecas. Entre más 
crecía era peor. Pero lejos de adquirir algún comportamiento masculino, 
fue una linda mujer con un carácter bien puesto, nunca se dejó de ningún 
hombre y mucho menos le intimidó defenderse cuando iba al colegio. El 
asunto es que Natalia es una chica especial, aunque supongo que para todos 
los padres sus hijos son especiales —dice y hace una pausa.

Siempre la he tratado como una reina, Gustavo la ha tratado como una 
reina, su madre la ha cuidado como tal, por eso es que siempre esperé que 
el hombre a quien eligiera, la tratase como tal, porque no debería merecer 
menos. Ni ella ni ninguna —vuelve a hacer silencio y en esta ocasión me 
mira fijamente. Veo en ellos el amor que siente por su familia.

Ahora, justo en este momento, sé que no habría ningún hombre en quién 
confiara más para dejar a mi niña en sus manos. Soy consciente de que la 
amas, y para mí eso es suficiente. Si estabas buscando mi aprobación la 
tienes.

Las palabras de Mauricio me llegan al alma, no es un hombre que expresa 
abiertamente sus sentimientos, siendo sincero, es la primera vez que le veo 
tan transparente.

—La cuidaré cada segundo de mi vida y la haré feliz.

Asiente y pone una mano sobre mi hombro.

—Yo sé que será así.

Ambos nos levantamos cuando escuchamos apagarse el motor de una 
moto,  señal  de  que  llegó  Gustavo.  Hasta  ahora  me  había  olvidado  del 
encuentro entre mi cuñado y Vera, a pesar de que el rollo no tiene nada que 
ver conmigo, me tenso un poco.

Mauricio y yo entramos a la casa y vamos a las sala, donde están todos 
reunidos. En cuanto Gustavo cruza la puerta mis ojos van hacia Vera, atentos 
a su reacción. Me doy cuenta de que la española no esperaba la presencia del 
hombre, supongo que a Nat se le pasó mencionar los cambios de planes que 
hubo a último momento. La chica lo mira sorprendida y me doy cuenta de 
cómo su cuerpo se pone en tensión.

—Buenas noches —saluda Gustavo.

Vera no responde, me compadezco de ella. Aunque no sé exactamente por 
qué, la mujer está comprometiday si lo está debe ser porque está enamorada. 
¿Pero entonces por qué la presencia de Gustavo la ha dejado en ese estado 
de estupor? Quizás la respuesta a eso sea el factor sorpresa.

—No sabía que vendrías —dice Mauricio—. Pensé que cenarías con esta 
amiga tuya —dice refiriéndose a Claudia.

Gustavo aún no se anima a llevarla a casa de sus padres. No mira a Vera, 
al contrario la ignora completamente.

—Se le presentó un inconveniente y tuvimos que cancelar —explica.

Le da un beso a Nat en la frente, un fuerte abrazo a su madre y otro a su 
padre, estrecha su mano con la mía y luego extiende la mano en dirección 
a Vera. La chica lo mira y estira la mano. Un saludo al que solo Nat y yo 
prestamos más atención de lo necesario.

—Bien, vayamos a la mesa, la cena está servida.

Todos obedecemos y nos dirigimos a la mesa. Mercedes se sienta junto a 
su esposo y al lado de Vera, Nat se sienta junto a la española y yo me siento 
al lado de ella, de modo que Gustavo queda sentado a mi lado.

Mercedes preparó un arroz oriental que le queda fenomenal. La mujer
cocina exquisito, lo cual nunca podré decir de mi madre, pues, no es
buena en la cocina, si sobrevivimos en casa fue y es gracias a Lorenza,
la mujer que ha trabajado por más de veinte años con nosotros, ya es
parte de la familia.

—Esto está exquisito, eh —la felicita Vera.

Mercedes sonríe, notoriamente complacida de que su comida enamore a 
los invitados.

—Gracias, cielo. Cuéntanos, ¿cómo va todo en casa?

Vera limpia la comisura de sus labios con una servilleta antes de responder:

—Todo excelente.

—¿Qué tal tus hermanas?

—Julieta está en Columbia, a punto de terminar la universidad. YSimona 
ya ha terminado la preparatoria, pero dice que no quiere ir a la U, mis padres 
ya  no saben qué hacer con ella... es bastante complicada —explica Vera.

—Simona es como tú. Siempre ha sido tu igual —dice Nat.

Vera asiente y toma un sorbo de jugo. Parece pensar en las palabras de Nat 
unos segundos, luego dice:

—Bueno, eso es una locura.

—Antes solías estar bastante orgullosa de eso.

Vera sonríe. Algo en esa sonrisa me dice que aún lo está y desde ahora 
me compadezco del mundo, si Vera no terminó con él, viene alguien que de 
seguro, está dispuesto a terminar lo que inició su hermana.

—Simona es un encanto de chica.Es solo que a la gente le cuesta entenderla, 
sin embargo no me preocupo por ella, tiene mucho más conciencia de lo que 
yo tenía a su edad, así que por más problemas que cause, sé que tiene sus 
límites. Ya con el tiempo quemará esa etapa. Yo lo hice.

Mercedes sonríe ampliamente y dice:

—Hablas como si le hubieses dado muchos dolores de cabeza a tus padres.

Vera sonríe, esta si es una de esas sonrisas felinas. De seguro está pensando 
en todas las rebeldías que hizo en su adolescencia.

—Oh, claro que lo hice.

A mi lado, Gustavo permanece en silencio, limitándose solo a comer. 
No me esfuerzo en decir algo, pues, con la cara de seriedad que tiene, es 
sencillo saber que esta cena no le está haciendo nada de gracia.

La cena transcurre entre conversaciones y alguno que otro chiste. Sin 
embargo, la tensión viene después, mientras comemos el delicioso postre 
de chocolate que Mercedes preparó, cuando a la mujer le pregunta a Vera:

—¿Ya tienen fecha para la boda? Ese anillo es precioso.

Si Vera se llevó una sorpresa al ver a Gustavo, Gustavo se la lleva al 
escuchar el compromiso de Vera. ¿No estaba enterado de que la chica estaba 
próxima a casarse? No sería raro, después de que Vera se fue de regreso 
a España, se estableció una regla tácita entre los tres y Sandra: prohibido 
mencionar a la española. Gustavo baja la mirada a la mano de Vera y en sus 
ojos castaños puedo ver claramente que aquella noticia le cae como un baño 
de agua fría.

Justo ahora vuelvo a replantearme que quizás haya acertado y Gustavo en 
realidad aún tiene algún sentimiento por la chica. ¿O es el factor sorpresa?

—No, aún no hemos pactado una fecha.

Avera se le nota incomoda con la pregunta. Mira a Gustavo y creo que es 
la primera vez desde que nos sentamos a la mesa, que los veo a ambos hacer 
contacto visual. Me siento como un entrometido, así que aparto la vista.

—Pero... —empieza a decir Mercedes, pero Nat la interrumpe.

—Mamá, ¿quieres que te ayude a recoger la mesa?

Mercedes niega con la cabeza y se levanta.

—No hace falta.

Empieza a recoger la mesa, olvidándose de la pregunta que estaba por 
hacerle a Vera. Mauricio se levanta y dice algo sobre ver las noticias. 
Quedamos solamente los tres en la mesa y ninguno parece saber qué 
decir. Nat me lanza una mirada que dice “auxilio”, pero esta vez no sé 
qué hacer, parece que cualquier acción o palabra no servirá para suavizar 
la atmósfera.

Vera se levanta justo en el momento en que Mercedes regresa a terminar 
de recoger los platos sobrantes.

—Debo marcharme —dice—. Me siento un poco cansada.

Mercedes no parece complacida con la despedida de la chica, aún así no 
pone trabas, sino que lanza otra incómoda sugerencia:

—Gustavo puede llevarte, así no tienes que irte en taxi.

Vera  mira  a  Gustavo,  quien  la  mira  serio,  como  si  se  estuviese
esforzando por no mirarla mordazmente. Durante la cena no intervine
mucho  en  la  conversación,  en  realidad  quienes  hablaron  fueron
Mercedes, Nat y Vera. El resto nos limitamos a escuchar la charla de
las mujeres. Pero en esta ocasión lo hago.

—¿En qué hotel te estás hospedando? Si Gustavo no puede yo te llevo.

—En el Achterberg —contesta la chica—. Pero no es necesario que 
ninguno de los dos se molesten. Ya pedí un taxi.

—¿Por qué hiciste eso? Cancélalo, estarás más segura con alguno de 
los chicos.

Vera sonríe amablemente y niega con la cabeza.

—Y no lo dudo. Pero estaré bien, no se preocupe.

El taxi llega un cuarto de hora después, Vera se despide de todos con dos 
besos en cada mejilla, a excepción de Gustavo, a quien solamente le da la 
mano. En cuanto el taxi se va con la chica, Mercedes y Mauricio suben a 
descansar, dejándonos solos a Gustavo, Nat y a mí.

Gustavo no ha dicho una sola palabra y me siento mal, me gustaría saber 
si todo marcha correctamente, pero es bien sabido que aunque el hombre 
normalmente es sereno y apacible, cuando está de malas pulgas es mejor 
dejarlo quieto. Por eso ni siquiera Nat se atreve a decirle algo o quizás sea 
porque no sabe qué decir. ¿Tendríamos que disculparnos por no mencionar 
lo del compromiso? No estoy seguro así que guardo silencio.

—Debo marcharme.

Sin nada más qué decir sale de la casa. Lo último que escucho es el 
sonido de  la moto encenderse y luego al alejarse. Siento la corazonada 
del rumbo que lleva Gustavo y apuesto mi apellido a que no se dirige a su 
casa, nucho menos a la de Claudia o de sus amigos. Sino que va directo 
hacia la chica de ojos verdes.

Sea  lo  que  sea  que  pase  hoy  entre  esos  dos,  estoy  seguro  de  que 
determinará el futuro de las cosas. Aunque ahora lo veo complicado: Vera 
comprometida, Gustavo con Claudia y lo más difícil... la relación en el 
pasado los dejó dañados, daños que apenas hoy van a enfrentar.

Suspiro y abrazo a Nat. En algún momento pasamos por algo similar y estoy 
dichoso de que se haya solucionado. Justo ahora no imagino mi vida sin ella.

Estoy jodidamente enamorado y sé que el sentimiento es recíproco. Estamos 
ligados.

Todo lo que sé sobre el amor es lo que él me enseñó; que responde a 
su nombre y que tiene unos ojos idénticos a los suyos, que ríe como si no 
existiese la tristeza ni la preocupación y que derrumba los miedos con un 
abrazo.

Todo lo que sé del amor es que comienza y termina con él, conmigo, con 
nosotros.





Capítulo 34

Sábado, 19 de enero de 2019
Estamos cenando en el departamento de Gustavo. ANat le pareció que sería 
una buena idea reunirnos y pasar tiempo juntos, porque últimamente hemos 
estado bastante ocupados con nuestros trabajos y apenas y nos vemos.

Nat, Sandra y Claudia se encargaron de la cena. Nada de comida de pedida 
a domicilio, dijeron: “prepararemos algo delicioso”.

Mientras tanto Gustavo, Daniel y yo nos sentamos en el sofá a ver una 
repetición de un partido de fútbol de días atrás.

Daniel es el novio de Sandra, al parecer en esta ocasión la cosa va en serio. 
Es un hombre de piel oscura y ojos marrones, tiene la edad de Gustavo y es 
buen sujeto. Me alegra que al fin Sandra haya encontrado a un tipo maduro y 
serio.

Daniel y Gustavo están enfrascados en una discusión acerca de si era penal 
o no, mientras yo escucho sin intervenir.

—Claramente le ha pegado en el tobillo —dice Daniel.

—Vamos, Daniel. Claro que no ha sido penal, se ha visto que se tiró al piso.

La razón por la que no intervengo en la discusión, es porque apenas he 
estado pendiente del partido de fútbol, ahora mi cabeza está en otro sitio. Hoy 
en la noche le pediré matrimonio a Nat y para ser sincero reconozco que estoy 
algo inquieto. No sé exactamente cuál es la razón, ¿temo que pueda decirme 
que no? No, en realidad esa no es mi preocupación. ¿Entonces a qué le temo? 
No lo sé, simplemente me siento nervioso, supongo que es algo normal.

Sandra me ayudó a organizar todo y Tepha lamenta no estar aquí para 
echarme una mano. Mis padres aún no están al tanto, le dije a Tepha que 
guardara silencio porque quiero que seamos Nat y yo quienes les demos la 
noticia, para ello compré dos boletos rumbo a Atlanta para el próximo fin de 
semana.

—¿Viste eso, Camilo? Fue una completa estupidez.

Miro a Gustavo sin saber de qué habla. El hombre ni siquiera está al tanto de 
si yo le contesto o no, tiene la vista centrada en el televisor, lo cual es lo mejor 
ya que no sé qué responderle.

Sigo con mi cabeza en Marte, hasta que la voz de Nat me hace aterrizar.
—La cena está servida, cariño ¡A comer! —dice en mi oído—

Me levanto y la sigo hasta el comedor. Nos sentamos. En la mesa hay seis 
platos servidos con arroz, carne en una extraña salsa marrón y ensalada de 
frutas. La comida tiene muy buena pinta.

—Buen provecho —dice Claudia.

Me llevo una cucharada de arroz a la boca y descubro que tiene un sabor 
bastante particular, no sé a que exactamente, pero está buenísimo. Luego 
corto un trozo de carne, para descubrir que la salsa marrón le da un sabor 
exquisito.

—Está muy bueno, cielo —le digo a Nat y le doy un beso en la mejilla.

Sonríe ampliamente. Tiene una sonrisa igual de enorme y significativa 
como la de Mercedes.

—Es arroz salteado con verduras y la salsa de la carne tiene panela y 
cerveza —dice en mi oído.

Cenamos  tranquilamente  y  al  finalizar  nos  quedamos  sentados 
conversando.

—¿Cuándo es que se van ustedes para San Diego?—pregunto a Sandra y 
a Daniel— El próximo fin de semana —responde la castaña.

La hermana de la chica dio a luz un niño hace tres meses y su madre viajó 
para ayudarle. Por cuestiones de trabajo Sandra no habia podido viajar, así 
que aprovecharía el fin de semana para ir junto a Daniel a conocerle al fin.

—Le compraré algo para que le lleves en mi nombre —dice Nat.

—Ustedes deberían venir. San Diego es su icono.

Hace  casi  cinco  años  desde  que  nos  conocimos  en  San  Diego. Aún 
recuerdo como si hubiese sido ayer aquella primera vez que le vi enfundada 
en ese pequeño traje de baño negro que le quedaba fenomenal.

Siempre confío en las vueltas de la vida, en los caprichos que tiene y en los 
designios de Dios. Creo entonces, que estaba escrito que coincidiéramos en 
Coronado, al igual que en Pacific Beach y que recorriéramos de la mano el 
zoológico de San Diego, aún cuando éramos casi completos desconocidos.

Nunca podré explicar lo que sentí cuando sus ojos marrones se posaron en 
mí. Fue una de esas cosas que solo pasan con una persona en la vida y estoy 
feliz de que entre millones y millones de personas, pasara exactamente con 
ella.

—Ya iremos a California.

Ylo haremos, claro que lo haremos. No sé si Nat vaya a estar de acuerdo, 
pero, aunque puede que esté loco y que un matrimonio no se planifica de 
la noche a la mañana, quiero casarme lo antes posible. En mayo quizás, no 
lo sé, pero quiero poder decir oficialmente que es mi esposa, la señora de 
Lutero.

Entonces iremos a pasar la luna de miel en San Diego. Nat estará
encantada de regresar a ese lugar, en esta ocasión como un par de
enamorados recién casados.

—¿En serio? —pregunta.

—Claro que sí.

—San Diego, el sitio perfecto para terminar como pareja de un completo 
tarado  —bromea Gustavo.

Sonrío y lo miro con fingida cara de sorpresa.

—Vaya, ¿es que ustedes también se conocieron en San Diego? —digo 
mientras lo señalo a él y a Claudia con un dedo.

Dejo de prestar atención a las bromas de Gustavo cuando Nat se levanta y 
sale casi corriendo. Todos se quedan en silencio al verla marchar y me pongo 
de pie de inmediato, preocupado. La sigo hasta el lavabo y la encuentro, 
inclinada en el retrete devolviendo toda la comida. Me agacho a su lado y le 
sujeto el cabello para que no se vaya a ensuciar.

Un par de minutos después Nat se pone de pie y se enjuaga la boca. Me 
la quedo mirando mientras se echa agua en el rostro, el cual ahora luce 
descompuesto. Nota que la miro por el espejo y se gira. Me acerco y le 
acaricio el rostro.

—¿Cómo te sientes?

—Mejor —responde.

Me quedo mirándola con atención, preguntándome si será posible lo que 
justo ahora ronda por mi cabeza.

—¿Qué pasa?

Niego con la cabeza y digo:

—¿Crees que podrías estar embarazada?

Nat sonríe y niega con la cabeza.

—No, cariño. Solo me cayó mal la comida.

—¿Estás segura?

—Completamente.

Eso me decepciona. La idea de ser papá me llena de ilusión, mucho
más al pensar en una hermosa niña igual que su madre, de cabellos
rubios y con esos mismos ojos castaños que me subyugan, con esa
sonrisa que lo consiguen todo.

Seré el hombre más dichoso del mundo cuando Nat me diga que está 
esperando un bebé y que seremos papás.

Parece ver mi cara de decepción porque sonríe y me da un beso en la 
mejilla.

—Aún no, cariño, en un par de años —dice y pasa sus manos por mis cejas—.
Un hermoso niño como tú, con tus cejas —luego sus dedos bajan a mis labios—,
con tu boca —sus manos suben a mi cabello—, con ese perfecto cabello oscuro —me
mira directo a los ojos— y que por favor saque tus ojos oscuros. Son maravillosos.

Sonrío. ¿Aquién va a escuchar Dios con tantos deseos divididos? Quizás un 
pequeño, ya sea niña o niño, con una mezcla de ambos sería perfecto.

—Eh, ¿todo está bien? —llama Gustavo a la vez que toca la puerta.

Miro a Nat por última vez y le doy un beso en la frente.

—Que saque tu carácter, seré feliz de ver una niña que vaya por la vida 
lanzándole a la cara bebida a la gente que la saque de quicio.

Nat se ríe y yo abro la puerta. En cuanto quedamos expuestos, Gustavo busca 
con la mirada a su hermana, la mira de forma crítica y pregunta:

—¿Cómo estás? ¿Te sientes bien?

Nat asiente y pasa por mi lado para ponerse frente a su hermano.

—Estoy bien. Solo me ha caído mal la cena, es todo —explica.

Gustavo asiente y le da un beso en la coronilla.

En la sala todos esperan saber qué pasó, Nat vuelve a repetir lo mismo que nos 
dijo a Gustavo y a mí y todos se quedan más tranquilos. Yo sigo decepcionado 
y mucho más ahora que tengo rondando por mi cabeza la imagen de una bebita 
con cabello rubios.

Son las siete de la noche cuando salimos a la terraza. Nos sentamos en unas 
sillas y nos ponemos a contar anécdotas y toda clase de tonterías.

—Me encantaba los cómics de Marvel y me creía el jodido Hulk —sigue 
contando  Daniel—.  Aquel  día  salí  de  pelea  con  mi  hermano  y  empecé 
moverme de un lado para otro, según yo, preparándome para la transformación, 
entonces estrellé mi puño contra el piso y carajo, he terminado con los nudillos 
destrozados. Tuvieron que llevarme a urgencias.

Todos nos reímos del moreno. Seis estridentes risas que se pierden en el 
silencio de la noche, combatiendo la soledad.

—¿En qué estabas pensando? —pregunta Sandra.

Daniel ríe y se encoge de hombros.

—Tenía ocho años, no pensaba y, en serio juraba que podía convertirme en 
Hulk.

—Dios, me imagino la cara de pánico de tu hermano —dice Gustavo en 
medio de la risa.

—Pensó que estaba sufriendo un ataque o algo así, el caso es que funcionó, 
ni más se volvió a meter conmigo. Siempre que me molestaba me estremecía y 
salía corriendo en busca de nuestra madre.

Me río nuevamente de solo pensar en Daniel estremeciéndose como un 
energúmeno. Hubiera pagado para ver aquello.

Daniel cuenta otra anécdota, en esta ocasión acerca de un perro, pero dejo de
escuchar cuando Nat y Sandra hablan entre sí en voz baja para que nadie pueda
oírlas. Sandra parece enseñarle algo a Nat en el móvil, por las caras que traen
me imagino que debe ser algo importante. Nat mira a su hermano y le susurra
algo en el oído a Sandra, entonces la castaña asiente y se guarda el teléfono en el
interior del pantalón.

Desde la conversación con Sandra, Nat queda preocupada, al menos es lo 
que me parece, habla menos y ya no sonríe tanto.

Todos nos marchamos a las ocho y mientras vamos en el auto rumbo 
a mi departamento, observo a Nat por el espejo retrovisor. ¿Qué le habrá 
mostrado Sandra como para que esté tan callada?

Estiro la mano y la pongo sobre su pierna.

—¿Qué pasa, bonita? ¿A qué viene ese cambio?

Toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Aparto los ojos de la 
carretera unos segundos para verle la expresión desorientada de su mirada.

— Vi una noticia de un portal extranjero —explica.

Asiento, mientras me pregunto qué asunto del exterior puede causarle 
preocupación. Al ver que no comprendo nada, explica:

—Vera canceló el matrimonio. Ya no hay boda.

Le miro sorprendido. Ahora todo tiene sentido. Suspiro.

Nunca lo hablé con ella, pero sé que algo pasó aquella noche entre Vera y 
Gustavo, justo después de la cena. Yno lo sé porque sospeché que mi cuñado 
había ido detrás de la española, sino porque al día siguiente me contó que 
le había sido infiel a Claudia con una chica y que estaba arrepentido porque 
no se lo merecía. No necesité de un nombre para saber que la persona con la 
que le había sido infiel era Vera.

En realidad no fue mucho lo que me contó, ni siquiera sé de qué hablaron 
exactamente, ni cómo quedaron, lo que sí sé es que Vera regresó a la mañana 
siguiente a España y Gustavo llevó a Claudia a conocer a sus padres. Todo 
había quedado así, había pensado que la boda de Vera sería el punto final 
para ambos, pero... ¿que pensará Gustavo cuando se entere que la española 
no está comprometida? Tengo la certeza de que siente cosas por ella, la 
chica lo desestabiliza.

Vera es su talón de Aquiles. Aún así no puedo afirmar que vaya a luchar por 
ella, no estando Claudia en el camino, la quiere y sé que no desea lastimarla. 
Además, ella siempre ha estado con él, mientras que Vera siempre ha huido.

—¿Y eso qué, bonita? No deberías preocuparte por eso, además, —le 
sonrío— Te tengo una sorpresa.

El rostro de Nat se suaviza de inmediato, me mira con curiosidad y 
pregunta:

—¿Qué sorpresa?

Sonrío ampliamente.

—No seas curiosa. Te enterarás cuando lleguemos.

Durante el trayecto Nat no deja de insistir en que le adelante un poquito 
de la sorpresa, pero fiel a mi papel, me negué en todo momento. Cuando me 
detengo en el estacionamiento del edificio, Nat suelta un suspiro de alivio 
y se baja del auto. Hurgo dentro de la guantera del vehículo y extraigo una 
cinta de tela ancha.

—Subamos.

Nos adentramos en el edificio y saludamos a Bernardo al pasar y a uno 
que otro inquilino que encontramos a nuestro paso. Cuando llega el ascensor 
saco la cinta y Nat se le queda mirando con suspicacia.

—¿Es necesario? —pregunta.

—Totalmente. Ahora gírate para taparte los ojos.

Suelta un resoplido como única protesta. Se gira obedientemente y me 
deja atar la cinta alrededor de la cabeza a la altura de los ojos. La cinta es 
negra, así que estoy seguro de que no puede ver nada con ella, especialmente 
porque lo comprobé por mi cuenta antes de comprarla.

—Muy bien... andando.

La agarro de la mano para guiarla y que no vaya a tropezar. Entramos en 
el ascensor y curiosamente no hace preguntas, totalmente increíble viniendo 
de ella. El ascensor nos deja en el departamento, durante unos segundos me 
quedo contemplando el interior, pues, no lo había visto justo hasta ahora. 
Sandra fue la encargada de contratar a unos expertos en decoraciones para 
que dejaran el departamento totalmente agradable y adecuado para una 
pedida de matrimonio y se han lucido con la decoración.

El departamento está lleno de globos rojos y blancos, además de cadenas 
hechas con corazones que cruzan de un lado a otro. Hay velas encendidas y 
pétalos de rosas por el suelo, que conducen a la habitación. Más allá, en la 
mesa, puedo ver la cena servida y dos velas largas sobre el cristal.

—Quiero ver, quítame esto.

Obedezco y le quito la venda de los ojos. Contempla todo maravillada, sus 
ojos se abren de forma exagerada y recorren cada tramo del departamento, 
viendo los globos, los corazones, los pétalos, la velas. Se gira hacia y me 
observa con  desconcierto.

—¿Qué es todo esto? No me digas que...

Niego con la cabeza y la interrumpo.

—No has olvidado ninguna fecha. Solo quería hacerte un detalle. ¿Te 
gusta?

Vuelve a mirar la decoración del departamento y sonríe.

—Me encanta.

—Vamos, —la animo— sigue los pétalos.

Asiente y paso a paso empieza a recorrer el camino que trazan los pétalos, 
rumbo a mi habitación. Cuando llega se detiene junto al marco de la puerta 
y observa atentamente. La habitación está decorada, pero de una forma más 
sencilla y elegante. Hay un par de velas encendidas a un lado de la cama, 
justo sobre la cómoda y las sábanas blancas están cubiertas por unos cuantos 
pétalos, además hay una caja con chocolates, un ramo de margaritas, una 
botella de champán junto con dos copas y una diminuta cajita blanca.

—¡Dios! —exclama.

Ahora ya no me siento nervioso, al menos no como antes. Al contrario, 
me siento feliz de ver en sus ojos aquel brillo que me dice de lo mucho que 
le ha gustado toda la sorpresa.

—Compré un detalle para ti. Ábrelo.

Me mira unos segundos y se acerca a la cama, agarra el pequeño estuche 
y vuelve a mirarme, le sonrío para darle ánimos y para que lo abra. Lo 
hace... lo abre y se queda mirando el anillo que está en el interior, sus ojos 
se llenan de lágrimas y se lanza hacia mí, incrédula, desorientada.

Sonrío.

—¿Sabes que desde que te vi supe que no podía dejarte ir? Eres la mujer 
más hermosa e increíble que he conocido en mi vida y estoy feliz de tenerte 
a mi lado.

Contigo me siento siempre preparado para afrontar hasta la situación más 
jodida y listo para luchar con mi vida, si fuese necesario, por ti.

Antes te dije que te merecías el mundo entero y que era una pena que 
yo no te lo pudiera dar y ahora sigo pensando lo mismo, sigo sin poder 
dártelo. Pero lo que puedo es amarte durante el resto de mi vida, cuidarte y 
hacerte feliz. Estar para ti en cada circunstancia y no dejar que nada arruine 
lo nuestro, porque esto que hay entre ambos es esa clase de sentimiento 
que solo pasa una vez en la vida. Y somos tan jodidamente afortunados de 
tenernos.

Me acerco a ella y la tomo de la mano. Sus ojos marrones están directo en 
los míos y me llenan de calma. Ella es mi calma.

Cásate conmigo, bonita —continúo—. Te pido por favor que te cases 
conmigo y me termines de hacer el hombre más dichoso de todo el universo.

Nat suelta una risita en medio de sus lágrimas y asiente afirmativamente.

—Claro que sí, cariño. Obvio que sí me caso contigo.

Le pongo el anillo en el dedo anular de la mano izquierda y la beso. Sus 
labios con los míos encajan a la perfección, nuestros cuerpos encajan a la 
perfección, ella y yo encajamos a la perfección.

Nos apartamos cuando nos quedamos sin aliento y le doy un tierno beso 
en la punta de la nariz. Me rodea el cuello con los brazos y se me queda 
mirando directo a los ojos, luego sonríe y me da un beso en la comisura de 
los labios.

—Te amo tanto, cariño —dice con sus ojos castaños mirando fijamente 
los míos.

Aparto un mechón de cabello rubio de su rostro y le acaricio la mejilla con 
suavidad. Su piel es suave a mi tacto. Cálida.

—Yo te amo muchísimo más.—afirmo.

—¿Qué tanto?

Sonrío.

— Te amo una galaxia y contando.

epílogo
— Me gusta hablarle a las personas de mi difunta abuela Sonia, 
considero que es la mujer más sabia que conocí. Recuerdo que años 
atrás, cuando mi abuelo falleció, su compañero de toda la vida, con 
quien  compartió  cincuenta  años  de  casados,  fue  muy  difícil  para 
todos.  En  ese  tiempo  era  una  adolescente  de  quince  años  y  creía 
entender el dolor que atravesaba el alma de mi abuela, pero ahora sé 
que en realidad no lo entendía, que nadie de la familia podía imaginar 
lo destrozada que tenía el alma por la pérdida de su esposo, después 
de todo, sus hijos estaban casados y siempre tendrían ese apoyo, pero 
ella no.

Días previos a la muerte de mi abuelo, mi abuela iba mucho a la 
iglesia a pedir por él, era creyente, cristiana y tenía fe de que mi abuelo 
se repondría de la enfermedad que lo estaba consumiendo. Durante 
meses iba todo los días a la iglesia a orar y siempre que yo iba a visitar 
a mi abuelo a la clínica, la encontraba con una Biblia en las manos, 
recitando versículos a su esposo, el cual probablemente no escuchaba 
nada porque pasaba la mayor parte del tiempo medicado. El punto es 
que un par de meses después de la muerte de mi abuelo, salimos de la 
iglesia y nos sentamos en un parque, recuerdo que no decíamos nada, 
solo mirábamos a las personas caminar, entonces, le pregunté:

—¿Cómo puedes creer en los milagros después de la muerte del 
abuelo?

No dijo nada durante unos largos segundos en los que pensé que no 
iba a contestar, pero al rato dijo:

—¿Sabes algo, mi niña? Cuando tu abuelo falleció yo sentí que el 
mundo se me venía encima, pensé que moriría del dolor y que no 
podría continuar sin él. Dudé y recriminé a Dios por su partida. Dudé 
de los milagros. Pero ahora estoy aquí, contigo y lo echo de menos, 
¿sabes? Creo que no habrá un día en que no lo eche de menos, aún me 
duele que no esté y aún me falta algo... él. Pensé que iba a morir del 
dolor y aquí estoy, viviendo con dolor; pensé que mi mundo acabaría 
y sigue girando, sin él, pero girando; creí que terminaría echa cenizas 
y aquí estoy, en llamas, pero de pie. Y eso... es el verdadero milagro.

Eso se me quedó grabado para siempre, especialmente porque ahora sé 
el dolor que se siente perder al amor de tu vida y también sé la fuerza que 
debes tener para seguir adelante.

Termino de hablar y observo a la multitud que tengo delante, todos en 
silencio, centrados en mí, en mis palabras. Tomo un sorbo de agua y dejo 
el vaso justo allí mismo, a la mano por si a mi garganta le hace falta más 
líquido.

Una hora antes

—¿Estás preparada?
Niego con la cabeza y observo a Gabriela. La mujer sonríe y me toma de 
la mano.

—Lo vas a hacer estupendo.

Me gustaría estar igual de segura que ella, pero la verdad no lo estoy, me 
siento nerviosa, quiero que esto salga bien, es importante para mí. Porque 
estamos haciendo un tributo para él.

—¿Habrá mucha gente?

Sonríe nuevamente. Sus ojos azules me dan tranquilidad y suelto el aire 
que tengo conteniendo.

—Todo estará bien. Debo hablar con algunos medios, ya vuelvo.

Me siento, me digo que tiene razón y que todo va a marchar perfectamente. 
Me he preparado para este día, aún así no creo estarlo, hoy más que nunca el 
vació de la ausencia de Camilo me taladra el corazón.

—¿Estás nerviosa? —pregunta Blanca mientras se sienta junto a mí.

—¿Tú no?

La mujer sonríe y dice:

—Es el primer libro que escribo junto con otra persona, además de que 
tiene la historia más bella que jamás leí. Claro que estoy nerviosa.

—El libro lo has escrito tú, yo solo te di el material.

Blanca, nombre irónico si consideramos que tiene la piel oscura, sonríe 
y dice:

—Hiciste más que eso.

Aún no comprendo cómo estoy aquí, cómo he tenido el coraje de contar 
nuestra historia, cada detalle. Todo parecer surreal. Ajeno.

Durante todo el tiempo estamos aisladas del resto de personas, de los 
medios, de los asistentes a la presentación del libro, solo nosotras en una 
habitación muy pequeña para el tamaño de mis nervio.

Me llega un mensaje al celular, lo extraigo rápidamente y leo el texto.

«Ya estamos aquí»

Miro la hora y observo que no demora en aparecer Gabriela y decirnos 
que ya es hora de salir. Al menos el mensaje de Gustavo me motiva, saber 
que mi familia, amigos y la familia del hombre que amo está aquí me da 
fortaleza.

«Bien. Nosotras no tardamos en salir»

Este es un día especial, demasiado en realidad. Pronto las personas que 
lo deseen podrán tener a la mano mi historia con Camilo y eso es aterrador 
y fantástico. Miro mi anillo de compromiso y le doy un beso. Es nuestra 
historia. Una historia que por más que sea leída por miles e incluso millones, 
siempre nos va a pertenecer solo a nosotros.

—¿Están listas?

Gabriela  aparece  y  Blanca  y  yo  intercambiamos  miradas.  Sonreímos 
nerviosas y asentimos. Antes de salir sujeto el anillo que tengo colgando del 
cuello, el anillo que debía estar en manos de Camilo, la alianza a la que me 
he aferrado todo este tiempo.

—Es la hora, amor —susurro y salgo.

Había pensado que los asistentes serían unas pocas personas, pero me 
sorprende ver todos los asientos ocupados, hay más de cincuenta personas 
en el lugar. ¡Es increíble! Blanca y yo nos sentamos en unas sillas, delante de 
todos, mientras en frente se coloca un periodista. Estoy nerviosa, las manos 
me sudan y mi corazón está acelerado, pero más que por el miedo, está 
acelerado por al hecho de que todo esto se trata de él, del amor, de Camilo.

Busco con la mirada a mi familia y los encuentro rápidamente, están en las 
primeras filas, junto a la familia de Camilo, junto a Sandra y su novio. Les 
sonrío y levanto la mano en señal de saludo.

—Buenas tardes —inicia el periodista—. Es un gusto enorme tenerles aquí 
al fin, todos hemos estado ansiosos por este día. ¿Cómo se sienten ustedes?

Blanca me hace un gesto para que hable, nerviosa tomo el micrófono y 
sonrío.

—Primero que todo, buenas tardes. Blanca y yo agradecemos la presencia 
de los asistentes, es una grata sorpresa ver cuánta gente nos acompaña. 
Para nosotras es un gusto estar aquí el día de hoy, hemos esperado este día. 
Estamos contentas, ansiosas, nerviosas, pero sobre todo realizadas, porque 
hemos trabajado con mucho amor en este libro y hemos dedicado lágrimas, 
corazón y desvelo.

—He tenido el honor de leer el libro con anterioridad y es verdad, genera 
muchas emociones. Es una historia que te hace llorar sí o sí. La verdad no 
digo mucho por que no quiero hacer spoilers a nadie, pero es una historia 
fascinante.

Sonrío con algo de tristeza.

—Es una historia que me ha marcado de por vida, un suceso que significa 
un antes y después. Sé que mi vida no será igual después de ella. Me marcó 
y no solo a mí, sino a aquellos que la vivieron conmigo, incluso para Blanca, 
como escritora tuvo, se involucró totalmente en ella.

—¿Cómo fue hacer este libro, Blanca? ¿Fue un desafío o al contrario 
resultó sencillo?

—Que Natalia haya confiado en mí para plasmar su historia de amor fue 
un privilegio, ¿sabes? Ha sido una experiencia única, amé, disfruté de cada 
capítulo y lloré como nunca en mi vida . Claro que fue un desafío, tenia una 
gran responsabilidad, quería que la historia fuera perfecta, que cada coma, 
cada punto trasmitiera. Solo espero haberlo logrado.

Sonrío ante su respuesta y le aprieto la mano en señal de: “Ha sido 
perfecta”.

—Para mí has logrado tu cometido. Estoy seguro de que los lectores 
opinarán  lo mismo. Ahora, Natalia ¿qué puedes decir de toda la historia? 
Supongo  que  no  ha  sido  sencillo  revivir  lo  ocurrido.  ¿Crees  que  las 
personas puedan comprender el sufrimiento de la pérdida que envuelve a 
la protagonista?

Pienso unos segundos y digo:

—Para mí nunca va haber un amor como el que Camilo y yo compartimos. 
Es el amor de mi vida y eso no va a cambiar. No es cualquier historia. Es 
mi historia, nuestra historia y compartirla fue una decisión difícil. Voy a 
compartirles una anécdota que les va a contestar la otra pregunta.

Tiempo actual
—¿Cómo definirías el sentimiento de pérdida? —pregunta alguien del 
público.

Ante aquella pregunta mi corazón se arruga. Pasan muchas palabras por 
mi cabeza, desesperación, dolor, terror, vértigo.

—Es algo tan difícil de explicar. Es... como si te arrancaran el corazón 
sin anestesia, queda un vacío dentro de ti, te llenas de un dolor inmenso, te 
frustras porque no hay nada en tus manos y solo quieres gritar... solo quieres 
un poco más de tiempo. Siempre pides más tiempo.

Aquellas palabras no son suficientes para describirlo, porque simplemente 
no hay palabras que abarquen el sufrimiento que hay dentro de ti, no hay 
palabras que expliquen la agonía que sientes en el corazón al enterarte de 
que el amor de tu vida ha dejado de vivir. El mundo se vuelve difuso y 
confuso, no comprendes nada y llegan las preguntas, ¿en qué momento 
sucedió todo esto?

¿Por qué a él, por que a mí, por qué a nosotros? Crees que con el tiempo 
todo va a mejor pero no lo siento así, aún me desmorono en la soledad de mi 
habitación, aún le extraño, aún me duele el alma.

Respiro profundo y levanto la cabeza cuando siento mis ojos arder por las 
lágrimas. Me siento inquieta. Es uno de esos días en los que el peso de no 
tenerlo me resulta aplastante.

—Solo sé que no hay un dolor que se asemeje a ese y desearía que nadie 
en el mundo tuviese que sentirlo.

Las preguntan van y vienen y me trago una y otra vez el nudo de mi 
garganta. Sé que no soy la única a la que esto le resulta doloroso, para los 
padres y la hermana de Camilo también es así y lamento estar haciéndolos 
pasar por todo esto. En cuanto las preguntan cesan, me pongo de pie y voy 
junto a mi familia.

—Has estado fantástica, Nat —dice Sandra.

Sonrío con levedad. Todo esto me ha hecho revivir cada segundo de 
aquella noche fatídica y me siento adolorida. Pero intento disimularlo un 
poco, por todos, por mí.

—Aún estoy temblando —confieso.

—Te quiero tanto, cariño —Jennifer me abraza con fuerza y me resulta 
imposible no derramar un par de lágrimas.

—Y yo la quiero a usted.

Durante un par de horas me paseo entre los asistentes y converso con 
ellos, muchos ya han leído el libro y tienen muchas preguntas que me tomo 
el tiempo de responder. Me hace feliz ver cuánta gente hay, especialmente 
porque  poco  a  poco  mucho  más  personas  han  llegado  y  para  mí,  para 
Blanca, para Gabriela y para todos los que trabajamos en este libro, es grato 
y placentero.

Lo único que lamento es no poder contestar a las personas que se interesan 
por lo que pasaba dentro de mí cuando recibí la noticia del fallecimiento de 
mi futuro esposo. ¿Cómo se explica eso?

Te pasas mucho tiempo de la vida intentando hallar a la persona idónea, 
a una persona con quien no existan límites para amar y de pronto, cuando 
te has cansado y ya no buscas nada, justo allí aparece. Me pasó lo mismo 
con Camilo, le encontré en aquella playa de Coronado y sus ojos negros 
me cautivaron de inmediato. Desde ese día algo se encendió en la vida de 
ambos, una chispa, una conexión, todo lo que ocurre una vez en la vida, con 
una persona.

¿Alguna vez te has preguntando lo que se siente caer de 42000 pies de 
altura? Algunos dirán que nada, porque morirás al instante, sin dolor. Pero 
imagínalo de este modo:

1. El momento en que caes, la agonía de saber que te precipitas al vacío y 
la caída es inminente.

2. Miedo y terror.

3. Imagina caer y que por alguna razón el golpe no te haya matado pero sí 
parte cada hueso de tu cuerpo.

¿Puedes imaginar el dolor tan atroz que sientes? Eso es perder a la
persona que amas, caer de 42000 pies de altura en picada contra el suelo,
sin derecho a morir, sin derecho a una anestesia. Todo dentro de ti arde.
Todo dentro de ti duele. Todo dentro de ti quiere morir y evitar la agonía
y sobre todo, nada vuelve a ser lo mismo, porque una caída a esa altura, te
deja secuelas que te a acompañan el resto de tu vida.

—¿Cómo te sientes?

Giro hacia Gabriela y paso las manos por mi mejilla para limpiar las 
lágrimas.

—No lo sé. Estoy feliz por el recibimiento que hemos tenido. Pero me siento
triste, le echo de menos y no hay nada en el mundo que quisiera más que tenerlo
aquí conmigo.

La mujer sonríe con tristeza y me da un cálido abrazo.

—Eres muy valiente por estar aquí, no te imaginas cuánto te admiro. Este 
libro será un bestseller.

Observo hacia la puerta, la cual se acaba de abrir y por ella entran dos 
hombres, uno rubio y uno castaño. Los observo y egoístamente me pregunto 
¿por qué salieron ilesos y mi esposo no? Aparto ese pensamiento y levanto 
la mano para llamar la atención de Tyler y Rodrigo. Me ven y se acercan.

—Pensé que no vendrían —confieso.

Rodrigo sonríe y dice:

—Hoy terminé el libro. Al leerlo, reviví muchas cosas del accidente... 
hemos pasado por el cementerio.

Sus ojos rojos me dicen que estuvieron llorando. Escuchar la palabra 
cementerio, hace que un escalofrío me recorra la espina dorsal. ¿Cómo el 
amor de mi vida terminó allí?

—Iré a hablar con Blanca.

Asiento a Gabriela y le sonrío levemente a los chicos, pero mi sonrisa se 
borra rápidamente y las lágrimas empiezan a bajar por mi rostro.

—Lo echo tanto de menos. Yo... me duele no tenerle conmigo.

Tyler se acerca y me abraza, le devuelvo el abrazo. Es triste ver que
el frío que hay dentro de mí no se irá, porque los únicos brazos que me
pueden dar calor ya nunca más me abrazarán y que ningún abrazo será
igual, nada lo será.

—Nosotros también lo echamos de menos.

Me aparto de Tyler y observo a Rodrigo, me mira y veo cómo su mandíbula 
se tensa.

—Perdóname.

El dolor por la pérdida de su mejor amigo es un peso que ambos llevan, 
sin  embargo,  desde  el  accidente,  Rodrigo  se  ha  culpado  por  ser  quien 
conducía el vehículo, por ir a exceso de velocidad para ayudar al amigo que 
consideraba un hermano, a cumplir una promesa. Una promesa que pudo 
haberle costado la vida.

Niego con la cabeza y lo abrazo.

—No tengo nada que perdonarte, no es tu culpa... en esto nadie salió 
ileso. Sonríe con tristeza, pero puedo ver que mis palabras no alivian su 
dolor, así como nada alivia el mío y me lamento por ello. Espero que en 
algún momento pueda perdonarse. Rodrigo es un ser humano increíble y no 
debería torturarse con eso, además, a Camilo no le habría gustado, lo quería 
demasiado.

—El libro ha sido increíble, te felicito.

—Sí, una gran historia, Nat, Camilo estaría orgulloso de ti —dice Tyler.

Sonrío y tomo el anillo de mi esposo con fuerza. Tyler lo ve y sonríe.

—Ese día estaba feliz, decía que te iba a encantar.

Lo miro desconcertado y digo:

—¿El anillo? ¿Por qué? Ya lo había visto antes

Tyler y Rodrigo intercambian miradas, Rodrigo dice:

—Ese día Camilo se atrasó porque se le ocurrió la idea de hacerle una 
mejora al anillo de compromiso. Hay una inscripción en la parte de adentro.

Aunos metros de distancia Gabriela me hace señas para que me acerque, 
supongo que ha llegado el fin dele vento y quiere que diga mis ultimas 
palabras.

—Debo ir con Gabriela —anuncio—. La familia está justo allí —digo 
señalando los primeros asientos—. Nos vemos luego.

Me acerco a Gabriela, quien está con Blanca, la mujer anuncia que
ha llegado la hora de despedirnos, así que en esta ocasión dejo que sea
Blanca la que primero se dirija al público. Veo a mi familia, mis padres
juntos, mi hermano junto con Vera, luego están Jennifer y Christopher,
además de Stephanie, quien ahora toma la mano de Rodrigo y Tyler, al
lado de su amigo; por último, mi mejor amiga junto a Daniel. Cuánto
los amo a todos. Las palabras de los hombres no dejan de rondarme
por  la  cabeza.  ¿Una  mejora?  ¿Una  inscripción?  Me  quito  el  anillo
de compromiso con curiosidad y lo examino, efectivamente hay una
inscripción. Mi corazón se acelera al leer las palabras y las lágrimas se
precipitan por mi rostro, cuando leo... “Por siempre será verano”.

Blanca finaliza de hablar y me cede el micrófono, lo tomo, un poco abatida 
por el descubrimiento y miro a la multitud. Tomo una bocanada de aire y la 
suelto despacio, limpio las lágrimas de mi rostro y digo:

—Gracias a todos y cada uno de ustedes por estar esta noche aquí, gracias 
a las personas que amo y hoy me acompañan —digo señalando el grupo 
donde está mi enorme familia—. Gracias a Blanca, porque estoy segura de 
que nadie podría haber hecho un mejor trabajo; gracias a mi editora Gabriela, 
por su apoyo incondicional, gracias a todo el grupo de trabajo.

Miro nuevamente el anillo y vuelvo a leer las cuatro diminutas palabras. 
Aprieto el anillo con fuerza contra la palma de mi mano y digo:

—Hace años atrás, cuando Camilo y yo iniciamos nuestra relación en San 
Diego, un día le prometí que le daría un bestseller, ahora, años después puedo 
decir que he cumplido y que le he dado un bestseller dónde él es protagonita. 
Un libro que jamás le hará justicia a todo lo que vivimos, al amor tan grande 
que compartimos.

Sonrío, con el rostro nuevamente bañado en lágrimas y digo.

—Fue el primero en comprender que lo nuestro era para siempre, quien 
entendió que si el verano era la época de nuestro amor, entonces haríamos 
que cada día de nuestra vida fuera verano. Me enseñó a amar sin límites ni 
barreras y me dio un amor que solo se puede medir contando las galaxias que 
hay en el universo. Ahora este es el legado que dejamos a los lectores, este 
es el legado que él me dejó. Y es que el amor no entiende de límites ni de 
tiempo y el nuestro trasciende cualquier línea de tiempo y espacio.

Cierro  los  ojos  y  unos  ojos  negros  vienen  a  mi memoria,  unos  ojos
que siempre serán dignos de elogio. Su sonrisa, transparente, radiante... la sonrisa
perfecta.

Recuerdos que me acompañarán toda la vida y que siempre me van 
a  pertenecer,  porque  estamos  conectados.  A pesar  de  todo,  seguimos 
conectados y así será hasta el último aliento de mi vida.

—Un novelista francés de nombre Honoré de Balzac, alguna vez dijo 
que una mujer conoce el rostro del hombre al que ama como un marinero 
conoce el mar abierto. El francés lo entendía perfectamente y es que justo 
desde el instante cero, el amor de mi vida tenía ojos oscuros y una sonrisa 
deslumbrante, tenía el rostro más bello que haya visto jamás. Lo conocí... lo 
conozco —digo y hago una pequeña pausa.

—Yuna escritora británica llamada Emily Brontë escribió lo siguiente: 
Si todo pereciera y él se salvara, yo podría seguir existiendo; y si todo lo 
demás permaneciera y él fuera aniquilado, el universo entero se convertiría en 
un desconocido totalmente extraño para mí —cito en medio de las lágrimas.

—Yjusto así me siento. Como si este mundo ya no fuera igual... y no lo es.

Nunca lo será y sabe Dios a todo lo que renunciaría solo por tenerlo a mi 
lado.Miro al público y sonrío con tristeza, me seco las lágrimas del rostro y 
digo:

—No me queda más que agradecer a Camilo, por los cinco años juntos. 
Y de tenerte aquí, amor mío, a mi lado, te diría que lo logramos, cariño, 
hicimos de cada día un verano...

—Te amamos una galaxia y contando —digo y me llevo la mano al 
vientre.

Fi n
Nuestras miradas fue el preludio de un amor que arrasaría con la ley de 
espacio- tiempo. Nuestras miradas fue el preludio de un amor tan inmenso 
que no cabría en el universo y que se extendería a lo largo de los siglos; 
uniendo las vidas y encendiendo los corazones aún cuando esta ya le había 
abandonado.
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